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  Argumento


  


  


  El primer viaje fue uno de exploración, el segundo de descubrimiento. El tercer viaje trae madurez, mientras que el cuarto es un viaje de segundas oportunidades.


  


  Después de una década de capitanear viajes diplomáticos para Frobisher Shipping, junto con misiones encubiertas para la Corona, el Capitán Robert Frobisher decide que buscar esposa y establecer un hogar, debería ser su próximo desafío. Pero surge una misión inesperada y urgente y acepta partir hacia el oeste de África de inmediato.


  En Freetown la señorita Aileen Hopkins está preparada para encontrar a su hermano menor, Will, un teniente naval que ha desaparecido misteriosamente, determinada y decidida, Aileen no está dispuesta a permitir que nadie la desvíe de su camino.


  Demasiado rápido, ese camino se vuelve oscuro y peligroso. Y aparece Robert Frobisher que intenta desviarla de más de una forma.


  Acostumbrado a dirigir diplomáticos y burócratas, Robert descubre que manipular a una solterona de veintisiete años se encuentra fuera de su área de especialización.


  Obligados a proteger a los más débiles que ellos y llevar castigo a los villanos se sumergen en la jungla con solo sus talentos y fortalezas internas para ayudarlos, y con el coraje de sus corazones como guía.


  


  Capítulo Uno


  


  


  Mayo 1824, Londres


  


  El capitán Robert Frobisher se paseaba tranquilamente por Park Lane, con la mirada fija en las ondulantes copas verdes de los enormes árboles de Hyde Park.


  Había conducido su barco, The Trident, hasta el Támesis en la marea de la noche anterior. Habían amarrado en el muelle de Frobisher and Sons en el muelle de St. Katherine, y después de que había tratado con todos los asociados, ya era demasiado tarde para visitar a alguien. Esa mañana, él había ido a la oficina de la compañía en Burr Street; tan pronto como las formalidades habituales se completaron y la mayor parte de su tripulación fue liberada por el día, saltó a un carruaje y se dirigió a Mayfair. Pero en lugar de ir directamente a la casa de su hermano Declan, había pedido que el cochero lo dejara al final de Piccadilly para que pudiera tomarse unos minutos para beber en el verde. Pasó gran parte de su vida mirando el mar, recordar las bellezas de la tierra no era algo malo.


  Una sonrisa autocrítica curvaba sus labios, dobló la esquina hacia la calle Stanhope. Apenas a las diez de la mañana era una hora pasada de moda a la que acudir a la residencia de un caballero, pero estaba seguro de que su hermano y la nueva esposa de su hermano, la encantadora Edwina, lo recibirían con los brazos abiertos.


  La mañana estaba bien, aunque algo fresco, con el sol ocultándose intermitentemente por nubes grises que cruzaban el cielo pálido.


  Declan y Edwina residían en el número 26. Mirando por la calle, Robert vio un carruaje negro que se detenía junto al bordillo.


  La premonición pasó los dedos fríos sobre su nuca. Temprano como era, no había otro medio de transporte esperando en la corta calle residencial.


  Mientras continuaba paseando, moviendo ociosamente su bastón, vio un lacayo que estaba posado en la parte trasera del carruaje; Al instante, el lacayo saltó al pavimento y se movió para abrir la puerta del carruaje.


  Robert, cada vez más intrigado, observaba, preguntándose quién descendería. Aparentemente, no necesitaba verificar los números de las casas para descubrir cuál era su objetivo.


  El caballero que, con gracia lánguida, salió del carruaje y se enderezó, era tan alto como Robert, de hombros anchos y delgado. El cabello le enmarcaba una cara cuyas características gritaban su posición.


  Wolverstone. Más precisamente, Su Gracia, el duque de Wolverstone, conocido en el pasado como Dalziel.


  Teniendo en cuenta que Wolverstone estaba claramente esperando a que lo recibieran y hablaran con él, Robert supuso que el estado de Wolverstone como comandante de agentes británicos fuera de la isla se había restablecido, al menos temporalmente.


  El lado cínico y cansado de Robert no estaba tan sorprendido de ver al hombre.


  Pero el caballero que, mucho menos elegantemente, siguió a Wolverstone desde el carruaje era inesperado. De manera astuta y con una vestimenta muy precisa, con un aire delicado y algo primitivo, el hombre se colocó el chaleco en su lugar y jugueteaba con la cadena de su reloj de bolsillo; de su larga experiencia con el tipo, Robert lo catalogó como un político. Junto con Wolverstone, el hombre se volvió hacia Robert.


  Cuando Robert se acercó, Wolverstone asintió.


  —Frobisher —Extendió la mano.


  Robert transfirió su bastón a su otra mano; devolviendo el asentimiento, tomó la mano de Wolverstone, luego cambió su mirada hacia el compañero de Wolverstone.


  Liberando a Robert, Wolverstone saludó con gracia.


  —Permíteme presentarte al vizconde Melville, primer Lord del Almirantazgo.


  Robert logró no levantar las cejas. Inclinó la cabeza.


  —Melville —¿Qué diablos está en marcha?


  Melville asintió bruscamente con la cabeza y luego respiró con aire entrecortado.


  —Capitán Frobisher...


  —Tal vez —intervino Wolverstone suavemente, —deberíamos cerrar la sesión. —Sus ojos oscuros se encontraron con la mirada de Robert. —Su hermano no se sorprenderá al vernos, pero por respeto a Lady Edwina, pensamos que lo mejor era esperar su llegada en el carruaje.


  La idea de que la consideración de la posible reacción de Edwina tenía el poder de influir en Wolverstone incluso eso... Robert luchó para no sonreír. Su cuñada era la hija de un duque y, por lo tanto, tenía el mismo estrato social que Wolverstone. Sin embargo, Robert habría apostado a que eran muy pocos con los que Wolverstone incluso pensaría en andar de puntillas con suavidad.


  La curiosidad que brotaba a pasos agigantados, a la ola de Wolverstone, Robert abrió el camino hasta el estrecho porche delantero.


  Anteriormente no había ido a esta casa, pero el mayordomo que abrió la puerta a su llamada lo reconoció al instante. La cara del hombre se iluminó.


  —Capitán Frobisher —Entonces el mayordomo notó a los otros dos hombres, y su expresión se volvió inescrutable.


  Al darse cuenta de que el hombre no conocía ni a Wolverstone ni a Melville, Robert sonrió con facilidad.


  —Supongo que estos caballeros conocen a mi hermano.


  No necesitaba decir más: Declan debió haber escuchado el saludo del mayordomo; Él apareció a través de una puerta por el pasillo.


  Sonriendo, Declan se adelantó.


  —Robert, ¡Bienvenido!


  Sonrieron y se dieron palmadas en los hombros, luego Declan notó a Wolverstone y Melville. La expresión de Declan se cerró, pero luego miró a Robert, una pregunta evidente en sus ojos azules.


  Robert arqueó una ceja hacia atrás.


  —Estaban esperando afuera.


  —Ah. Veo.


  A partir del tono de Declan, Robert se dio cuenta de que su hermano no estaba seguro de si la aparición de Wolverstone y Melville era buena o mala noticia.


  Sin embargo, con la cortesía asegurada, Declan dio la bienvenida a Wolverstone y Melville, estrechando sus manos.


  —Caballeros —Cuando el mayordomo cerró la puerta, Declan llamó la atención de Wolverstone. —El salón podría ser mejor.


  Wolverstone inclinó la cabeza y el mayordomo se movió para abrir la puerta a su izquierda.


  Declan señaló a Wolverstone, Melville y Robert; Cuando Declan comenzó a seguirlo, Robert oyó que el mayordomo preguntaba:


  —¿Debo informarle a su señoría, señor?


  Sin dudarlo, Declan respondió:


  —Por favor.


  Sumergiéndose en uno de los numerosos sillones repartidos por la acogedora sala, Robert se sorprendió de que Declan ni siquiera se hubiera detenido antes de llamar a su esposa para que asistiera a lo que claramente estaba destinado a ser una reunión de negocios, aunque de que negocios, Robert no podía adivinar.


  Declan apenas había tenido la oportunidad de ofrecerles a sus invitados refrigerios, que todos rechazaron, antes de que la puerta se abriera y Edwina entrara, haciendo que a los cuatro hombres se levantaran.


  Atractivamente ataviada con seda de aciano azul-y a rayas blancas, se veía feliz y encantada, brillando con un entusiasmo sin complicaciones por la vida. Aunque su primera sonrisa fue para Declan, en el siguiente aliento, ella se volvió radiante en Robert y abrió sus brazos.


  —¡Robert!


  Él no pudo evitar sonreír ampliamente a cambio y permitirle la libertad de un abrazo.


  —Edwina —La había visto varias veces, tanto en la casa de sus padres como en la de su familia, y él la aprobó completamente; desde el principio, la había visto como la mujer adecuada para Declan. Él le devolvió el abrazo y le acarició la suave mejilla que ella le dio.


  Retrocediendo, ella se encontró con sus ojos.


  —¡Estoy completamente encantada de verte! ¿Declan te dijo que planeamos hacer de esta nuestra base en Londres?


  Ella apenas se detuvo por su respuesta, y su rápida mirada a Declan, antes de que ella le preguntara acerca de The Trident y sus planes inmediatos para el día. Después de que él le contara la posición de su nave y su falta de planes, ella le informó que él se quedaría a almorzar y también a cenar.


  Luego se volvió para saludar a Wolverstone y Melville. La facilidad que mostró hacia ellos dejó en claro que ya los conocía a ambos.


  Ante la graciosa seña de Edwina, se acomodaron en los sillones y el sofá, y los siguientes minutos fueron conversaciones en general, dirigidos, por supuesto, por Edwina.


  Notando las rápidas sonrisas que compartía con Declan, y notando la respuesta de su hermano, Robert sintió una clara punzada de envidia. No es que codiciara a Edwina; Le gustaba, pero era una personalidad demasiado fuerte para su gusto. Declan necesitaba una dama como ella para equilibrar su propio carácter, pero el personaje de Robert era bastante diferente.


  Era el diplomático de la familia, cuidadoso y cauteloso, mientras que sus tres hermanos eran infernales temerarios.


  —Bueno, entonces. —Aparentemente satisfecha con lo que Wolverstone se había dignado compartir sobre la salud de su familia, Edwina juntó las manos sobre su regazo. —Teniendo en cuenta que están aquí caballeros, espero que Declan y yo podamos contarle a Robert cómo hemos pasado las últimas cinco semanas, sobre la misión y lo que descubrimos en Freetown.


  ¿Misión? ¿Freetown? Robert había pensado que, mientras había estado al otro lado del Atlántico, Declan y Edwina se habían quedado en Londres. Aparentemente no.


  Edwina arqueó una ceja a Wolverstone.


  Con expresión impasible, inclinó la cabeza.


  —Me atrevo a decir que será más rápido.


  Robert no se perdió la resignación en el tono de Wolverstone.


  Él estaba seguro de que Edwina tampoco, pero ella simplemente sonrió con aprobación a Wolverstone, y luego cambió su mirada brillante a Declan.


  —Tal vez sea mejor que empieces.


  Enteramente sobrio, Declan miró a Robert y lo hizo.


  Entre ellos, Declan y Edwina relataron una historia que mantuvo a Robert paralizado.


  Que Edwina hubiera subido de polizón y se había unido a Declan en su viaje hacia el sur no era realmente una sorpresa. Pero la desconcertante situación en Freetown, y el consiguiente peligro que los había acechado y, más allá de la capacidad de predecir, se extendió y tocó a Edwina, era una historia que garantizaba captar y mantener su atención.


  Cuando Edwina concluyó con la certeza de que no había sufrido ningún daño duradero por los eventos de su última noche en Freetown, Robert ya no tenía ninguna duda de por qué Wolverstone y Melville habían estado esperando en el umbral de la puerta para atraparlo.


  Melville bufó y rápidamente confirmó la suposición de Robert.


  —Como puede ver, Capitán Frobisher, necesitamos desesperadamente a alguien con capacidades similares a las de su hermano para que viaje a Freetown lo más rápido posible y continúe nuestra investigación.


  Robert miró a Declan.


  —¿Supongo que esto cae bajo nuestra... asociación habitual con el gobierno?


  Wolverstone se agitó.


  —Ciertamente. —Se encontró con los ojos de Robert. —Hay muy pocos otros que podrían hacer el trabajo, y nadie más con un barco rápido en el puerto.


  Después de un segundo de sostener la oscura mirada de Wolverstone, Robert asintió.


  —Muy bien —Eso estaba muy lejos de sus viajes habituales con diplomáticos, o secretos diplomáticos de cualquier tipo, de ida y vuelta, pero podía ver la necesidad, podía apreciar la urgencia. Y él había navegado a Freetown antes.


  Miró a Declan. —¿Es por esto que no había órdenes esperándome en la oficina? —Se había sorprendido al saber eso; la demanda de sus servicios era generalmente tan grande que The Trident rara vez estaba libre durante más de unos pocos días, y Royd y su Corsair a menudo tenían que asumir la sobrecarga.


  Declan asintió.


  —Wolverstone informó a Royd que el gobierno probablemente necesitaría llamar a otro de nosotros una vez que The Cormorant volviera, y por casualidad, tenías que hacerlo. Recibí una misiva de Royd, y hay una esperándote en la biblioteca: estamos libre de nuestro negocio habitual y estamos dedicando nuestros servicios a la Corona.


  Robert bajó la cabeza en reconocimiento. Dio un golpecito con los dedos en el brazo de la silla mientras examinaba todo lo que Declan y Edwina habían revelado, agregando los secos comentarios de Wolverstone y las pocas declaraciones de Melville. Entrecerró los ojos, estudiando mentalmente la imagen con forma de rompecabezas que había reunido a partir de los hechos.


  —Todo bien. A ver si tengo esto en claro. Cuatro oficiales en servicio han desaparecido, uno tras otro, junto con al menos cuatro mujeres jóvenes y un número desconocido de hombres. Estas desapariciones se produjeron durante un período de cuatro meses o más, y en los pocos casos que se sabe que se discutieron con el gobernador Holbrook, se descartó debido a que los involucrados se fueron a buscar fortuna en la jungla o en otro lugar. Alguna excusa tal. Además, también faltan diecisiete niños de los barrios marginales, que aparentemente desaparecen durante casi el mismo período, y Holbrook hace a un lado su desaparición a medida que los niños huyen, nada más infame.


  —En la actualidad, no hay nada que decir si Holbrook está tratando de suprimir todo el interés en esta serie de personas desaparecidas porque está involucrado, o si su actitud surge de alguna otra creencia totalmente no criminal. En cualquier caso, Lady Holbrook ha demostrado estar definitivamente involucrada, y es dudoso que todavía esté en el asentamiento, pero me gustaría que verificara si el propio Holbrook todavía está en su puesto. Si lo está, entonces lo consideramos inocente, o al menos no nos damos cuenta de lo que está provocando estos secuestros. —Robert arqueó una ceja a Wolverstone. —¿Correcto?


  Wolverstone asintió.


  —No he conocido a Holbrook, pero por lo que he podido averiguar, no parece ser el tipo de persona involucrada. Sin embargo, bien podría ser el tipo de funcionario que se rehusará a reaccionar hasta que la desagradable verdad lo esté mirando a la cara, hasta que las circunstancias lo obliguen a hacerlo.


  Robert agregó esa sombra a su rompecabezas mental.


  —Para continuar, en el caso de los adultos desaparecidos, hay motivos razonables para creer que están siendo seleccionados de alguna manera y que la asistencia a los servicios del sacerdote local Obo Undoto facilita de alguna manera eso. No sabemos nada sobre cómo se llevan a los niños, aparte de que no es a través de ninguna conexión con los servicios de Undoto".


  Declan se movió.


  —Ni siquiera podemos estar seguros de que los niños desaparecidos sean llevados por las mismas personas o por la misma razón que los adultos desaparecidos.


  —Pero dado que las mujeres jóvenes han sido llevadas tan bien como los hombres —dijo Edwina, —tiene que haber una posibilidad de que todos los desaparecidos, tanto los niños como los adultos, sean... utilizados de la misma manera —La barbilla firme —Por los mismos villanos.


  Robert hizo una pausa y luego dijo:


  —Independientemente de si los niños van al mismo lugar, dadas las afirmaciones de la sacerdotisa, ninguna de las cuales han resultado infundadas, supongamos que habló en serio: Undoto y sus servicios son claramente el lugar obvio para mirar. Para iniciar el rastro.


  Nadie discutió. Después de un segundo de considerar la imagen que tomaba forma en su mente, Robert continuó:


  —Si lo he entendido bien, la sacerdotisa Vodun Lashoria, el reverendo Hardwicke, y aún más su esposa, un viejo marinero llamado Sampson, y Charles Babington son personas, que ustedes —, miró a Declan y Edwina, —considera fuentes seguras .


  Ambos asintieron. Declan dijo:


  —Son aliados potenciales y podrían estar dispuestos a jugar una mano activa para ayudarte a averiguar más —Miró a los ojos de Robert. —Babington especialmente. Creo que él tiene un interés personal en una de las mujeres jóvenes que ha desaparecido, pero no tuve la oportunidad de seguir con eso o con él. Pero él puede ordenar recursos dentro del asentamiento que podrían ser útiles.


  Melville se aclaró la garganta.


  —También está el vicealmirante Decker. No tenemos ninguna razón para imaginar que él esté involucrado en cualquier crimen atroz que se esté cometiendo en el asentamiento —Casi no miró a Declan. —Le di a su hermano una carta que le permite solicitar el apoyo de Decker. Creo que la redacté en general, por lo que se aplicará a usted como lo habría hecho con él.


  Declan bajó la cabeza.


  —Decker no estaba en el puerto mientras yo estaba allí. Todavía tengo la carta, te la daré.


  Robert no fue engañado por el tono no comprometido de Declan; tampoco se tropezaría con sus dedos de los pies para pedirle ningún favor a Decker. De hecho, esperaba que el vicealmirante permaneciera en el mar durante su visita al asentamiento.


  —En cualquier caso —dijo Wolverstone, —no puedo enfatizar lo suficiente lo crítico que es lo que ocurra mientras está en esta misión, en ningún momento debe hacer nada para alertar a los perpetradores de cualquier nivel de interés oficial. Debemos proteger las vidas de los capturados: enviar a un equipo de rescate que encuentra solo cadáveres no es algo que ninguno de nosotros desee siquiera contemplar. Dado que no podemos estar seguros de quiénes son los responsables del acuerdo y, a la inversa, de quién es seguro confiar, cada acción que tome debe permanecer encubierta.


  Robert asintió bruscamente. Cuanto más escuchaba, más pensaba en todo lo que había averiguado, permanecer encubierto de principio a final parecía su elección más sabia.


  —Entonces, Capitán —dijo Melville entre dientes, —necesitamos que vayas a Freetown, sigas el rastro que tu hermano ha identificado y averigües todos los detalles de este nefasto plan.


  La expresión de Melville era una mezcla de beligerancia y algo mucho más cercano a suplicar. Robert reconoció los signos de un político que enfrenta una amenaza más allá de su control.


  Antes de que pudiera responder, Wolverstone dijo suavemente:


  —En realidad, no —Wolverstone captó la mirada de Robert. —No podemos pedirte que averigües todos los detalles.


  Por el rabillo del ojo, Robert vio caer la cara de Melville mientras miraba a Wolverstone, quien, en este asunto, era efectivamente su mentor.


  Como si no fuera consciente de la angustia que estaba causando, Wolverstone continuó sin problemas:


  —Por lo que ha dicho tu hermano, y por todo lo que he averiguado de otros en los últimos días, dado que los secuestros son traficantes de esclavos, supongo que en Freetown, como generalmente en esa región, los traficantes de esclavos operarán desde un campamento. Mantendrán a sus cautivos en ese campamento hasta que tengan el número suficiente para llevarlos a quienes estén suministrando. Además, es casi seguro que el campamento estará fuera de los límites del asentamiento, en algún lugar de la selva, posiblemente a cierta distancia.


  Wolverstone miró a Declan, quien, con expresión impasible, asintió.


  Imperturbable, continuó Wolverstone, volviendo su mirada hacia la cara de Robert,


  —En consecuencia, es muy poco probable que esta misión se logre en solo dos etapas. Sin embargo, habrá muchas etapas que necesitamos para averiguar lo que necesitamos saber, todas sin alertar a los villanos involucrados. Tu hermano, hizo una pausa y luego inclinó la cabeza hacia Edwina, y lady Edwina nos dieron las primeras pistas vitales. Identificaron los servicios de Undoto como parte del plan y nos dieron la conexión con los comerciantes de esclavos. También confirmaron que los que están en lugares altos en el asentamiento están involucrados, algo que debemos esforzarnos por nunca olvidar. Si Lady Holbrook fue sobornada, es casi seguro que otras también lo habrán sido.


  La mirada de Wolverstone se dirigió a Melville, pero aunque parecía abatido y, de hecho, descontento, el Primer Lord no hizo ningún intento de interrumpir.


  —Por lo tanto —continuó Wolverstone, —su misión debe ser confirmar la conexión de los traficantes de esclavos con Undoto y, siguiendo a los esclavistas, identificar la ubicación de su campamento. Sus órdenes son específicamente eso. Localice el campamento de los esclavistas, luego regrese e informe. No debes seguir el rastro más allá, sin importar la tentación. —Wolverstone se detuvo y luego agregó: —Aprecio que, muy probablemente, no sea una directiva fácil de seguir, no me alegro de darla. Pero para poder rescatar a todos los capturados, es imperativo que sepamos la ubicación de ese campamento. Si vas más allá y eres capturado tú mismo... en pocas palabras, todos los que faltan no pueden permitírselo. Si se lo llevan, no lo sabremos hasta que su tripulación regrese para avisarnos. Y una vez que lo hagan, no estaremos más adelantados de lo que estamos ahora, ni más cerca del punto de saber lo suficiente como para rescatar eficazmente a los que tomaron.


  Wolverstone miró a Melville; Cuando volvió a mirar a Robert, sus rasgos se habían endurecido.


  —Dirigir una misión en etapas sucesivas puede parecer un camino lento hacia adelante, pero es un camino seguro hacia adelante, y los tomados merecen nuestros mejores intentos para liberarlos exitosamente.


  Robert se encontró con la mirada de Wolverstone; Pasaron dos segundos, luego asintió.


  —Ubicaré el campamento de los esclavistas y traeré la información.


  Sencillo. Directo. No vio ninguna razón para discutir. Si tenía que navegar a Freetown y hacer esa misión, se alegraba de que tuviera un punto final tan claro y definido.


  Wolverstone inclinó la cabeza.


  —Gracias —Miró a Melville. —Te dejaremos que te prepares".


  Melville se levantó, como todos los demás; Le ofreció la mano a Robert.


  —¿Cuánto tiempo antes de que usted y su barco estén listos para partir?


  Robert agarró la mano de Melville.


  —Unos días —Mientras las manos se agitaban a su alrededor y se dirigían hacia la puerta, Robert pensó en la logística. Se detuvo en la puerta y habló a todos. —Enviaré The Trident a Southampton para la aprovisionarse de las tiendas allí. Me imagino que podré zarpar en tres días.


  Melville hizo un gemido, pero no dijo más. Por su expresión, Robert supuso que el Primer Lord estaba aún más profundamente preocupado por la situación en Freetown que Wolverstone.


  Por otra parte, Wolverstone no tenía la responsabilidad real de asumir ese caso, mientras que Melville... como Robert lo entendia, como Primer Lord, Melville tenía su cuello metafóricamente en el bloque, al menos políticamente, y posiblemente incluso socialmente.


  Robert volvió al sillón frente al sofá. Mientras Declan y Edwina despedían a sus invitados inesperados, repasó rápidamente todo lo que le habían dicho.


  Cuando Declan y Edwina volvieron a entrar en el salón y volvieron a sus asientos, miró de uno a otro.


  —De acuerdo. Ahora díganme todo.


  Como había asumido, la pareja tenía mucho más que informarle de la sociedad en Freetown, de todos los personajes que habían jugado una pequeña parte en su propio drama, de las imágenes, los sonidos y los peligros de los barrios marginales, y él sabía que mucho más podría ser útil, y quizás incluso crítico, una vez que estuviera en el terreno en el asentamiento.


  Las horas pasaron inadvertidas por cualquiera de ellos.


  Cuando los relojes golpearon la una, repararon en el comedor y continuaron sus conversaciones durante una comida sustancial. Robert sonrió cuando vio que traían las bandejas.


  —Gracias —le dijo a Edwina. —La comida a bordo es lo suficientemente buena, pero es bueno comer bien cuando se puede.


  Finalmente, volvieron a la comodidad de la sala de estar. Después de haber agotado todos los hechos y la mayor parte de la especulación aplicable, finalmente recurrieron a la pregunta final de qué propósito había detrás de los extraños secuestros.


  Acurrucado en el sillón que había reclamado, con las largas piernas estiradas ante él, los tobillos con las botas cruzadas, Robert golpeó la punta de sus dedos unidos a la barbilla.


  —Dijiste que Dixon fue el primero en desaparecer. Dado que es un ingeniero de cierta reputación, asumiendo que fue elegido por sus habilidades conocidas, estoy de acuerdo en que eso sugiere que la empresa en la que están involucrados nuestros villanos es probablemente una mina.


  Tumbado en el sofá junto a Edwina, Declan asintió.


  —Al menos en esas partes.


  —Entonces, ¿qué están minando? —Robert se encontró con los ojos azules de su hermano. —Conoces esa área mejor que yo. ¿Qué es lo más probable?


  Declan entrelazó sus dedos con los de Edwina.


  —Oro y diamantes.


  —Supongo que no juntos, así que, ¿cuál es tu mejor suposición?


  —Si tuviera que apostar, apostaría por los diamantes.


  Robert tenía un gran respeto por los conocimientos de Declan en todos los asuntos de exploración.


  —¿Por qué?


  Los labios de Declan se torcieron. Miró a Edwina.


  —He estado pensando por qué los que están detrás de esto han optado por llevar a las mujeres jóvenes y los niños, qué usos podrían tener para ellos. A menudo se usa a los niños en las minas de oro para recoger el mineral destrozado: serían tan útiles en la extracción de diamantes, al menos en esa área. ¿Pero mujeres jóvenes? No tienen un papel real en el que pueda pensar en la minería de oro. ¿Pero en la minería de diamantes en esa área? —Agarrando la mano de Edwina, Declan miró a Robert. —Los diamantes allí se encuentran en concreciones, agrupadas con otro mineral. Separar el mineral de las piedras es un buen trabajo, no es tanta precisión como simplemente ser capaz de trabajar en cosas pequeñas. Las mujeres jóvenes con buena vista podrían limpiar las piedras en bruto lo suficiente para reducir su tamaño y peso, de modo que el producto final, al tiempo que mantiene su valor, cabría en un espacio relativamente pequeño, fácil de sacar de contrabando, incluso por correo.


  Declan sostuvo la mirada de Robert.


  —Si tuviera que adivinar, diría que nuestros villanos han tropezado con una veta de diamantes y están ocupados recuperando tantas piedras como pueden antes de que alguien más se entere del descubrimiento.


  


  


  Más tarde, ese mismo día, en una taberna en Freetown, ubicada en una estrecha calle lateral del extremo occidental de Water Street, un área frecuentada por empleados de oficina y comerciantes, un hombre bastante mejor vestido que los otros habitantes, acuanba un vaso de cerveza en una mesa en la esquina trasera de la sala débilmente iluminada de la taberna.


  La puerta de la taberna se abrió y entró otro hombre. El primer hombre levantó la vista. Vio como el segundo hombre, también mejor vestido que el cliente general de la taberna, compraba un vaso de cerveza al hombre que estaba detrás del mostrador y luego cruzaba la habitación hacia la mesa del rincón.


  Los hombres intercambiaron asentimientos, pero sin palabras. El segundo hombre levantó un taburete y se sentó, luego tomó un trago profundo de su cerveza.


  El sonido de la apertura de la puerta llegó al segundo hombre. Estaba de espaldas a la puerta. Miró al primer hombre.


  —¿Ese él?


  El primer hombre asintió.


  Ambos esperaron en silencio hasta que el recién llegado se compró una cerveza y se acercó a la mesa.


  El tercer hombre dejó su vaso sobre la superficie rayada, luego miró a los demás en el salón antes de levantar un taburete y sentarse.


  —Dejen de verse tan condenadamente culpables —El segundo hombre levantó su vaso y tomó otro sorbo.


  —Todo muy bien para ti —El tercer hombre, más joven que los otros dos, alcanzó su vaso. —No tienes un tío como tu superior inmediato.


  —Bueno, él no nos va a ver aquí, ¿verdad? —Dijo el segundo hombre. —Estará en el fuerte, sin duda revisando su inventario.


  —Dios, espero que no —El hombre más joven se estremeció. —Lo último que necesitamos es que se dé cuenta de cuánto falta.


  El primer hombre, que había observado en silencio el intercambio, arqueó una ceja.


  —No hay posibilidad de eso, ¿verdad?


  El hombre más joven suspiró.


  —No, supongo que no —Miró a su cerveza. —He tenido cuidado de mantener todo lo que hemos sacado de los libros. No hay forma de ver que falta algo si, según los libros, nunca estuvo allí.


  Los labios del primer hombre curvados sin humor.


  —Bueno saber.


  —No importa eso —El segundo hombre se enfocó en el primero. —¿Qué es eso de Lady H? Escuché a través de la oficina que ella se ha escabullidlo de nosotros.


  El primer hombre se sonrojó bajo su bronceado. Sus manos se apretaron sobre su vaso.


  —Me dijeron que Lady H había ido a visitar a la familia, y por lo que sé, ese podría ser el caso. Así que sí, ella se ha ido, pero como ella no sabe nada sobre mi conexión con nuestra operación, no consideró oportuno explicarme sus razones. Pregunté por ahí, indirectamente, por supuesto, pero al parecer Holbrook no sabe cuándo volverá.


  —¿Así que podríamos haber perdido nuestra capacidad de examinar a nuestros secuestrados? —El segundo hombre frunció el ceño.


  —Sí —respondió el primer hombre, —pero eso no es lo que más me preocupa —Se detuvo para tomar un sorbo de su cerveza, luego bajó el vaso y continuó: —Ayer, escuché de Dubois que Kale dice que perdió a dos de los tres hombres que envió a la casa del gobernador para buscar a una dama. Lady H les había enviado un mensaje para que fueran a buscarla.


  El tercer hombre parecía desconcertado.


  —¿Cuando fue eso?


  —Lo más cerca que pude ver, fue hace quince noches. Tres días antes, que la señora H zarpara. Pasé la tarde en cuestión tratando con despachos, por lo que no sabía nada al respecto en ese momento. —El primer hombre se detuvo, y luego de manera más difusa continuó: —Por lo que pude ver, fue la esposa de Frobisher, Lady Edwina, quien fue a ver a Lady H esa noche, pero no puedo estar seguro de que Lady Edwina fue a la que Lady H llamó a Kale para que fuera a buscar, y no veo ningún motivo para hacer demasiadas preguntas al personal del gobernador. Según Dubois, Kale dijo que la señora que recogieron sus hombres estaba drogada y dormida. Todo lo que su hombre, el que sobrevivió, pudo decirle que la dama tenía el pelo dorado. En su habitual equipo de tres, los hombres de Kale la envolvieron en una alfombra y la sacaron a través de los barrios bajos detrás de la casa, pero luego fueron atacados por cuatro hombres, marineros, según el sobreviviente. Los marineros mataron a dos de los hombres de Kale y se llevaron a la dama. El tercer hombre de Kale corrió, pero luego se dobló hacia atrás y siguió a los marineros a los muelles. Los vio entrar en una barca y ser retirado, pero en la oscuridad, no pudo decir qué barco abordaron.


  El segundo hombre continuó frunciendo el ceño en su vaso.


  —Si recuerdo bien, el barco de Frobisher estaba en el puerto esa noche. No estaba allí al día siguiente, deben haberse ido en la marea de la mañana.


  El primer hombre resopló.


  —La noticia es que ellos, Frobisher y Lady Edwina, estaban en su luna de miel y se dirigían a Ciudad del Cabo para visitar a la familia allí. Si eso es así, entonces incluso si fue Lady Edwina a la que drogó lady H, solo Dios sabe por qué la perra tonta haría algo así, pero si lo hizo, no puedo imaginar que escucharemos más sobre eso.


  El tercer hombre se quedó mirando al primero.


  —Pero... seguramente Frobisher presentará algún tipo de queja oficial con Holbrook?


  El primer hombre sonrió.


  —Lo dudo. Lady Edwina es la hija de un duque, muy bien ubicada dentro de la sociedad en Londres. Realmente no puedo ver a Frobisher queriendo llamar la atención sobre su esposa que está en manos de hombres como los de Kale, en la noche, en el barrio pobre. No es el tipo de cosa que quisiera se supiera sobre su esposa.


  —Estoy de acuerdo —El segundo hombre asintió. —Él la tiene de vuelta, y por lo que parece, no hay daño. Lo dejará así. —Hizo una pausa, y luego añadió: —Si Frobisher hubiera querido hacer algo al respecto, no habría navegado sin golpear el escritorio de Holbrook. Él no lo hizo, por lo que estoy de acuerdo, eso es todo —Lanzó una mirada al tercer hombre. —No hay necesidad de pedir prestado problemas en esa cuenta.


  El primer hombre apoyó la barbilla en una mano. —Y no creo que tengamos que temer que Lady H nos entregue a nadie, tampoco. Ella tiene mucho más que perder que nosotros. La única razón por la que aceptó la sugerencia de Undoto fue por el dinero, eso es todo lo que le importaba. Y si fue a Lady Edwina, que ella trató de drogar y enviarla a Kale, luego, una vez que supo que Lady Edwina había sido rescatada, puedo entender que Lady H deseara desaparecer. Yo también lo haría. Pero si ese es el caso, es mejor para nosotros que se haya ido, no queremos que esté esperando aquí para que le hagan preguntas incómodas si alguna de ellas se dirige en ese sentido.


  El segundo hombre gruñó.


  —Ella no sabe lo suficiente como para señalarnos con el dedo, de todos modos.


  El primer hombre bajó la cabeza.


  —Cierto. Pero podría haber señalado a Undoto, o haber abandonado su contacto con Kale, y eso podría haber empezado a desentrañar... No. En general, deberíamos estar contentos de que se haya ido. Pero si ella ha hecho un movimiento rapido para el bien y todo eso, entonces lo único en lo que necesitamos trabajar es cómo cubrir su experiencia. —El primer hombre miró a los otros dos y levantó las cejas. —¿Alguna idea de cómo vamos a examinar a los que tomamos para asegurarnos de que su desaparición no active ninguna alarma?


  El silencio se produjo.


  Finalmente, el segundo hombre se pasó la mano por su espeso cabello negro.


  —Dejemos eso por ahora, pero manténgase alerta por cualquier otra forma posible. A partir de este momento, Dubois tiene suficientes hombres para sus necesidades.


  —Pero él dice que necesitará más —respondió el primer hombre. —Dijo que Dixon no está lejos de abrir el segundo túnel, y una vez que lo haga, si queremos aumentar la producción como prometimos a nuestros patrocinadores, Dubois necesitará más hombres.


  —Así que los necesitará pronto, pero no de inmediato —El segundo hombre asintió. —No hay necesidad de entrar en pánico. Encontraremos una manera.


  —¿Qué pasa con las mujeres y los niños? —Preguntó el tercer hombre.


  —Dubois dijo que tiene suficiente de ambos por ahora —El primer hombre giró su vaso entre sus manos. —No necesitará más hasta que empiecen a transportar rocas desde el segundo túnel.


  Los tres se callaron, luego el segundo hombre resopló.


  —Espero que se pueda confiar en Dixon para hacer lo que se necesita.


  Los labios del primer hombre se curvaron.


  —Dubois confia en que para mantener a la señorita Frazier segura y sin molestias, Dixon se desempeñará exactamente como lo deseemos.


  El segundo hombre sonrió.


  —Tengo que decir que la idea de Dubois de utilizar la seguridad de las mujeres para controlar a los hombres ha demostrado ser inspirada.


  El primer hombre gruñó y apartó su vaso vacío.


  —Siempre y cuando los hombres no piensen por adelantado y se den cuenta de que, cuando tengamos todo lo que necesitemos de ellos, todo llegará a lo mismo al final.


  


  


  Un amanecer gris rompia hacia el este mientras Robert conducía The Trident por el último tramo del Solent. El día estaba nublado y ventoso, las olas de un verde grisáceo picado, pero el viento soplaba desde el noreste, lo que lo hacía malditamente cerca de la navegación perfecta, al menos para él.


  Se había levantado en las primeras horas y había colocado The Trident en posición para ser uno de los primeros barcos que se subieran a la marea creciente. Con el camino despejado antes de la proa, él había levantado las velas en rápida sucesión. Los barcos como The Trident eran los mejores para navegar, con la mayor cantidad de lonas volando; Fueron diseñados para correr sobre las olas.


  Las boyas en la boca del Solent aparecieron a la vista, subiendo y bajando sobre el oleaje. Robert corrigió el rumbo, entonces, cuando la primera de las olas ondulantes del Canal golpeó, giró el timon. Llamó a los rápidos cambios de vela a medida que la nave avanzaba; la tripulación se apresuró y los gritos volaron cuando se ajustaron las velas, luego The Trident se disparó a las aguas más oscuras del Canal, proa infaliblemente en el rumbo correcto para sacarlos al Atlántico en la dirección más al sur.


  Una vez que el barco se estabilizó, revisó las velas y, luego, satisfecho, le entregó el timon a su teniente, Jordan Latimer.


  —Mantenla corriendo tan fuerte como puedas. Volveré para el próximo cambio —Eso vendría cuando se movieran aún más hacia el sur para comenzar el largo camino hacia Freetown.


  Latimer sonrió y lanzó un saludo.


  —Ey ey. ¿Supongo que tenemos prisa?


  Robert asintió.


  —Lo creas o no, The Cormorant hizo el viaje de regreso en doce días.


  —¿Doce? —Latimer dejó ver su incredulidad.


  —Royd puso un nuevo acabado en el casco y jugó con el timón. Aparentemente, si se ejecuta a toda vela, se corta casi una sexta parte del tiempo: el maeste de Declan informó que The Cormorant fue notablemente más rápido incluso en el viaje de Aberdeen a Southampton.


  Latimer sacudió la cabeza con asombro.


  —Lástima que no tuviéramos tiempo para que Royd y sus muchachos trabajaran The Trident antes de partir. Nunca lo lograremos en doce días.


  —Cierto —. Robert se volvió para descender a la cubierta principal. —Pero no hay razón para que no podamos llegar a los quince, siempre y cuando mantengamos las velas arriba.


  Si los vientos se mantuvieran firmes, lo harían. Bajó la escalera hasta la cubierta principal, luego caminó por el costado de estribor, comprobando los nudos, las poleas y el juego de los palos, escuchando el crujido de las velas, las pequeñas cosas que le aseguraron que todo estaba bien con su nave. .


  Se detuvo cerca de la proa, miró hacia atrás y comprobó la estela, casi inconscientemente, notando la forma en que se rompió la ola y el ángulo del casco. Al no ver nada de preocupación, se volvió y miró hacia el frente, donde, en la distancia, las nubes daban paso a los cielos azules.


  Con suerte, cuando llegaran al Atlántico, el clima se despejaría y él podría poner más velas.


  El barco se tambaleó, y él agarró la barandilla; cuando la cubierta se enderezó, se apoyó en un costado, su mirada barriendo ociosamente los mares por delante.


  Como había predicho, a The Trident le llevó tres días navegar de Londres a Southampton y ser aprovisionado adecuadamente de las tiendas de la compañía allí. Agregue catorce días más para el viaje hacia el sur, y serían dieciocho días desde que aceptó esta misión y viera Freetown. Catorce días completos antes de que pudiera empezar.


  Para su sorpresa, la impaciencia lo montó. Quería que esta misión se realizara y se cuadrara.


  El por qué de eso había sido difícil de definir, pero la noche anterior, mientras se encontraba acostado en su cama en la gran cabina de popa, su cama fría, solitaria y aburrida, finalmente pudo vislumbrar lo que le estaba conduciendo de manera inusitada. Emociones inquietantes.


  Después de tres días completos con Declan y Edwina, él quería lo que Declan tenía. Lo que su hermano había encontrado con Edwina: la felicidad y el hogar.


  Hasta que lo había visto por sí mismo, hasta que había experimentado la nueva vida de Declan, no había apreciado cuán profundamente la necesidad de un corazón propio estaban atrincheradas en su psique.


  En pocas palabras, envidiaba lo que Declan había encontrado y quería lo mismo para él.


  Todo muy bien, él sabía lo que eso requería. Una esposa. El tipo correcto de esposa para un caballero como él, y eso definitivamente no era una chispa, efervescente, diamante de primera clase como Edwina.


  No estaba completamente seguro de cómo sería su esposa, aún no había dedicado suficiente tiempo a pensar en la perspectiva, pero se veía a sí mismo como un diplomático, un hombre de apetitos más tranquilos que Royd o Declan, y su estilo de esposa debería reflejar eso, o eso imaginaba él.


  En cualquier caso, todos los planes en ese sentido se habían puesto en espera. Esa misión era lo primero.


  Lo cual, por supuesto, era la razón por la que estaba tan interesado en terminar de una vez


  Se apartó de un lado y se dirigió a la escalera de cabinas. Se dejó caer a la cubierta inferior y se dirigió a su cabina. Amplia y perfectamente equipada con todo lo que necesitaba para una vida cómoda a bordo, la cabina se extendía a través de la popa.


  Acomodándose en la silla detrás del gran escritorio, abrió el cajón más bajo a la derecha y sacó su último diario.


  Llevar un diario era un hábito que había adquirido de su madre. En los días en que ella había navegado los mares con su padre, había mantenido un registro de los acontecimientos de cada día. Siempre había algo digno de mención. Él había encontrado sus diarios cuando era niño y había pasado meses trabajando en ellos. La percepción que esos diarios le habían brindado de todos los pequeños detalles de la vida a bordo lo influenció hasta el día de hoy; el impacto que habían tenido en su visión de la navegación como una forma de vida era simplemente incalculable.


  Y así él mismo había tomado la práctica. Tal vez cuando tuviera hijos, leerían sus diarios y también verían las alegrías de esa vida.


  Ese día, escribió acerca de lo oscuro que había estado cuando se habían atado los amarres y se habían alejado del muelle, y de la enorme gaviota de lomo negro que había visto posada en una de las boyas justo fuera de la boca del puerto. Hizo una pausa, luego dejó que su pluma siguiera rascando el papel, documentando su impaciencia por comenzar esa misión y detallando su comprensión de lo que requeriría completarla. Para él, esto último era simple, claro y sucinto: entrar al asentamiento de Freetown, recoger el rastro de los esclavistas, seguirlos hasta su campamento y luego regresar a Londres con la ubicación del campamento.


  Con un broche de oro, estableció un punto final a la entrada.


  —Cortar y secar.


  Dejó su pluma y leyó lo que había escrito. Para entonces, la tinta se había secado. Ociosamente, repasó las páginas escritas de cerca, deteniéndose para leer las entradas aquí y allá.


  Eventualmente, dejó de leer y miró sin ver como lo que estaba ante él completamente registrado. Inesperadamente, su mirada se elevó hacia el gabinete de cristal construido en la pared de popa; contenía el resto de sus diarios, todos perfectamente alineados en un estante.


  El registro de su vida.


  No era mucho.


  No en el esquema mayor de las cosas, en el plano más amplio de la vida.


  Sí, había asistido en varias misiones, que habían apoyado activamente a su país. La mayoría habían sido incursiones diplomáticas de un tipo u otro. Desde sus primeros años como capitán de su propio barco, había reclamado las misiones diplomáticas como propias, su forma de diferenciarse de Royd y Declan. Royd era mayor que él por dos años, mientras que Declan era un año más joven, pero ambos eran aventureros hasta la médula, bucaneros de corazón. Ninguno negaría esa descripción; En todo caso, se deleitaban con ser ampliamente reconocidos como tales.


  Pero como segundo hermano, había decidido recorrer un camino diferente, uno igual de lleno de peligro, pero de un tipo diferente.


  Tendría más probabilidades de ser aplaudido en una cárcel extranjera debido a un insulto involuntario intercambiado en una mesa, mientras que sus hermanos serían más propensos a ser atrapados peleando en algún callejón.


  Él era rápido con su lengua, mientras que ellos eran rápidos con sus espadas y puños.


  No es que no pudiera emparejarlos con cuchillas o puños; crecer como lo habían hecho, poder defenderse contra ellos había sido esencial, una cuestión de supervivencia de los hermanos.


  Los pensamientos del pasado lo hicieron sonreír, luego dirigió su mente hacia adelante, pasando del pasado al presente, y luego miró hacia adelante.


  Después de un momento, cerró el diario y lo volvió a guardar en el cajón. Luego se levantó y se dirigió a la cubierta.


  Teniendo en cuenta lo aburrida que había sido su vida reciente, más parecida a la existencia que a la vida activa, quizás era bueno que esa misión no fuera su tarea diplomática habitual. Algo un poco diferente para sacarlo de su rutina, antes de que volviera su mente a definir y decidir los detalles del resto de su vida.


  Un reto nuevo y diferente, antes de que se enfrentara a uno más grande.


  Volvió a subir a la cubierta, sintió que el viento se precipitaba hacia él y levantó la cara a la brisa.


  Respiró y miró a su alrededor las olas, al mar extendiéndose por siempre, como siempre, su camino hacia el futuro.


  Y esta vez, su camino era muy claro.


  Iría a Freetown, averiguaría lo que necesitaba, regresaría a Londres e informaría, y luego se dedicaría a encontrar una esposa.


  


  Capítulo Dos


  


  


  —Buenos días —La señorita Aileen Hopkins fijó una mirada cortés pero decidida en la cara del empleado de aspecto aburrido que se había acercado para atenderla a través del mostrador de madera que separaba al público del trabajo interno de la Oficina del Agregado Naval. Ubicada junto al Muelle del Gobierno en el puerto de Freetown, la oficina era el principal contacto en tierra para los hombres a bordo de los barcos del Escuadrón de África Occidental. El escuadrón navegaba por los mares al oeste de Freetown, encargado de hacer cumplir la prohibición del gobierno británico sobre la esclavitud.


  —¿Sí, señorita? —A pesar de la pregunta, ni una sola chispa de interés iluminó los ojos del hombre, y mucho menos su expresión, que se mantuvo impersonal y un poco apagada.


  Aileen tenía demasiada experiencia en lidiar con los insurgentes burocráticos para permitir que su actitud la disuadiera.


  —Me gustaría preguntar por mi hermano, el teniente William Hopkins —Puso su bolsito de viaje negro en el mostrador, cruzó las manos sobre la parte superior reunida e hizo todo lo posible para proyectar la imagen de alguien que no estaba a punto de ser ignorado.


  El empleado la miró fijamente, frunciendo el ceño lentamente sobre su rostro.


  —¿Hopkins? —Miró a los otros dos empleados, quienes se habían quedado sentados en los escritorios que estaban frente a la pared y estaban haciendo un gran espectáculo de sordera, aunque en la pequeña oficina debían haber escuchado su pregunta. El empleado del mostrador tampoco fue disuadido. —¡Aquí, Joe! —Cuando uno de los empleados sentados levantó la cabeza a regañadientes y miró en su dirección, el empleado que la asistía le indicó: —Hopkins. ¿No es el joven que se fue Dios sabe dónde?


  El empleado sentado miró rápidamente a Aileen y luego asintió.


  —Sí. Sería como hace unos tres meses.


  —Soy consciente de que mi hermano ha desaparecido —Ella no pudo evitar que sus acentos se acortaran más a medida que su tono se volvía más severamente interrogatorio. —Lo que deseo saber es por qué estaba en tierra, en lugar de a bordo de H.M.S. Winchester.


  —En cuanto a eso, señorita —el tono del primer empleado creció decididamente —no estamos en libertad de decirlo.


  Hizo una pausa, analizando el comentario, y luego respondió:


  —¿Debo entender que, de hecho, sabe de alguna razón por la que William, el teniente Hopkins, estaba en tierra? ¿En tierra cuando se suponía que estaba en el mar?


  El empleado se enderezó, se puso rígido.


  —Me temo, señorita, que esta oficina no tiene permitido divulgar detalles del paradero de los oficiales del servicio.


  Ella dejó que su incredulidad se mostrara.


  —¿Incluso cuando han desaparecido?


  Sin mirar a su alrededor, uno de los empleados sentados en los escritorios declaró:


  —Todas las consultas sobre asuntos operativos deben dirigirse al Almirantazgo.


  Con los ojos entrecerrados, se quedó mirando la parte posterior de la cabeza del empleado que había hablado. Cuando él se negó a mirar a su alrededor, ella dijo en un tono rigurosamente irreflexivo:


  —La última vez que visité, el Almirantazgo estaba en Londres.


  —Ciertamente, señorita —Cuando ella le dirigió la mirada, el empleado del mostrador le miró a los ojos con una expresión de madera. —Tendrá que preguntar allí.


  Ella se negó a ser derrotada.


  —Me gustaría hablar con su superior.


  El hombre respondió sin pestañear.


  —Lo siento señorita. Él no está aquí.


  —¿Cuándo volverá?


  —Me temo que no puedo decir, señorita.


  —¿Tampoco tienes libertad para divulgar sus movimientos?


  —No señorita. Simplemente no lo sabemos —Después de un segundo de mirarla, posiblemente notando que estaba aumentando de color, el empleado sugirió: —Está en algún lugar del asentamiento, señorita. Si mantienes los ojos abiertos, tal vez se encuentres con él.


  Durante varios segundos, su lengua ardió con las palabras con las que le gustaría despellejarlo, a él y a sus amigos, y al agregado naval, también. ¿Pregunte en el Almirantazgo? ¡Estaba a medio mundo de distancia!


  Dándoles las gracias por su ayuda, incluso si sarcásticamente, ocurrió solo para ser despedida. Ella no podía forzar las palabras más allá de sus labios.


  Sintiendo la ira, de la peor clase, atada con un miedo real, gesticulando dentro de ella, lanzó al empleado todavía con una mirada de piedra, luego recogió su bolsito, giró sobre sus talones y salió de la oficina.


  Sus medias botas sonaban en los gruesos y desgastados tablones del muelle. Sus pasos intemperantes la llevaron desde el muelle y subieron los escalones hacia la calle polvorienta. Con las faldas silbando, caminó rápidamente, subiendo hasta el bullicio de Water Street.


  Justo antes de que ella lo alcanzara, se detuvo y se obligó a levantar la cabeza y respirar decentemente.


  El calor se cerró a su alrededor, ahogándose en su sofocante regusto.


  Los comienzos de un dolor de cabeza palpitaban en sus sienes.


  ¿Ahora qué?


  Ella había ido desde Londres decidida a saber dónde había ido Will. Claramente, no obtendría ayuda de la propia marina de guerra... pero había algo en la forma en que había reaccionado el empleado cuando ella había sugeridó que había una razón específica por la que Will había estado en tierra.


  Sus hermanos mayores también estaban en la marina. Y ambos, ella sabía, habían servido en tierra en varias ocasiones, enviados por sus superiores en lo que equivalían a misiones secretas.


  No es que ella o sus padres, o incluso sus otros hermanos en la marina, hubieran sabido eso en ese momento.


  ¿Habían enviado a Will en alguna misión secreta también? ¿Era esa la razón por la que había estado en tierra?


  —¿En tierra lo suficiente como para haber sido capturado y tomado por el enemigo? —Aileen frunció el ceño. Después de un momento, se recogió las faldas y reanudó su caminata hacia la calle Water Street, la principal vía de acceso de la ciudad, a la vuelta de la esquina. Necesitaba hacer varias compras en las tiendas que bordean la calle antes de contratar un carruaje para llevarla de regreso a Tower Hill a su alojamiento.


  Mientras ella compraba, las preguntas obvias giraban en su cerebro.


  ¿Quién en la tierra era el enemigo ahí?


  ¿Y cómo pudo averiguarlo?


  


  


  —Buenos días, señorita Hopkins, ¡ha salido temprano!


  Aileen dejó de cerrar la puerta de entrada de la casa de huéspedes de la Sra. Hoyt para Damas gentiles y se enfrentó a su dueña.


  La Sra. Hoyt era una viuda redonda, genial y un chisme temeroso que vivió indirectamente a través de la vida de sus internos. Con los brazos envueltos alrededor de una pila de sábanas recién lavadas, la señora Hoyt sonrió a Aileen; Con el pelo rojo muy rizado y una cara redonda, llenó la puerta de sus habitaciones a la izquierda del vestíbulo, frente al salón comunal.


  Habiendo tomado ya la medida de la Sra. Hoyt, Aileen levantó un pequeño bulto de paquetes envueltos en papel marrón.


  —Necesitaba comprar algunos artículos de papelería. Debo escribir a casa.


  La señora Hoyt asintió con aprobación.


  —Ciertamente, querida. Si quieres que un muchacho envíe tus cartas a la oficina de correos, simplemente avísame.


  —Gracias. —Con un movimiento de cabeza sin compromiso, Aileen caminó y subió las escaleras.


  Su habitación estaba en el primer piso. Una agradable cámara de esquina, daba a la calle. Las cortinas de encaje cubrían la ventana, dando un aura de privacidad. Ante la ventana había un escritorio simple para mujeres con un taburete debajo. Aileen dejó sus paquetes y su bolsito en el escritorio, luego se quitó los guantes antes de desabotonar su chaqueta liviana y quitársela. Incluso con la ventana abierta, había poca brisa para agitar el aire.


  Sacó el taburete y se sentó en el escritorio. Abrió sus paquetes, colocó el papel y la tinta, y colocó una nueva punta en el bolígrafo, luego, sin permitirse ninguna otra oportunidad de posponer las cosas, se dedicó al negocio de informar a sus padres dónde estaba y explicarle por qué estaba allí.


  Había estado en Londres con un viejo amigo, sin importarle más que disfrutar de las delicias de la temporada, antes de regresar a la casa de sus padres en Bedfordshire, cuando recibió una carta de sus padres. Adjuntaron una notificación oficial que habían recibido de la Casa del Almirantazgo, indicando que su hijo, el teniente William Hopkins, había desaparecido de Freetown y que se suponía que se había ausentado sin permiso, posiblemente aventurándose en la jungla para buscar fortuna.


  Sus padres, como era de esperar, habían estado profundamente afligidos por esa noticia. Por su parte, Aileen lo había considerado ridículo. ¡Sugerir que cualquier Hopkins se ausentaría sin permiso era ridículo! Durante cuatro generaciones, todos los hombres de su familia habían pasado a través de la marina. Eran oficiales y caballeros, y veían la responsabilidad de su rango como un llamado sagrado.


  Como la única niña en una familia de cuatro hijos, Aileen sabía exactamente cómo sus tres hermanos veían su servicio. Sugerir que Will había abandonado su posición para huir en una increíble aventura era pura tontería.


  Pero con sus dos hermanos mayores en el mar con sus respectivas flotas, una en el Atlántico Sur y otra en el Mediterráneo, como Aileen había estado en Londres, sus padres le preguntaron si podía hacer preguntas para descubrir qué estaba pasando.


  Ella se presentó a sí misma en la Casa del Almirantazgo. A pesar de la larga conexión de la familia con la marina, tuvo menos satisfacción allí que en la oficina de la marina ahí.


  Aguijoneada y enojada, y para entonces muy preocupada por Will, él era más joven que ella, y ella siempre se había sentido protectora de él y todavía lo hacía, había ido directamente a las oficinas de las compañías navieras y había reservado el primer pasaje disponible para Freetown; como había llevado muchos fondos con ella a Londres, el costo no había sido una preocupación.


  Ella había llegado hacia dos días. Había tenido mucho tiempo en el viaje para planear. Aunque por su estatus y familia era casi seguro que había alguna familia de la que podía reclamar apoyo y un techo sobre su cabeza mientras buscaba a Will, había decidido un enfoque más prudente. Por lo tanto, la casa de huéspedes de la Sra. Hoyt, que estaba ubicada en Tower Hill, la zona de la sociedad británica local, pero debajo de la rectoría en lugar de sobre ella. Las casas de los que se movían en lo que pasaba por la alta sociedad local estaban ubicadas en las terrazas más arriba de la colina.


  Aileen no tenía tiempo para visitas sociales. Su único propósito de estar en el asentamiento era averiguar qué le había sucedido a Will y, si era posible, rescatarlo.


  A los veintisiete años de edad y con una inclinación natural al mando como sus hermanos, no había visto ninguna razón para no ir a Freetown y ver qué podía hacer. Ella era tan capaz como sus hermanos, y los otros dos no estaban en posición de ayudar a Will en ese momento.


  También existía el indicio subyacente de saber que si ella no hubiera sido la única de sus crías disponibles y, además, ya en Londres, sus padres nunca le habrían pedido ayuda.


  Ella era la chica de la familia. Nadie esperaba que ella contribuyera a nada de ninguna manera. Se suponía que debía ser decorativa en lugar de efectiva, y la única expectativa con la que alguien parecía poder acreditarla era hacer un matrimonio cómodo y quedarse en casa para algún marido, probablemente otro oficial naval.


  En su corazón, sabía que era improbable que tal futuro llegara a suceder. Aparte de todo lo demás, su temperamento y el extraño picor debajo de su piel, el mismo deseo impulsivo de aventura que la había obligado a zarpar hacia Freetown, la hacía inadecuada para la posición de esposa dócil y apacible.


  Incluso mientras enviaba su bolígrafo rascando el papel, sintió que sus labios se curvaban. Débil y mansa no era un epíteto que alguien le hubiera aplicado.


  Después de describir su decisión de ir a Freetown y su intención de descubrir dónde había ido Will, dedicó varios párrafos a describir el asentamiento y dónde se alojaba con el fin de relajar las mentes de sus padres, luego resumió brevemente lo que había averiguado a partir de sus primeras consultas.


  El día anterior, su primer día completo en el asentamiento, con la esperanza de obtener algunas ideas casuales antes de ir a la oficina naval, había buscado las tabernas habituales alrededor de los muelles donde los oficiales navales solían congregarse. Siempre habia ciertos establecimientos que atraían de costumbre, y aunque en general nunca se habría aventurado sola en una taberna, en aquellos lugares que atendían a los oficiales de la marina, la conexión de su familia con el servicio, y el nombre de Hopkins era bien conocido en toda la marina. Le dio un grado de protección.


  Ella había confiado en eso, había entrado y, como había esperado, había encontrado a varios viejos marineros que conocían a su hermano y habían compartido bebidas y cuentos con él. Ella había razonado que si Will había sido enviado a tierra en alguna misión que involucraba el asentamiento, entonces esos eran los hombres de quienes primero habría buscado información.


  Si Will había hecho preguntas, ella quería saber de qué se trataba.


  Y ella había tenido razón. Según los viejos perros marinos, poco antes de que desapareciera, Will había hecho preguntas que rodeaban dos temas. Primero, un oficial del ejército llamado Dixon, quien estaba estacionado en Fort Thornton, que estaba en la cima de Tower Hill. Eso fue lo suficientemente desconcertante, pero la segunda área de interés de Will fue un sacerdote local que prestaba. servicios en el asentamiento. Al parecer, Will había asistido a varios servicios, posiblemente hasta tres


  De todos sus hermanos, ella conocía a Will mejor, lo entendía con la mayor claridad. El hecho de que hubiera asistido voluntariamente a un servicio religioso significaba que había ido por alguna razón que no tenía nada que ver con la religión.


  Levantó su pluma y leyó todo lo que había escrito. Después de un momento de deliberación, decidió no compartir su intención de rescatar a Will; no había necesidad de aumentar la ansiedad de sus padres. En cambio, concluyó con una repetición menos estresante de su intención de descubrir a dónde había ido Will. Terminó con la promesa de estar en contacto a su debido tiempo.


  Mientras secaba la pagina, luego sellaba su misiva, debatía sus opciones.


  Dejó a un lado la carta, luego miró el pequeño reloj de la repisa de la chimenea. Con los labios firmes, se apartó del escritorio y se dirigió al arcón bajo que servía de tocador. En el espejo de arriba, ella consideró su reflejo, luego hizo una mueca y comenzó a soltarse el pelo.


  Mientras lo hacía, consideró la imagen que habían visto los empleados de la oficina naval. Una rosa inglesa de suave crianza con piel pálida y rosas en las mejillas. Su cara estaba cerca del óvalo, su nariz sin nada llamativo, su frente ancha. Sus brillantes ojos avellana eran su mejor característica, grandes y con largas pestañas marrones y bien colocadas bajo las cejas finamente arqueadas; otras damas podrían haberlas usado más, pero rara vez lo pensó. Sus labios estaban lo suficientemente bien, rosados y suaves, pero por lo general estaban colocados en una línea firme, si no inflexible, por encima de su barbilla claramente determinada.


  Su cabello era un tono agradable pero inusual y distintivo de color marrón cobre. Normalmente caía en olas brillantes, pero en ese momento, sus trenzas estaban fruncidas casi tan mal como las de la Sra. Hoyt por la implacable humedad.


  Con sus alfileres retirados, ella empuñó su cepillo con sombría determinación. Eventualmente, ella logró rebobinar y reajustar su cabello en un moño pasable.


  Dejó el cepillo, torcido de lado a lado, examinando su obra, y luego asintió para sí misma en el espejo.


  —Suficientemente bien


  Lo suficientemente bien para hacer una visita a la rectoría.


  Se volvió a poner las faldas de algodón de color hueso pálido, luego se volvió a poner la chaqueta a juego, pero en una concesión al calor, la dejó abierta sobre su pulcra blusa blanca. Después de deslizar los cordones de su bolsito sobre su muñeca, tomó la carta y se dirigió a la puerta.


  De la Sra. Hoyt, supo que la esposa del ministro anglicano era la Sra. Hardwicke y que la Sra. Hardwicke se podía encontrar casi todas las mañanas en la rectoría. Aileen estaba segura de que la esposa del ministro sabría sobre los servicios del otro sacerdote.


  Se detuvo con la mano en el picaporte y vaciló.


  —También está el oficial del ejército, Dixon —. Por lo que ella sabía, Will no tenía amigos en el ejército.


  Por un segundo, ella debatió: ¿rectoría o fuerte? Luego apretó los labios y abrió la puerta.


  Ella enviaría su carta y luego iría a la rectoría.


  Una pregunta a la vez. Paso a paso, ella cazaría a Will.


  Y entonces ella lo recuperaría.


  


  


  Dos días después, Aileen salió de la iglesia rústica en la que el sacerdote local, Obo Undoto, dirigía sus servicios. Acurrucada entre otras dos damas, la llevaron a la marea de la congregación emergente, que luego se extendió por el área polvorienta ante la iglesia.


  A medida que ocurrían los asuntos, no había tenido que pedirle información a la señora Hardwicke; cuando había llamado a la rectoría, había encontrado una pequeña reunión de mujeres tomando té. A invitación de la señora Hardwicke, ella se unió al grupo. Después de que se trataron las presentaciones, la conversación giró en torno a los eventos que ocurrieron en el asentamiento, y una Sra. Hitchcock mencionó que el próximo servicio de Undoto se celebraría al mediodía dos días después. Más tarde, Aileen había dejado la rectoría con la Sra. Hitchcock y había pedido direcciones a la iglesia, que la Sra. Hitchcock había dado fácilmente, junto con una recomendación de que encontraría el desvío del servicio.


  Cuando Aileen había entrado en la iglesia rectangular justo antes del mediodía, había tenido que buscar para encontrar un asiento; se había asombrado de lo llena que había estado la iglesia. Personas de todas las razas y de una amplia gama de clases sociales habían atiborrado los bancos: europeos de todas las nacionalidades principalmente a la izquierda, con nativos locales y otros de las naciones africanas en su mayoría a la derecha.


  Su sorpresa había durado hasta que había escuchado lo suficiente como para apreciar el tenor de la ofrenda de Undoto. Con una voz llena de truenos y azufre, con el entusiasmo de un showman, ofreció algo más parecido a una representación teatral que a una experiencia religiosa convencional. Dada la escasez de entretenimiento que ella había notado en el asentamiento, la multitud que empacaba la iglesia no era tan maravillosa. Cualquier cosa para llenar el aburrimiento que muchos, por necesidad, tenian que soportar.


  Nada de lo cual explicaba por qué había asistido Will. Probablemente más de una vez. Ella sabía, sin lugar a dudas, que el desempeño de Undoto no habría atraído a su hermano menor como una forma de pasar su tiempo.


  Se había pasado la mayor parte del servicio encuestando a la congregación y todo lo que podía ver, buscando algún signo de lo que podría haber llevado a Will al lugar, pero no había visto nada y no había obtenido ninguna pista de ese misterio.


  Mientras se abría paso lentamente a través de la multitud que ahora abarrotaba el patio, se dio cuenta de un anciano, un viejo alquitrán canoso si alguna vez lo había visto, alejándose pesadamente de la iglesia. Se apoyó pesadamente en su bastón; había perdido una pierna y tenía una pata de palo de madera pasada de moda.


  Al instante, Aileen supo a quiénes se habría acercado Will entre toda la congregación. Su hermano menor siempre había estado fascinado con los viejos cuentos del mar.


  Ella cambió de rumbo y fue tras el viejo. A medida que se iba acercando, miró su rostro y descubrió que él también tenía un ojo.


  —Disculpe —dijo ella. —Me pregunto si podría hablar con usted.


  El viejo marinero la miró sorprendido. Pero en el instante en que tomó la cara de ella y su atuendo, se detuvo, cortésmente levantó su gorra y, plantando su bastón, hizo una reverencia.


  —Por supuesto, señorita —Sus ojos se arrugaron en los bordes exteriores mientras se ponía la gorra en la cabeza. —El viejo Sampson a su servicio. Siempre estoy feliz de tener una conversación, aunque no puedo imaginar lo que una dama como usted podría querer con un viejo perro de mar como yo.


  Ella sonrió.


  —Es bastante simple, de verdad. Mi hermano estaba aquí —con un gesto, señaló a la iglesia, —hace algunos meses, y estoy bastante segura de que él habría hablado con usated. Está loco por las historias de marineros, y parece que podría contar un buen número .


  El viejo marinero dobló ambas manos sobre la cabeza de su bastón.


  —Aye —Él asintió. —Usted tiene razon. He navegado todos los siete mares en mi día. No hay nada que me guste más que recordar esos días. Pero, ¿cuál es el nombre de su hermano? —Antes de que ella pudiera responder, él agregó: —Me enorgullezco de aprender el nombre que acompaña a cada rostro que veo, al menos entre los europeos .


  Excelente. La sonrisa de Aileen se iluminó.


  —Su nombre es William Hopkins. Es un teniente que actualmente sirve con el escuadrón aquí.


  —¿Will Hopkins? Claro y lo recuerdo. Chico interesante, con ganas de escuchar mis historias.


  Ella sonrió.


  —Estaba segura de que él habría preguntado.


  —Entonces, ¿cómo puedo ayudarle? —Sampson arqueó sus tupidas cejas. —El joven Will no ha pasado en mucho tiempo, y la verdad es que nunca entendí por qué vino. Los muchachos como él, por lo general, pueden encontrar suficiente para interesarlos en el asentamiento sin tener que recurrir a los histriónicos de Undoto.


  —Puedo imaginarlo —Con tres hermanos, ella ciertamente podía. —Pero Will ha desaparecido, al parecer, y estoy aquí para ver si puedo encontrar algún rastro de dónde pudo haber ido, o por qué —Vio un ceño fruncido en los ojos de Sampson. Ella inclinó la cabeza, mirándolo más de cerca. —Me di cuenta de que Will acudió a más de un servicio.


  —Sí —Sampson asintió, pero su expresión había crecido distraída, como si la noticia de que Will había desaparecido hubiera provocado pensamientos de otra cosa. —Vino tres veces"


  —¿Recuerdas si se reunió con alguien después del servicio, tal vez con alguna joven? ¿O estaba mirando a alguien?


  Sampson negó con la cabeza y respondió distraídamente,


  —No es lo que vi. Y me siento en un taburete en la esquina trasera, así que veo la mayoría de las cosas.


  Con la obvia excusa descontada, Aileen concluyó que el propósito de Will al asistir a los servicios, tres de ellos, tenía que haber estado relacionado con su misión. Cualquiera que haya sido esa misión.


  ¿Pero cómo?


  Levantó la vista hacia el rostro de Sampson, solo para descubrir que se había enfocado en ella y ahora la estaba mirando con cierta preocupación.


  —¿Qué es? —Preguntó ella.


  Él frunció el ceño.


  —Es posible que no deba decirle esto, pero había otros que hacían preguntas: un capitán y su tripulación, no la marina, pero tengo la impresión de que estaban... autorizados, si me llegan los rumores. Hace un par de semanas, estaban aquí preguntando por personas, oficiales, que aparentemente habían asistido a los servicios de Undoto y luego... desaparecieron. No mencionaron a su hermano por su nombre, pero sí recuerdo bien, dijeron que había dos tenientes de la marina entre los desaparecidos.


  Su corazón saltó.


  —Ese capitán y su tripulación, ¿están todavía aquí?


  La mirada preocupada en los ojos de Sampson aumentó.


  —No. Escuché que habían zarpado con algo de prisa. Algunos dicen a Ciudad del Cabo, pero otros, como los vieron, dicen que se fueron debajo de los remos por la noche, y que la tachuela que sacaron del estuario se extendía hacia el norte. —Por un segundo, Sampson buscó en sus ojos, luego se incorporó. —Si perdona la libertad, señorita, este Capitán Frobisher era un tipo astuto, y él y su tripulación sabían lo que estaban haciendo. Vinieron haciendo preguntas sobre personas que habían desaparecido, y deben haber encontrado algo, algo por el estilo para enviarlos a empacar, posiblemente a Londres.


  Sampson miró rápidamente a su alrededor, luego se acercó y bajó la voz.


  —Es cierto que algo está pasando en el asentamiento. Parece que hay más desaparecidos que un puñado de oficiales. Pero pase lo que pase, es lo suficientemente peligroso como para que un capitán de la talla de Frobisher juegue con cautela. Necesitas llevar eso a bordo. Hacer preguntas sobre aquellos que han desaparecido podría terminar con que usted también desapareciera. —Él se movió hacia atrás y la miró a la cara. —Confíe en mí, señorita, necesita retroceder y dejar esto a aquellos capacitados para manejar tales cosas.


  La posibilidad de que, contrariamente a todas las apariencias, alguien, muy probablemente alguien con autoridad en Londres, estuviera persiguiendo a los desaparecidos, incluido Will, fue un gran alivio.


  Sin embargo, ellos, quienesquiera que fueran, no estaban ahí, y ella sí.


  Y Will seguía desaparecido.


  Ella había sostenido la mirada de Sampson mientras esos pensamientos pasaban por su mente; Su preocupación seguía siendo evidente. Respiró hondo, vaciló, luego inclinó la cabeza. —Gracias por la advertencia, Sr. Sampson. Tenga la seguridad de que le prestaré la debida atención.


  No era necesario que le dijera que al enterarse de que Will, de hecho, había estado en una misión y luego había desaparecido, y que otros también habían desaparecido, solo la había hecho más decidida que nunca a encontrar a su hermano desaparecido y, si era posible, rescatarlo, también.


  


  


  El primer paso obvio fue averiguar más sobre la misión que Will había estado persiguiendo.


  Aparte de asistir a la iglesia de Undoto, la única rareza de la que había oído hablar sobre el comportamiento de Will antes de que desapareciera había sido su interés en Dixon, el oficial del ejército estacionado en el fuerte.


  Dadas las tensiones tradicionales entre el ejército y la marina, el interés de Will en Dixon tuvo que haber estado relacionado con el trabajo, por lo tanto, relacionado con la misión. Presumiblemente, él había ido a hablar con Dixon, lo que hacía de Dixon una persona obvia para que ella también hablara.


  Sus esperanzas de obtener una idea de la naturaleza de la misión de Will estaban aumentando a medida que avanzaba por el tramo final del camino que conducía a las puertas abiertas del fuerte, con su caseta de vigilancia construida contra la empalizada a un lado de la entrada.


  Al ganar el área despejada ante las puertas, se detuvo y miró hacia atrás. Situada en la cima de la colina sobre el puerto, el fuerte tenía una vista impresionante sobre el asentamiento y los barcos que se agrupaban frente a los muelles hasta el ancho barrido azul del estuario más allá. Se tomó un minuto entero para saborear la vista.


  Habían pasado tres días desde que había hablado con Sampson fuera de la iglesia de Undoto. Ella había pasado esos días alternando entre vacilación y acción. En el lado vacilante, se encontró entretenida con inquietantes dudas en el sentido de que tal vez Sampson tenía razón, y que ella y su familia estarían mejor atendidas si se retiraba y luego esperaba escuchar a través de los canales oficiales...


  Cada vez que llegaba a la parte de "esperar a escuchar a través de los canales oficiales", sus pensamientos se habían detenido bruscamente y ya no había podido seguir esa línea.


  Nunca se convencería a sí misma de que esperar a alguien más, especialmente a alguien con autorización oficial, para rescatar a Will era una alternativa viable.


  Sus acciones habían sido más precisas; ella había regresado a las tabernas que había visitado anteriormente y había tratado de aprender más sobre Dixon. Ella había razonado que cuanto más pudiera averiguar acerca de él antes de enfrentarlo, mejor sería su posición.


  Desafortunadamente, esa táctica había resultado inútil. Por las mismas razones que ella no esperaba que Will conociera a un oficial del ejército, ninguno de los que había bebido sabía mucho de Dixon, tampoco.


  Solo que estaba estacionado en Fort Thornton.


  Y ahora ella estaba allí.


  Se apartó de la vista y caminó los últimos metros hasta la caseta de vigilancia y el par de guardias de mediana edad tomando el sol a sus anchas.


  Se enderezaron cuando ella se acercó. Ambos respetuosamente tocaron una mano sus sombreros.


  —Señorita —dijo el más joven con un asentimiento.


  —Señora —dijo el mayor, enderezándose aún más.


  Aileen se detuvo ante ellos y sonrió.


  —Buenos días. Me gustaría hablar con un oficial llamado Dixon. Entiendo que ha sido enviado aquí.


  Ambos guardias la miraron, luego para su sorpresa, la pareja intercambió una mirada de reojo.


  El mayor se centró en ella.


  —Me temo, señora, que eso no será posible.


  Ella parpadeó


  Antes de que ella pudiera formular una respuesta apropiada, el guardia más joven soltó:


  —Él no está aquí, verá. Se han ido a buscar su fortuna en la jungla, dicen.


  El guardia más viejo le dio a su joven una mirada de reproche.


  —No creas, y mucho menos repitas, todo lo que escuchas —Mirando hacia atrás a Aileen, dijo: —El capitán Dixon estaba aquí, todavía debería estar aquí, pero desapareció hace algunos meses, y nadie lo ha visto ni el pelo ni la piel de él, ni he oído nada de él desde entonces.


  —¿Se ha desvanecido? —Ella luchó para controlar su conmoción. Luchó por mantener su expresión poco informativa.


  Sin embargo, el guardia más viejo frunció el ceño con preocupación.


  —¿Por qué desea hablar con él, señora?


  Ella se encontró con sus ojos astutos. Ella no podía pensar en ninguna razón para mentir.


  —Creo que mi hermano, un teniente de la marina, vino a hablar con el capitán Dixon. Esto hubiera sido hace algunos meses, posiblemente tres meses o más.


  —¡Lo recuerdo! —El guardia más joven le sonrió. —Pensé que era extraño que uno de los miembros de la armada... ah, los oficiales querían hablar con uno de los nuestros.


  —¿Entonces él, mi hermano y Dixon se conocieron?


  El guardia más joven negó con la cabeza enfáticamente.


  —No se pudo. Dixon ya se había ido. Habría sido un buen cinco semanas antes. Recuerdo que le dijimos eso a su hermano. Hablo bastante al respecto, ahora que lo pienso. Sobre que Dixon desapareciera así podría significar.


  El guardia más viejo la estaba mirando de cerca.


  —¿Por qué no le pregunta a su hermano sobre Dixon, sobre qué buscaba él cuando el escuadrón entre? Debería estar dentro de una semana o así, supongo.


  Aileen lo miró a los ojos y luego hizo una mueca.


  —Ojalá pudiera. Lamentablemente, mi hermano también ha desaparecido.


  —¡Cor! —Los ojos del guardia más joven se redondearon. —¡Misericordia de mí! ¿Qué está pasando?


  El guardia mayor entrecerró los ojos a su júnior.


  —Te lo dije. No sé qué está pasando, pero no es lo que parece.


  


  


  Una semana más tarde, a última hora de la tarde, Aileen se echó un chal sobre los hombros y abandonó los confines de la pensión para caminar en los jardines públicos detrás de la rectoría. Había encontrado el pequeño oasis de paz civilizada a solo unos metros de la carretera y en un camino corto hacía seis días, y se había convertido rápidamente en su lugar favorito para pensar.


  A medida que el sol comenzaba su descenso final hacia el horizonte occidental, una brisa refrescante a menudo salía del puerto y del estuario más allá, barriendo la colina con gracia suave, refrescando y renovando el aire después del sofocante y húmedo calor del día.


  Caminando a lo largo del camino ligeramente con grava, Aileen se dirigió a su banco favorito. Situada debajo de las ramas extendidas de un árbol alto y sombrío, el banco estaba desocupado, como solía estar. Ella solo había visto a un puñado de personas usando los jardines, y la mayoría de ellos eran niñeras o institutrices con sus cargos; a esta hora del día, estaban ocupadas en otra parte, haciendo otras cosas.


  En medio de las hojas del viejo árbol, largas vainas marrones colgaban, secas ahora, y con la agitación de la brisa, agregaron su suave susurro al coro de la noche. Encontró el susurro ya familiar acogedor. Se sentó, dejando que el fino chal cayera sobre sus codos para poder disfrutar mejor de la frialdad de su piel.


  Escudriñó el corto tramo de césped y vio solo a una pareja que ya se dirigía a casa. Ella los vio irse, luego levantó la vista hacia la vision más amplia del puerto y sus barcos, y del estuario más allá. Desde allí, incluso podía ver la orilla opuesta, tan distante que no era más que una gruesa franja de selva verde que bordeaba el agua.


  Esa era una tierra muy extraña


  Ella se dijo eso. Se dijo que no era realmente sorprendente que encontrar algún rastro de Will meses después de su desaparición llevaría tiempo. Más aún, que cualquier rastro no sería fácilmente descubierto.


  En busca de ese rastro, ella había vuelto a sentarse a través de dos de las actuaciones de Undoto. Ella había pasado ambas observando de cerca, buscando algún indicio de lo que había enviado allí a Will, esperando desesperadamente algo de lo que él había ido a encontrar allí. Aparte de sentirse ligeramente perturbada por el tenor de los servicios, no había averiguado nada más.


  Ella había hablado con Sampson de nuevo, pero tal vez como era de esperar su preocupación anterior, él había sido desalentador.


  Su actitud solo se había sumado a su desaliento.


  Ella había esperado llegar a algún lugar para ese entonces.


  La tristeza la arrastraba. En lugar de ceder a ella, se concentró en la escena que tenía delante. Un barco, lustroso y con tres mástiles imponentes, se deslizaba con gracia por el estuario. Incluso desde esta distancia, podía distinguir las diminutas figuras de marineros que se alzaban en lo alto de los mástiles, enrollando una asombrosa variedad de velas.


  La vista de la nave la mantuvo paralizada. Mientras lo observaba, se deslizó suavemente por la boca del puerto y continuó subiendo por el estuario, todavía lejos de la costa.


  Se preguntaba por qué el barco no estaba girando. Por lo que ella sabía, no había otro asentamiento, ciertamente no un asentamiento del tamaño al que podría navegar un barco, más allá de las orillas del estuario.


  Continuó recorriendo el majestuoso paso de la nave. Verlo fue curiosamente relajante.


  Cortesía de la incesante obsesión de sus hermanos, ella estaba más que familiarizada con los últimos diseños en veleros. En las líneas elegantes de la nave que hurgaba en el estuario, pensó que había detectado la forma reveladora de las nuevas naves en los astilleros de Aberdeen. Clippers, como la gente empezaba a llamarlos, porque a toda vela, que era como estaban diseñados para navegar, el casco se elevaba y aceleraba a través del agua, recortando las olas.


  Imaginó lo rápido que podría ir la nave ante ella si todas las velas que podía ver estuvieran puestas ante un buen viento.


  Volaría


  Will lo habría amado.


  —Lo amará un día—Ella se frunció el ceño a sí misma, ante el surgimiento involuntario de sus miedos más profundos.


  La mejor manera de erradicar el miedo era enfrentarlo. No quería hacerlo, pero obligó a su mente a considerar lo impensable.


  Ella todavía no podía creerlo. Will no estaba muerto.


  Él había desaparecido, pero estaba en algún lugar, y todavía vivo.


  Él era hallable. A su vez, eso significaba que podía ser rescatado.


  Ella lo haría.


  Ella no se rendiría, nunca se rendiría, por Will.


  Finalmente, el barco que había estado viendo giró su proa hacia la orilla. Llegó de manera breve, luego se ancló justo dentro de una cala a dos bahías al este del puerto.


  Se preguntó por qué el capitán había elegido evitar el puerto propiamente dicho.


  —Tal vez solo están fondeando por la noche, o para cargar agua.


  En cualquier caso, ella había visto suficiente; Ella tenía asuntos más urgentes que tratar.


  Evitando la vista ante ella, volvió sus pensamientos hacia adentro. Tímidamente, ella retrocedió, una vez más, todo lo que había aprendido. Ahora que había averiguado por qué Will había ido a ver a Dixon, porque Dixon ya había desaparecido y Will había querido averiguar más, eso dejaba la asistencia de Will a los servicios de Undoto como la única peculiaridad que aún no había explicado.


  Ella decidió que era una señal suficientemente clara. O algo sucedía en los servicios que Will había visto pero que ella aún no había notado, o...


  Ella no podía pensar en nada que pudiera ser.


  Frunciendo el ceño, se concentró en lo que la rodeaba y se dio cuenta de que la luz se estaba desvaneciendo. En los trópicos, la noche descendía como una cortina que cae sobre un escenario, con brutal finalidad y sorprendente brusquedad.


  Se levanto. La temperatura había comenzado a bajar con la puesta del sol. Se pasó el chal por los hombros y emprendió una caminata enérgica por el camino, la carretera y la casa de huéspedes de la señora Hoyt.


  Cuando ella entró en el camino, sus sentidos se pusieron alerta. Hábito puro no esperaba encontrar ninguna dificultad en esa área.


  Sin embargo, cuando salió al camino por la rectoría, reconoció que, con la caída de la noche, la atmósfera en el asentamiento cambiaba.


  No fue solo la vista, el entorno, lo que se oscureció.


  Salió por el asfalto hacia la pensión. Las luces ya ardían en el porche delantero, y un brillo acogedor brillaba a través de las cortinas de la sala.


  Luego casi se tropezó cuando su mente conectó sus pensamientos recientes. Se detuvo y miró hacia adelante cuando se dio cuenta...


  —Podría haber estado buscando en el lugar correcto, pero en el momento equivocado —Respiró las palabras mientras las posibilidades se afianzaban en su mente.


  En este lugar, como en cualquier otro lugar peligroso en el que se escondían los depredadores, la hora del día marcaba una gran diferencia en lo que los observadores pudieran ver.


  Su corazón se elevó. Ella salió, su paso más firme, más decidido, incluso más decidido.


  Ella había estado viendo Undoto durante el día. Ella necesitaba verlo durante el atardecer y la noche.


  El verdadero mal caminaba en la oscuridad, después de todo.


  


  Capítulo Tres


  


  


  Robert salió a la cubierta del The Trident y se dirigió a un desvencijado muelle construido con viejos palos atados con enredaderas. Supuso que era mejor que arrastrarse entre las olas, y definitivamente mejor para la ejecución rápida de su plan que navegar por el puerto propiamente dicho.


  Con su habitual brusquedad en esos climas, la noche había caído unas horas antes. Para entonces, The Trident estaba en posición, pero él deliberadamente se contuvo y esperó hasta que el ajetreo de las actividades de la tarde se desvaneciera antes de llegar a tierra.


  Dirigió una mirada en busca de la oscuridad más allá de la arena pálida, pero había pocas personas que presenciaran su llegada: un anciano se desplomó con una botella en la mano frente a una choza destartalada, un joven sentado en un taburete e inclinado sobre algunas redes, varias mujeres y niños revoloteando como espectros a través de las sombras; Ninguno parecía estar prestando mucha atención.


  Sin duda, sabían que no debían mirar demasiado abiertamente a hombres como su grupo, hombres blancos que llegaron a tierra al abrigo de la oscuridad y lejos de las luces del asentamiento.


  Con unas pocas palabras tranquilas, él y los cuatro hombres que había elegido para acompañarlo levantaron sus bolsas, luego se movieron en silencio y rápidamente fuera de lo que era claramente el muelle local de una pequeña aldea de pescadores amontonada alrededor de una entrada de la costa del la bahía, dos bahías más al este de la bahía de Kroo y el puerto principal de Freetown


  Robert abrió el camino por un tramo de arena profunda. Se detuvo donde la arena dio paso a un suelo más firme y las sombras de las palmas listadas crearon un estanque de oscuridad más profunda y esperó a que sus hombres se unieran a él.


  Mientras caminaban hacia él, miró más allá de ellos a la tierna salida constante a través de las olas poco profundas. El mismo The Trident era una sombra oscura, algo indistinta, que parecía flotar, flotando suavemente, sobre la superficie oscura del agua más alejada de la cala.


  Los cuatro hombres lo alcanzaron. Con una punta de la cabeza, indicó que deberían seguirlo; volviendo a colocar su bolsa de mar sobre su hombro, caminó en dirección al asentamiento.


  Tomó el camino que se le ofrecía, avanzando en una dirección y luego en otra mientras avanzaba de manera constante hacia el oeste a través de la desordenada barriada de viviendas rudimentarias que bordeaban el asentamiento como encaje en la enagua de una mujer.


  Había dejado a todos sus oficiales a bordo; no podían fusionarse con la población de Freetown de la misma manera fácil y discreta que podían hacerlo los cuatro hombres que había traído con él. Benson, Harris, Fuller y Coleman eran todos marineros, marineros experimentados, simples, para los que nadie en una ciudad portuaria podría darle una segunda mirada. Los cuatro también eran luchadores altamente experimentados, ya sea en cubierta o en tierra. Por lo que Robert imaginó que necesitaría para completar esa misión, los cuatro poseían la mejor colección de habilidades necesarias.


  A Jordan Latimer, su teniente y segundo al mando, no le había gustado, como tampoco lo había hecho el capitán de su barco, Hurley, y su intendente, Miller, pero se habían mantenido callados. Estaban acostumbrados a ser los que estaban a su lado; que, esta vez, había elegido a otros para ese rol, simplemente ilustraba lo diferente que era esta misión en particular a sus misiones habituales, que a menudo involucraba salones e incluso salones de baile.


  Había dejado a sus oficiales para gestionar el barco y mantenerlo listo para partir en cualquier momento. Dio instrucciones de que, una vez que se volviera a reabastecer la nave, deberían dejar que la marea los alejara de la costa, regresara al estuario propiamente dicho y luego anclaran donde, a través de un catalejo, que podían ver el muelle destartalado. Donde, su posición dejaba en claro que no tenían la intención de comprometerse, o amenazar, a nadie.


  Hizo una pausa para mirar hacia atrás, para ver si la oferta había sido arrastrada y si The Trident estaba saliendo a la deriva, pero las palmeras que bordeaban la costa y las formas negras de las casas de la aldea con sus techos de paja y hojas, bloqueó su vista.


  Sus hombres se arremolinaron detrás de él. Cubierto en la oscuridad, dio media vuelta y siguió caminando.


  Había estado en Freetown antes; su memoria de la geografía del asentamiento era rudimentaria pero suficiente, y Declan y Edwina habían pasado horas describiendo las diversas áreas de la ciudad como eran ahora. Así que, aunque no tenía nada que se pareciera a un mapa preciso, tenía una buena idea de hacia dónde se dirigía, y el latido palpitante de muchas vidas vividas en lugares cercanos lo atrajo constantemente.


  Entraron en el asentamiento propiamente dicho, el área definida por calles reconocibles, incluso si las superficies eran simplemente tierra batida, desde el este y se dirigieron hacia el borde más cercano del distrito comercial. Allí, tiendas de comerciantes, almacenes más pequeños, y posadas y tabernas que atendian a varios tipos de viajeros se congregaron entre el final de Water Street y la costa.


  Robert se detuvo en medio de una calle oscura que en una dirección llevaba a Water Street y en la otra a los muelles que usaba la flota pesquera local. Miró a su alrededor, luego miró a sus hombres.


  —A ver si podemos encontrar una posada, una que se adapte a los comerciantes, debe ser adecuada. Quiero algo no muy lejos de este lugar. Reúnanse aquí en unos diez minutos.


  Con un gesto de asentimiento, los hombres se dispersaron, vagando por este callejón, ese carril. Robert mismo caminó hacia Water Street, pero solo encontró tiendas y oficinas.


  Estaba caminando de regreso a donde se había separado de sus hombres cuando Benson salió trotando de un carril en el lado de la calle lejos del puerto.


  Cayó junto a Robert.


  —Un bonito y pequeño lugar, a lo largo de allí, capitán, señor —Con una punta de la cabeza, Benson indicó el carril por el que había salido. —Podría ser nuestro lugar.


  Robert se detuvo.


  —Vamos a ver lo que aparecen los demás.


  Poco a poco, los otros tres retrocedieron. Harris había encontrado otra posada, pero dudaba de su calidad.


  —Un poco demasiado agotado y receloso, estoy pensando. Se supone que somos respetables, ¿verdad?


  Robert asintió y sacudió la cabeza hacia el carril.


  —Echemos un vistazo al lugar que Benson encontró.


  El hallazgo de Benson resultó ser perfecto para sus necesidades. A solo unas pocas puertas de la calle que conectaba con Water Street, la posada era pequeña, sin pretensiones y dirigida por una pareja incondicional que, por su cuidado, claramente se esforzó por la seguridad y la respetabilidad, y por lo tanto también ofreció un grado de privacidad a sus huéspedes invitados.


  Robert se hizo pasar por un comerciante que visitaba el asentamiento para determinar qué perspectivas de bienes para Europa y América podría proporcionar la región, Robert contrató tres habitaciones de tamaño decente, una para él y dos para que las compartieran sus cuatro hombres.


  Sus hombres sabían cómo deslizarse en los papeles secundarios que les había asignado, se inclinaban respetuosamente a la casera y despedían con relajado agradecimiento la oferta del propietario de que les cargaran las maletas.


  Después de tranquilizar a la dueña de la casa de que no la pondrían en la molestia de prepararles una comida en una hora tan tardía, Robert aceptó una linterna encendida de su anfitrión y siguió a sus hombres por las escaleras de madera.


  Su habitación estaba limpia y ordenada, la cama un poco más sólida que una cuna, con ropa de cama decente y una fina red enroscada sobre un círculo de metal suspendido sobre el colchón bien relleno. La habitación también contenía un escritorio simple y una única silla de respaldo recto. Robert desempacó rápidamente las pocas ropas y otros artículos que había llevado con él y arrojó su bolsa de mar en el armario estrecho.


  Después de discutir sus opciones con Declan y Edwina, decidió evitar el puerto y entrar al asentamiento a pie, y luego asumir una identidad y un propósito que lo mantendría alejado, esencialmente fuera de la vista, de todas las diversas autoridades locales. Y aún más lejos de la sociedad local.


  Declan había estado allí hacia unas semanas, y muchos reconocerían la similitud entre ellos. El cabello de Robert era un tono más oscuro de marrón que el de Declan, y sus rasgos eran un toque más austero, pero ambos tenían ojos azules y de muchas otras formas se hacían eco físicamente de que Edwina se había mostrado firme en que incluso si la gente no lo reconociera como Robert Frobisher, definitivamente lo reconocerían como un Frobisher.


  Si bien la aparición de Declan en el asentamiento, explicada por estar en un crucero de luna de miel con Edwina, habría sido lo suficientemente buena como para no despertar sospechas, un segundo Frobisher que se presentaría un mes después sin duda pondria a un villano con vínculos a las autoridades... nervioso, por lo menos.


  Afortunadamente, Robert no estaba en lo minimo reacio a lo que era, en comparación con el lugar en el que lo habían llevado a cabo sus misiones habituales, que lo arrastraba. Hacerse pasar por un comerciante significaba que no tenía que visitar a nadie, no tenía que hacer el papel de caballero, diplomático, capitán, no tenía que hacer nada bonito por nadie. Simplemente podría seguir con su misión: comenzar de inmediato a seguir el rastro de los esclavistas, encontrar su campamento y luego regresar a Inglaterra.


  En la búsqueda de ese objetivo, regresó escaleras abajo. Sus hombres esperaban justo en la puerta de la posada. Ante su asentimiento, todos salieron afuera.


  Robert se detuvo bajo el estrecho porche que corría a lo largo de la parte delantera de la posada. Mirando en la oscuridad, escuchando los sonidos distantes pero estridentes que emanaban, sin duda, de las tabernas que bordeaban los muelles, confirmó su rumbo, luego desvió la vista del puerto hacia las calles en gran parte silenciosas que bordeaban la ladera de Tower Hill.


  Todo estaba tranquilo allí arriba.


  —Hora de hacer reconocimiento del terreno —Con los labios fruncidos, miró a sus hombres y inclinó la cabeza hacia el barrio más tranquilo. —Vamos a dar un paseo —A esa hora de la noche, podían ir hasta Fort Thornton, luego descender y caminar a lo largo de Water Street, a través del corazón del distrito comercial.


  En un grupo suelto, caminaron por el carril, luego subieron por la carretera a Water Street. Cruzaron la vía y empezaron a subir la cuesta hacia las calles residenciales, poco iluminadas por destellos parpadeantes, más allá.


  No salieron a tomar el aire. Todos escudriñaron las calles, tomando nota de los puntos de referencia, y de vez en cuando se volvieron para mirar el asentamiento y el puerto. Deambulando, Robert se metió las manos en los bolsillos.


  —Guardaremos los muelles para el final.


  Ahí era donde estaba el mayor peligro de que él, o incluso sus hombres, fueran reconocidos, pero para entonces, la mayoría de los que estaban lo suficientemente sobrios como para confiar en sus ojos habrían regresado a sus literas, y los restantes no supondrían una amenaza real.


  Cuando llegaron al recinto de la fortaleza, una maraña de edificios que estaban en cuclillas detrás de una empalizada de madera, abrazaron las sombras, con cuidado de evitar los centinelas vigilaban el área iluminada por las llamas antes de las puertas.


  —Cómo esperan ver a alguien con toda esa luz, solo Dios lo sabe —murmuró Coleman.


  —Oh, los verán —respondió Fuller. —Demasiado tarde para salvarse.


  Los labios de Robert se contrajeron ante los comentarios burlones. A pesar de que sus hombres no eran navales, tenían el desprecio por parte de la gente de mar por aquellos que servían en la tierra.


  Cuando volvían a bajar la colina, Robert se sintió satisfecho con el progreso del día. Cuando regresaran a sus camas, tendrían un conocimiento práctico del asentamiento, lo suficiente como para verlos a través de su misión.


  Suficiente para poder comenzar a investigar adecuadamente al otro dia.


  La posada proporcionaría una base segura. La iglesia de Undoto y la taberna que frecuentaba el viejo marinero Sampson estaban un poco más arriba y alrededor de la colina, fácil de caminar desde la posada. El barrio donde vivía la sacerdotisa Lashoria también se encontraba en esa dirección general, pero más lejos del centro del asentamiento.


  Mientras deambulaban por Water Street, observando las tiendas y oficinas en el camino, Robert revisó sus contactos potenciales: Lashoria, Sampson y Babington. De los tres, Babington era el que Robert se sentía menos confiado en pedir ayuda. Conocía a Babington mejor que Declan; Habían cruzado caminos varias veces. Babington era un negociador astuto, más aún porque no parecía ser agresivo, como el propio Robert. En opinión de Robert, Babington no era bien apreciado por su propia familia. Lo desperdiciaron en gran parte ahí, esencialmente jugando a ser una criada con Macauley, quien, el cielo sabía, necesitaba y aceptaría, la ayuda de nadie.


  Babington podría demostrar ser un valioso aliado, pero intentar reclutarlo podría ser también un gran error, dependiendo de dónde residían sus lealtades. Robert no tenía la intención de revelar ninguno de los detalles más pertinentes de la misión, como la creencia de que se trataba de una operación de extracción de diamantes, a menos que primero pudiera convencerse de cuáles eran realmente las prioridades de Babington.


  Dado que tratar con Babington podría no ser sencillo, Robert decidió buscar primero a Sampson. Declan y Edwina sugirieron que sería mejor entrevistar a Lashoria por la noche, así que comenzaría su día con Sampson y vería a dónde le llevaría el camino.


  Él había estado siguiendo la dirección que sus hombres habían estado tomando sin ningún pensamiento real. Reenfocándose, descubrió que habían dado una vuelta alrededor y hacia el final del Muelle del Gobierno.


  Sus hombres se detuvieron en los escalones que conducían al propio muelle; Ellos miraron hacia él mientras él se les unía.


  A su izquierda, el Muelle del Gobierno se extendía hacia el puerto. Mientras no parecía haber fragatas de la marina amarradas allí o en ningún otro lugar a la vista, Robert estudió la larga fila de buques mercantes amarrados y subiendo y bajando lentamente sobre el suave oleaje.


  —No a lo largo del muelle.


  Demasiado peligroso. Demasiados capitanes mercantes conocían su rostro.


  Miró hacia adelante, a lo largo del muelle principal y de la hilera de edificios que lo enfrentaban. La mayoría eran oficinas gubernamentales, agencias, cuarteles de capitánes de puerto y similares. Los ahora cada vez más reducidos sonidos de juerga se desviaron de los carriles y callejones que corrían desde el muelle. No había tabernas directamente frente al agua.


  Comenzó a bajar los escalones.


  —A lo largo del muelle hasta el final. Podemos volver a nuestra posada de esa manera.


  Y mañana empezaría a encontrar el rastro de los esclavistas. Cuanto antes lo hiciera, más rápido averiguaría dónde estaba escondido su campamento, y luego volvería a Londres y al desafío de encontrar una esposa.


  Como él imaginó que era el caso de la mayoría de los hombres, una gran parte de él se abstuvo instintivamente de siquiera contemplar esa tarea final. Sin embargo, mientras estiraba las piernas y paseaba por la oscuridad húmeda, descubrió que una pequeña parte de su mente ya estaba cautelosamente, imaginando y visionando a su esposa ideal.


  


  


  La mañana después de la revelación de que si quería descubrir algún trato nefasto, tendría que ver a Undoto en las horas oscuras en lugar de a la luz del día, Aileen se quedó en su habitación y examinó los artículos que había extendido en el chintz de la sobrecama.


  La ropa era lo primero. Ella había dejado la mayor parte de su vestuario con su amiga en Russell Square, por lo que tenía pocas opciones. Pero había tenido tiempo entre reservar su pasaje y su salida de Londres para comprar cuatro atuendos simples, faldas con chaquetas a juego, en algodón ligero. Las modistas apenas habían comenzado a crear tales prendas para el verano inglés, y costaron su centavo, pero desde que llegó al asentamiento, se alegró de su previsión.


  El atuendo más útil para cualquier excursión nocturna sería el de sarga azul profundo. Aunque el conjunto estaba destinado a ser usado con una blusa de marfil, ella había comprado una blusa de seda en el mismo tono de azul oscuro, con algún pensamiento de la posible necesidad de hacerse pasar por una viuda.


  No había tenido que emplear el subterfugio, pero eso la había dejado con un atuendo de color oscuro que aún no se había puesto; el calor implacable de los días la había disuadido de usar la sombra más oscura.


  —Con un sombrero y un velo... —Ella hizo una mueca y miró a la cómoda, a su solo y único sombrero, un estilo aldeano de paja, sentado en la parte superior de la comoda. Ella arrugó la nariz. —Completamente inadecuado".


  Pero ella había visto una pequeña tienda de sombreros escondida en una calle lateral de Water Street. Echó un vistazo de nuevo a la ropa que había tendido, y luego a lo que llevaba puesta, uno de los conjuntos de chaqueta y falda en un suave color amarillo limón con una blusa de marfil. Ella no necesitaría el sombrero o la ropa más oscura hasta la noche; si lograba lo que esperaba a media tarde, tendría mucho tiempo para ir a los sombrereros y encontrar algo más apropiado. —Junto con una buena franja de malla negra para un velo.


  Estaba segura de que cualquier sombrerero tendría una red negra a mano; Sin duda el asentamiento ya tenía suficientes funerales.


  Con la ropa y el arnés decidido, se volvió hacia sus maletas abiertas, localizó sus guantes y descubrió que había empacado un par de guantes negros de longitud media. "Perfecto". Dejando a un lado la pareja, ella miró hacia abajo. Levantándose las faldas, miró sus polvorientas botas. —Más que adecuado para arrastrarse dentro.


  Se soltó las faldas y se las alisó. Hablando de forma parcial, tenía todo lo que necesitaba.


  —Próximo, equipo —Metió la mano en una maleta, debajo de la ropa en la parte posterior, y sacó lo que parecía ser un joyero, junto con un rollo de seda del tipo que las mujeres solían llevar perlas.


  Cruzó hacia el pequeño escritorio y colocó ambos objetos en la superficie. Sonriendo para sí misma, se sentó en el taburete, abrió el joyero y examinó la pequeña pistola de fabricación estadounidense que su hermano mayor le había regalado para su último cumpleaños. Ella ya sabía cómo disparar una pistola, pero había practicado diligentemente con el arma más pequeña y ahora se consideraba una disparadora excelente, al menos al alcance apropiado.


  Solo para verificar, desató los cordones del rollo de joyería y lo abrió, revelando un par de dagas afiladas y una piedra de afilar. Satisfecha de tener todo lo que necesitaría, volvió a centrar su atención en la pistola; después de sacarla suavemente de su cama de terciopelo, ella levantó el peso familiar en su mano.


  Con cuidado, lo dejó, sacó los artículos de limpieza que se encontraban a su lado y se dispuso a limpiar el arma.


  El ejercicio, algo que había hecho muchas veces en el pasado, liberó sus pensamientos para vagar. Estaba convencida de que la desaparición de Will estaba relacionada de alguna manera con Undoto; por lo tanto, tenía la intención de vigilar al sacerdote, tarde y noche, hasta que viera lo que había que ver.


  Sus labios se afianzaron; su mirada estaba fija en la pistola en sus manos, sus ojos no se veían realmente.


  —Tiene que haber algo—Algo sobre Undoto que había provocado que Will atormentara sus servicios. Algún enlace que llevaría de Undoto a Will.


  Después de volver a montar la pistola, la dejó a un lado y tomó la piedra de afilar y uno de los cuchillos.


  A medida que el sonido de la piedra de afilar que pasaba a lo largo de la hoja llenaba sus oídos, se obligó a enfrentar el hecho de que no tenía idea de si encontraría algo, tropezaría con algo pertinente, al observar a Undoto, pero no tenía otra pista, no tenis otra via a seguir.


  Así que ella seguiría esa y vería a dónde llevaba.


  La resolución la hizo revisar los aspectos prácticos de lo que había planeado.


  —Primero, descubre dónde vive Undoto.


  Eso sería bastante fácil, pero ella necesitaría transporte.


  


  


  Robert encontró a Sampson exactamente donde había esperado que estuviera, en el tapete de la taberna donde vivía.


  El viejo marinero estaba sentado en una mesa en un rincón; con la cabeza hacia abajo, estaba escaneando una hoja de noticias y no levantó la vista cuando Robert y sus cuatro hombres entraron a la habitación de techo bajo.


  A pesar de la hora relativamente temprana, Robert compró una ronda de cerveza para sus hombres, él mismo y un extra para Sampson, para luego llevar la bebida de Sampson y la suya propia, y se dirigió a la mesa donde se encontraba el anciano.


  Cuando Robert se detuvo ante la mesa, Sampson se dignó mirar hacia arriba.


  Cuando la mirada de Sampson encontró el rostro de Robert, el viejo alquitrán parpadeó y luego se recostó para verlo mejor.


  Robert sonrió e hizo un gesto con las jarras de cerveza.


  —¿Te importa si nos unimos a ti?


  Sampson miró a los otros cuatro que colgaban respetuosamente hacia atrás; Los identificó como compañeros de mar y sonrió.


  —En absoluto. —Él asintió a los cuatro en bienvenida, luego su mirada volvió a la cara de Robert cuando Robert colocó las jarras de cerveza sobre la mesa y empujó una hacia él. —Gracias a ti. Parece que la mañana se ha vuelto más interesante.


  Él escrutó a Robert mientras se acomodaba en el taburete de enfrente.


  —¿Fue tu hermano el que estuvo aquí antes, entonces? ¿Cap'n Frobisher?


  Robert asintió.


  —Sí. Mi hermano menor.


  Sampson estudió a Benson, Fuller, Harris y Coleman mientras levantaban las banquetas, se sentaban y bebían una cerveza. Miró de nuevo a Robert.


  —¿Eres otro Cap’n Frobisher, entonces?


  Robert bajó la cabeza en señal de asentimiento y tomó un largo trago de su cerveza. El sabor era claramente diferente, pero era reconocible ale. Bajando la jarra, se encontró con el curioso ojo de Sampson.


  —Estamos aquí para seguir el camino que abrió mi hermano.


  Sampson se puso serio.


  —Sí. Algo bueno, también. Me había dado cuenta de que la gente no acudía a los servicios de Undoto incluso antes de que llegara tu hermano, pero no voy más lejos en el asentamiento, así que pensé que se habían aburrido y no se habían molestado en volver. Pero tu hermano y sus hombres dijeron que la gente se había desvanecido, y supongo que eso sigue siendo cierto.


  —En efecto. Estamos tratando de averiguar dónde han ido, con el fin de organizar un rescate. Mi hermano sugirió que estarías dispuesto a ayudarnos con información.


  Sampson asintió. —Feliz de ayudar en todo lo que pueda —Sus labios se torcieron irónicamente. —Y en estos días, el suministro de información esta cerca de mi límite.


  —Sin embargo, apreciamos su ayuda —Robert tomó un sorbo y luego dijo: —¿Qué puede decirnos sobre cualquier cambio en el comportamiento de las personas que ve regularmente? Especialmente cualquier cambio desde que mi hermano estuvo aquí.


  —Hmm. —La frente de Sampson se arrugó al pensar. Levantó la jarra de cerveza y bebió un sorbo, saboreando distraídamente el sabor antes de tragar y dijo: —El cambio más notable tendría que ser su señoría: Lady Holbrook. Ella dejó de ir a los servicios de Undoto hace unas semanas. Pensando en ello, su detención habría sido justo después de que su hermano zarpó. —Sampson le lanzó a Robert una mirada astuta. —Poco abrupto, eso parecía, él y su barco estuvieron aquí un día y se fueron al siguiente.


  Robert reconoció el punto con un asentimiento.


  —Tenía a su esposa con él.


  Sampson asintió fácilmente.


  —La recuerdo, una pequeña cosa bonita.


  Los labios de Robert se aflojaron.


  —En su caso, no quieres ser engañado por la belleza. Pero ella y mi hermano se encontraron con la lucha por cortesía de sus investigaciones y tuvieron que retroceder. Soy su reemplazo, la siguiente etapa de la investigación.


  —Sí, bueno, no ha habido ningún otro cambio importante en los que veo, aparte de que Lady Holbrook ya no asiste a los servicios de Undoto, y por lo que sé, ella podría haber perdido el interés, o llevarse a su cama enferma, O tiene mucho que hacer.


  —¿Sabes si Holbrook está actualmente en el asentamiento?


  —Por lo que he escuchado, o mejor dicho, no he escuchado nada sobre él que se haya ido volando a ningún lado. Pero no estoy exactamente en esos círculos, así que no puedo decir con razón lo que el gobernador ha estado haciendo.


  Robert asintió.


  —Voy a consultar con los demás —Tendría que hacerlo; Wolverstone y Melville estarían esperando para saber de qué manera soplaba el viento con Holbrook. Miró a Sampson y dio un gran trago de cerveza. —¿Has escuchado algún susurro de personas desaparecidas recientemente, o de algún otro suceso extraño?


  Sampson frunció los labios. Después de un momento, dijo:


  —No he oído nada sobre que nadie de Tower Hill se haya ido, pero sí escuché sobre los muelles que algunos marineros no aparecieron donde se los esperaba. Pero por aquí, nadie puede decir si se han desvanecido como esos otros, o si simplemente subieron las apuestas y tuvieron una mejor perspectiva, o trabajaron en algún barco. —Sampson se encogió de hombros. —No hay forma de saberlo, ¿verdad?


  —Ciertamente —. Esa era la mitad del problema en este caso; En este tipo de lugares, muchas personas estaban desconectadas de derivas.


  Sampson se movió en su banco.


  —Sin embargo, en términos de sucesos extraños, hubo uno que no esperaba —Su voz se había vuelto más fuerte, más definida. —Una joven... bueno, no tan joven, supongo, pero lo suficientemente joven, si me entiendes. Ella apareció... ooh, debe haber ocurrido hace dos semanas. Apareció en uno de los servicios de Undoto y pasó todo el tiempo mirando fijamente. Ella me vio, y después del servicio, se acercó y pidió hablar conmigo. Estaba buscando a su hermano, un teniente naval llamado Will Hopkins. Lo había visto en los servicios, meses atrás. Y ella, la dama, tenía razón. El joven Will había subido y tuvo una conversacion conmigo. Le gustaba escuchar mis historias.


  Robert frunció el ceño. Conocía a los dos hermanos Hopkins mayores.


  —Esta señora. ¿Mencionó su nombre?


  Sampson frunció el ceño mientras claramente recordaba, pero luego negó con la cabeza.


  —No. —Se encontró con los ojos de Robert. —Supongo que ella sería la señorita Hopkins, pero ella tenía más edad que ella para estar casada, y también viuda, por lo que ahora podría tener otro nombre. —Antes de que Robert pudiera comentar, Sampson continuó: —De todos modos, ella estaba haciendo preguntas, obviamente tratando de averiguar qué había llevado a su hermano a los servicios. Pregunté si se trataba de una señorita, pero le expliqué eso. Pero ella tenía razón: un muchacho como Will Hopkins tenía que haber tenido alguna razón para acudir a los servicios. Él no se habría limitado a perder el tiempo, y menos en tres ocasiones”.


  —Fue enviado a rastrear a Dixon, el ingeniero del ejército que ya había desaparecido —Robert no vio razón para ocultar ese hecho.


  —Sí, bueno... la señorita Hopkins, o como se llame, no había caído en eso, pero sabía tan bien como yo que tenía que haber algo detrás de que Will acudiera a los servicios. Estaba haciendo preguntas, tratando de aprender qué —Sampson inspiró profundamente. —No pensé que eso fuera sabio, y traté de advertirle que se fuera. —Se encontró con la mirada de Robert. —Le conté sobre tu hermano y sobre cómo había estado haciendo preguntas sobre los oficiales que habían desaparecido, incluido el de su hermano. También le dije que su hermano tenía que retirarse rápidamente, que había salido del asentamiento y que podría haber regresado a Londres, y señalé que las personas que hacían preguntas sobre las personas que han desaparecido tienden a desaparecer, también. Hice lo mejor que pude para que ella se retirara y dejara la investigación a las personas calificadas para hacerlo.


  Robert arqueó una cínica ceja.


  —¿Tuviste éxito?


  —No tengo esperanzas. Ha vuelto a otros dos servicios, y cualquiera que pensara verla sabría que no estaba prestando atención a los truenos de Undoto.


  Robert hizo una mueca; lo último que necesitaba era una hembra de raza suave pero decidida que complicara su misión simple y directa.


  —¿Tienes idea de dónde se está quedando?


  —No precisamente. Ella estará en Tower Hill en algún lugar, sería mi suposición.


  —¿Qué aspecto tenía ella? —Fue Benson quien preguntó.


  Sampson se tomó un momento, evocando una imagen en su mente.


  —Cabello castaño-castaño: marrón claro y brillante, no oscuro. Ojos color avellana. Altura media. Buena figura, pero bien atada. De aspecto muy inglés, y si tuviera que adivinar, acostumbraba a salirse con la suya. No diría tanto enérgico como fuerte.


  La inquietud se arrastraba burlonamente por la espalda de Robert. ¡Maldita sea! Tendría que actuar para desviar efectivamente a la mujer. No podía arriesgarse a que apareciera en algún momento crucial e interfiriera con su misión. Más aún, si ella era la hermana de Hopkins, luego de conocer a sus hermanos mayores, definitivamente debería hacer todo lo posible para enviarla a empacar todo el camino de regreso a Inglaterra.


  Sampson bufó.


  —Dejé en claro que ella estaba metiéndose en aguas peligrosas, y mientras escuchaba, estoy condenadamente seguro de que no prestaba mucha atención a mi advertencia.


  Por un momento, todos guardaron silencio. Tomando lo último de su cerveza, Robert consideró lo que habría traído a una dama como la señorita Hopkins hasta Freetown. La devoción de los hermanos, claro, pero tendría que ser fuerte para haber llevado a una dama gentilmente educada a embarcarse y enfrentarse a los peligros de un lugar como Freetown, un asentamiento en los confines de la civilización. El hecho de que la hermana de Hopkins estuviera en el asentamiento, mucho menos haciendo preguntas con determinación, argumentó que convencerla de que retrocediera dócilmente, regresara a Inglaterra y dejara la investigación para él no iba a ser una tarea fácil.


  El hecho de que había encontrado su camino hacia los servicios de Undoto y Sampson, y parecía que estaba concentrando sus esfuerzos alrededor de Undoto y su iglesia, sugería que ella era inteligente también.


  Robert vació su jarra. Tendría que sacar a la dama de la situación, y pronto. Antes de que los asuntos se volvieran más complicados.


  Puso su jarra en la mesa y miró a sus hombres, luego miró a Sampson.


  —Necesito hablar con la sacerdotisa vodun, Lashoria. Mi hermano me dijo que ella vive en el barrio pobre de la ladera al este de aquí, ¿sigue siendo así?


  Sampson asintió.


  —Por lo que sé. —Él vació su jarra.


  —Hay un caballero llamado Babington: Charles Babington. Probablemente también necesito hablar con él. ¿Sabes dónde vive?


  —¿Él es el que es el socio menor de Macauley, sí? —Cuando Robert asintió, Sampson dijo: —Eso es fácil, entonces. Vive en el departamento encima de la oficina de la compañía. En Water Street, eso es. No te lo puedes perder.


  Robert asintió. Había observado las oficinas de Macauley y Babington durante su caminata la noche anterior.


  Visitaría a Lashoria esa noche y decidiría qué quería hacer con respecto a Babington después de eso.


  Se volvió a enfocar en Sampson. Todos los hombres habían terminado sus cervezas.


  —Nuestra casera mencionó que Undoto está sosteniendo uno de sus espectáculos al mediodía de hoy.


  —Aye —Sampson asintió con su cabeza peluda. —Planeaba dirigirme hacia allí ahora.


  —¿Te importa si nos unimos?


  —En absoluto. —Sampson agarró su bastón y se puso de pie. Él sonrió a Robert y sus hombres. —Me alegro de la compañía.


  Se levantaron y salieron de la taberna. Robert hizo un gesto con la mano a sus hombres y ajustó su ritmo a la parada de Sampson. Robert miró a su alrededor y, en un amistoso silencio, avanzaron lentamente por la colina.


  Dudaba que necesitara pedirle a Sampson que señale a los notables en la congregación; Si Robert era un juez, el anciano disfrutaba mucho de que le fueran pedidos sus conocimientos, y que pusiera en práctica sus habilidades de observación.


  Pero cuando se detuvieron en el borde de la explanada antes de lo que obviamente era la iglesia, Robert murmuró:


  —Si ves a la hermana de Hopkins...


  Sampson asintió.


  —La señalaré —Observó a las personas que corrían hacia las puertas abiertas. —No puedo verla, pero ella ya podría estar dentro —Con su bastón, él hizo un gesto hacia la puerta. —Entremos.


  La explanada se extendía por el frente de la iglesia rectangular y se extendía por ambos lados, más a la izquierda que a la derecha. A la izquierda, varios bancos estaban asentados debajo de una hilera de árboles lo suficientemente grandes como para proyectar algo de sombra. Los carruajes se trazaron en una larga línea opuesta a la fachada frontal; señoras y señores descendieron y pasearon por la explanada hacia las puertas, la mayoría sonriendo y charlando, asintiendo entre sí como si estuvieran asistiendo a un evento social.


  A medida que avanzaban, Robert volvió a centrar su atención en la iglesia misma, un escalofrío de conciencia, el tipo de conciencia que reconoció muy bien, recorrió sus sentidos de forma tentadora.


  Mirando a su alrededor, volvió a mirar los carruajes. La mayoría eran simplemente negros. Polvoriento, anónimo y sin complicaciones.


  Cualquiera podría estar sentado dentro de uno y mirando hacia afuera.


  No era la primera vez que recibía una mirada de evaluación. Si la dama hubiera notado su reacción, probablemente no se mostraría hasta después de que él hubiera entrado.


  Al encogerse de hombros mentalmente, ciertamente no tendría tiempo para seguir con eso, las distracciones de esa clase eran indiscutiblemente la última cosa que necesitaba, y volvió a prestar atención a los que tenía delante.


  Cuando se unieron a la multitud que fluía dentro, Sampson agregó:


  —Espero que puedas hacer que la dama vea sentido.


  —Haré lo mejor que pueda —Robert no esperaba tener que usar su talento diplomático en esa misión, pero podía ser muy persuasivo cuando lo deseaba.


  Curioso, miró a su alrededor cuando se mudaron a la iglesia, notando la disposición de las personas a agruparse en sus propios grupos. Sus hombres habían entrado por delante de él y Sampson, y se habían sentado en el último banco. Robert siguió a Sampson a un taburete en la esquina trasera izquierda.


  El anciano se acomodó en el taburete, con la pata de palo apoyada en un ángulo cómodo. Luego los examinó a los que estaban sentados.


  Robert permaneció de pie, apoyado contra la pared como otros hombres habían elegido hacer.


  Sampson gruñó. —No puedo verla. Ella no está aquí todavía.


  Su mirada recorrió la habitación, Robert se encogió de hombros.


  —Avísame cuando la veas.


  Tan pronto como se hiciera con ella, tenía la intención de aprovechar la primera oportunidad que ofrecía para advertirla de la investigación, y estaba preparado para ser mucho más definido y efectivo de lo que había sido Sampson.


  No tenía la menor intención de permitir que nadie, hombre o mujer, interfiriera en su misión. Por una vez, tenía una misión cuyo camino era felizmente claro y definido: conocer la ubicación del campamento de los esclavistas y luego llevar la información a Londres. La dama podría estar determinada, pero él también; estaba decidido a no permitir que nada se interpusiera en su camino a terminar esta misión en el menor tiempo posible.


  Lo quería hecho para poder dejarlo atrás y concentrarse en seguir el señuelo que, cada vez, lo atraía más.


  La necesidad de un hogar. La necesidad de una familia. La necesidad de una esposa que sea su ancla.


  


  


  Aileen se recostó contra los almohadones de su carruaje alquilado cuando los últimos rezagados entraron en la iglesia.


  Ella había debatido unirse a la congregación, pero no podía imaginar que ella vería o aprendería algo que ya no hubiera hecho al someterse una vez más a la versión de fuego y azufre de Undoto. Mucho mejor sentarse y conservar sus energías. Había enrollado las solapas en las ventanas del carruaje, y una brisa tan débil como una exhalación agitó mechones de pelo en su nuca.


  Su estrategia ya había dado una información: la dirección desde la cual Undoto se acercó a la iglesia. Después de dejar la casa de la Sra. Hoyt, había caminado hasta Water Street y había contratado a un conductor por el resto del día; ella le había pedido que la llevara a la iglesia justo después de las once y detener su carruaje en un punto hacia el final donde se formaría la línea de carruajes. Ella había estado dentro del carruaje mirando cuando Undoto había ido caminando por la calle que se curvaba hacia el flanco de la colina.


  La mayor parte de la congregación provenía de debajo de la iglesia o, en el caso del contingente europeo, a lo largo del camino desde el oeste. El área de donde Undoto había venido no era una que ella había explorado previamente.


  Pero ella lo haría. Más tarde, cuando ella siguiera al sacerdote de regreso a su casa. Durante la siguiente hora, sin embargo, no tenía nada que hacer sino sentarse en el carruaje y aferrarse a su paciencia.


  Había elegido ese lugar desde el cual mirar porque le permitía tener una vista sin obstáculos del patio de la iglesia y también la puerta más pequeña a lo largo de un lado hacia la parte trasera del edificio. Esa era la puerta por la que Undoto había entrado en la iglesia; otros, los coristas y los monaguillos y varios hombres mayores, los siguieron. Uno de los hombres mayores abrió más tarde las puertas delanteras.


  La paciencia no era realmente su traje largo, pero podía, se dijo a sí misma, lograrlo una hora. En la búsqueda de Will, ella podría manejar más que eso.


  Sin nada más que hacer, repasó todo lo que había visto hasta este momento, catalogando a los de la congregación que había visto anteriormente, buscando algo extraño o diferente.


  Su mente se enganchó al hombre, un recién llegado, al menos para ella, que había llegado con el viejo Sampson.


  Había algo en el hombre que había captado su atención, y luego la sostuvo sin esfuerzo. En la intimidad del carruaje, sin nada más que la ocupara, podía admitirlo y, a través de un recuerdo claramente vívido, disfrutar de un largo examen mental.


  Él era el tipo de caballero comúnmente descrito y establecido. Alto con hombros anchos, pero magro con la longitud. Fuerte, pero flexible, también, exuda un aura de poder físico reinado. El hecho de que hubiera llegado con Sampson, conversando con el anciano y claramente aceptado por él, sugería que el desconocido era un marinero, pero ella lo habría adivinado de todos modos. Estaba acostumbrada a tratar con hombres marineros, y la forma en que él se mantenía, equilibrado de cierta manera fluida, lo había registrado instantáneamente.


  Como tenía la espada en su cadera. No era el tipo de arma que su marinero promedio usaba. Si tuviera que adivinar, diría que el intrigante desconocido era un capitán, uno de los que mandaba; un inefable aire de mando colgaba como una capa sobre él, algo innato que se mostraba en la forma en que había atuado, en la forma en que había mirado a su alrededor, explorando los alrededores, tomando nota de la gente y del lugar.


  Al recordar eso, estaba segura de que nunca antes había estado en la iglesia de Undoto.


  No había olvidado la mención de Sampson de un Capitán Frobisher que había ido a hacer preguntas sobre los desaparecidos; era tentador especular que este hombre era Frobisher, volver para la caza, pero si no había asistido previamente a la iglesia, eso parecía poco probable.


  Aunque por cortesía de la distancia, no había podido notar nada específico sobre la cara y las facciones del hombre, tenía que admitir que había causado una impresión.


  Se dio cuenta de que sus labios se habían curvado apreciativamente, pero no había ningún daño en esa admiración ociosa. No era como si él y ella se encontraran cara a cara.


  El calor del sol pesaba sobre la tierra; el zumbido distante del centro y el puerto del asentamiento sonaba casi por debajo del nivel de audiencia


  Arrullada, sintió que sus párpados caían. Después de un segundo, ella les permitió caer.


  Su mente no estaba vacía; La imagen del hombre desconocido aún se demoraba. Él no había estado usando un uniforme; recordó la descripción de Sampson del Capitán Frobisher, no de la marina, sino autorizada. Probablemente, Sampson había querido decir que el hombre tenía cierto grado de respaldo por parte de las autoridades; a pesar de su falta de uniforme, el desconocido lucía la ineludible sensación de que poseía tal autoridad.


  Así que un capitán, pero casi seguro que no de un buque naval.


  El recuerdo de la nave de estilo clipper que había visto con tanta gracia deslizarse por el estuario la noche anterior se deslizó por el ojo de su mente.


  ¿La nave del capitán desconocido?


  Su atención se dirigió a la nave. A decir verdad, podía admitir que también sentía cierta atracción por el barco: el deseo de verlo, examinarlo, navegar sobre el. Para pararse en su cubierta y experimentar la sensación de volar sobre las olas.


  Aileen sabía que ella no era más inmune al canto de sirena del mar que sus hermanos.


  Y probablemente era mucho más seguro explorar una atracción por el barco que por el capitán del barco, incluso en su mente.


  Ella sonrió, luego el sonido de voces se derramó en el patio. Abrió los ojos y vio que el servicio finalmente había terminado. Undoto se quedó en la puerta, despidiéndose de sus feligreses.


  Aileen se sentó, luego estiró los brazos, relajando su espina dorsal. Se inclinó más cerca de la ventana y, dándose cuenta de que podía verla, se recostó en las sombras del carruaje una vez más.


  Ella vio a la congregación irse. Vio al intrigante extraño de nuevo. Después de intercambiar palabras con cuatro marineros ¿miembros de su tripulación? Y aparentemente enviarlos por delante, el desconocido se fue con Sampson, caminando más lentamente al lado del marinero de una sola pierna mientras seguían la sinuosa calle de la colina.


  Había una cortesía allí, en la atención del extraño a Sampson, que Aileen aprobó, un reconocimiento de que los ancianos como Sampson eran en absoluto valiosos.


  El desconocido y Sampson pronto desaparecieron de la vista.


  Volvió a mirar a la iglesia y, aconsejándose a sí misma volver a tener paciencia, observó y esperó a que la congregación se dispersara. Cuando todos se fueron, Undoto y uno de los hombres mayores que ayudaron con la iglesia cerraron las puertas, mientras que otros dos hombres mayores colocaron los paneles de las ventanas de tejido en su lugar.


  Aileen desvió su mirada hacia la puerta lateral. Los monaguillos y los coristas ya se habían ido. Salieron los ancianos; Llamándose el uno al otro, saludaron y se fueron por caminos separados.


  Finalmente, Undoto emergió, cerrando y trabando la puerta detrás de él.


  Una vez más, Aileen tuvo la tentación de inclinarse hacia adelante, pero se contuvo; ella todavía no había conseguido su sombrero y velo.


  Observó cómo Undoto caminaba a lo largo de la pared lateral de la iglesia y hacia el patio. Vio su carruaje, pero apenas lo miró y continuó a través de la grava hacia la calle.


  Aileen cruzó los dedos y le rogó que regresara a su casa y no diera vueltas por el asentamiento.


  Undoto llegó a la calle y la subió, dirigiéndose hacia atrás en la dirección de la que había venido antes.


  Dejó escapar el aliento que no se había dado cuenta de que había estado conteniendo. Ella había elegido este carro porque tenía una pequeña ventana debajo del asiento del cochero, a través de la cual podía mirar por encima de las espaldas de los caballos y ver qué pasaba frente al carro. A través de esa ventana, vio a Undoto caminar por la calle polvorienta. Esperó tanto tiempo como creyó que podía, luego se levantó, se estiró y levantó la pequeña trampilla en el techo del carruaje.


  Por lo que sabía, su conductor podría haber estado roncando durante la última hora.


  —¿Conductor?


  El carro se movió cuando el conductor arrancó.


  —¿Sí, señora?


  —Esperaba encontrarme con mi amiga aquí, pero ella no asistió al servicio. Debo haberme quedado dormida. Hace poco llegué al asentamiento y, como estamos aquí, me gustaría que conduzcas despacio, simplemente avanzando muy despacio, por la calle que tenemos delante, la que sube por el flanco de la colina. —Undoto. había tomado esa direccion; Estaba casi fuera de la vista —Continúe, y se lo diré cuando haya visto lo suficiente, y luego podemos regresar a Water Street.


  —Sí, señora.


  Aileen se balanceó, luego se sentó cuando el carruaje se puso en movimiento. El conductor siguió sus instrucciones lo suficientemente bien y mantuvo su ritmo agradable y lento. A través de la pequeña ventana que daba al frente, ella podía ver a Undoto muy adelante, pero mientras él avanzaba a buen ritmo, la distancia entre él y el carruaje estaba disminuyendo lentamente.


  El área por la que pasaba la calle no era un barrio pobre, ni era Tower Hill. Las casas eran modestas, pero bien cuidadas; la mayoría estaban situados en su propio bloque pequeño. Pocas plantas adornaban los jardines, pero las rocas y las piedras marcaban entradas y caminos. De las pocas personas que vislumbró, parecía que esa era el área poblada por el equivalente a la clase media baja.


  Todavía quedaban unos buenos cincuenta metros entre el carruaje y el sacerdote cuando Undoto cruzó la carretera, subió por un sendero corto, subió unos cuantos escalones hasta el porche de una casa, abrió la puerta y desapareció.


  Aileen se dirigió a la ventana de ese lado y, mientras el carruaje se acercaba, estudió la casa en la que había entrado el sacerdote. A medida que la casa se acercaba, volvió a retirarse a las sombras ocultas, pero con los ojos fijos en el edificio, catalogó cada característica de identificación que podía espiar.


  El carruaje rodó y la casa se quedó atrás. Satisfecha, ella se recostó. Ella reconocería la casa, incluso de noche.


  El trabajo de su tarde, sentando las bases para los esfuerzos de su noche, se realizó.


  Dejó que el conductor condujera sus caballos durante un minuto más, luego levantó la trampilla de nuevo.


  —He visto suficiente por hoy. De vuelta a la Water Street. Puedes dejarme salir cerca de la mitad de la calle.


  Ella tenía un sombrerero para visitar.


  Y entonces...


  No podía estar segura al cien por cien de que la casa en la que Undoto había entrado era su propia morada, pero había habido una falta de preocupación, incluso de la más mínima vacilación, en la forma en que había caminado por el sendero principal y se había abierto la puerta y entró. Si no hubiera sido su casa, seguramente habría golpeado.


  Aun así, esa noche lo diría. Si Undoto todavía estaba allí cuando caía la noche... eso era realmente lo único que le importaba.


  Mientras el carruaje se mecía lentamente por la colina y giraba hacia el centro del asentamiento, revisó sus preparativos. Una vez que comprara lo que necesitaba del sombrerero, había un último problema que tratar.


  Para vigilar la casa de Undoto, necesitaría el ocultamiento de un carruaje anónimo, muy parecido al que estaba en ese momento. Pero no podía arriesgarse a contratar a ningún cochero y confiar en que él mantuviera la boca cerrada sobre sus extrañas excursiones, mucho menos la dirección de donde la recogía


  Desafortunadamente, no podía ver de ninguna manera el confiar en el conductor que contrató.


  —Lo que significa —murmuró ella, —que tendré que asegurarme de que el conductor que contrate sea, de hecho, confiable.


  Sombrero y velo primero; Carro y conductor de confianza segundo.


  Una vez que ella había logrado asegurar ambas...


  —Entonces estaré lista para vigilar y ver quién viene buscando a Undoto.


  


  Capítulo Cuatro


  


  


  La oscuridad había caído. La zona de tugurios en la que vivía Lashoria no tenía iluminación para iluminar sus callejones sinuosos.


  Robert recorrió el pasillo que Declan le había dicho que conducía a la puerta roja de la sacerdotisa. En algún lugar en las sombras detrás de él se escondían Benson y Coleman. Ambos hombres fueron maestros s en la persecución de otros. Aunque sabía que estaban allí, Robert no podía escucharlos ni sentirlos de ninguna manera; si miraba a su alrededor, sabía que no vería nada.


  Fue una subida lenta. El tiempo suficiente para que él sintiera la atmósfera de la favela, de una densidad tan grande de humanidad, a su alrededor. Los olores y sonidos revolvieron sus sentidos, haciéndoles cosquillas y pinchándolos a una mayor conciencia. El calor sofocante, un calor sólido del que no había escapatoria, no ayudó. Como la mayoría de los lugareños lo hizo, había prescindido de su abrigo. Desafortunadamente, en la penumbra de los barrios bajos, la blancura relativa de su camisa de lino lo hacía sentir como un blanco andante.


  Para distraerse, pensó en su tarde, el servicio de Undoto. Hay que admitir que estaba predispuesto a no aprobar a Undoto, pero el sermon beligerante, demasiado confiado, casi belicoso, le había puesto los dientes al límite. Al menos él y sus hombres ahora podrían reconocer al sacerdote.


  Después de observar detenidamente a la congregación, observando especialmente a los europeos que asistieron, confirmó a través de Sampson que la hermana de Hopkins no había estado presente. Una vez que se estableció eso, había pasado el resto de la hora pensando en varias maneras en las que podía enviar a la dama demasiado inquisitiva a empacar.


  Vio un destello de rojo brillante delante de la derecha.


  Un minuto después, se quedó de pie frente a lo que evidentemente era la puerta de Lashoria.


  Ni Declan ni Edwina habían dicho nada sobre el rojo brillante que estaba siendo manchado de negro.


  El negro parecía reciente.


  No se veía ninguna luz a través del material grueso que cubría la ventana de la habitación delantera. Ni Declan ni Edwina habían mencionado las cortinas, tampoco; en cambio, Declan había dicho que había podido mirar hacia el callejón mientras estaba sentado en el asiento doble dentro de esa habitación.


  Los finos pelos en la nuca de Robert se agitaron.


  Respiró hondo, subió los dos escalones hasta la puerta principal y golpeó bruscamente.


  Tuvo que golpear una segunda y una tercera vez antes de que escuchara pasos que se arrastraban, demasiado livianos para ser de un hombre, que se acercaban desde lo más profundo de la casa.


  Entonces la puerta se abrió de golpe y se encontró frente a una anciana, con el rostro demacrado y cansado.


  —¿Qué desea?


  La demanda se hizo agresivamente, pero la voz de la mujer sonaba oxidada y áspera.


  Antes de que Robert pudiera responder, sus ojos oscuros se posaron sobre él, luego retrocedieron para fijarse en su rostro.


  Los ojos de la anciana se estrecharon.


  —Tú... no, tu hermano. Él estuvo aquí antes. Con su bella esposa.


  Robert asintió.


  —Sí. Él y su esposa hablaron con Lashoria. También necesito hablar con ella.


  Los ojos de la anciana se ensancharon. Durante dos segundos, ella lo miró fijamente.


  Luego miró furtivamente por el callejón mientras se estiraba, lo agarró de la manga y tiró de él.


  —Entra. Con rapidez.


  Robert no necesitaba más urgencias. Él cruzó el umbral y pasó junto a ella. Vio como ella cerraba la puerta, luego luchó con dos fuertes cerrojos.


  Ella se dio la vuelta y se le escapó. Ella hizo una seña.


  —Ven. Al fondo.


  Ella lo condujo por el corredor que Declan y Edwina habían descrito, pero en lugar de ir al final de la habitación, la consulta de Lashoria, como la había llamado Edwina, la anciana giró a la izquierda y se dirigió hacia un tramo de escalones de tierra. Robert tuvo que agacharse para pasar debajo del dintel al pie de los escalones; enderezándose, se encontró en una pequeña cámara tallada en el suelo. Un horno de leña construido en una pared lo marcaba como la cocina. Era transparente el dominio de la anciana.


  Se sentó en un taburete en un extremo de la estrecha mesa de madera que ocupaba la mayor parte del espacio del piso.


  —Aquí. —Ella empujó un taburete bajo en su camino. —Siéntese.


  Una sola vela en un soporte sobre la mesa formaba un pequeño círculo de luz dorada.


  Cuando Robert cumplió con su orden, tomando el lugar a su izquierda, la anciana cruzó las manos sobre la mesa y se encontró con su mirada.


  —La mataron, las bestias. Mataron a mi Lashoria.


  Robert había sospechado eso, ¿por qué si no era el negro en la puerta? Pero la riqueza de la emoción en la voz de la anciana, el odio virulento que podía ver arder en sus ojos, lo paralizó. Luego tomó aliento y preguntó:


  —¿Quién?


  —Los esclavistas que trabajan con Undoto —Los dedos de la anciana se aferraron con fuerza. —La mataron porque ella les habló de su maldad a los demás.


  —¿Su maldad?


  Robert no tuvo que hacer más preguntas; solo eso fue suficiente para romper la pared de la presa. La anciana derramó su odio hacia aquellos a los que llamó "las bestias". Robert la dejó sonreír, sollozar y reprender; ella permaneció con los ojos secos durante todo el tiempo, como si no tuviera más lágrimas que derramar.


  Esperó en silencio, sin juzgar, solo estando allí. Cuando finalmente se calló y simplemente respiró, él dijo en voz baja:


  —Mi hermano y su esposa no tuvieron nada que ver con la muerte de Lashoria. Fueron atacados cuando salieron de aquí.


  La anciana saludó con desdén.


  —¿Crees que no lo sé? ¿Qué te hablaría si creyera...? —Ella negó con la cabeza. —Sé que no fueron ellos. Yo estaba aquí. —Ella señaló sobre sus cabezas. —Estaba en mi habitación en el piso de arriba cuando Lashoria mostró a tu hermano y a su esposa afuera de la puerta trasera. Me asomé y los vi bajar la colina. Pero luego hubo un golpe en la puerta principal, y Lashoria... ella fue y la abrió. Entraron, las bestias. Podía escuchar, pero no ver. La golpearon, luego la empujaron a su habitación. La golpearon. —La anciana exhaló un suspiro tembloroso. —No se detuvieron hasta que ella estuvo muerta.


  Las palabras simples tenían un peso de furia indefensa.


  La mirada de la anciana se había vuelto distante, sus manos una vez más apretadas.


  —No había nada que pudiera hacer para salvarla, mi encantadora Lashoria. Las bestias no sabían que estaba aquí, bajo el mismo techo, o ellas también me habrían matado.


  Robert escuchó la culpa. Se preguntó si estaba equivocado al hacerlo, pero...


  —No había nada que pudieras haber hecho en ese momento —Se encontró con la mirada de la anciana. —Pero si sabes quién hizo esto, dime. No puedo prometer justicia rápida, pero se puede hacer justicia de muchas maneras.


  Ella lo consideró en silencio durante un minuto, y luego asintió.


  —Lashoria habló y la mataron. Soy una mujer muy vieja, ahora que la han matado, tengo poco por qué vivir. Entonces, ¿por qué no hablar?


  Robert no dijo nada; era demasiado viejo para negociar y empujar.


  La vieja bruja lo miró por unos momentos más, luego ella asintió de nuevo, esta vez de manera decisiva.


  —Era Kale y sus hombres. Escuché su voz, y estoy seguro de que era él.


  —¿Quién es Kale?


  —Es el líder de una banda de esclavistas. Lo conozco desde hace mucho tiempo. Hace muchos años, mi esposo, él era uno de ellos, por lo que conozco a Kale, aunque en ese momento solo era un joven.


  —¿Sabes dónde está el campamento de Kale? —Robert contuvo el aliento. Seguramente no sería tan fácil.


  La anciana negó con la cabeza.


  —Ahora no. Ahora Kale está a cargo, y él es una bestia arrogante. Todo es a su manera. Nuevas maneras.


  —Dime lo que sabes de este Kale. ¿A qué se parece?


  —Es inglés, pero no solo anglo. Una mezcla. No se ve muy diferente de muchos otros, no hasta que lo miras a los ojos o lo escuchas hablar. Su voz fue dañada en la lucha en la que mató al último líder de su banda. Pero Kale... es un hombre serpiente, rápido con sus puños y cuchillas, y también astuto e inteligente.


  —¿Cómo operan los esclavistas? Lashoria le dijo a mi hermano que Undoto estaba involucrado.


  —¡Sí! —La palabra fue silbada. —Él es una serpiente de una piel diferente, esa. Pero él no es el líder, ese es Kale, sin ninguna duda. Undoto es su... procurador. Sí, esa es la palabra. Undoto señala y dice: "Ése". Y Kale y sus hombres, toman ese. Así es como funciona.


  Robert recordó el punto que Declan y Edwina habían señalado acerca de los que se tomaron al ser seleccionados, no elegidos al azar. Los hechos cambiaron en su cerebro. Lady Holbrook había conocido los antecedentes de prácticamente todos los ingleses en el asentamiento. Ella le decía a Undoto cuáles encajarían en su cuenta, y Undoto luego señalaba a Kale en su dirección. Pero, ¿quién le había dicho a Lady Holbrook o Undoto qué tipo de personas eran necesarias?


  Sin respuesta a eso, Robert dejó el punto a un lado y volvió su atención al otro extremo de la operación de los esclavistas.


  —Dijiste que tu marido solía correr con los esclavistas. ¿Cuáles son los pasos que toman los esclavistas una vez que capturan a alguien en el asentamiento?


  —Los llevarán primero a su guarida.


  —¿Guarida?


  La anciana resopló.


  —Los esclavistas no suelen caminar por las calles durante el día. Eso estaría atrayendo demasiada atención, y atrapar a la gente a la luz del día es más difícil. Más arriesgado. Entonces esperan la oscuridad para cazar a sus presas. Pero sus campamentos están demasiado lejos en la jungla —la anciana levantó una mano, —para que pudieran entrar todas las noches desde allí. Así que tienen una guarida, un lugar donde pueden esperar durante el día. Y recogen a los que arrebatan allí una noche antes de llevarlos al campamento.


  —¿Tienes alguna idea de dónde está la guarida de Kale?


  —No. Estará en uno de los barrios pobres en algún lugar. No creo que esté en este, pero no puedo estar segura.


  Robert repasó lo que ahora sabía, luego miró a la anciana.


  —¿Qué puedes decirme sobre el campamento de Kale? Cualquier cosa será de ayuda.


  Ella hizo una mueca.


  —Pocos de los que visitan un campamento de esclavistas vuelven para contarlo. Todo lo que sé es de mi esposo, y eso es de hace años. Los campamentos deben estar en la selva un largo camino. Tienen que estar más allá de las áreas que patrullan sus soldados, y también fuera de los límites de las aldeas o jefes, o los jefes causarán problemas —Miró a los ojos de Robert. —Los aldeanos de los alrededores no se aferran a la esclavitud, muy pocos en esta área.


  Robert asintió. Sabía que algunas tribus del norte solían ayudar a los esclavistas que cazaban a los nativos desde las profundidades del interior, pero con el Escuadrón de África Occidental saliendo de Freetown, había asumido que esta zona estaba menos preocupada por el flagelo.


  La anciana había estado estudiando su rostro.


  —Por lo que vale la pena, este negocio de robar hombres y mujeres ingleses es muy diferente del comercio habitual.


  —¿Cómo es eso? —Robert inclinó la cabeza, invitándola a explicar.


  Se tomó un momento para ordenar sus pensamientos.


  —Kale ha sido un traficante de esclavos durante años y años, pero solo ahora, en este negocio con Undoto, ha comenzado a tomar europeos. Eso nunca ha sido normal en ninguna parte, pero especialmente aquí no. Con el fuerte tan cerca y los barcos, también, ¿por qué arriesgarse a la ira del gobernador y sus hombres? Así que ese es un misterio. Y la preocupación por elegir a la gente, esta y no la otra, tampoco es conocida. Un hombre es un hombre, ¿por qué tienen que elegir tan cuidadosamente?


  De modo que tomaron solo aquellos cuya desaparición sería poco probable que produzcan alguna alarma, o al menos no demasiada alarma. Robert no dijo las palabras, pero estaba seguro de eso.


  La anciana se enderezó de la mesa y levantó las manos.


  —No hay rima ni razón para esto. No tiene sentido en absoluto. Es muy peculiar elegir jugar este juego justo debajo de la nariz del gobernador inglés.


  Una nariz que había sido singularmente insensible hasta la fecha, pero eso, Robert estaba empezando a darse cuenta, había sido arreglado muy cuidadosamente.


  Estaba empezando a creer que Holbrook era completamente inocente de cualquier complicidad en el plan.


  La anciana se veía cansada, aún más cansada. Robert no pudo pensar más en preguntarle. Se levantó. Cuando ella lo miró, él se inclinó a medias.


  —Gracias por hablar conmigo." —Dudó, luego buscó en su bolsillo. —Si no te lo tomas a mal ... —Sacando a tres soberanos, los puso sobre la mesa. —Para su ayuda.


  La mirada de la anciana había caído hacia las monedas. Los estudió durante un largo momento, luego extendió una mano, los cubrió y los atrajo hacia ella.


  —Los mendigos no pueden elegir. Gracias.


  Robert vaciló.


  —No espero que sea un verdadero consuelo, pero la ayuda que usted y Lashoria han brindado al final salvará muchas vidas.


  La cabeza de la anciana subió. Algo de su odio anterior brillaba en la oscuridad de sus ojos.


  —Kale. Ten cuidado de él. Es como un perro rabioso: no le quites los ojos. Pero si tú y tu gente pueden acabar con la vida de Kale, moriré feliz.


  Robert sostuvo su mirada por un momento más, luego asintió.


  —Veré lo que podemos hacer —Dio un paso atrás de la mesa. —Me iré solo, pero por favor cierra la puerta una vez que me haya ido.


  Ella asintió.


  No esperó más, pero subió los ásperos pasos, caminó a lo largo del corredor, deslizó los cerrojos, abrió la puerta y salió. Cerró la puerta roja manchada de negro detrás de él, luego bajó los escalones.


  En el callejón, se detuvo, respirando profundamente el aire que, aunque todavía húmeda, sentía mucho menos asfixia que el aire en esa cocina, ponderada como lo había sido con tanta emoción indefensa, emociones poderosas que no tenían salida. Cuando atrapó el sonido de las cerrojos cerrándose de nuevo, enderezó los hombros y comenzó a caminar por el largo pasaje.


  No sintió nada más que una agitación en el aire en su espalda cuando Benson y Coleman cayeron pisándole los talones.


  —¿Averiguaste algo? —Murmuró Benson.


  —Lo suficiente para seguir adelante —Mientras caminaba por la pendiente, Robert usó lo que ahora sabía para construir lo que pensó que debía ser la operación de los esclavistas. Algunos de los esclavistas estarían esperando en su guarida. Undoto, o tal vez Lady Holbrook cuando ella había estado allí, enviaría a convocarlos, dirigiéndolos a esa víctima o eso. Los esclavistas esperaron hasta la noche, luego se apoderaron de su víctima. Regresaban a la guarida, posiblemente para informar, también posiblemente para combinar a sus víctimas, y luego, en la misma noche o en la siguiente, los esclavistas sacaban a las víctimas del asentamiento y las llevaban a su campamento.


  Era la ubicación del campamento que Robert necesitaba. Pero claramente, el primer paso para encontrar el campamento era identificar la guarida de los esclavistas.


  


  


  La noche había caído horas atrás.


  Sentada en el pequeño y completamente sencillo carruaje negro que finalmente había elegido y contratado durante su estancia en el asentamiento, Aileen se mostró inquieta, impaciente e inquieta.


  Había tenido a su nuevo conductor, Dave, un cochero que, de la docena de cocheros a los que había entrevistado, había considerado el más confiable, la buscó a la pensión en el atardecer. Ella le había ordenado que manejara en una rotonda para finalmente detenerse en el pequeño carril que se unía a la calle sobre la iglesia de Undoto casi directamente enfrente de la casa de Undoto.


  Desde su posición en el carril, a través de la ventana que daba al frente, debajo del banco del cochero, podía mirar al otro lado de la calle. Toda la fachada frontal de la casa de Undoto estaba dentro de su campo de visión, junto con la extensión del carril estrecho que corría por el lado derecho de la casa. Ella sospechaba, esperaba, que eso significaba que vería a alguien entrando o saliendo por la parte delantera o trasera de la casa.


  El pequeño carril era el lugar perfecto para observar todas las idas y venidas desde la morada del sacerdote. Bien y bueno. Pero la espera la estaba poniendo de nervios.


  Ella se movió en su asiento. Levantó su bolsito, sintiendo el peso de la pistola en su interior, luego la volvió a colocar en el asiento a su lado. No tenía idea de si algo saldría de esa vigilancia encubierta. Si se le pidiera que explicara lo que esperaba que sucediera y lo que esperaba lograr, no podría formular una respuesta real más allá de que eso era algo que podía hacer, y no tenía otro camino viable para seguir.


  Y, en el fondo, un instinto, esa convicción de las emociones que su madre llamó la intuición de una mujer, insistia en que ese era el camino a seguir, el camino a seguir si quería encontrar a Will.


  Todo giraba sobre Undoto. Seguramente, mirándolo, ella vería algo y averiguaría algo más.


  Hasta ahora, todo lo que había visto era una anciana que había salido por la puerta lateral hacia la estrecha calle y había alimentado los restos de la mesa con los perros del vecindario.


  Sofocando un suspiro, Aileen fijó su mirada en la parte delantera de la casa de Undoto y se dio un sermón por enésima vez para ser paciente.


  Oyó que los hombres se acercaban antes de verlos; el camino de los pies pesados que bajaban por la calle polvorienta resonaba a través de la tranquilidad y llegaba por las ventanas abiertas del carruaje. Inclinándose ansiosamente hacia adelante, miró por la pequeña ventana; rezó para que Dave siguiera sus instrucciones y simulara estar dormido en la caja.


  Como sucedió, la imagen que proyectó Dave no importó en absoluto. Los cuatro grandes hombres armados que aparecieron por la izquierda y salieron de la calle por el camino hacia la puerta principal de Undoto no escatimaron ni una mirada hacia el carruaje. Su confianza arrogante era absoluta, demostrada inequívocamente en sus agobiantes agallas, en la risa suave que compartían cuando el líder se acercó para golpear un puño carnoso en la puerta.


  La luna estaba alta, proyectando una luz plateada sobre la escena. Aileen estudió a los cuatro hombres. Aunque todos estaban muy bronceados, el líder parecía inglés, los otros de herencia europea mixta. Estaban tranquilos, relajados, transparentemente en casa. Este era su territorio, y en él reinaban supremos; no esperaban ser desafiados.


  Tuvo la repentina idea de que si hubieran sabido que estaba mirando, simplemente se hubieran reído y se hubieran encogido de hombros.


  La puerta se abrió, y Undoto quedó enmarcado en la puerta. A pesar de que el estrecho porche estaba mal iluminado, podía distinguir su sonrisa de bienvenida. Estrechó la mano del líder y se hizo a un lado para guiarlo y a sus tres cohortes en la casa, emitiendo e intercambiando comentarios y palmadas en los hombros con los hombres cuando pasaban por delante.


  Conocidos cercanos, por lo menos. Casi hermanos de armas.


  Undoto retrocedió y cerró la puerta.


  Aileen se recostó.


  ¿Ahora qué?


  Tuvo la tentación de salir del carruaje, cruzar furtivamente la calle y agacharse debajo de la única ventana de la habitación delantera de Undoto. Pero la casa era larga y estrecha; no había ninguna razón para suponer que Undoto estaba conversando con sus invitados en esa habitación en particular, y el riesgo...


  Era demasiado grande


  Aparte del peligro de ser descubierta por los que estaban dentro de la casa, ella sería fácilmente visible para cualquiera en la calle y en las casas de enfrente. Incluso en sus ropas oscuras, se destacaría.


  Ella resopló y se obligó a permanecer donde estaba. En la oscuridad, mirando por la pequeña ventana a la puerta de entrada poco informativa de Undoto.


  La impaciencia y la impulsividad eran debilidades permanentes; Ella tenía que sostenerse contra ambos.


  En busca de distracción, dirigió su mente hacia lo que había visto, a reproducir las imágenes y estudiarlas en busca de pistas.


  Los cuatro hombres. ¿Qué podría ella deducir de ellos?


  Habían ido desde más lejos de la colina. Se había dado cuenta de que la calle daba vueltas por el flanco de la colina y se hundía en una zona del asentamiento en el que aún no se había aventurado. Esa era la dirección desde la cual habían aparecido los cuatro.


  ¿Era allí donde vivían?


  Ciertamente, nada de lo que había visto sugería que vivían con Undoto o incluso en este vecindario más tranquilo; ciertamente no habrían encajado.


  Ella tenía la impresión de que eran hermanos de armas. Colegas, al menos. Revisar la interacción entre ellos solo fortaleció esa conclusión.


  Entonces, ¿qué empresa compartía Undoto con estos hombres?


  Aparte de su ministerio, ella sabía muy poco de Undoto. Sampson tampoco sabía mucho sobre el sacerdote.


  Eso la trajo de vuelta a los cuatro hombres. Habían sido grandes, pero la mayor parte de su tamaño había sido muscular. Mucho de ello.


  Undoto era alto, bien construido y tenía una presencia dominante, pero esa presencia dependía más de la fuerza de su personalidad, no solo de su tamaño físico.


  En contraste, el líder del grupo armado era más alto en varias centímetros y era mucho más abrumador físicamente. Eso, también, no se debia simplemente al tamaño, sino a la manera amenazante en que se movía el hombre, a la forma intimidatoria en que se encontraba.


  Agregando a la imagen de peligro, cada uno de los cuatro hombres había llevado al menos un arma de hoja larga atada a su costado o espalda, y los cuatro habían erizado con cuchillos más pequeños; ella no había tenido que mirar duro para ver eso. Llevaban sus armas abiertamente...


  ¿Mercenarios?


  Cuanto más lo pensaba, más cabía la descripción.


  ¿Qué conexión podría haber entre un sacerdote y un grupo de mercenarios?


  ¿Fue tropezarse con los mercenarios por lo qué había desaparecido Will? ¿Y Dixon antes que él?


  La puerta de entrada de Undoto se abrió. Los mercenarios salieron en tropel. El líder fue el último en irse. Encendió el estrecho porche para hablar con Undoto.


  Aileen observaba el intercambio como un halcón. Ella tensó sus orejas; aunque no podía distinguir las palabras, el tono de las voces de ambos hombres la alcanzó.


  Los mercenarios no estaban contentos, pero no parecía que estuvieran enojados con Undoto. Por su parte, el sacerdote parecia, y sonaba, resignado. No trató de apaciguar al enorme líder mercenario, pero sus respuestas fueron graves, como si compartiera su... ¿decepción?


  Esa fue la impresión que recibió Aileen. Que los mercenarios, y Undoto, también, habían esperado algo, pero habían sido negados.


  Los mercenarios se apartaron de Undoto sin intercambiar sonrisas, saludos ni despedidas. Caminaron por el camino corto y giraron hacia la calle, dirigiéndose hacia atrás por donde habían venido.


  Aileen dio una pequeña plantilla en el asiento del carruaje. Si su suerte lo sostuviera...


  La trampilla en el techo del carruaje se levantó.


  —¿Quieres que los siga, señorita? —El susurro incorpóreo de Dave flotó hacia abajo.


  —Por favor —susurró ella de vuelta. —Pero completamente discreto. Mantente bien atrás.


  —Me haré lo mejor, señorita.


  La trampilla se cerró. El carruaje avanzó, luego se detuvo. Aileen se dio cuenta de que Dave se había detenido donde podía ver la colina, pero aún no había girado el carruaje en la calle.


  Esperó, esperó, y finalmente le dio a su caballo la orfen y, lentamente, pesadamente, dio la vuelta a la esquina y subió la calle. Como la mayoría de las calles fuera del centro del asentamiento, ésa estaba llena de baches y surcos, lo que obligó a cualquier conductor a facilitar su transporte en caso de caídas y golpes; un carro muy lento no era tan sospechoso como lo habría sido en Londres.


  Aileen miró por la ventana delantera. No había farolas, y ahora las nubes habían velado la luna; ella solo podía escoger las cuatro formas oscuras mientras se movían a través de las sombras.


  La calle siguió subiendo. Hubo una quema a un lado de la carretera en la cima. Más allá de eso no había nada más que la oscuridad del cielo nocturno cuando la tierra se hundía al otro lado de la cresta.


  —Señorita. —La voz de Dave la alcanzó. —La calle se estrecha justo por encima de esa cresta por delante. Rápidamente se vuelve demasiado apretado para mi carro. Ninguna de las áreas de tugurios comienza allí. Debe ser hacia donde se dirigen esos cuatro.


  Aileen consideró su situación. —¿Hasta dónde podemos ir antes de volver?


  —Bueno, hay una calle lateral por delante, un poco más abajo de la cima. Podemos tomar esa y nos llevará de vuelta a las calles de Tower Hill. No me gustaría pasar por encima de la cresta, sería difícil girar el carro si lo hago. Tendré que ponerme en marcha para manejarlo, y si no le importa, señorita, eso no es algo que quiera hacer a esta hora en esta área con gente como esas cuatro que andan por ahí.


  —No, en efecto. —Aileen se mordió el labio. Ella no quería retirarse, para abandonar esta extraña persecución, pero el peligro... y no era solo su participación, sino Dave, también.


  Adelante, las cuatro formas oscuras caminaban hacia el círculo de luz emitido por el destello parpadeante. Los primeros tres caminaron sobre la cresta, pero el líder se detuvo. Y miró hacia atrás.


  Directamente en el carruaje.


  Se quedó bañado por la luz de la bengala.


  A menos de treinta metros de distancia, Aileen vio su rostro, vio cómo la cicatriz se deslizaba por una mejilla. Vio la dura y despiadada mirada que entrenó en el carruaje.


  A pesar de que sabía que él no podía verla, sintió que se congelaba como un conejo ante un perro rabioso.


  —¿Nos vamos?


  El susurro urgente de Dave la puso en acción. En el habla.


  —¡Toma la calle lateral!


  Suavemente, como si esa hubiera sido su dirección todo el tiempo, Dave inclinó su caballo lentamente hacia la derecha, lejos del mercenario observador y luego a la calle tranquila que cruzaba la ladera.


  Encogiéndose de nuevo en las sombras más profundas en el carruaje, Aileen miró al mercenario mientras el cochero giraba.


  Su segunda mirada no mejoró en su primera. El miedo instintivo cerró los dedos fríos sobre su garganta.


  Ella no podía apartar los ojos de la amenaza. Mientras el carruaje continuaba, ella se movió, manteniendo al mercenario a la vista.


  Pero con el carruaje girado a un lado, pareció perder interés. Se volvió y continuó sobre la cresta, desapareciendo en la oscuridad más allá.


  Aileen exhaló. Ella se recostó contra el asiento, solo entonces se dio cuenta de que su mano se había elevado a su garganta.


  Bajó la mano y respiró hondo. Su corazón todavía latía con fuerza.


  Minutos más tarde, el carruaje llegó a calles de mejor superficie y Dave instó a su caballo a un ritmo más rápido.


  A medida que su respiración volvía a la normalidad, Aileen se recordó a sí misma que el mercenario no había podido verla, que no la estaba siguiendo.


  A pesar de la tranquilidad, su corazón siguió latiendo más rápido que antes.


  


  


  Robert regresó a la posada, pero no pudo asentarse; pensar en la muerte de Lashoria a manos de los esclavistas lo dejó inquieto, con ganas, necesidad, para actuar.


  En misiones diplomáticas, rara vez tenía que enfrentarse a situaciones como esa, cuando un asesinato innecesario y violento lo provocaba.


  El sueño no iba a llegar pronto. Al recordar su plan anterior, le dijo a Benson a dónde se dirigía y luego abandonó la posada.


  Oculto en una noche profunda, caminó a Water Street y luego a la oficina de Macauley y Babington. Como correspondía a los titulares de la lucrativa licencia comercial entre la colonia de África occidental e Inglaterra, la oficina de la compañía estaba en un edificio de piedra relativamente nuevo en medio de Water Street, en términos comerciales, el corazón del centro. Una incursión por el callejón que corría a lo largo del edificio reveló una escalera exterior que conducía a un apartamento en la parte trasera de la oficina.


  La puerta del rellano en lo alto de la escalera estaba cerrada con llave, y Babington no respondió a la llamada de Robert.


  Después de decidir que Babington probablemente estaba socializando, Robert abrió la cerradura y entró.


  La puerta se abrió a una sala de estar. Robert entró, cerró la puerta en silencio y escuchó. Medio minuto fue suficiente para que sus sentidos confirmaran que él era la única persona allí.


  Se relajó y miró a su alrededor.


  Dos sillones bien mullidos con una pequeña mesa redonda enfrentaban un sofá colocado contra una pared. Un buró con un tántalus adornaba la pared opuesta al sofá, mientras que un escritorio estaba apoyado contra la pared, un poco lejos de la puerta. La cuarta pared, frente a la puerta, albergaba cuatro ventanas largas; Los paneles centrales eran puertas francesas que daban a un balcón estrecho.


  La luz de la luna se filtraba por las ventanas sin cortinas para que Robert pudiera ver lo suficiente. Una puerta en la pared contra la que estaba sentado el sofá estaba entreabierta; una mirada más allá mostraba una cama y los accesorios habituales de un dormitorio.


  Robert se dirigió a la oficina, comprobó los decantadores en el tantalus y luego se sirvió un vaso de whisky. Bebida en mano, inclinó uno de los sillones hacia la puerta, se sentó, tomó un sorbo y se dispuso a esperar.


  Mientras el whisky se deslizaba por su garganta, se encontró reflexionando sobre su falta de vacilación al entrar en las habitaciones de Babington. Tal vez tenía más de sus hermanos, y su padre, en él de lo que él mismo sabía.


  O tal vez era simplemente su impaciencia por seguir adelante, alimentado aún más por el conocimiento del asesinato de Lashoria.


  Una hora más tarde, escuchó pasos que subían constantemente la escalera exterior. Una llave se deslizó dentro de la cerradura.


  Babington no se dio cuenta de que la puerta no estaba cerrada con llave, la abrió con negligencia y entró.


  Inmediatamente vio a Robert sentado en la silla, delineado por la luz de las ventanas en su espalda.


  Babington se congeló.


  Robert permaneció donde estaba, pero al darse cuenta de que Babington no podía ver su rostro, dijo:


  —Robert Frobisher —Cuando Babington parpadeó y la tensión que había tensado su cuerpo disminuyó, Robert levantó el vaso medio vacío. —No es una mala bebida, pero el Glencrae es mejor.


  —Frobisher —Después de un segundo más de vacilación, Babington entró y caminó hacia la pequeña mesa. Encendió la lámpara sobre ella; la luz se encendió, y miró a Robert, una mirada aguda que confirmaba su identidad. Satisfecho, Babington bajó la mecha, colocó el vaso sobre la lámpara, luego regresó a la puerta y la cerró. Colocó su bastón en el estante junto a la puerta, luego se dirigió al tantalus y se sirvió una bebida.


  Sólo cuando lo tenía en la mano miró a Robert. Babington levantó su vaso, tomó un sorbo y luego preguntó:


  —¿Por qué está aquí?"


  Robert le envió una sonrisa desconcertada.


  —Como usted bien sospecha, está conectado con la visita de Declan. Pero como ya se ha dado cuenta, mi visita es deliberadamente más... privada.


  —Encubierto, en otras palabras. —Babington se acercó al sofá y se sentó a su gusto, estirando sus largas piernas. La luz de la lámpara jugó igualmente sobre ambos. Babington estudió a Robert y luego preguntó: —Supongo que quiere mi ayuda con algo. Entonces, ¿qué está pasando?


  Robert había tenido mucho tiempo para decidir cómo deseaba proceder.


  —Entendí por Declan que podría interesarse por las personas que han desaparecido.


  Babington tenía demasiada experiencia para cambiar, pero se quedó inmóvil.


  Sobre el borde de su vaso, Robert escrutó la expresión de Babington, y luego preguntó en voz baja:


  —¿Es así?


  Las facciones de Babington no lo delataron, pero su color había disminuido. Permaneció congelado, mirando a Robert. Después de varios segundos, en una voz sin inflexión, preguntó:


  —¿Por qué quieres saber?


  Robert dirigió su mirada al vaso que tenía en la mano.


  —Porque si tiene ese interés, entonces, presumiblemente, lo predispondría para que me ayude en mi búsqueda —Hizo una pausa y luego miró a Babington. —Sin embargo, si no tienes ese interés... entonces me temo que no sería prudente compartir con usted los detalles de por qué estoy aquí.


  Babington permaneció tendido en el sofá, mirando a través de la lámpara y estudiando el rostro de Robert.


  Luego, despacio, Babington se incorporó. Moviéndose deliberadamente, dejó su vaso sobre la mesita. Apoyando los codos en sus muslos, se frotó ambas manos en la cara. Miró a ciegas a través de la habitación durante varios segundos, luego se encontró con la mirada de Robert.


  —De acuerdo.


  Robert luchó para mantener su expresión impasible, sin responder. Babington parecía casi torturado, sus ojos sombríos.


  —Hay... había una joven, una joven dama en nuestros términos. Una señorita Mary Wilson. Su familia tuvo mala suerte, y ella vino aquí para comenzar de nuevo, ayudando a su tío en su tienda. Ella era más que una asistente. Más como la heredera de su tío: un co-propietario. —Babington inspiró hondo y luego continuó: —Ella y yo... estábamos cortejando, pero claro, no le he dicho eso a nadie en la familia. Tendrían una apoplejía si supieran que quería casarme con un comerciante, así es como lo verían. Verla. Ni siquiera querrían conocerla.


  Robert venia de casi el mismo fondo; entendía la situación familiar de Babington.


  Babington se había detenido como si estuviera ordenando sus pensamientos. Continuó:


  —Un día, fuí a la tienda y, cuando me vio, su tío estaba furioso. Intentó echarme, pero luego se dio cuenta de que no había ido a decirle que había convencido a Mary para que renunciara a su lugar con él y se convirtiera en mi mariquita. Que no tenía más idea de dónde estaba ella que él. Estábamos frenéticos, los dos. Buscamos. Contraté hombres para cazar alto y bajo a través del asentamiento, pero ella se había ido. Desaparecido. —Babington hizo un gesto de impotencia. —Como en el aire. —Babington miró a Robert, y ahora la ira encendió sus ojos. —Entonces, si quiere saber si tengo interés en las personas desaparecidas en el asentamiento, la respuesta es sí. ¡Sí! Daría mi brazo derecho para saber qué le ha pasado a Mary.


  Robert dejó el vaso sobre la mesa y dijo de manera tajante:


  —Entonces, obviamente, hará todo lo que puedas para promover cualquier empresa que pueda, o tal vez, hacer que la recupere.


  Babington gruñó,


  —Cualquier cosa. Haré cualquier cosa para recuperarla. —Levantó su vaso y arrojó su bebida hacia atrás, luego miró de nuevo a Robert, vaciló y luego preguntó: —¿Cree que hay alguna posibilidad de eso? ¿Que ella aun está viva?


  Robert sostuvo su mirada, luego suspiró.


  —No le mentiré, no puedo estar seguro. Pero existe la posibilidad de que haya sido llevada por aquellos que han estado tomando una serie de otros europeos, eliminándolos, hombres, mujeres y, al parecer, incluso niños, y sacándolos del asentamiento. La razón detrás de los secuestros es un misterio, pero por lo que hemos podido descifrar, existe la posibilidad definitiva de que los secuestrados aún estén vivos —Robert hizo una pausa y luego continuó: —Estamos procediendo sobre la base de que aún estan vivos, y que todo lo que hagamos para perseguirlos debe hacerse de tal manera que no alertemos a los perpetradores.


  Babington de ninguna manera fue lento. Lo descubrió en segundos.


  —Así los perpetradores no se arriesgarán a cubrir sus huellas matando a los que tomaron —. Él asintió. —Y crees que alguien en el asentamiento está involucrado.


  —Algunas personas, sí. No podemos decir más de una persona, pero no podemos decir exactamente quién está involucrado. —Robert hizo una pausa, leyó lo que podía ver en la cara de Babington, despojado de la máscara de cortes del hombre, y tomó la decisión de confiar en él. —Sirvete otro trago y déjame decirte lo que sabemos".


  Babington le dirigió una mirada, luego obedeció. Una vez que se hubo reasentado en el sofá, con un vaso de whisky en la mano, Robert procedió a exponer todo el escenario como lo sabía, comenzando con la misión de Declan.


  Cuando se enteró de que Edwina fue drogada por Lady Holbrook y luego pasó a los hombres que creían que formaban parte de la pandilla de los esclavistas, Babington juró.


  —Ella se ha ido, ya sabes. Tomó el barco... debe haber sido unos días después de que Declan zarpó. Holbrook le dijo a Macauley que fue a ayudar a una hermana necesitada, pero luego oí que el barco en el que había navegado se dirigía a Estados Unidos. —La cara de Babington se endureció. —Eso parecío extraño en ese momento. Ahora...


  —En efecto. ¿Algo que pueda confirmarme? ¿Holbrook todavía está aquí?


  Babington asintió.


  —En cubierta como de costumbre. Ningún cambio que Macauley o yo hayamos notado, y el viejo habría dicho si hubiera sentido algo extraño.


  —Así que es probable que Holbrook sea inocente en todo esto, pero tampoco es probable que nos sea de mucha utilidad. Hasta que sepamos la identidad de todos los involucrados, alertar a Holbrook podría hacerlo reaccionar de una manera que alertará a los villanos, que, de nuevo, es lo último que queremos. Además, como el enfoque de la investigación se encuentra fuera del asentamiento, es poco probable que Holbrook pueda proporcionar el tipo de ayuda requerida. Eso hace de decirle un gran riesgo sin muchas posibilidades de recompensa —Robert enarcó una ceja a Babington. —Al menos esa fue la evaluación de Declan.


  Babington hizo una mueca.


  —No estaría en desacuerdo. Holbrook está paranoico por mantener a la colonia en calma, y cualquier indicio de los esclavistas blancos que operan dentro del asentamiento causaría un pánico, y elevaría la presión arterial de Macauley —Secamente, agregó, —Nunca es algo bueno. Especialmente no para las clases políticas. Y Holbrook no es un gran jugador de póker. Si supiera algo perturbador, y mucho menos algo tan amenazante para su bienestar como esto, no podría ocultarlo.


  Robert resoplo Después de un momento, reanudó su recuento de los acontecimientos: el regreso de Declan a Londres, su informe a Melville y Wolverstone y el posterior reclutamiento de Robert para emprender la siguiente etapa de la misión.


  Babington arqueó una ceja.


  —No es tu tipo de cruzada habitual.


  —Es cierto, pero no soy reacio al desafío ocasional —Robert se dio cuenta de que eso era, de hecho, la verdad. —Me mantiene en estado de alerta.


  —Hará más que eso si hay esclavistas involucrados. Normalmente, no operan en el asentamiento, le dan un amplio margen, pero he escuchado muchas historias. Lo suficiente para saber que los lugareños los desprecian y temen por una buena causa. —Babington miró a Robert. —Así que estás aquí para seguir el rastro de los esclavistas.


  Robert asintió.


  —Mi tarea es ubicar su campamento, que descubrí que estará en algún lugar en la jungla, lo suficientemente lejos para evitar las patrullas de Thornton, y también para alejarse de las aldeas circundantes y sus jefes.


  —Eso tiene sentido —Babington se encontró con la mirada de Robert. —Cualquier ayuda que pueda dar, puedes contar con ella.


  Robert inclinó la cabeza en reconocimiento.


  —Mis órdenes son conocer la ubicación del campamento y luego regresar a Londres. Se me ha prohibido expresamente seguir el rastro de los cautivos. —Miró a Babington a los ojos. —Al confiarle los detalles de esta misión, espero que también cumpla con las restricciones.


  Babington pensó, luego hizo una mueca. —Como dice, ubicar la empresa, la mina, si resulta ser eso, sin alertar a quienquiera que tengan los villanos en sus bolsillos es absolutamente vital. Si la noticia de que Londres está llevando a cabo una investigación se filtra... —Tomó un trago de su whisky, luego terminó tristemente: —Todos los cautivos morirán antes de que puedan parpadear.


  —Así es. —Robert sintió que su rostro se endurecía.


  —Entonces, ¿qué necesita que haga?


  Robert revisó sus opciones. —En la actualidad, mis hombres y yo estamos escondidos en una posada en el barrio de comerciantes. Lo suficientemente lejos de los muelles para que sea poco probable que nos encontremos con alguien que me reconozca a mí, o a mis hombres.


  Babington frunció el ceño. —¿Dónde está The Trident?


  —Fondeado más abajo en el estuario —Robert hizo una pausa, luego agregó: —Tenemos tablas de nombres falsos, y con el escuadrón en el mar, no hay nadie alrededor que pueda reconocer sus líneas.


  —Excepto yo —Babington vació su vaso. —Y no lo diré.


  —Exactamente —Robert hizo una pausa y luego preguntó: —¿Tiene alguna idea de quién podría estar involucrado en esto en el asentamiento? ¿Alguien actuando con desconfianza?


  Babington resopló.


  —No tenía ni idea de que Lady Holbrook estaba involucrada, y me reuní con ella y Holbrook regularmente —Él negó con la cabeza. —Por un lado, apenas puedo creerlo, pero por otro lado, puedo creerlo. Ella siempre fue mucho más... codiciosa que él.


  Robert volvió a su línea de pensamiento anterior.


  —En este momento, tengo toda la ayuda que necesito. Mis órdenes, más o menos, me prohíben participar, por lo que tener una espada adicional no va a marcar la diferencia. Pero pensando en el futuro, teniéndote en el suelo aquí, manteniendo tus ojos y oídos abiertos... en algún momento, una vez que tengamos la ubicación de la mina, imagino que se enviará una fuerza para liberarlos. Y dados los problemas en el asentamiento, esa fuerza casi seguramente llegará directamente desde Londres. Necesitarán ayuda, el tipo de ayuda que estará perfectamente posicionado para dar.


  Babington asintió.


  —Muy bien. Mantendré la cabeza baja, los ojos abiertos y las orejas aleteando. Sin embargo... —Sus ojos se estrecharon. Dio unos golpecitos con una uña en el vaso ahora vacío en sus manos. Lentamente, sonrió, aunque no había humor en la expresión. —Una cosa que puedo hacer es que sea completamente de carácter, todo menos una rutina, o al menos podría hacer que parezca así, es realizar comprobaciones de los cargamentos que se cargan en ciertas bodegas. Incluso cuando un barco navega por un puerto que no está en Inglaterra, ocasionalmente realizamos una inspección al azar, solo para asegurarnos de que no haya mercancías marcadas para ser enviadas. —Babington se encontró con la mirada de Robert. —Estoy de acuerdo con Declan en que la empresa más probable al final de este esquema es una mina de diamantes. Y si son diamantes, los envíos se dirigirán a Amsterdam. Puedo buscar todos los barcos con destino a esa zona. Lo disfrazaré como una especie de medida de fuerza debido a una cosa u otra, lo suficientemente fácil para que pueda fabricar una causa.


  —¿Qué hay de Macauley?


  —Tiende a dejarme el asunto del día a día, mientras masajea a los políticos y las autoridades pertinentes —Los labios de Babington se torcieron. —Es un acuerdo que funciona para los dos y, en este caso, me deja en libertad para hacer más difícil para nuestros villanos limpiar sus bienes mal adquiridos.


  —Interferir con su logística de tal manera... —Robert entrecerró los ojos mientras lo contemplaba, luego asintió con decisión. —Mientras puedas hacer que parezca completamente debido a alguna otra razón no relacionada, poner ese tipo de presión en los planes de los villanos podría desestabilizarlos, incluso podría obligarlos a actuar de alguna manera que no hayan planeado, lo que solo puede estar a nuestro favor.


  Babington asintió.


  —No habrá ningún riesgo para los cautivos mientras los villanos no tengan ninguna razón para imaginar que su juego ha sido descubierto. Simplemente verán mis esfuerzos como una molestia molesta e inútil —Él sonrió con frialdad. —Ciertamente haré todo lo posible para que eso sea así.


  Después de un momento, Babington preguntó:


  —Entonces, ¿dónde piensa comenzar su búsqueda del rastro de los esclavistas?


  La pregunta trajo a Robert a su día. Le había contado a Babington la afirmación de Lashoria de que los esclavistas estaban conectados con Undoto. Ahora le contó a Babington lo que había encontrado cuando visitó Lashoria.


  Babington escuchaba en estoico silencio. Robert terminó su relato con la información de la anciana sobre el traficante de esclavos Kale. Babington asintió.


  —Como dije, los lugareños los odian, pero en general tienen demasiado miedo de hacer algún tipo de movimiento contra ellos, ni siquiera de transmitir información.


  Robert exhaló y se incorporó.


  —Así que voy a comenzar con Undoto, porque él parece ser el único candidato que tengo. ¿Puedes agregar algo a lo que ya sé de él?


  Babington negó con la cabeza.


  —He estado en solo uno de sus servicios, nunca vi el punto. Pero a Mary le gustaron, dijo que era el drama. —La voz de Babington se había enfriado. —Si resulta que fue eso, ella yendo a sus servicios, lo que la llevó a ser llevada...


  —Él pagará.


  Los labios de Babington se curvaron amenazadoramente.


  —Ciertamente, él lo hará.


  Decidiendo ignorar eso, Robert dijo:


  —Una cosa que la anciana sirviente de Lashoria destacó fue lo diferente que era este esquema al tipo habitual de esclavitud que se practica en los alrededores.


  Babington asintió. —Lo es. Normalmente en estos días, los secuestrados por los esclavistas son miembros de tribus de las profundidades del interior. Los esclavistas los sacan, luego los cargan en barcos bien alejados de cualquiera de los asentamientos. Llegan a cualquier lugar cerca de Freetown... bueno, es la base para el gobernador y el escuadrón, así que para los esclavistas, eso es como pedir que los atrapen y los engrillen. Pero en este caso, están tomando europeos, y no solo hombres, sino también mujeres jóvenes y niños, y parece que los están sacando del asentamiento y a la selva, y, si la suposición de una mina es correcta, los están usando aquí, no enviándolos a la venta lejos. Es un tipo de comercio muy diferente. —Después de un momento, Babington dijo: —Si es una mina, ¿por qué llevar mujeres jóvenes y niños? Entiendo la sugerencia de Declan de cómo las mujeres jóvenes y los niños podrían ser utilizados en una operación de extracción de diamantes, y eso podría ser cierto, sin embargo, cuando estamos hablando de amasar una fuerza de trabajo a través de la esclavitud, entonces si hay una opción entre los hombres por el un lado y mujeres y niños en el otro... —Babington negó con la cabeza. —Si hay una cantidad suficiente de hombres, y en un asentamiento como este seguramente existe, entonces aceptar mujeres, mucho menos niños, debería haber sido una opción menos atractiva, menos eficiente —. Babington se encontró con la mirada de Robert. —Una opción de menor retorno a los esclavistas, así como a los operadores de la mina, sin embargo, es una que han tomado, al parecer, deliberadamente.


  Robert pensó en todo lo que había aprendido.


  —Cuando evalúa este esquema de manera desapasionada, todo lo que ha sido planeado a fondo por personas que saben cómo funcionan las cosas aquí. Quienesquiera que sean, previeron los problemas que enfrentarían y tomaron medidas para contrarrestarlos. Teniendo en cuenta eso, creo que podemos estar seguros de que, con respecto a las mujeres jóvenes y los niños, tendrán una razón y será una buena idea.


  


  Capítulo Cinco


  


  


  A la mañana siguiente, Robert se retiró con sus hombres a la taberna de Sampson. El viejo marinero tenía conocimientos sobre la población local; sentado en la mesa de la esquina de Sampson, con jarras de cerveza ante todos ellos, Robert transmitió lo que la anciana sirvienta de Lashoria le había dicho.


  —La anciana confirmó todo lo que Lashoria le había dicho a mi hermano y mi cuñada, que Lashoria había visto a Undoto con los esclavistas, y que lo había visto aceptar dinero de las manos de los esclavistas. Ya que Lashoria fue asesinada virtualmente después de que mi hermano y su esposa se fueran, parece poco probable que el contacto de Lashoria con ellos trajera a los esclavistas sobre su cabeza.


  Robert se detuvo, recordando lo que Declan y Edwina le habían dicho. —Ella, Lashoria, había hablado de la conexión de Undoto con los esclavistas con Hardwicke, el Ministro. No había llevado su caso a Holbrook... —Robert inclinó la cabeza. —Hasta donde sabemos. No sabemos con quién podría haber hablado en el asentamiento de Hardwicke, pero mi cuñada entendió por la esposa de Hardwicke que el Ministro estaba molesto por las afirmaciones de Lashoria, por lo que podría haber buscado el consejo de otros sobre qué hacer.


  —¿Tal vez eso es algo que podríamos comprobar? —Sugirió Fuller.


  Robert asintió.


  —Si tenemos la oportunidad, podría llevarnos a otro de los involucrados, debemos asumir que hay otros además de Lady Holbrook que se involucraron y apoyaron activamente —Él hizo una mueca. —Es posible que la persona con la que habló Hardwicke fuera su señoría, pero verificaré si tengo una oportunidad. —Hizo una pausa, y luego dijo: —Más al punto, sin embargo, tenemos que seguir adelante. Si la anciana sirvienta de Lashoria tiene razón, entonces el primer lugar que debemos encontrar es la guarida de los esclavistas dentro del asentamiento —Miró a Sampson.


  El viejo marinero asintió con su cabeza canosa.


  —Ella tiene razón, así es como he oído que operan. O, al menos, cómo solían hacerlo. Como todos dicen, los esclavistas no se han estado alejando con los locales de este asentamiento durante mucho tiempo. Pero he oído que de vez en cuando entran y se esconden, nadie está seguro de por qué o para qué. Pero siempre tienen un escondite enterrado en algún lugar de los barrios pobres.


  Robert asintió.


  —Ese es nuestro primer objetivo: localizar la guarida de los esclavistas. La única conexión potencial que alguien ha encontrado es Undoto, así que él es el que vigilaremos —Miró a Sampson. —¿Supongo que no sabes dónde vive Undoto?


  Sampson negó con la cabeza.


  —Sé que viene caminando por la carretera sobre la iglesia, pero nunca he visto más allá de eso o he oído hablar de su casa.


  Robert miró a sus hombres.


  —Necesitamos identificar la casa de Undoto. Les dejo a los cuatro para manejar eso. Una vez que hayan encontrado el lugar, busquen un lugar desde el cual podamos configurar la vigilancia. Por lo que dijo la anciana, tenemos que mirar por la noche, los esclavistas no suelen deambular a la luz del día.


  Los cuatro hombres comenzaron a levantar sus manos, luego se detuvieron y asintieron.


  —Una vez que hayan encontrado un lugar útil —continuó Robert, —dos de ustedes permanecen de guardia. Me reuniré con los otros dos en la posada.


  Los cuatro asintieron de nuevo, vaciaron sus jarras, las pusieron en la mesa y se levantaron. Después de despedirse de Sampson, salieron.


  Sampson los vio irse.


  —No les dijiste cómo debían averiguar dónde vive Undoto —Sampson se encontró con la mirada de Robert. —Tengo curiosidad por saber cómo crees que harán eso.


  Robert sonrió y dejó su jarra.


  —Comenzarán a preguntar por el área, a cualquier persona que conozcan. Ellos dirán que están tratando de encontrar al sacerdote para preguntarle algo sobre lo que uno podría preguntarle a un sacerdote —Él le sonrió a Sampson. —Son buenos en lo que hacen, puedo confiar en ellos para que hagan el trabajo. Tranquilamente.


  Sampson gruñó.


  —Como pensé, no eres solo el capitán de un barco, y no son solo los marineros.


  La sonrisa de Robert se profundizó.


  —Por todo eso, somos marineros primero —Se puso de pie, vaciló y luego dijo: —Vi la Oficina del agregado naval al final del Muelle del Gobierno. ¿Quién es el agregado? ¿Es un hombre de la marina?


  Sampson resopló burlonamente.


  —No estoy seguro de que sea incluso un marinero. Un burócrata de algún tipo, un empleado de la administración pública. Un irlandés con el nombre de Muldoon. —Sampson se encogió de hombros. —Nunca he oído mucho sobre él. La única vez que fui a la oficina, había tres empleados subalternos empujando papeles. Eso parece todo lo que hacen.


  —Gracias —Con un saludo para el anciano, Robert lo dejó y salió al calor del pozo.


  Miró a su alrededor, luego comenzó a caminar hacia el puerto.


  Había estado debatiendo su próximo movimiento toda la mañana. Ser tan fácilmente identificable como otro Frobisher significaba que necesitaba evitar cualquier oficina que Declan hubiera visitado; Tener dos Frobishers apareciendo con un mes de diferencia, ambos haciendo preguntas, sin duda daría lugar a una especulación inútil. Así que la oficina y residencia del gobernador, y el fuerte, también, estaban fuera de su alcance.


  Pero Declan no había ido a la Oficina del Agregado Naval.


  Declan, con razón, estaba preocupado por encontrarse con el vicealmirante Decker o cualquiera de sus oficiales, todos los cuales reconocerían a un Frobisher a la vista e inmediatamente comenzarían a cuestionar el motivo de su presencia, pero Robert dudaba que los empleados humildes representaran una gran amenaza.


  Los hombres de la marina lo harían, pero los barcos del escuadrón estaban notablemente ausentes del puerto. No habría oficiales navales entrando hoy en la oficina.


  Robert estaba seguro de que nunca había conocido a Muldoon antes, y las posibilidades de que los empleados subalternos lo conocieran de vista eran mínimas.


  Con los ojos entrecerrados por la fuerza del sol, murmuró:


  —Y necesito saber si Decker va a volar en mi horizonte en un futuro cercano.


  Llegó a la zona cercana a su posada y siguió avanzando. No tenía idea de si Decker estaba involucrado con los villanos y su plan, incluso si su participación era simplemente hacer la vista gorda.


  Igualmente, sin embargo, no podía ver ninguna razón para que los villanos involucraran a Decker, no si el foco de su empresa se encontraba en el interior de las selvas en algún lugar. El área de interés de Decker, y su campo de influencia, se extienda hacia el mar, en las rutas marítimas que vigilaba.


  A Robert no le gustaba especialmente Decker, el hombre mayor era un fanático reacio y rígido, pero a Robert también le costaba creer que Decker, si se enteraba de alguna operación relacionada con la esclavitud, haría la vista gorda; simplemente no era del tipo que se inclinara de ninguna manera, lo que en parte alimentó la animosidad que Decker sentía hacia los Frobishers.


  Para la mente rígida de Decker, los Frobishers eran demasiado... innovadores. En el sentido más amplio de la palabra.


  Robert miró hacia adelante. El azul brillante del puerto yacía más allá del final de la calle en la que descendía. Desde esta dirección, podía caminar hacia abajo y luego a lo largo del muelle frente a Kroo Bay hasta la oficina al final del Muelle del Gobierno, pero los hombres de la marina no eran los únicos que podían reconocerlo; Habia muchos que navegaron en flotas mercantes que también podrían.


  Giró a la izquierda en un callejón y cruzó las calles y vías más estrechas que se encontraban en el área inmediatamente detrás del muelle. Entrar al muelle cerca de la oficina naval reduciría el riesgo de ser reconocido.


  Mientras caminaba, repasó varios escenarios en su mente, decidiendo qué preguntas eran seguras de hacer y evaluando cuál sería la mejor manera de llevar a los empleados subalternos a revelar lo que necesitaba saber.


  Necesitaba saber si se esperaba que Decker regresara en un futuro cercano. Aunque Robert no había navegado en ese puerto en años, ni había cruzado la proa de Decker en más años, Decker reconocería The Trident al verlo.


  Pero Robert no quería entrar y simplemente preguntar cuándo debía regresar Decker. ¿Qué excusa podría dar para tal interés? Desde luego, no quería afirmar que era un amigo que preguntaba por el anciano: los empleados inmediatamente demandarían su nombre, y dar un nombre falso alertaría a Decker cuando finalmente se enterara, y eso podría poner en peligro la evolución de la misión aún más....


  Demasiado complicado.


  Robert frunció el ceño. Necesitaba una razón para ir a la oficina, un tema que le permitiera charlar con los empleados, algo simple y obvio, tan obvio que los empleados no lo cuestionarian ni a él ni su interes...


  Hopkins o, mejor dicho, su hermana.


  Robert se detuvo al recordar esa pequeña complicación que Sampson le había advertido; después de enterarse del asesinato de Lashoria, se había olvidado por completo de la mujer Hopkins.


  Hizo una mueca y siguió caminando. Debería haberle preguntado a Babington sobre ella; él podría haberla conocido socialmente, podría haber sabido dónde podría encontrarla Robert. Sin embargo, al perseguir su táctica actual, quizás la dama desconocida pero inquisitiva podría resultar útil. Si habia estado preguntándole a Sampson sobre su hermano... seguramente su primer lugar de contacto habría sido la oficina del escuadrón en la costa, a saber, la Oficina del Agregado Naval.


  Un minuto de deliberación sirvió para convencerlo de que, en la hermana de Hopkins, había encontrado la excusa perfecta para contratar a los empleados de la oficina naval.


  Con una sonrisa en sus labios, pisó el muelle. Dos pasos más adelante, entró por la puerta abierta de la Oficina del Agregado Naval.


  Había estado en tales oficinas en todo el mundo; Todas eran muy similares. El personal fue sacado del Almirantazgo y, a menudo, nunca había servido en ningún barco; una mirada confirmó que los tres empleados que trabajaban detrás del largo mostrador eran, muy probablemente, de esa clase. Ciertamente, ninguno de ellos mostró signos de reconocerlo cuando se acercó al mostrador y miraron, brevemente, en su dirección.


  Un empleado se levantó de su escritorio y se acercó al mostrador.


  Con una sonrisa fácil, Robert se apoyó en el. No había otro extraño que compitiera por la atención de los empleados, nadie más allí para escuchar su intercambio.


  Exudando un aire de camaradería relajada, Robert se encontró con los ojos del empleado. —Acabo de navegar en The Filmore —Ese era el nombre que The Trident llevaba actualmente. Cuando la mirada del empleado se dirigió a la gran ventana que daba al puerto, Robert continuó con suavidad: —Está amarrado en el estuario; solo estamos aquí por un día o más. Pero mi familia me pidió que verificara en nombre de unos amigos suyos, los Hopkins. Acerca de una señora de esa familia que aparentemente ha venido a preguntar por su hermano... ¿un teniente, creo?


  La comprensión cayó en la cara del empleado.


  —Oh, se refieres a la señorita Hopkins.


  —¿Así que ella llegó tan lejos?


  El empleado asintió.


  —Ella entró... debe haber sido hace unas dos semanas. —Se encontró con la mirada de Robert. —Bastante agresiva, estaba, queriendo saber por qué su hermano el teniente Hopkins había estado en tierra y lejos de su barco cuando él se ausentó sin permiso. Pero, por supuesto, no podríamos decirle nada.


  Robert se rió suavemente.


  —Por supuesto, no pudiste —Su expresión se volvió complaciente. —Aunque espero que no lo tomara demasiado bien.


  El empleado resopló.


  —Más bien me apestaba, pero —se encogió de hombros, —nada que pudiéramos hacer por ella —Miró a uno de los otros empleados y sonrió. —Edgar le dijo que tenía que pedirle al Almirantazgo información como esa. Eso bajó aún mejor.


  Uno de los empleados todavía sentado en su escritorio, probablemente Edgar, lanzó una mirada sufrida por encima del hombro.


  —Al menos eso hizo que se fuera.


  Robert se instaló más cómodamente, apoyando sus antebrazos en el mostrador.


  —Sé de la familia, me sorprende que no haya exigido ver al agregado ni al almirante.


  —Ella pidió ver a Muldoon, el agregado —respondió el empleado del mostrador, —pero él no estaba. Y Decker, vicealmirante al mando del escuadrón, no regresará a puerto hasta al menos el final de la próxima semana.


  —Creo que todavía está dando vueltas, la señorita Hopkins —Edgar miró a su alrededor. —La he visto aquí y allá alrededor de Water Street. ¿Quizás está esperando que Decker regrese para poder exigirle sus respuestas?


  Los otros dos empleados se rieron. Robert comprendió por qué, la idea de que una dama exigiera respuestas de Decker era indudablemente divertida, pero se contentó con una sonrisa comprensiva.


  —Tristemente —dijo, mientras la risa se desvanecía, —no estaré aquí para ser testigo de eso. Pronto subiremos al ancla y nos pondremos en marcha. —Se apartó del mostrador. —Pero me fastidiaron para comprobar que la señora había llegado hasta aquí a salvo. Mientras pueda informar que lo hizo, mi trabajo está hecho.


  Levantó un dedo en señal de saludo a los empleados; sonrieron y asintieron con la cabeza, y él se volvió para irse, pero luego se detuvo y dio media vuelta.


  —Oh, otra cosa. Nuestro equipo recogió un poco de escabeche en los muelles, algo sobre ellos que necesitaban ser cuidadosos porque había traficantes de esclavos que operaban en el asentamiento, arrancando peones... —Hizo una mueca. —Parecía descabellado para mí: esclavistas en el interior del asentamiento, tomando marchas, pero pensé que iba a preguntar. ¿Alguno de ustedes escuchó algo en ese sentido?


  Los tres empleados se miraron, luego los tres lo miraron y negaron con la cabeza.


  —No he escuchado un susurro de algo así —dijo el que estaba en el mostrador.


  Por sus expresiones, Robert sospechaba que esa era la verdad; ninguno mostró ni una pizca de inquietud


  Él sonrió y agitó el asunto a un lado.


  —Eso es lo que pensé, que era un cuento contado para asustar a los tripulantes crédulos que pasan.


  Con una última sonrisa general, salió de la oficina, dejando a los empleados relajados y volviendo a su trabajo sin el menor indicio de que habían sido interrogados.


  Robert se detuvo en el muelle, miró rápidamente a su alrededor, luego, con pasos rápidos, bajó del muelle y se adentró en el relativo anonimato de los laberintos de las calles que había detrás. Una vez que estuvo fuera del área inmediata y caminando de regreso a la posada, se permitió una sonrisa de satisfacción.


  Había averiguado todo lo que había esperado y un poco más. La señora que necesitaba localizar y enviar el embalaje, persuadir a regresar a Londres, se llamaba Miss Hopkins. Necesitaba encontrarla y enviarla a su casa. En particular, necesitaba asegurarse de que ella se fuera antes de que Decker regresara a puerto, especialmente si realmente tenía en mente cuestionarlo directamente.


  Pero el retorno proyectado de Decker también significaba que él y su equipo solo tenían una semana más para completar su misión. Cuando había navegado por el estuario, había asumido que un puñado de días sería suficiente, y de hecho, un puñado más podría. Pero tenían que irse antes de que Decker regresara y pudieran ver el barco anclado más abajo en el estuario.


  No importaba la poca credibilidad que tenía en la idea de que Decker estaba involucrado, tenía que asumir que el almirante, o alguien de su personal inmediato, estaba relacionado con el plan, y actuar en consecuencia.


  Mientras caminaba, pensó en sus planes. Tener una fecha límite impuesta, incluso si era una que parecía lo suficientemente fácil de cumplir, enfocaba la mente de una manera poderosa.


  Claramente, los canales oficiales en general no sabían nada sobre las actividades de los traficantes de esclavos. Si los empleados no habían escuchado siquiera un susurro, y Robert estaba seguro de que no habían mentido, entonces los esclavistas y sus asociados eran, de hecho, muy inteligentes para asegurar que su operación funcionara por debajo del aviso oficial.


  Robert sabía lo que se necesitaba para lograr eso; el conocimiento lo dejó con un sano respeto por la inteligencia y la previsión de los que estaban detrás del plan.


  Necesitaba cumplir esta misión. Necesitaba priorizar.


  Sus hombres estaban en la pista de Undoto. Estaban mejor preparados para fusionarse anónimamente con la población que él.


  Mientras perseguían a Undoto y se preparaban para vigilar a los esclavistas, él debería ocuparse de la otra cuestión que había forzado su camino hacia su plato.


  Necesitaba encontrar a la señorita Hopkins y enviarla, si no a su casa, al menos fuera de su área de operación


  


  


  Al día siguiente, Robert regresó a la posada al mediodía; después de pasar el resto del día anterior y toda la mañana en Water Street y sus alrededores, encorvado en las esquinas y manteniendo los ojos bien abiertos para detectar a la esquiva Miss Hopkins, todo en vano, no estaba de buen humor.


  Conocía a sus hermanos mayores. Estaba bastante seguro de que la señorita Hopkins era más joven que David y Henry; era bastante bueno con las caras y creía que la reconocería si la veía. Pero a pesar de que había perdido horas viendo a los negocios que las damas europeas en el asentamiento patrocinaban, no había visto a ninguna mujer que pudiera ser ella.


  La frustración lo invadió mientras entraba en la posada. Había esperado tropezar con su presa con bastante facilidad; había muy poco entretenimiento para las damas en el asentamiento, y como ella no había asistido al último servicio de Undoto, probablemente había renunciado a eso, entonces ¿dónde diablos estaba?


  Aún más ejercicio era el pensamiento de lo que ella podría estar haciendo.


  Dejándose caer en el banco de la mesa de la esquina en el pequeño salón, la mesa que él y sus hombres habían hecho de ellos, se frotó las manos sobre la cara. Bajando las manos, encontró una sonrisa para la casera mientras ella colocaba una jarra de cerveza ante él sin que él tuviera que pedir.


  —Gracias.


  Ella asintió.


  —¿Querrá un pedazo de pastel, señor? Tenemos algo de estofado de carne de ayer, también.


  Después de ordenar una porción del pastel de carne de ese dia, lo más probable es que él lo supiera, Robert tomó un largo trago de cerveza.


  Bajó la jarra y miró fijamente el líquido oscuro. Tal vez no había visto a la señorita Hopkins porque ella se había rendido y ya estaba de camino a Inglaterra.


  La idea levantó su estado de ánimo, pero no podía solo esperar, tendría que confirmar que la desgraciada mujer realmente había abordado un barco y había zarpado.


  Se preguntaba cómo hacer tales averiguaciones cuando Benson, Coleman, Fuller y Harris entraron. Lo vieron y se apresuraron a acercarse. Sus expresiones, ansiosas y entusiastas, hicieron que el pulso de Robert se acelerara.


  El día anterior, los cuatro habían estado tan frustrados como él, y no habían logrado ningún dato para localizar la casa del sacerdote.


  —Finalmente llevé al mendigo a la tierra—. Coleman se dejó caer en el banco a la izquierda de Robert.


  Robert miró a los otros tres cuando se acomodaron en los bancos; le hizo una señal a la casera para que les trajera jarras de cerveza a todos.


  —Su casa no está en los barrios pobres —dijo Harris. —Empezamos demasiado lejos en ese camino.


  Todos se quedaron en silencio mientras la casera distribuía jarras de cerveza, y Robert sugirió que todos hicieran sus pedidos de comida. Una vez que se hizo eso y la casera se había retirado, él dijo:


  —Dime.


  Los otros tres miraron a Benson, que era el mayor del grupo. Tragó un trago de cerveza y luego dijo:


  —La casa del sacerdote está en ese camino que camina hacia abajo para llegar a la iglesia, la mayor parte del camino hacia la primera pendiente larga. Es una casa de madera separada en buen estado, y es limpia y respetable. El barrio más cercano se encuentra a más de media milla de distancia a lo largo de la carretera: tienes que pasar por la primera cresta y bajar hacia un pequeño valle en el flanco de la colina.


  —Ahí es donde empezamos —dijo Fuller. —Sobre la colina más cerca de los tugurios. Y, claro, la gente de esa parte no sabía exactamente dónde vivía, solo que no estaba cerca de ellos.


  —Esta mañana —dijo Benson, —volvimos mucho más cerca de la iglesia y comenzamos a hacer nuestras preguntas, y fue entonces cuando encontramos el oro. Observamos la casa la mayor parte de la mañana, por turnos, por así decirlo, pero lo único que vimos fueron mujeres entrando y saliendo, junto con un anciano y cinco niños. Y a sí mismo, por supuesto. Pero no había señales de ningún hombre que pudiera ser parte de una banda de esclavos.


  Las órdenes de Robert habían sido encontrar un lugar adecuado para montar la vigilancia y dejar a dos hombres de guardia. El hecho de que los cuatro hubieran regresado significaba...


  —¿Supongo que no hay un lugar adecuado para usar como un escondite?


  —Bueno, hay y no hay —dijo Benson. —Pensamos que el mejor momento para regresar y preguntar qué queríamos que hiciéramos era el mediodía.


  La casera se acercó con una bandeja apilada con cinco platos cargados con secciones de pastel, y se quedaron en silencio.


  Una vez que había entregado los platos y se había ido, y los hombres habían dado sus primeros mordiscos, Benson continuó:


  —Como dijimos, esto no es un área de tugurios. Es un barrio tranquilo. Las casas están bien conservadas y en ellas vive gente corriente. Algunos son de una u otra de las tribus locales: comerciantes, gerentes de almacenes, ese tipo de cosas. La mayoría son europeos de la misma clase, y algunos son de sangre mixta. Mientras uno de nosotros observaba la casa del sacerdote, los otros preguntaban por ahí, y encontramos que una anciana tiene una casa al otro lado de la calle y cuatro puertas más abajo, y tiene una gran sala delantera que dejar. Podríamos mirar desde allí, la ventana parece tener una buena línea de visión hacia la puerta del sacerdote, y permanecer en la calle nos dará razones para estar fuera de la zona. Nadie mira dos veces a alguien que se queda en el vecindario.


  Robert asintió.


  —Buen trabajo —Había sido demasiado esperar que la casa de Undoto también resultara ser la guarida de los esclavistas. Robert apartó su plato vacío y buscó su cerveza. —Dada la ubicación de la casa de Undoto, combinada con lo que has visto de los ocupantes, parece seguro que la guarida de los esclavistas estará en otro lugar. Así que sí, alquilaremos esa habitación y seguiremos desde allí.


  —Pensamos —dijo Harris, —que tres de nosotros podemos refugiarnos allí y que uno se queda aquí en caso de que necesite enviar por nosotros, pero podemos rotar a quien se quede aquí, y de esa manera los locales verán todas nuestras caras y se acostumbraran a vernos por los alrededores.


  Robert asintió de nuevo y alcanzó la bolsa metida en su cinturón. Contó las monedas, más que suficientes para alquilar una habitación, y las empujó por encima de la mesa hacia Benson. —Toma la habitación. Consigue todo lo que necesites para sentirte cómodo. Comenzaremos nuestro guardia esta noche. Cuando tengas todo en su lugar, uno de ustedes vuelve a buscarme. Espero volver a salir, pero volveré antes del atardecer.


  —Aye—. Benson asintió. —Haremos eso.


  Los cuatro habían limpiado sus platos. Apuraron sus jarras, luego, asintiendo con la cabeza hacia él, se levantaron y resonaron escaleras arriba para buscar sus bolsas.


  Robert se quedó donde estaba, pensando y sopesando sus posibles acciones. Después de que sus hombres se habían ido, se levantó y subió a su habitación. De su bolso, sacó un papel, una botella de tinta bien cerrada y un bolígrafo, luego se sentó en el escritorio de servicio. Colocó sus suministros y luego se dispuso a escribir una carta a Londres, informando sobre lo que ya había averiguado.


  No tenía sentido arriesgarse a que suceda algo y que Londres no escuche lo que ya había descubierto.


  Comprendió la necesidad de Melville de saber si Holbrook era inocente, y de todas las pruebas, ese era el caso. Sin embargo, como Robert subrayó, no había manera de saber si alguien más en el círculo íntimo de Holbrook estaba involucrado. En consecuencia, advirtió que nadie confíara en la oficina del gobernador con información potencialmente confidencial.


  Relató lo que sabía de la partida de Lady Holbrook y confirmó que se podía confiar en Babington, tanto para obtener más información como para recibir apoyo según fuera necesario a medida que avanzaba la misión. Escribió sobre la muerte de Lashoria a manos, o, al menos, las órdenes, del traficante de esclavos conocido como Kale, e incluyó todo lo que había averiguado acerca de cómo operaban los traficantes de esclavos, explicando que se usaba una guarida dentro del asentamiento como punto de partida antes de que los secuestrados fueran llevados al campamento de los esclavistas en algún lugar de las selvas circundantes. Detalló la ubicación de la casa de Undoto y sus planes para observar y seguir el rastro de los esclavistas.


  Después de algunas deliberaciones, se resignó a mencionar a la señorita Hopkins y su campaña para localizar a su hermano desaparecido, pero le aseguró a Melville, y por lo tanto a Wolverstone, que la tendría en un barco de regreso a Inglaterra tan pronto como pudiera localizarla.


  No agregó que localizarla estaba resultando mucho más difícil de lo que había previsto. Una vez más, la esperanza de que ella ya se había marchado flotaba tentativamente en su mente.


  Satisfecho de haber transmitido adecuadamente su progreso a ese punto, selló la carta, escribió las direccon de Melville en el frente, y luego se dio cuenta de que enviar una misiva no iba a ser simplemente una cuestión de entrar a la oficina de correos en el Muelle, entregar la carta, y pagar el precio.


  La oficina de correos ocupaba un lugar destacado en la lista de lugares en los que no debería arriesgarse a ingresar; había demasiadas posibilidades de que algún otro cliente potencial entrara y lo reconociera.


  Y tampoco podia enviar a uno de sus hombres. Un marinero ordinario, una persona ordinaria de cualquier tipo, que envié una carta al Primer Lord del Almirantazgo, inevitablemente levantariá los ojos y llamará la atención. Y el envío de la carta a Wolverstone House tampoco iba a funcionar.


  —¡Maldición! —Miró fijamente la carta, su misiva cuidadosamente escrita. Podría dejarlo con su tripulación en The Trident, una especie a prueba de fallos, pero preferiría tener la información en su camino a Londres por alguna otra ruta relativamente anónima. ¿Qué pasaba si Decker regresaba antes e incautaba The Trident?


  ¿Babington? No era buena idea; su correo iría a través de la bolsa de correo de la compañía, y se notaría cualquier intento de enviar una carta por separado. Y la idea de que algún empleado de Macauley y Babington en Londres esté revisando el correo y encontrando una carta dirigida al Primer Lord... definitivamente no era una buena idea.


  Podía enviar la carta a través de Declan, pero no sabía si su hermano y Edwina tenían la intención de permanecer en la ciudad, y si no lo habían hecho.


  Robert dio unos golpecitos con la uña en la superficie cicatrizada del escritorio. Tenía que haber una manera de enviar la carta directamente a donde él quería que fuera...


  La frustración floreció. Estaba casi a punto de destruir la carta cuando su otra fuente de frustración cruzó por su mente.


  "Salvación", suspiró. Si la señorita Hopkins todavía estaba en el asentamiento, y pese a su vana esperanza, el instinto le dijo que seguramente lo estaba; si compartiera la característica de sus hermanos de obstinada tenacidad, lo estaría, entonces él podría utilizarla antes de que la viera a salvo a bordo de algún barco con destino a Inglaterra.


  Nadie cuestionaría a una dama con una conexión con la marina, especialmente a una a la que la oficina naval le había pedido que se pusiera en contacto con el Almirantazgo, enviando una carta al Primer Lord.


  Más aún, podía formular su solicitud de manera tal de aplacar a la entrometida Miss Hopkins y hacerle sentir que estaba haciendo algo útil con respecto a encontrar a su hermano.


  Una exageración, tal vez, pero no del todo falsa.


  Al sentirse excesivamente complacido ante la posibilidad de eliminar dos albatros con una piedra, Robert se levantó, metió la carta en el bolsillo interior de su camisa suelta y se dirigió a la puerta.


  Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar a la señorita Hopkins.


  La maldita mujer tenía que estar en alguna parte. Estaba decidido a cazarla.


  


  


  Cuando la puesta del sol y la noche inundaron el asentamiento, Robert había vuelto a insultar mentalmente cada vez que pensaba en la señorita Hopkins. ¿Dónde diablos se escondía la mujer infernal?


  ¿Estaba ella escondiéndose activamente?


  Dada la dificultad que tenía para encontrar algún rastro de ella, eso ya no era una pregunta ociosa.


  Harris había regresado a la posada y estaba esperando para llevar a Robert a la casa donde los hombres habían establecido su puesto de observación. Después de comer una cena rápida, luego de recoger un pastel y cerveza para los tres hombres de guardia, él y Harris se pusieron en pie.


  Sin levantar la cabeza, Robert escudriñó las casas mientras avanzaban por la calle que se curvaba sobre la iglesia de Undoto. Todo lo que vio confirmó la opinión de sus hombres de que el vecindario era tranquilo y respetable; pocas personas permanecían en las calles, mientras la luz de las lámparas brillaban dentro de muchas de las casas, y el murmullo distante de voces, hombres, mujeres y los tonos de los niños, sugería que las familias residían dentro.


  No era un área rica, y ciertamente no era uno de los niveles más altos que la sociedad británica local habitada, pero limpio, relativamente limpio, para todos los aspectos que respetan la ley.


  Exactamente el tipo de área en la que uno puede esperar que un sacerdote local haga su hogar.


  Y de la misma manera, no es un lugar que uno pueda imaginar esclavistas al acecho.


  —El lugar de Undoto está justo ahí arriba —Harris movió una mano hacia las casas que estaban más arriba en la calle a su derecha. —Nuestro lugar es la casa de color marrón que está a la izquierda.


  Había un carruaje, uno de los coches anónimos que podían contratarse en Water Street, aparcado por el bordillo al otro lado de la calle, hacia abajo de la pendiente. Robert miró el carruaje cuando pasaron. El interior estaba empapado en la oscuridad; No podía ver a nadie dentro, ni detectó ningún movimiento. En cuanto al conductor, su cabeza estaba inclinada y parecía estar dormido.


  Presumiblemente, alguien estaba visitando la casa ante la cual el carro estaba esperando.


  Mirando hacia adelante, Robert giró a la izquierda donde Harris le indicó y lo siguió por un corto sendero hasta la puerta principal de la casa de color marrón.


  La casa en la que sus hombres habían alquilado un espacio resultó ser del tipo en el que los inquilinos recibieron la llave de la puerta de entrada para que pudieran entrar y salir sin obstáculos mientras el propietario vivía en la parte trasera, y se preservaba la privacidad.


  Al entrar en la sala delantera, Robert vio dos paletas contra la pared interior, y una linterna posada en una mesa lisa, que se encontraba en el extremo más alejado de la sala con cuatro taburetes bajos dispuestos a su alrededor. Un viejo sillón había sido inclinado hacia la esquina más cercana de la amplia ventana delantera. Cortinas largas, viejas, pero útiles, habían sido colocadas sobre el vidrio.


  Coleman y Fuller estaban sentados en taburetes en la mesa, jugando algún juego de cartas a la luz que arrojaba la linterna, cuya mecha se había vuelto relativamente baja. Más cerca de la puerta, Benson estaba sentado en el sillón, inclinado hacia delante y mirando por el borde de las cortinas.


  Robert asintió con la cabeza a Coleman y Fuller. Dejando a Harris entregar el pastel y la cerveza, Robert se dirigió al sillón.


  —Déjame ver.


  Benson se levantó, y Robert tomó su lugar, hundiéndose en los cojines. Con una mano, apartó la cortina como había estado haciendo Benson, se inclinó hacia delante y miró hacia afuera.


  —Es la que tiene adornos pintados de blanco y el callejón que va por un lado —dijo Benson. —La que tiene el callejón entre la casa y nosotros".


  Robert estudió la casa, solo otra casa compuesta de listones de madera.


  —Ve y cena. Estaré atento por un rato.


  —Aye, aye señor.


  Robert oyó que Benson se acercaba a la mesa, oyó el rasguño de un taburete mientras lo sacaba. Robert inspeccionó la casa de Undoto; él podría haber deseado un ángulo menos agudo, pero tenían una vista clara del tramo de la calle antes de la puerta de Undoto, el camino frontal, el estrecho porche y la puerta principal. No podrían ver más allá de la puerta, pero al menos podrían ver prácticamente toda el área que habia frente a ella.


  Observó la casa mientras sus hombres comían, pesó y consideró todas las posibilidades. Cuando Harris fue a relevarlo de la guardia, Robert renunció al puesto. De nuevo en sus pies, miró a los demás, todavía sentados alrededor de la mesa.


  —Tal como lo veo, los esclavistas, suponiendo que vienen a llamar a Undoto, podrían bajar la calle desde arriba o subir por la calle desde abajo. O podrían llegar a la parte trasera de la casa a través de ese callejón.


  Coleman asintió.


  —Sí, estábamos discutiendo eso. Y también hay otro callejón, más o menos directamente enfrente de la casa de Undoto. Pero si los esclavistas vienen de arriba, de abajo o de enfrente, los veremos.


  —¿Y si vienen a la parte trasera por el callejón? —Preguntó Robert.


  Coleman hizo una mueca, miró a los otros hombres y luego miró a Robert.


  —Estábamos pensando, con todo lo que nos contaste sobre lo que dijo tu hermano, e incluso lo que dijo la anciana de la sacerdotisa, que estos esclavistas actúan como matones por aquí. Piensa que están al acecho y nadie se atrevería a interponerse en su camino, al menos no de noche. Parece que habrían venido a la puerta principal, incluso aquí. No se vería bien para que se escabullen por los callejones para llamar a la puerta trasera.


  Robert consideró ese aspecto, luego sonrió lentamente. Él asintió con la cabeza a Coleman y los demás.


  —Tienes razón. Ellos vendrán a la puerta principal.


  Bajó la mirada, se puso las manos en las caderas y se concentró en evaluar la mejor manera de proceder. Cómo hacer más eficientemente lo que se necesitaba hacer.


  Después de varios momentos de deliberación, levantó la cabeza y miró a los tres hombres en la mesa.


  —Saben qué hacer si los esclavistas vienen.


  —Simplemente seguirlos a su guarida —dijo Benson. —No actos heroicos. Mirar a dónde quedan y luego buscar un escondite desde el que mirar el lugar.


  Robert asintió en afirmación.


  —Voy a dejarte con eso. Hay otros asuntos que puedo seguir con más utilidad—. Se volvió hacia la puerta. —Volveré tan pronto como los haya tratado, lo más probable es que mañana. Si me necesitas, o si ves acción esta noche, deja un mensaje en la posada.


  A los murmullos de "Aye, aye”, salió de la habitación y abandonó la casa. Caminó por la calle, notando que el carruaje que había visto antes todavía estaba esperando donde había estado antes.


  


  


  Media hora más tarde, una vez más se estaba dejando entrar en el apartamento de Babington sobre la oficina de Macauley y Babington.


  Después de otra media hora de beber el whisky de Babington, Robert oyó llegar a Babington.


  Babington abrió la puerta, entró en la habitación y se sobresaltó al ver a Robert, una vez más sentado en uno de los sillones.


  Los labios de Babington se apretaron, y él cerró la puerta.


  —Tenemos que dejar de reunirnos así. ¿Y si hubiera traído a una dama a casa conmigo?


  Con la mirada fija en el rostro de Babington, Robert hizo girar el líquido en su vaso.


  —¿Qué hay de Mary Wilson?


  Babington hizo una mueca. Toda resistencia salió de él, y él hizo a un lado sus palabras.


  —¿Por qué estás aquí? O debería decir, ¿qué necesitas?


  Robert reconoció el punto con un gesto de la cabeza.


  —Olvidé preguntarte la última vez, ¿te has encontrado con una señorita Hopkins, una llegada relativamente reciente?"


  —¿Hopkins? —Babington dejó a un lado su bastón y se quitó el abrigo. Colocó la prenda sobre una silla, luego cruzó hacia el tantalus. Le lanzó a Robert una mirada aguda. —No he conocido ni oído hablar de ninguna dama con ese nombre. Pero, ¿está ella, por casualidad, conectada con el teniente Hopkins, el que desapareció después de ser enviado para averiguar qué le pasó a Dixon?


  —En efecto. Ella es su hermana. —Una vez que Babington se sirvió un vaso de whisky y se dirigió al otro sillón y se sentó, Robert continuó: —Aparentemente, se ha encargado de investigar la desaparición de su hermano William. Sus hermanos mayores, al menos, supongo que son mayores, David y Henry, también están en la marina y, por lo que sé, están muy lejos con sus flotas. —Robert se detuvo, luego, frunciendo el ceño, continuó: —La familia es completamente marina. Si alguna sugerencia de que el teniente Hopkins estuviera ausente sin permiso les fue devuelta... —Hizo una mueca y tiró un trago de whisky.


  Babington resoplo.


  —Si es así, me imagino que los Hopkins mayores podrían haber sido más bien adiestrados".


  —Y por la razón que sea, la señorita Hopkins decidió que tenía que venir aquí y averiguar la verdad —Robert se encontró con la mirada de Babington. —Independientemente de sus motivos, que ella recorra el asentamiento haciendo preguntas puntuales no ayudará a nuestra causa.


  Babington dio un sorbo y asintió.


  —Así que quieres encontrarla y persuadirla para que se vaya a casa.


  —Exactamente. La he estado buscando durante los últimos dos días, pero aún no he logrado localizarla.


  Babington le lanzó a Robert una mirada curiosa.


  —¿La reconocerías si lo hicieras?"


  —Creo que sí. Henry tiene el pelo de un particular de color marrón cobrizo. Un marrón cobrizo que no es del todo rojo. Según Sampson, ella tiene el mismo.


  Babington asintió.


  —No he hablado con Hopkins, pero él tiene el mismo color.


  —Entonces. —Robert vació su vaso. —Todo lo que tengo que hacer es encontrar a la maldita mujer, explicar la situación y llevarla a bordo de un barco a Inglaterra —Se encontró con la mirada de Babington. —Mi único problema es que no puedo encontrarla.


  Los labios de Babington se contrajeron.


  —Veré lo que pueda aparecer.


  —Solo no hagas preguntas —dijo Robert—. O cualquier otra cosa para llamar la atención sobre ella. —Él suspiró. —Es posible que se haya ocultado a sí misma o se haya ido al suelo, y notará que me estoy esforzando por no tener en cuenta la idea de que ella podría haber seguido el camino de su hermano y haber sido secuestrada también. Pero es igualmente posible que simplemente no haya estado buscando en los lugares correctos, en los lugares correctos —Miró a Babington. —Vine a preguntar si conoces algún compromiso social en particular que las damas del acuerdo hayan planeado para mañana. Ya sea de día o de noche.


  Babington tomó su abrigo y sacó un pequeño libro negro. Lo abrió y hojeó las páginas, deteniéndose finalmente en una.


  —Mañana, no he notado nada durante el día, pero eso no es inusual. Durante el día, si las damas no van a uno de los servicios de Undoto, tienden a reunirse en pequeños grupos para charlar y chismear.


  —¿En sus casas en Tower Hill? —Preguntó Robert.


  Babington asintió.


  —Compras en Water Street y en las calles cercanas es realmente su único entretenimiento de día, y si ha estado vigilando allí...


  —Lo he hecho, pero si la señorita Hopkins se limita a visitar brevemente para conocer a su hermano, las compras podrían no ser una prioridad en su lista de cosas que hacer.


  —El único evento programado para la noche de mañana es una velada que se llevará a cabo en la casa del comandante y la señora Winton. Él es el comisario del fuerte. Bonita pareja. Su casa está justo bajando la colina desde el fuerte. No iré, será pura socialización, no un negocio, y de hecho, es probable que la mayoría de las damas del asentamiento asistan —Babington miró a Robert. —¿Estás contemplando asistir en busca de la señorita Hopkins?


  —¡Dios mío, no! —Robert se estremeció ante la idea. —Tengo la intención de acechar en las sombras. Todo lo que necesito es poner los ojos en la señorita Hopkins, puedo seguirla a un lugar más adecuado para tener una discusión tranquila.


  Después de un momento, volvió a centrarse en Babington.


  —Durante el día, ¿qué calles tienen más probabilidades de albergar sus tés de la mañana y la tarde?


  Los labios de Babington se curvaron. —Si realmente estás tan desesperado —Recitó tres nombres de calles. —Las casas de esos tres albergan la mayor parte de las reuniones diurnas de mujeres.


  Robert asintió con gravedad y se levantó. —Gracias.


  Babington también se levantó.


  —Mantendré mis ojos y oídos abiertos para cualquier indicio de su elusiva señorita Hopkins. Si averiguo algo, ¿a dónde debo enviar un mensaje?


  Robert le dijo la ubicación de su posada.


  —Es nuestra base, y revisaremos allí de vez en cuando, pero actualmente estamos vigilando la casa de Undoto —Brevemente, explicó su plan mientras Babington lo acompañaba a la puerta. Deteniéndose ante él, se encontró con la mirada de Babington. —Una vez que aaveriguemos la ubicación del campamento de los esclavistas, tengo la orden de regresar de inmediato.


  Babington alcanzó el picaporte.


  —Si puede, envíe un mensaje antes de zarpar, si de repente desaparece, no sabré qué pensar.


  Robert hizo una pausa y luego dijo: —Si es posible, le enviaré un mensaje antes de irnos. Pero de todos modos, sabrás si he tenido éxito o no —Miró a Babington a los ojos. —Solo busca The Trident en el estuario. Si se ha ido, estoy a bordo y me dirijo a Londres con la ubicación del campamento de los esclavistas en mi bolsillo.


  —¿Y si le sacan los esclavistas y desaparece, también?


  La sonrisa de Robert era autocrítica.


  —Puedo dar las órdenes que me gustan, pero mi equipo no navegará sin mí. Esperarán hasta que yo regrese, o, más probablemente, hasta que Royd venga por mí.


  Babington vaciló y luego dijo:


  —Si no he tenido noticias tuyas en más de una semana y The Trident aún está por ahí, saldré a ver cuál es la situación.


  Robert pensó, luego asintió.


  —Si se trata de eso, ten cuidado.


  Babington bufó y abrió la puerta.


  —No soy yo quien está persiguiendo a los traficantes de esclavos.


  Se estrecharon las manos, luego Robert se fue, deslizándose silenciosamente hacia las sombras


  


  Capítulo Seis


  


  


  Aileen se sentó en la oscuridad húmeda del carruaje de Dave y se quedó mirando sin ver a través de la ventana delantera a la puerta de entrada de Undoto.


  Cuatro días habían pasado desde que había visto al pequeño grupo de matones fuertemente armados, posiblemente mercenarios, ir a la casa de Undoto y luego irse. Cuatro noches desde que había hecho que Dave siguiera a esos matones hasta la cima de la calle. Cuatro noches desde que había visto y percibido la amenaza que emanaba del líder del grupo y había hecho que Dave se apartara y, metafóricamente y en realidad, huyera.


  Aunque había observado diligentemente durante las noches desde entonces, no había más hombres armados que vinieran a visitar Undoto.


  Ella no sabía qué pensar al respecto, quiénes eran los matones armados o cuál podría ser su conexión con Undoto. En cuanto a lo que podría tener todo eso que ver con la desaparición de Will, ella tampoco tenía idea de eso.


  Y sin embargo... se sentía obligada a ver la casa de Undoto. Ella seguía creyendo que los hombres armados representaban algún tipo de pista sobre dónde estaba Will.


  Disimulada en las sombras, murmuró:


  —Dios sabe, no hay otro camino que seguir.


  Una extraña mezcla de emociones la tenía en sus garras. La frustración era lo más importante; había pasado la mayor parte de los últimos cuatro días durmiendo, recuperándose después de pasar infructuosamente las horas desde el atardecer hasta el amanecer en un carruaje en algún lugar a lo largo de la calle de Undoto. Pero esa frustración persistente estaba ahora atada a la expectativa; cuando se había despertado esa tarde, se había dado cuenta de que había visto a los hombres armados en la noche después del último servicio de Undoto.


  Undoto había celebrado otro servicio ese día al mediodía. Si su nueva hipótesis era correcta y la conexión era con Undoto dando un servicio en lugar de simplemente Undoto, entonces deberían aparecer los hombres armados esa noche.


  Por encima y por debajo de la frustración y la expectativa corrió un hilo de aprensión.


  Esta noche, ella necesitaba ir al menos un paso más allá. Si llegaban los hombres armados, cuando se iban, ella le daría instrucciones a Dave para que los siguiera como él lo había hecho antes, si es que algo colgaba aún más atrás, finalmente desviando la calle Undoto a la misma carretera que habían tomado anteriormente.


  Entonces, sin embargo, le ordenaria a Dave que se detuviera y la dejara salir. Estaba vestida con sus ropas más oscuras; ella tenía su sombrero y velo en el asiento junto a ella y estaba sosteniendo su pistola en su regazo. Tenía la intención de seguir a los hombres armados a pie, al menos lo suficiente para establecer si su destino estaba en el barrio.


  Una vez que ella había confirmado que...


  Ella no sabía qué haría después; Pensaría en eso más tarde, paso a paso.


  Pero todavía no habían llegado hombres, armados o no.


  Había bajado las ventanas para poder escuchar el ruido de los pies, y así el leve movimiento de la brisa nocturna podría evitar que expirara.


  Una tensión subyacente, nervios, una sensación que no estaba acostumbrada a sentir, la hizo mirar brevemente a la derecha, a la sección circunscrita de la calle que podía ver.


  Durante las noches anteriores, había pedido a Dave que estacionara el carruaje en diferentes lugares a lo largo de la calle, sobre la casa de Undoto, debajo, sobre este lado o el otro. Todo lo que necesitaba para su propósito era ver a los hombres llegar y luego irse; Ella no necesitaba ver a Undoto en persona.


  El carruaje de Dave era casi tan anónimo como podría serlo un carruaje; Incluso su caballo era un marrón medio claro.


  Sin embargo, al ver al extraño, el que ella había calificado como oficial cuando lo había visto hablando con Sampson días antes, caminar por esa calle de todas las calles del asentamiento había puesto sus nervios de punta.


  Durante las últimas noches, además de identificar a todos los que vivían en la casa de Undoto a través de sus idas y venidas, también había visto al oficial y a sus cuatro hombres entrar y salir de una de las casas de la calle.


  Ella no se había sentido exactamente amenazada, pero esa noche, le había ordenado a Dave que se detuviera en el callejón directamente enfrente de la casa de Undoto, fuera del campo de visión del oficial y sus hombres cuando iban y venían de su casa.


  Los minutos pasaron.


  Sus nervios parpadearon; estaban tensos y apretados, la anticipación les tiraba como si fueran cuerdas de arpa.


  Se movió en el asiento, luego tomó paciencia con ella, se volvió a enfocar en la casa de Undoto...


  La puerta del carruaje a su izquierda se abrió violentamente.


  Ella se sacudió. Su corazón saltó a su garganta.


  El caballo se movió, sobresaltado; El carruaje se balanceó, luego se acomodó.


  Antes de que ella siquiera pensara, había apuntado su pistola al pecho delineado en la puerta.


  Fuera del carruaje, la luna emitía un tenue resplandor, lo suficiente para ver...


  Qué pecho.


  Ella no tenía idea de dónde surgió una observación tan inapropiada e inútil, pero... oh, mi.


  Como si de una distancia, oyó a Dave protestar.


  —Ere…: este carro está tomado.


  —Lo sé. —La voz era profunda, atada con tonos de comando abierto. —Quiero hablar con tu cliente.


  ¿Por qué? ¿Y quién diablos es él?


  Aileen sabía que tales preguntas merecían atención inmediata, pero la imagen que tenía ante ella aún la atrapaba. Su posible acosador llevaba una chaqueta ligera sobre una camisa holgada de marfil; la chaqueta estaba abierta, y su postura mostraba todo el ancho de su pecho apenas cubierto por el fino lino a su ahora amplia mirada. Sus ojos se habían adaptado a la oscuridad dentro del carruaje; la luz del exterior era más que suficiente para que ella viera, rastros, bebiera... lo que tenía que admitir era un pecho muy impresionante.


  Una que distrae, hipnotiza.


  Su corazón estaba latiendo de una manera distraída, también.


  Ella parpadeó para liberarse del hechizo y se dio cuenta de que él, quienquiera que fuera, había mirado y visto la pistola, y se había congelado sabiamente.


  Era tentador usar su fijación para mirar un poco más, pero la prudencia levantó la cabeza.


  Antes de que ella pudiera poner su lengua en palabras, el hombre lentamente bajó la cabeza. Con una mano apoyada en el marco de la puerta y la otra trabada alrededor de la manija de la puerta, miró más profundamente en el carro. Levantó la mirada de la pistola a su cara. La estudió por un segundo; su mirada se elevó brevemente hacia su cabello, luego volvió a sus ojos. Su mandíbula se apretó.


  —¿La señorita Hopkins, supongo?


  Su tono hizo que sus pelos se alzaran.


  —Supones, señor. —Su voz goteaba desdeñosamente helada. —Le sugiero que cierre la puerta de mi carruaje y se vaya.


  La luz de la luna cayó sobre sus rasgos, dejando los austeros planos a la sombra, sin embargo, ella podría haber jurado una expresión de frustrada exasperación fugazmente en su rostro. Ella había visto una expresión similar en los rostros de sus hermanos con la frecuencia suficiente para reconocer la emoción a la primera ojeada.


  Él desvió su mirada hacia la pistola; ella había continuado sosteniéndolo constantemente apuntando al centro de esa expansión bastante impresionante.


  —¿Está cargado?


  —No sería de mucha utilidad si no lo estuviera.


  Sus labios se comprimieron en una delgada línea. Después de varios segundos de lo que ella sintió que era un debate interno, él dijo claramente,


  —Capitán Robert Frobisher. Conozco a sus hermanos mayores, David y Henry —Su mirada se elevó a su cara. —Y creo, señorita Hopkins, que tenemos que hablar.


  Su corazón todavía latía demasiado rápido. Se concentró en su cara y abrió la boca para informarle de lo equivocado que estaba...


  Las palabras murieron en su garganta.


  Él era el oficial que había visto con Sampson, el que había visto en la calle Undoto en las últimas noches.


  Él era Frobisher. Sampson le había dicho que un capitán Frobisher había estado buscando respuestas sobre dónde habían desaparecido las personas, incluido Will.


  Sampson había dicho que Frobisher se había ido, se fue a navegar, probablemente a Londres.


  Obviamente, él había regresado.


  La esperanza hizo que su corazón diera un vuelco.


  Todo tipo de preguntas cayeron por su cerebro. Sorprendida por la repentina amplitud de posibilidades, ella tomó aliento...


  Un destello de movimiento volvió su atención a la ventana que daba al frente. Le tomó una fracción de segundo para identificar lo que había llamado su atención: un reflejo en una ventana entreabierta de la casa de Undoto, una ventana con su vidrio en ángulo hacia la calle.


  Los hombres armados se acercaban.


  Entonces oyó el ruido de sus pies.


  Todavía no habían llegado a la intersección donde el callejón se encontraba en la calle; aún no podían ver el carruaje o el gran hombre que estaba a su lado, conversando claramente con alguien dentro.


  Volvió a mirar a Frobisher, justo a tiempo para darse cuenta de que estaba apoyado en el carruaje y alcanzaba su pistola.


  Levantó la pistola y se apartó de él, al mismo tiempo hundió los dedos de la otra mano en su manga y tiró de ella mientras susurraba en tono furioso:


  —¡Entra, maldita sea! ¡Ellos vienen!


  Robert había escuchado el ruido de los pies, pero se concentró en ella, no había registrado lo que podría significar. A pesar de que él respondió a su orden sibilante y se metió en el carruaje, cerrando la puerta, pero luego aflojando el pestillo en silencio, su cerebro se estaba poniendo al día con los eventos, con ella. Ella había podido ver más lejos de la calle que él; Ella había visto y había reaccionado. Increíblemente rápida y decisidida.


  Él se recostó en el asiento frente a ella. El carruaje era pequeño y estrecho; no podían sentarse fácilmente uno al lado del otro.


  Inmediatamente, ella lo empujó para que girara a su derecha, fuera de su camino mientras miraba por una ventana en la pared frontal del carruaje. Él obedeció. Le hubiera gustado aprovechar el momento para estudiarla mientras estaba distraída, pero no le gustaba estar de espaldas a la acción; se giró hasta que también pudo ver a través de la pequeña ventana rectangular.


  Cuatro hombres bien armados se arremolinaban por el camino frontal de Undoto hacia su puerta.


  Esclavistas. Si hubiera habido alguna duda sobre su ocupación, las cuchillas y las bandoleras que colgaban con cuchillos, y en un caso, una pistola de cañón largo, que los cuatro lucían eliminaban, toda duda. Solo los proscritos de una u otra franja caminarían por un asentamiento armados de esa manera.


  El hombre al frente, un bruto corpulento, por su tono de piel y rasgos más ingles que no, levantó un puño y golpeó una vez en la puerta de Undoto.


  Segundos después, la puerta fue abierta por el mismo Undoto. Aunque no sonrió, el sacerdote les dio una cálida bienvenida a los cuatro hombres, estrechándoles la mano y dándoles palmadas en la espalda mientras los introducía en la casa y luego cerraban la puerta.


  La señorita Hopkins se recostó.


  Moviéndose en el asiento, Robert la miró. Él y sus hombres habían visto cómo el pequeño carruaje negro llegaba cada noche y salía casi al amanecer durante las últimas tres noches, todo sin dejar salir a nadie ni recoger a nadie. Cuando no habían visto el carruaje esa noche, él había salido a hacer un reconocimiento y verificación, y lo había visto en el callejón.


  Resistir la tentación realmente no era su fuerte. Se acercó por la parte trasera y confirmó que había alguien, una mujer, dentro...


  Incluso entonces, una parte de él había adivinado.


  Cualquier sorpresa que hubiera sentido al descubrir que la ocupante era la esquiva señorita Hopkins había sido sumergida por una sensación de inevitabilidad.


  A pesar de la penumbra dentro del carruaje, podía ver la determinación sombría en su rostro, en el conjunto de sus labios y su barbilla resuelta.


  En la forma en que su mirada permanecía fija en la puerta principal de Undoto.


  Que ella era la señorita Hopkins... incluso en el oscuro interior del carruaje, una mirada a su cabello fue suficiente para detectar el brillo latente revelador. Sin embargo, ella era bastante mayor de lo que él había esperado. Su hermano mayor, David, tenía una edad con Royd, y Henry estaba cerca de la edad de Robert. Había asumido que la señorita Hopkins era la más joven de las crías, pero por lo que podía ver, y todo lo que podía sentir de la considerable fuerza femenina que ocupaba el asiento de enfrente, ella se encontraba en algún lugar entre Henry y William. Como teniente, lo más probable es que William tuviera unos veinticinco años, por lo que la señorita Hopkins debe tener más de veinte años.


  Sus ojos se habían ajustado; Podía ver razonablemente bien. Lo suficientemente bien como para asimilar su figura completa junto con su postura rígidamente erguida, la forma competente y segura en que sostenía la pistola en su regazo y el conjunto naturalmente dominante de su cabeza, todo indica que cualquier persona con habilidad para leer a otros interpretaría lo que sugería una voluntad inflexible.


  Justo lo que necesitaba: una complicada y decidida complicación femenina.


  Su noción de encender su encanto diplomático y persuadirla de empacar sus maletas y dirigirse a casa se dispersó como la niebla ante un vendaval.


  Mientras él miraba, sus ojos, todavía mirando por la ventana a la casa de Undoto, se redujeron lentamente en sus pensamientos. Su expresión gritaba que estaba haciendo planes...


  Las implicaciones de todo lo que había averiguado se unieron en su mente. Mientras había estado cazando alto y bajo, merodeando por las calles de Tower Hill, escondido en las sombras viendo a las damas llegar a los eventos de la noche o merodeando por los callejones para observarlas durante el día, ella había estado bajo su nariz todo el tiempo.


  Sentada en este carruaje, observando la casa de Undoto.


  ¿Cuánto sabía ella?


  ¿Cuánto había adivinado ella?


  —Son traficantes de esclavos —murmuró y fue recompensado con su atención inmediata y una mirada completamente conmocionada.


  —¿Qué? —Por un segundo, su consternación brilló claramente, luego fue borrada, escondida debajo de una expresión casi en blanco, ligeramente sospechosa. —¿Cómo lo sabe? —Miró hacia la puerta de Undoto. —No todos los hombres armados son traficantes de esclavos, no pueden serlo. ¿Cómo puedes estar seguro? Cómo…


  Ella se detuvo sus nudillos se pusieron blancos cuando agarró la pequeña pistola, luego, con una deliberación bastante terrible, respiró hondo y volvió a concentrarse en él.


  Casi podía sentirla reagruparse, sentirla reafirmar el ingenio que había dispersado y redirigirlos hacia él.


  —Sampson me dijo que había estado aquí, en el asentamiento, hace algunas semanas, haciendo preguntas sobre las personas que han desaparecido. Dijo que habías regresado a Londres. —Ella inclinó la cabeza, con los labios firmes mientras fijaba su mirada en sus ojos. —¿Por qué ha vuelto? ¿Seguir a los hombres armados? ¿Es eso lo que crees que ha llevado a los desaparecidos, incluido mi hermano?


  Robert la miró fijamente, luego se recostó y cruzó los brazos sobre el pecho. Cuando ella abrió la boca, sin duda para hacer más preguntas, la silenció con un dedo levantado.


  —El Capitán Frobisher que Sampson mencionó estar aquí antes no era yo. Ese era mi hermano Declan Frobisher. Fue enviado para obtener información sobre una serie de oficiales desaparecidos misteriosamente. Según sus órdenes, cuando se encontró con una oposición activa, regresó a Londres para informar sobre lo que había averiguado hasta ese momento.


  Su mirada no había vacilado.


  —¿Y tú eres el que Londres ha enviado para seguir el rastro?


  Miró por encima del hombro, confirmando que la puerta de Undoto todavía estaba cerrada. Él volvió a mirarla.


  —¿Dónde se está quedando?


  Ella había seguido su mirada hacia la puerta de Undoto. Ella lo miró y frunció el ceño.


  —Le pregunté si había sido enviado por el Almirantazgo o una de las oficinas en Londres... ¿cómo se conecta eso con el lugar donde me hospedo?


  —Se llama reciprocidad, tit for tat. Le di una cierta cantidad de información. Ahora es su turno de responder algunas de mis preguntas .


  Vio su mandíbula firme, sintió su mirada siniestra. Cuando ella no mostró ninguna señal de complacencia, él dijo:


  —Señorita Hopkins, en lugar de poder concentrarse en el propósito por el que me enviaron aquí, me he visto obligada a pasar los últimos tres días rastreando el asentamiento buscándola a usted.


  Su ceño fruncido se profundizó.


  —¿Por qué?


  —¿Dónde. Está. Quedándose? —Él había refrenado su temperamento, pero eso hizo su tono cortante.


  Ella lo consideró por un momento largo y bastante tenso.


  —¿De verdad conoce a mis hermanos?


  —Sí.


  Ella se encontró con su mirada de manera uniforme, sin dar ni una pulgada, pero finalmente accedió a abrir los labios y decir:


  —Tengo una habitación en la pensión de la Sra. Hoyt para Damas Gentiles. No está lejos de la rectoría.


  Él la había visto simplemente no se le había ocurrido que ella, que él sabía que estaba bien conectada y no en circunstancias difíciles, se quedaría allí.


  Como si sintiera su sorpresa, ella levantó la barbilla.


  —Elegí deliberadamente quedarme allí para asegurar que nadie, ningún amigo bienintencionado de la familia, intentara impedirme que haga lo que tengo que hacer para localizar a William, mi hermano menor, el teniente William Hopkins, y, si es posible, rescatarlo.


  Bueno, eso respondía a sus preguntas sobre sus intenciones. Él frunció el ceño.


  —¿Cómo supo que su hermano desapareció?"


  Brevemente, ella le contó sobre la carta que habían recibido sus padres.


  Maldijo mentalmente a los empleados del Almirantazgo. La carta debio haber pasado por la oficina de Melville. Entendía muy bien lo angustiados que debían estar sus padres por las supuestas noticias. Y podía comprender por qué ella, una mujer del tipo que él estaba empezando a darse cuenta que era, se había propuesto limpiar el nombre de su hermano.


  —¿Sus padres saben que estás aquí, buscando a William?"


  Ella respondió:


  —¿Debo interpretar su presencia aquí como una señal de que las autoridades finalmente están tomando medidas?


  SE debatió insistiendo en que ella respondiera primero a su pregunta, pero...


  —Sí, y no. Se lo explicaré en un momento, pero primero...


  —Oh, Dios mío —Su expresión quedó en blanco, luego sus ojos se fijaron en su rostro. —Traficantes de esclavos. Dijo que los hombres que entraron en la casa de Undoto son traficantes de esclavos. Así que ahí es donde Will se ha ido. Los traficantes de esclavos se lo han llevado.


  Por un instante, temió que su lectura de su personaje hubiera sido errónea y que estuviera a punto de sucumbir a la histeria; Como cualquier hombre, sintió una sensación de pánico de indefensión incipiente.


  Pero luego su mandíbula se endureció y sus ojos ardieron mientras desviaba su mirada hacia la puerta de Undoto.


  —Es por eso que Will fue a los servicios de Undoto; por alguna razón, él estaba buscando a los traficantes de esclavos. Y es por eso que ellos, los traficantes de esclavos, solo aparecen las noches después de que Undoto tiene un servicio.


  Sintió que sus cejas se elevaban. Él y sus hombres no se habían dado cuenta de eso.


  Sin que él tuviera que incitarla, continuó:


  —Vi a esos hombres, los mismos cuatro, buscaron a Undoto hace cuatro noches, la noche siguiente a su servicio anterior. Los hombres se quedaron casi una hora, luego se fueron, menos felices que cuando llegaron, pero no enojados, por lo que pude ver. Los hombres no han regresado durante las últimas tres noches, he estado observando todas las noches. Pero Undoto celebró un servicio hoy, y esta noche los hombres están de vuelta. —Su mirada se desvió hacia él y se fijó en su rostro con una intensidad que podía sentir. —¿Qué significa eso? Ese Undoto... ¿Qué? ¿Señala a los traficantes de esclavos a las personas que se supone que deben capturar?


  Robert debatió su respuesta; Sobre la base de todo lo que sabía, eso parecía una suposición acertada.


  —Es muy probable que sea algo así.


  Siguió un segundo de silencio, luego abrió la boca en su siguiente pregunta justo cuando ella hacía lo mismo, pero luego su mirada se dirigió a la pequeña ventana sobre su hombro izquierdo. Desplegando los brazos, se giró en el asiento y miró hacia fuera.


  La puerta de Undoto se había abierto. Los cuatro esclavistas emergieron y caminaron por los escalones. Ninguno de ellos parecía feliz.


  El líder, Robert se preguntó si era Kale, se dio la vuelta y, en tono beligerante, le ladró a Undoto:


  —Quiere más hombres. Encuéntrenos los hombres adecuados. Eso es todo lo que tienes que hacer.


  Undoto estaba enmarcado en su puerta; Él no dio ninguna respuesta. Por una vez, su expresión era impasible y sobria, sin siquiera una pizca de sonrisa.


  El líder se volvió y acosó a sus hombres. Undoto lo vio irse, luego dio un paso atrás y cerró la puerta en silencio.


  En unos pocos pasos, los traficantes de esclavos desaparecieron de su vista, avanzando rápidamente por la calle.


  Robert se volvió hacia Miss Hopkins para descubrir a la dama que estaba de pie, usando el extremo del cañón de su pistola para levantar la trampilla en el techo del carruaje.


  —Cuando juzgues que es hora, Dave —Ella susurró la extraña orden, luego dejó caer la trampilla.


  Antes de que pudiera volver a sentarse, el carruaje se meció. Ella se tambaleó, sus pies se movieron mientras luchaba por mantener el equilibrio...


  Robert la agarró por la cintura.


  Un escalofrío de sensaciones atravesó sus manos, sus brazos y sus hombros, el efecto más potente y poderoso en la oscuridad.


  Sus manos se cerraron sobre ella, abrazándola, estabilizándola.


  Él oyó su respiración retorcida. Sintió el ágil cambio de su cuerpo bajo las finas capas que separaban sus manos de su piel.


  Sus palmas, sus dedos, quemados.


  Su mandíbula se tensó, se obligó a aflojar su agarre hasta que apenas la estaba tocando.


  Ella contuvo el aliento, la soltó y se sentó pesadamente. A través de la oscuridad, ella lo miró fijamente; su expresión sugería que lo veía como una especie extraña, una con la que no se había encontrado antes.


  Él le devolvió la mirada. Durante varios segundos, fue todo lo que pudo hacer para regresar a las riendas de los impulsos que no habían perdido su correa en años.


  En décadas.


  ¿Por qué ahora?


  ¿Por qué con ella?


  Aplastó el impulso de sacudir la cabeza como si pudiera hacer a un lado el hecho: desechar la realidad.


  Luego el carrruaje se balanceó de nuevo y comenzó a rodar lentamente hacia adelante.


  Miró por la ventana y se dio cuenta de que el conductor estaba doblando la esquina en la dirección en que se habían ido los esclavistas. Miró a la temible señorita Hopkins.


  —Si bien aprecio sus intenciones, no necesitas seguir a los traficantes de esclavos.


  La mirada de los ojos entrecerrados que ella le dirigió le sugirió que guardara el aliento, luego ella redirigió su mirada a través de la ventana al lado de su cabeza.


  Un grito de búho familiar flotó a través de la ventana abierta; sus hombres ya estaban en el camino de los esclavistas.


  El carruaje despejó la esquina y continuó rodando muy lentamente por la calle inclinada en la estela de los esclavistas. Suprimiendo su natural inclinación a no revelar nada de su misión, mucho menos a ella, dijo:


  —Mis hombres están siguiendo a los esclavistas a pie. Ellos tienen experiencia y saben lo que están haciendo. Seguirán a los esclavistas hasta su guarida en algún lugar de las profundidades de los barrios pobres.


  La información logró captar su atención. Ella lo consideró y luego dijo:


  —Supongo que pretende unirse a tus hombres.


  Sacudió la cabeza.


  —Sé que puedo confiar en ellos para que hagan el trabajo, y no puedo mezclarme con la población local tan bien como ellos —A través de las sombras, él sostuvo su mirada. —Y usted tampoco puede. Te verán en el instante en que camines hacia cualquier barrio pobre, no importa lo bien que se esconda.


  —¿Estás seguro de que los esclavistas irán a tierra en algún lugar de los barrios pobres?


  —Así que nos han hecho creer.


  Ella se quedó en silencio por un segundo; el carruaje avanzaba pesadamente, pero todavía estaban lejos de la cresta.


  Podía escuchar gritos y suaves silbidos de pájaros, como gaviotas que graznaban suavemente. Sus hombres se habían extendido y paseaban a los esclavistas a ambos lados, en callejones y carriles que corrían paralelos a la calle.


  La señorita Hopkins abrió los labios.


  —Qué…


  —¡Señorita! —El agitado susurro flotó a través de la trampilla. —Ese gran matón que estamos siguiendo, se ha dado cuenta del carro. Él se ha detenido y nos está mirando a nosotros.


  Antes de que Robert pudiera reaccionar, la espina en su costado se levantó y susurró en respuesta:


  —Entra en el bordillo. Ahora. Y sólo espera.


  Ella se dejó caer de nuevo en el asiento.


  El carro se desaceleró y se inclinó hacia el bordillo aproximadamente puntuado.


  Robert se dio la vuelta y miró por la pequeña ventana. El ángulo hacia arriba le dio una buena vista a lo largo de la calle polvorienta. Tres de los esclavistas continuaban, aparentemente ajenos, pero el líder, el gran matón, se había dado la vuelta y, con una mano en la empuñadura de su machete, estaba de pie, mirando el carruaje.


  El carruaje se detuvo. El sonido sordo de los cascos del caballo se desvaneció.


  El hombre cambió su considerable peso, luego se dirigió hacia el carruaje.


  —¿Señorita?


  —Mantén la cabeza baja —la señorita Hopkins dirigió en voz baja. —Quédate como estas.


  Robert no habría dicho nada diferente; Ahora no era el momento de entrar en pánico.


  Pero el gran maton no se detuvo; sus sospechas claramente se habían despertado, y no iba a continuar su camino hasta que se tranquilizara sobre quién estaba en el carruaje.


  Y lo que estaban haciendo.


  Robert observó el ritmo del esclavista cada vez más cerca, la expresión del hombre cada vez más decidida.


  —¡Ya casi está aquí!


  Robert no necesitó la angustiada, apenas audible advertencia para darse cuenta de que el tiempo de la señorita Hopkins se había agotado. Se avecinaba un desastre: más de metro ochenta y más de doscientos kilos.


  Tenía que actuar.


  Maldiciendo por lo bajo, se giró para mirarla. El tiempo parecía ralentizarse; a través de la penumbra, se encontró con su mirada amplia, ligeramente horrorizada.


  Él la alcanzó.


  —Esta es la única manera. No grite.


  Fue toda la advertencia que le dio, para lo que tenía tiempo. Agarró a la señorita Hopkins por su cintura, la levantó y la depositó en su regazo, la atrajo hacia él y golpeó sus labios sobre los de ella.


  Incluso cuando la sensación inundó su cerebro, se recordó a sí mismo que eso tenía que parecer convincente.


  La rodeó con sus brazos, la aplastó contra él y se dedicó a besarla como si su objetivo inmediato fuera el castigo.


  


  Capítulo Siete


  


  


  La sensación se estrelló a través de Aileen con una fuerza que la dejó tambaleándose.


  Eso la dejó a la deriva en un mar de reacciones crecientes, de impulsos e impulsos y la mareada sensación de haber salido del borde del mundo conocido.


  Su mundo, al menos.


  Su conciencia se expandió, luego se fracturó.


  Calor. Dureza.


  Labios que exigían.


  Las extremidades de acero que la rodeaban, que la sujetaban con tanta fuerza que no tenia ninguna esperanza de liberarse.


  Un cuerpo duro que hizo su propio movimiento, que hizo que su pulso se acelerara. Muslos como el roble debajo de los de ella, y ese fabuloso pecho como una pared cálida contra la que podía apoyarse.


  Una nueva realidad sorprendente se rompió sobre ella; Ella intentó agarrarse, aferrarse y estabilizarse.


  Enroscando sus dedos en la fina tela de su camisa, ella se aferró. Trató de hacer que su ingenio dejara de girar, sus sentidos dejaran de vagar.


  ¿Qué diablos está haciendo él?


  A pesar de que el pensamiento se formó, ella escuchó de nuevo sus palabras. Ninguna otra manera.


  Tenía razón, y ella debería estar agradecida de que hubiera pensado con la suficiente rapidez...


  Sus labios se movieron sobre los de ella, y sus pensamientos se fragmentaron, volando como mariposas al sol.


  Ella no podía devolverle la llamada, no mientras sus labios se detenían en los de ella, persuasivos y tentadores. Apenas consciente de lo que estaba haciendo, impulsada por un impulso demasiado poderoso como para resistirlo, enderezó sus dedos curvados y deslizó sus palmas hacia arriba, subiendo los planos largos y duros de su increíble pecho hasta sus hombros, sólidos con los músculos y el ancho correcto. Para adherirse; ella se aferró.


  Y le devolvió el beso.


  Necesitaba hacer su parte en esa escenificación. El hombre armado miraría, y vería y pensaría...


  Como si fuera impulsado, no, incitado, por su respuesta, Frobisher inclinó la cabeza y la besó con más fuerza, con una potente demanda de que sentía cada nervio.


  En un suspiro ahogado, no estaba segura de cuándo había respirado por última vez, separó sus labios en invitación, ansiosa, como nunca antes había estado, por más. Más del calor. Más de su impetuosidad.


  Más de él.


  Él se levantó en su boca y reclamó despiadadamente.


  Y algo dentro de ella se levantó para encontrarse con él.


  No era una flor marchita, ella. Quería experimentar, quería sentir, quería aprovechar y saborear, también.


  Así que ella lo buscó y lo emparejó, beso por beso, demanda por demanda, y se encontró completamente fascinada.


  Nunca antes había sido tan capturada por un beso. A decir verdad, nunca antes la habían besado así, como si fuera una fruta deliciosa para ser devorada, como si sus labios y su boca fueran un suculento placer para saborear.


  Una parte de su mente entendía sus motivos; para llevar a cabo este engaño, tenían que hacer que el matón armado, el esclavista, creyera que era por eso que estaban allí, conspirando de forma salvaje e inconsciente en el carruaje de la calle oscura. Que su hambre mutua era suficiente para haberlos llevado a una locura tan flagrante.


  Sus labios se separaron por un aliento caliente. Por solo una fracción de segundo, desde debajo de los pesados párpados se encontraron sus ojos, y en ese instante, se dio cuenta de que no estaba llamando a ningún grado de habilidad histriónica, y él tampoco.


  Esto era demasiado... real.


  Luego se sumergieron de nuevo en el ardiente intercambio, fundiendo sus labios, sus bocas, impulsados por una locura sin precedentes, por un deseo demasiado potente como para negarlo.


  Pasión más allá de lo que había imaginado, pero estalló entre ellos.


  Ella atrapó y enmarcó su mandíbula y imprudentemente devolvió el fuego y el calor fundido que él había enviado corriendo por sus venas.


  Desde una gran distancia, oyó una risa gutural.


  Entonces una voz masculina muy profunda gruñó:


  —Me pregunté qué harían tú y tu cliente, compañero.


  —Bastante obvio, pensé que era —murmuró Dave.


  —Eso es, y claramente no es algo de lo que deba preocuparme. Al menos, no a menos que yo fuera su marido.


  Con una carcajada claramente masculina, el matón se alejó.


  Aileen aguzó los oídos, tratando de volver a concentrar lo suficiente de sus sentidos lejos de las exigencias del beso completamente absorbente para rastrear la retirada del hombre.


  La mano de Frobisher se reafirmó en la parte posterior de su cabeza, y él la atrajo implacablemente y sus sentidos retrocedieron, bajaron, hacia el caldero que todavía giraba en su intercambio.


  Sabía que podía dejar de besarlo ahora, pero parecía no poder reunir la fuerza, la voluntad, retroceder, alejarse del abrazo apasionante.


  ¿Seguramente ella podría confiar en él para terminar el intercambio una vez que estuvieran a salvo? Ella se retiraría cuando él lo hiciera, y él no estaba, de ninguna manera, echándose atrás...


  —Se fue, señorita. ¿A dónde quieres que le lleve ahora?


  Las palabras la sacaron bruscamente de vuelta al aquí y ahora. A plena conciencia de lo que había estado haciendo, y con quién.


  ¿Dónde se había ido suplicando su ingenio?


  De repente, fue fácil terminar el beso y retirarse, con la ayuda de Frobisher, quien también regresó a la tierra, cortesía de Dave también.


  Se sentaron envueltos en la cálida oscuridad del carruaje; desde una distancia de unos pocos centímetros, sus miradas se encontraron.


  Y celebró.


  Podía sentir la rígida vara de su erección contra su cadera. Ella tenía veintisiete años; ella sabía lo que significaba esa circunstancia particular.


  Pero luego sus rasgos se endurecieron. Sus brazos cayeron de alrededor de ella; la agarró por la cintura, la levantó de su regazo y la acomodó en su asiento con una presteza que la hizo parpadear.


  Y cuestionar su conclusión. Tal vez él estaba escondiendo algo más allí... ¡no! No pienses en eso.


  Componerse a sí misma, recuperando su firme equilibrio mental habitual, iba a ser lo suficientemente difícil como era.


  Robert observó cómo la encantadora Miss Hopkins parpadeaba distraídamente varias veces, como si intentara enfocar el mundo. Él sabía exactamente cómo se sentía ella. Si bien una parte de él se complació en notar el primer signo de algo parecido a debilidad en ella, y se sintió tentado de aturdir, su propia confusión interna acabó con cualquier inclinación a la presunción.


  ¿Qué demonios acaba de pasar?


  Sabía lo que se suponía que había sido: el infierno, lo había instituido. Pero de alguna manera el simple acto de simulación se había transformado en algo muy diferente.


  En otra cosa.


  Apenas podía recuperar el aliento. ¡Él!


  ¿Y dónde diablos aprendió ella a besarse así?


  Mentalmente hizo a un lado la pregunta; era algo que no necesitaba saber.


  Esta fue su oportunidad de tomar la iniciativa, reclamar y mantener la ventaja.


  Bloqueando despiadadamente las persistentes sensaciones de tenerla, toda cálidas curvas femeninas y extremidades elegantes, en sus brazos, se centró en ella...


  Justo cuando ella se inclinó para mirar por la ventana junto a su cabeza.


  Sus rasgos se relajaron.


  —Se han ido —Inmediatamente, su mirada se movió rápidamente hacia su cara. —¿Sus hombres los están siguiendo?


  El asintió. Escuchó y luego dijo:


  —No puedo escuchar sus señales, pero ya estarán al otro lado de la cresta, así que eso no es una sorpresa.


  Ella se recostó y lo estudió. Tuvo la impresión de que ella se había recuperado del beso, de su intensidad inesperada y sin precedentes. Dado que todavía estaba luchando interiormente para hacer lo mismo, no estaba seguro de que lo aprobara.


  Sus ojos se estrecharon en su rostro.


  —Sé por qué estaba siguiendo a esos hombres, incluso si no sabía que eran traficantes de esclavos. Pero ¿por qué lo estaba usted?


  —Por la misma razón. —Él vaciló, pero ella ya sabía lo suficiente para adivinar el resto, y probablemente lo haría. —Como ha descubierto, esta banda en particular de traficantes de esclavos está trabajando en conjunto con Undoto, y las personas a quienes han estado incautando han sido europeos, en su mayoría ingleses: hombres, mujeres jóvenes y niños".


  —Buen señor.


  —En efecto. Ese no es el patrón normal de la esclavitud en estas partes, y sí, ha sido ilegalizado, pero aún continúa. Sin embargo, existen varias rarezas acerca de este brote en particular, entre otras cosas, que se está produciendo dentro del asentamiento bajo las narices de las autoridades locales, aparentemente sin obstáculos. Pero esta empresa también es notable por el hecho de que eligieron secuestrar a varios oficiales de servicio, su hermano William entre ellos.


  —Por lo que me he reunido, Will estaba siguiendo el rastro de un Capitán Dixon, un hombre del ejército del fuerte.


  Robert asintió.


  —Dixon desapareció primero. Hopkins, tu hermano, fue enviado a ver qué podía averiguar sobre la desaparición de Dixon, y él también desapareció. Luego vino un teniente Fanshawe, que fue enviado a buscar a William, y también desapareció. También había otro, pero después de eso, Londres llamó a mi hermano y, posteriormente, me enviaron para seguir el rastro.


  —Qué…


  —¿Vamos a alguna parte, señorita y señor?


  Ambos miraron la pregunta ligeramente exasperada del cochero.


  Toma la iniciativa. Rápidamente, Robert ordenó:


  —De vuelta a los alojamientos de la señorita Hopkins".


  Silencio, luego el cochero preguntó cuidadosamente,


  —¿Señorita?


  Robert detuvo su molestia y se encontró con calma con la deliciosa mirada de la señorita Hopkins. Finalmente, levantó la vista y llamó:


  —Gracias, Dave. Vaya por la misma ruta que hemos tomado anteriormente.


  —Sí, señorita


  Robert oyó el tintineo del arnés, luego el carruaje se puso en movimiento. Aumentó la velocidad a medida que avanzaba por la pendiente, luego viró a la derecha en una calle que conducía a través del lado de Tower Hill hacia el barrio más de moda.


  Una vez que estuvieron rodando, antes de que ella pudiera regresar a su ataque, él llamó su atención y dijo:


  —Como mencioné, conozco a sus hermanos mayores. Teniendo en cuenta esa conexión, debo insistir con toda conciencia en que deje la persecución de los traficantes de esclavos y el subsiguiente rescate de los secuestrados, incluido su hermano, a mí y a mi tripulación, y a los que serán enviados subsecuentemente.


  Sus ojos se estrecharon en su rostro; se estaba acostumbrando a la sensación, a ser el foco absoluto de su atenta mirada atenta.


  —¿Por qué subsecuentemente? ¿Por qué no verías esto... esta misión hasta su fin y rescatar a los que tomaron los esclavistas? Bueno usted y sus hombres.


  Oportunidad ofrecida, y él la alcanzó.


  —Esa es una de las dificultades con esta misión en particular —Hizo una pausa, dándose cuenta de que estaba a punto de revelar otro secreto, pero la recompensa potencial superaba el riesgo; Necesitaba que ella dejara el asentamiento. —Hay quienes en el asentamiento, que aún no hemos desenmascarado están trabajando con los esclavistas. No podemos y, de hecho, no debemos arriesgarnos a alertar a ninguna de esas personas, quienesquiera que sean, o a escapar de la eventual exposición y la justicia, para cubrir sus huellas, bien podrían ordenar la masacre de todos los que han sido secuestrados. En esa coyuntura, no tenemos ninguna razón para imaginar que los que ya están desaparecidos estén muertos. De hecho, creemos que están vivos y que fueron capturados específicamente por algún motivo, por algo que saben o por algo que pueden hacer. Así que en ningún momento debemos hacer nada que ponga en peligro la seguridad de los desaparecidos.


  Hizo una pausa para estudiar su rostro; ella estaba escuchando atentamente y casi de inmediato gesticulo con la mano para que continuara. Escondió su reacción a su comando imperioso, aunque sin palabras, y continuó:


  —Debido a esa restricción, cada... el agente enviado para investigar este negocio solo puede permanecer aquí el tiempo suficiente para llevar la investigación a la siguiente etapa. Considere: su hermano William fue el primero en ser enviado. Fue seguido por Fanshawe, quien a su vez fue seguido por un operativo altamente calificado llamado Hillsythe. Su hermano, Fanshawe, e incluso Hillsythe, experimentados como eran, cada uno empujó un paso demasiado lejos, y fueron capturados y tomados, sin que Londres supiera lo que estaba sucediendo aquí.


  Su ceño fruncido era definitivo, su concentración completa, y ella no dio señales de querer interrumpir. Dudó, considerando la sabiduría de las nuevas revelaciones, pero finalmente continuó:


  —Mi hermano llegó al asentamiento abiertamente; él y su esposa se hicieron pasar por un simple viaje en su viaje de luna de miel a Ciudad del Cabo. Identificaron la asistencia a los servicios de Undoto como una clave común en todas las desapariciones, y también se enteraron de la asociación de los esclavistas con el mismo Undoto. Pero luego mi cuñada fue drogada y entregada a los esclavistas, porque ella le hizo preguntas a la persona equivocada. Mi hermano rescató a su esposa, pero, por supuesto, tuvieron que irse para mantener la naturaleza encubierta de la investigación y para informar a Londres. Cuando llegué aquí, me enteré de que la sacerdotisa local que había conectado a los esclavistas directamente con Undoto había sido brutalmente asesinada poco después de que mi hermano y su esposa hubieran hablado con ella, así que no tenía una vía directa para localizar a los esclavistas que no fueran observando Undoto.


  —¿La sacerdotisa fue asesinada?


  —Sí. Esta sacerdotisa vivía entre su gente, sin embargo, los esclavistas pudieron entrar a su casa y golpearla hasta matarla —La había conducido deliberadamente a ese hecho, el que más claramente ilustró el peligro que implicaba perseguir a los traficantes de esclavos. —Como dije antes, esta no es una misión que sea segura para alguien como usted, alguien sin la capacitación y el apoyo necesarios, para perseguir activamente —Tenía demasiada experiencia con las mujeres para decir que no podía continuar porque ella era mujer. —Le aseguro que puede, con plena confianza, dejar la seguridad de su hermano en mis manos y en las manos de quienes me sigan. Londres ahora es plenamente consciente de la delicadeza y la urgencia de la situación aquí, y las autoridades allí están totalmente comprometidas a poner fin a este esfuerzo ilegal, a rescatar a los capturados y a verlos en casa de forma segura.


  El carruaje comenzó a frenar; pasaron junto a la iglesia, luego Dave detuvo su caballo.


  Robert esperó, con la respiración entrecortada, a que la espina en su costado se arrancara y aceptara regresar a la seguridad en el próximo barco con destino a Inglaterra.


  Ella continuó estudiándolo y luego dijo en voz baja:


  —¿Entonces esta misión se está ejecutando en etapas, por así decirlo, cada una con un objetivo definible?


  El no respondió


  Su mirada se volvió más atenta.


  —¿Cuál es su etapa, tu objetivo?"


  Él juró interiormente. Sus hermanos eran bien conocidos por su obstinada tenacidad; Claramente, ese era un rasgo familiar.


  Ella no era su responsabilidad. Tenía edad suficiente para ser su propia ama y estaba claramente decidida a serlo; no necesitaba sentir que le incumbía mantenerla a salvo a toda costa.


  Se dijo a sí mismo eso. Varias veces, de varias maneras, cada vez más explícitamente.


  Se conocía lo suficientemente bien como para saber que no había funcionado.


  Por la razón que haya abandonado a Dios, la responsabilidad de la señorita Hopkins y su seguridad, al menos mientras estaba allí, ahora descansaba sobre sus hombros.


  Suspiró y echó la cabeza hacia atrás contra el almohadón.


  Sus ojos se habían estrechado en su rostro; Podía decir sin mirar.


  —¿Me va a decir? O debería comenzar a seguirlo, o pedir información a la oficina del gobernador.


  Él juró con virulencia y no le importaba si ella escuchaba; ella tenía hermanos, él dudaba que ella se sorprendiera.


  De repente, él levantó la cabeza y se encontró con su mirada.


  No estaba seguro de qué decir, qué táctica tomar, cuál era el mejor camino a seguir. Era un negociador experimentado, un experto persuasor; Por lo general, podía convencer a cualquiera para que confiara en él con casi cualquier cosa, pero con ella... se sentía perplejo.


  También era consciente de que, si bien podría ser imprudente decirle demasiado, decirle que muy poco podría ser peor.


  Diciéndose que nada iba enteramente contra su grano. Apretó los labios contra el impulso, pero no pudo decir:


  —Prométeme una cosa: que no hablarás bajo ninguna circunstancia con nadie en autoridad aquí. No en la oficina del gobernador, ni en el fuerte, ni en la Oficina del Agregado Naval.


  —¿Por qué?


  —Porque al menos algunos de los involucrados están relacionados con esas oficinas —Hizo una pausa y luego agregó: —La esposa del gobernador fue quien drogó a mi cuñada. Después de que fue rescatada y mi hermano y ella navegaron a Londres, la esposa del gobernador se fue. Todos los que están aquí creen que se fue a visitar a la familia, así que por favor, bajo ninguna circunstancia revele que sabe lo contrario.


  Finalmente había logrado aturdirla.


  —¿La esposa del gobernador? ¿Lady Holbrook?


  El asintió.


  Su aturdimiento no duró mucho.


  —¿Qué pruebas tiene de que la Oficina del agregado naval está involucrada?


  Por eso no había querido decirle ni siquiera eso.


  —Tenemos pruebas que sugieren que tanto el ejército como la oficina del gobernador han sido sobornados en cierta medida. Todavía no tenemos ninguna evidencia directa de participación naval, pero debemos asumir que existe, como bien podría. En este tipo de caso, debemos asumir que no podemos confiar en nadie hasta que se demuestre que podemos hacerlo.


  Ella bufó. A sus oídos, sonaba irritantemente desdeñoso. Entonces ella se volvió a enfocar en él.


  —Aún no me ha dicho cuál es su objetivo en la investigación en curso.


  Él no tenía. Él no quería hacerlo.


  Todavía no sabía qué iba a hacer con ella.


  —¿Alguna vez saldrán ustedes dos? —La voz de Dave se deslizó por la trampilla. —Si no nos dirigimos a ningún otro lado, no me importaría encontrar mi cama esta noche.


  Salvado por el cochero. Otra vez.


  Robert se movió hacia adelante y alcanzó la puerta del carruaje, la que estaba frente al pavimento, lejos de su alojamiento. No hay necesidad de que alguien pase un vistazo para verlo dejar su carruaje. El movimiento lo acercó más a la irritante mujer que, con la mirada fija en su rostro, parecía decidida a llevarlo al final de su ingenio.


  Con la mandíbula apretada, él asintió bruscamente. —Le buscaré mañana, a las once, y podemos continuar esta discusión.


  Con eso, abrió la puerta y salió a la calle; Con exagerado cuidado, cerró la puerta y luego se dirigió a la noche.


  Aileen lo vio irse. Por solo esos segundos, permitió que sus sentidos se dieran el lujo de beber ante la vista de toda esa masculinidad que se paseaba; él tenía una gracia de movimiento que ella encontraba indudablemente convincente.


  Demasiado pronto, desapareció en las sombras negras, dejándola preguntándose si hacer una cita para mañana por la mañana significaba una capitulación, o si estaba planeando algo más.


  Su apuesta estaba en "algo más".


  Respirando con fuerza, bajó del carruaje y le dio las buenas noches a Dave. Luego, por impulso, le dijo que la buscara mañana por la mañana.


  —A las diez. En punto.


  —Sí, señorita —Dave se tocó la gorra. —Le veré luego.


  Aileen sonrió para sí misma mientras se daba la vuelta y caminaba con elegancia por la puerta y subía por el camino hacia la puerta principal de la señora Hoyt.


  


  


  Después de una noche de sueño refrescante, Aileen se despertó con la convicción de que el capitán Robert Frobisher era el tipo de caballero que haría todo lo posible para cortar su mision.


  Él podría ser guapo; él podría ser convincente.


  Él podría ser un excelente besador.


  Pero él también era un hombre, más, un tipo que ella conocía demasiado bien.


  Con un gesto despectivo, retiró las sábanas, se levantó, se lavó y se puso uno de sus conjuntos de falda y chaqueta en un tono muy pálido de verde. Una blusa blanca completó el conjunto. Después de enrollar sus mechones en trenzas que luego formó en una corona sobre su cabeza, se sintió lista para enfrentar su día.


  Bajó a desayunar en el pequeño comedor de la parte trasera de la casa. Evitando las gachas de avena, optó por fruta y queso para acompañar su té y tostadas. Su excursión de la noche anterior la había dejado claramente con hambre.


  Después de completar su comida, ella intercambió saludos con la Sra. Hoyt, luego regresó arriba.


  Mientras subía las escaleras, consideró qué paso siguiente podría hacer para seguir a Will. Si Frobisher estaba en lo cierto y Will había sido tomado por esos esclavistas, entonces tal vez debería ver si podía identificar en qué dirección iban los esclavistas cuando sacaban a las personas del asentamiento.


  Ella no supo de inmediato cómo podría lograr eso, pero podría pasar la mañana en los jardines trabajando en su enfoque.


  Después de revisar su cabello, colocó su sombrero de paja sobre su corona y lo sujetó en su lugar, luego recogió su bolsito.


  Los sonidos de un carruaje que se detenía en la calle la hicieron mirar por la ventanilla justo a tiempo para ver a Dave detener su caballo ante la puerta.


  La puerta de Frobisher se estaba abriendo.


  Ella lo vio pasar por la puerta, luego caminar por el sendero.


  Después de su encuentro en la oscuridad la noche anterior...


  Con severidad, ella reprimió un estremecimiento de apreciación. Lamentablemente, no se podía negar que se veía aún más impresionante durante el día. El ancho de sus hombros, la forma en que caminaba, más el aire de mando que proyectaba se combinaron para causar un impacto significativo en cualquier mujer con ojos.


  De hecho, estaba muy seguro de sí mismo.


  Ella frunció el ceño y lanzó una mirada al pequeño reloj de la repisa de la chimenea. Apenas a las diez.


  No las once como él había dicho.


  Ella apretó los dientes, luego giró y se dirigió rápidamente hacia la puerta. Si ella se apresuraba, podría deslizarse fuera de la puerta trasera sin ser observada.


  A punto de abandonar la habitación, se dio cuenta de que había olvidado sus guantes.


  Murmurando una maldición, regresó a su tocador, barrió los artículos ofensivos, luego, rápida y silenciosamente, salió de la habitación.


  Haciendo una pausa en la cabecera de la escalera, escuchó y oyó la voz profunda de Frobisher preguntando por ella. La Sra. Hoyt casi se cayó sobre los dedos de los pies, lo llevó al salón y le aseguró con gran decisión que la Srta. Hopkins aún tenía que salir de la casa, y que estaba segura de que la Srta. Hopkins estaría encantada de reunirse con él.


  Aileen hizo una mueca. En estas circunstancias, tratar de evitar a Frobisher podría provocarle aún más dificultades. Como explicarle a la Sra. Hoyt por qué no quería reunirse con él: un hombre, la antena bien afinada de la Sra. Hoyt ya se había identificado como un caballero claramente elegible.


  ¿Y realmente quería darle a Frobisher la impresión de que lo estaba evitándolo activamente?


  En varios aspectos, la respuesta fue no.


  Un Hopkins no se escapó de un obstáculo, no importa cuán irritante.


  Más aún, una mujer sabia no huía de un hombre de la clase de Frobisher, especialmente después de un beso improvisado del tipo que habían compartido la noche anterior. Eso sería como agitar una bandera roja ante un toro, o huir de un depredador naturalmente inclinado a perseguirlo.


  No podía ver ningún beneficio en tener a Frobisher persiguiéndole cada paso, tratando de atraparla.


  La noción de lo que podría hacer si tuviera éxito...


  Cuando oyó que la señora Hoyt salía de la sala y la puerta se cerraba con un clic, luego los pasos apresurados de su dueña en el primer vuelo, Aileen llegó a la conclusión de que reunirse con Frobisher y desviar cualquier ráfaga que le enviara era la más segura, más acertada, por supuesto más sano y aceptable forma de actuar.


  Respiró hondo, luego miró hacia abajo y se puso los guantes.


  —¡Ahí está, señorita Hopkins! —La señora Hoyt, con las mejillas rosadas y sonrientes, se detuvo en el rellano. —Sólo venía a hacerle saber que tiene una persona que llama. Un caballero, un capitán Frobisher. —Los ojos de la señora Hoyt se agrandaron. Ella bajó la voz. —Siempre tan guapo, él es.


  Aileen convocó una sonrisa.


  —Gracias. Yo estaba en mi camino hacia abajo.


  La señora Hoyt se volvió y la precedió por las escaleras.


  —Solo estaré en la cocina si necesita algo, señorita Hopkins —Al salir de las escaleras, la Sra. Hoyt se detuvo bruscamente y lanzó una mirada interrogante a Aileen. —Eso es —bajó la voz hasta el más mínimo susurro, —¿a menos que sienta la necesidad de un chaperón? Estaría encantado de hacerlo, si lo desea.


  La sonrisa de Aileen se hizo más genuina.


  —Gracias, pero eso no será necesario. El capitán Frobisher es un amigo de mi familia.


  —Ah. Ya veo. —La señora Hoyt asintió. —Me despegaré, entonces. Simplemente llame si desea refrescos.


  Aileen observó a la señora Hoyt moverse en las regiones inferiores, y luego se volvió hacia la puerta del salón.


  Después de un segundo de vacilación, se incorporó, alcanzó el tirador de la puerta, abrió la puerta de par en par y con la cabeza en alto, en lo que su madre habría llamado modo galeón, entró en el salón.


  Con un movimiento practicado, giró y cerró la puerta, luego, con la cabeza levantada nuevamente en un ángulo claramente desafiante, continuó hacia Frobisher.


  —Buenos días, Sr. Frobisher. ¿Confío en que te veo bien?


  Había estado de pie ante la chimenea, examinando un viejo mapa montado encima de él; se había girado y visto su entrada. Cuando ella se acercó, él se giró para mirarla e inclinó gravemente la cabeza.


  —Señorita Hopkins.


  Durante la mayoría de sus intercambios anteriores, había estado sentado. Ella realmente no había apreciado lo alto, cuán imponente, su presencia física. Sus hermanos eran altos; estaba acostumbrada a los hombres altos. Ella simplemente no estaba acostumbrada a hombres como Frobisher, que parecía poseer una extraña habilidad para arreglar sus sentidos y rascar sus nervios.


  Que esa abrasión no fuera desagradable solo la inquietaba aún más.


  Su cabello era marrón oscuro, y caía en mechones ondulados alrededor de su cabeza. Estaba bien afeitado, los ángulos bien delineados de sus pómulos y su barbilla cuadrada se mostraban con cierto aire arrogante, una clara señal para todos con ojos que no era un hombre con quien jugar.


  Estaba vestido de manera más conservadora que la noche anterior, con un abrigo ligero pálido sobre una camisa convencional y con una corbata de seda marrón anudada alrededor de su cuello.


  Todavía se veía peligroso.


  Para sus sentidos saltones, se sentía peligroso.


  Después de la noche anterior, algo primitivo en ella lo veía como eminentemente deseable...


  Ella cerró de golpe una puerta mental a su intrigada impetuosidad.


  Tuvo que inclinar su cabeza aún más para mantener sus ojos fijos en los de él. Ella se detuvo con un seguro metro veinte entre ellos y abrió sus labios para señalar tontamente que había llamado una hora antes.


  Tomó el viento de sus velas con las palabras


  —Mis hombres encontraron la guarida de los esclavistas.


  Ella lo miró fijamente. Eso fue lo último que había esperado que dijera. No es que ella no tuviera confianza en las habilidades de sus hombres. Ella simplemente no esperaba que él le admitiera tanto, que la incluyera...


  La estaba mirando con bastante atención.


  La noche anterior, ella no había podido distinguir el color de sus ojos. Eran un azul medio fuerte y sólido, más bien como el hombre en su inquebrantable enfoque.


  Si ella lo leía correctamente, su expresión era una especie de rama de olivo.


  Ella podía adivinar lo que él esperaba ganar a cambio.


  En cuanto a eso, ella lo vería, pero mientras tanto...


  —¿Dónde está esta guarida? —Ella le hizo un gesto con la mano a uno de los sillones bien gastados frente al sofá y se movió para reclamar el sofá ella misma. Después de recoger sus faldas, ella se sentó y lo miró. —¿Está en el barrio pobre, como pensaba? ¿El que está al final de la calle Undoto?


  Con una gracia aparentemente inconsciente, se hundió en el sillón y asintió.


  —Justo en medio de un laberinto de callejuelas y callejones. A menos que sepa exactamente dónde está, o si está siguiendo a alguien que sí lo sabe, sería imposible localizarlo. —Robert capturó su mirada, sus ojos eran de un brillante color avellana, vibrante y vivo, y continuó con calma: —Mis hombres han encontrado una especie de escondite para vigilar. No tan cerca como la casa directamente opuesta, pero en la casa detrás de eso. Esa casa posee una torre destartalada, y hemos alquilado la habitación en la parte superior. Nos permite una vista sin restricciones de la puerta principal de los esclavistas mientras estamos lo suficientemente lejos como para que nuestra observación no los alerte, y también somos libres de ir y venir sin correr el riesgo de atraer su atención.


  Ella no se molestó en fingir desinterés; se inclinó hacia delante y preguntó con entusiasmo:


  —¿Hay algún cautivo en la actualidad? ¿Han visto sus hombres lo suficiente como para determinar eso?


  —Los cazadores de esclavos no parecen tener a nadie en su guarida en este momento. —Hizo una pausa, y luego decidió que podía ser colgado por lobo como de un cordero. —Mis hombres ya han estado preguntando, no directamente, por supuesto. Pero a través de las mujeres en las que los esclavistas dependen para limpiar y cocinar, mis hombres han establecido que, en este momento, no hay bocas cautivas adicionales para alimentar.


  Ella frunció el ceño.


  Antes de que ella pudiera hacer un intento de hacerse cargo de la conversación, él continuó:


  —La noche anterior, me pregunto cuál era mi escenario, el objetivo de mi misión, —Levantó la vista hacia su rostro; su intensidad le aseguró que su nueva táctica de incluirla era precisamente la correcta. Imperturbable, continuó: —Mi objetivo no es encontrar la guarida de los esclavistas. Eso es simplemente un paso en el camino hacia el cumplimiento de la misión que me pidieron que emprendiera: determinar la ubicación del campamento de los esclavistas.


  —¿Su campamento? ¿En la jungla?


  El asintió.


  —Por lo que hemos determinado, el modus operandi de este grupo es capturar a las personas en el asentamiento y llevarlas a la guarida, ya sea para reunirlas o simplemente para informar a su base. En cualquier caso, esperan la noche antes de sacar a sus cautivos a través de los barrios marginales y a la jungla. A un campamento establecido. De lo que hemos averiguado, siempre existe un campamento de este tipo: los esclavistas no entregan a sus cautivos directamente desde el asentamiento, o desde cualquier otro lugar donde los secuestran, al destino final de los cautivos, sino que siempre se congregan, esclavistas y cautivos, en su campamento. Posteriormente, mueven a sus cautivos en grupos más grandes a cualquier empresa, sea cual sea el propietario, están destinados a los cautivos.


  Su ceño fruncido se había vuelto perplejo.


  —¿Por qué molestarse tanto con una guarida aquí como con un campamento en la jungla?


  —Entiendo que mientras los lugareños, los habitantes de los barrios marginales y también los miembros de las tribus locales que viven en el asentamiento, desconfían de cruzar a los esclavistas y generalmente evitan hacerlo, no aprueban las actividades de los esclavistas. Especialmente en este caso, con los esclavistas sacando a los europeos del asentamiento. Los lugareños temen a los esclavistas, pero también temen las reacciones de las autoridades británicas cuando las acciones de los esclavistas salgan a la luz. Los lugareños temen que cualquier repercusión también los afecte —Hizo una pequeña mueca. —Eso probablemente no es un miedo irrazonable. En consecuencia, los esclavistas se mantienen solos en los barrios pobres y solo se mueven a través del asentamiento por la noche, cuando las autoridades están esencialmente dormidas, y a su vez, los lugareños los toleran, o al menos no se oponen directamente a ellos.


  Su ceño fruncido se había profundizado; fue atacado por un ridículo impulso de acercarse y, con el pulgar, alisarlo.


  Sus siguientes palabras lo reenfocaron en su actual estrategia.


  —Usted ha mencionado varias veces que numerosas personas, todas europeas, han desaparecido del asentamiento, no solo los oficiales cuya desaparición provocó la investigación —Sus ojos se centraron en él. —¿Cuántas personas han desaparecido?


  Hizo una mueca y admitió:


  —No lo sabemos en toda su extensión, todavía no. Sabemos de los cuatro oficiales, pero es seguro que habrá más hombres desaparecidos y de los que nadie informó, y creemos que al menos cuatro mujeres jóvenes y diecisiete niños de distintas edades también fueron secuestrados.


  —¡Dios mío! —Ella se recostó y lo miró con horrorizado asombro. —¿Cómo demonios podría pasar eso?"


  En unas pocas frases sucintas, explicó. Concluyó diciendo:


  —Así que nuestra suposición es que Lady Holbrook fue instrumento, posiblemente a través de Undoto, en señalar a los esclavistas a personas que sabía que podían ser tomadas sin causar suficiente alarma para que las autoridades estuvieran alertas. También puede haber desempeñado un papel clave para convencer a su marido de que no había ningún delito, como tal, involucrado y, por lo tanto, no es necesario tomar ninguna medida.


  Después de un momento, su espina negó con la cabeza.


  —Esto fue lo suficientemente malo cuando pensé que era solo Will quien se había sido desparecido por alguien —Ella estudió su rostro, sus ojos, y luego los suyos se estrecharon ligeramente. —¿Por qué me está diciendo esto?


  Porque se había dado cuenta de que la única forma viable de mantenerla a salvo era mantenerla cerca. Luego, cuando él, o más probablemente sus hombres si el estaba haciendo guardia sobre ella, localizaran el campamento de los esclavistas, y estaban listos para abandonar el asentamiento, tenía toda la intención de llevarla de regreso a Londres con él.


  No había pasado de secuestrarla, no en tal caso.


  Y bien podría llegar a eso, Hopkins, que ella era y con su hermano entre los desaparecidos.


  Pero de esa decisión, no dijo nada; no estaba dispuesto a darle ningún aviso por adelantado. Ella iba a ser lo suficientemente difícil de manejar como era.


  Todo un reto, de hecho.


  En las primeras horas de la mañana, había decidido verla como eso, un desafío para sus habilidades en manipulación y maniobra. Un toque de especias se agregó a una misión que de otro modo se perfilaba para ser bastante aburrida.


  La miró a los ojos y confirmó su comprensión, su lectura de él. Se había preguntado si ella tendría el ingenio para darse cuenta de que su comportamiento actual no encajaba con su carácter. La incipiente sospecha que había corrido debajo de su simple pregunta sugería que ella era muy consciente de la contradicción. Por suerte, tenía una distracción bajo la manga.


  Aún sosteniendo su mirada, él dijo calladamente,


  —Porque necesito su ayuda.


  Ella parpadeó Dos veces. Entonces, todavía ligeramente sospechosa, preguntó:


  —¿Cómo es eso?


  Cruzó una rodilla sobre la otra, colocó sus dedos entrelazados en el muslo superior e hizo todo lo posible por parecer relajado pero grave, y también de manera un tanto suplicante, aunque no abiertamente.


  —A medida que averigüé más sobre la situación aquí, es cada vez más evidente que incluso con mis hombres como apoyo, hay áreas de... experiencia que yo y mi equipo carecen. Por ejemplo, tener la capacidad de investigar más a fondo el secuestro de los niños. Sabemos que las desapariciones de los niños no se conectan con la iglesia de Undoto, así que, ¿cómo y de dónde son víctimas los niños? ¿Incluso los están tomando por la misma razón, el mismo destino final? Él la miró directamente. Si yo o mis hombres comenzamos a preguntar, es poco probable que lleguemos lejos, no por nuestra cuenta.


  Él había apostado por que los niños fueran un ángulo que la atraería; por la expresión en su rostro y la luz militante que brillaba en sus ojos, había adivinado correctamente. Sin problemas, continuó:


  —Mis hombres y yo esperamos tener que vigilar y esperar al menos varios días, hasta que los esclavistas abandonen su guarida y regresen a su campamento. Los seguiremos cuando lo hagan, y luego tendremos la información para la que nos enviaron. Con eso en la mano, estamos obligados a regresar a Londres e informar. Todo muy bien, pero mientras tanto, estoy anticipando varios días de inactividad, y en lugar de desperdiciarlos, me gustaría aprovechar el tiempo para tener una idea de cómo los esclavistas están robando a los niños, cómo lo han hecho en el pasado, Y si todavía lo hacen. Eso es algo adicional que debemos agregar a nuestro conocimiento de lo que está sucediendo aquí y me gustaría volver a colocar ante los de Londres.


  Su asentimiento fue decisivo y, como él había esperado, de apoyo.


  —Aplaudo tal postura. ¿Tomando niños? —Cuando otra dama se hubiera estremecido, ella se veía beligerante. —Eso no se puede permitir que continúe.


  —Además —rastreó las emociones que revoloteaban en su rostro. —Tengo una carta que me gustaría ver en su camino a través del correo general al Almirantazgo. —Con su acostumbrada indiferencia, sacó la carta de su bolsillo, luego encontró su mirada. —Al primer Lord —Levantó la misiva. —He escrito sobre lo que he averiguado con respecto a Holbrook, que parece ser inocente y ajeno a la participación de su esposa. Melville y quienes lo asisten necesitan saber eso, para que sepan que pueden y deben dejar a Holbrook en su lugar y sin información. —Miró la carta. —También he incluido varias adiciones a lo que mi hermano informó: pequeños asuntos en sí mismos, pero se suman a la imagen más amplia y podrían ser cruciales para los que vengan después —Volvió la mirada a su rostro y se encontró con sus ojos. —Tengo que permitir la posibilidad de que, por una razón u otra, los esclavistas también nos tomen a mí y a mi tripulación. Es poco probable, pero no imposible, y por lo tanto es importante que esta carta se salga con la suya.


  Un fruncido ceño floto sobre sus ojos.


  —¿Por qué no puede enviarla? —Le dijo a ella. —Ah. Ya veo. —Sus ojos estaban clavados en la carta.


  —Así que me pregunté si estaría dispuesta a ir conmigo a los muelles y ver esta carta en camino.


  Sus cejas se levantaron cuando su mirada se desvió para encontrarse con la de él.


  —Por supuesto.


  Su altivo acuerdo fue la música de su alma manipuladora.


  Aileen estudió la débil sonrisa que parecía acechar sus ojos y las comisuras de sus labios bien formados. Intentó no darse cuenta de esos labios o, de hecho, permitirse caer en las profundidades de sus ojos. Por alguna razón idiota, los encontraba fascinantes, pero sabía que no debía dejar que lo adivinara.


  Sin embargo, ella tenía la sospecha de que estaba siendo manipulada. Muy ingeniosamente manipulada, pero manipulada sin embargo. Como alguien que con frecuencia manipulaba a otros, ella conocía las señales, ningún hombre de su clase era tan inocente.


  Aún así, mientras él continuara respondiendo sus preguntas y le dijera todo lo que ella quería saber...


  Si fuera necesario, siempre podría inclinar la balanza y revertir la situación.


  Ella parpadeó, enfocada en sus ojos, en el azul demasiado perceptivo de ellos, luego, deliberadamente imperiosa, extendió una mano, con la palma hacia arriba.


  —Si desea que le ayude, puedes confiarme eso.


  Sus ojos se ensancharon un poco, pero se incorporó suavemente, extendió la mano y colocó la misiva en su mano extendida.


  Agarró la carta y asintió.


  —Y también puede prometerme que me informará de lo que usted y sus hombres averigüen sobre la ubicación del campamento de los esclavistas.


  Él vaciló en eso, pero después de un segundo de mirarla con una expresión que ella no podía entender, inclinó la cabeza.


  —Tienes mi palabra de que compartiré con usted lo que averiguemos.


  Ella se tomó un segundo para repetir sus palabras, luego se permitió una pequeña sonrisa. Miró la carta que tenía en la mano.


  —Bien, entonces. —Ella se levantó. —Vamos a la oficina de correos.


  Él se había levantado como ella lo hizo. Él sonrió y cayó a su lado mientras ella se dirigía a la puerta.


  Extendió la mano y la abrió. Ella navegó a través, hizo una pausa para que él se uniera a ella, luego salió de la casa con él a su lado.


  Ella estaba, decidió, mientras le permitía que la subiera al carruaje, disfrutando mucho de esto.


  ¿Por qué no?


  Jugar a sus expectativas no le causaba ningún daño, y al menos él había recuperado el sentido suficiente para ver el valor de compartir lo que sabía e incluirla en sus planes.


  Cuáles eran sus verdaderos motivos ella aún no sabía, pero eventualmente se enteraría de ellos, de eso no tenía ninguna duda.


  Se sentó en el asiento de enfrente. Le había dado instrucciones a Dave para que se dirigiera a Water Street y se detuviera en un cierto lugar para que ellos caminen hasta la oficina de correos en el muelle. Habiéndole visto salir con ella, Dave había aceptado sus instrucciones con un gruñido. En el instante en que Frobisher cerró la puerta, el carruaje se puso en movimiento.


  Mientras el carruaje bajaba por la colina, Aileen luchó por mantener la vista hacia adelante y hacia un lado, negando el impulso casi abrumador de estudiar a Frobisher. Él también hizo lo correcto y no la miró fijamente; Ella lo miró una vez y lo encontró mirando por la ventana.


  Podría distraerlo de manera convincente, pero ella ya había visto lo suficiente como para juzgarlo como efectivo, el tipo de hombre que podría y haría las cosas. A su manera tal vez, pero no obstante hecho.


  Si tuvieran que trabajar junto a alguien para saber qué le había pasado a Will, para sentar las bases de su rescate, entonces preferiría que fuera con un hombre como Frobisher.


  Puede que no confíara totalmente en él, pero él era un tipo de hombre que ella entendía, el tipo de hombre con el que tenía una afinidad, un hombre como sus hermanos. Él respondería a los mismos picos, reaccionaría de una manera que para ella eran predecibles.


  Hasta que ella tuviera razones para decidir lo contrario, su mejor manera de avanzar era seguir sus reglas. La autoridad suprema lo había enviado a buscar información para allanar el camino para que se rescaten todas las personas tomadas, incluido Will. Ese era su objetivo final también. Trabajar con Frobisher en lugar de contra o a pesar de él tenía un sentido singular.


  Y tenía que admitir que la noción de los niños, y también de las mujeres jóvenes, que habían sido secuestrados por los esclavistas para servir a los fines nefastos de los villanos había encendido su ira.


  Ella había vivido toda su vida en un lugar seguro, con la certeza de estar rodeada de quienes se preocupaban por ella.


  Lo que sería vivir sin esa red de seguridad no declarada no podía imaginar, pero sabía que muchas mujeres jóvenes y niños también lo sabían.


  En el esquema más amplio de las cosas, en el cosmos más grande, seguramente le debía algo a quienes no habían tenido su vida privilegiada.


  Ella podría darles su defensa, si nada más.


  Ella podía trabajar al lado de Frobisher y ver qué podía hacer, incluso mientras lo ayudaba como era necesario y lo apoyaba para promover la causa de Will.


  Había, de hecho, mucho para recomendar el camino a seguir de Frobisher, independientemente de cuáles fueran sus verdaderos motivos.


  Si ella había aprendido algo en una vida llena de padres amorosos y tres hermanos posesivos, era que para lograr sus objetivos, uno tomaba el camino que se le ofrecia.


  Miró de nuevo a Frobisher; ahora parecía hundido en sus pensamientos.


  Apartó la mirada y se concentró en el desafío de cómo averiguar más sobre los niños desaparecidos.


  Cuando el carruaje se volco en Water Street, ella lanzó una mirada a Frobisher.


  —La Señora. Hardwicke es la esposa del ministro. —Cuando se encontró con su mirada, ella continuó: —Ella podría tener información sobre los niños desaparecidos, especialmente porque usted dijo que ellos también son europeos, por lo que supongo que se refiere principalmente a ingleses.


  Él asintió y luego dijo:


  —La Sra. Hardwicke fue la fuente de nuestra información sobre los diecisiete niños que han desaparecido.


  —¿De verdad? —Ella sonrió con intensidad. —En ese caso, ella es, sin duda, la mejor persona para que podamos interrogarla.


  Se movió.


  —Ya tengo una lista de los nombres y las edades de los que tomaron y le dio a mi hermano.


  Aileen inclinó la cabeza.


  —Eso es un comienzo, pero hay varios otros hechos de los cuales es muy probable que la Sra. Hardwicke tenga conocimiento, y esos podrían darnos una idea más clara de cómo fueron llevados los niños, y específicamente de dónde.


  El carruaje se estaba desacelerando; La intersección que querían estaba saliendo a la derecha.


  Al otro lado del carruaje, se encontró con los ojos azules de Frobisher.


  —Le sugiero, señor, que envíe su carta, y luego, como aún es media mañana, debemos ir a la rectoría y ver qué más podemos averiguar.


  Él sostuvo su mirada; ella sintió que él no estaba acostumbrado a seguir las instrucciones de otra persona. Pero luego el carruaje se detuvo, e inclinó la cabeza en acuerdo. Bajó y le dio la mano.


  Mientras descendía a la acera, luchó para reprimir una sonrisa sin duda imprudente y estúpidamente triunfante.


  


  Capítulo Ocho


  


  


  Desde las sombras del callejón que corría a lo largo de la oficina de correos, Robert observó a la señorita Hopkins, ¿cómo es que todavía no sabía su nombre?, Avanzó por el muelle y entró por la puerta, intercambiando un educado asentimiento de cabeza con un caballero quien rápidamente sostuvo la puerta para ella y levantó su sombrero.


  Robert se humedeció interiormente. La mujer se movía con el aplomo de una fuerza de la naturaleza, el efecto se vio incrementado por esos ojos color avellana y la gloria de su brillante cabello. Su sombrero ocultaba la mayor parte de sus distintivos rizos, pero los zarcillos colgaban en rizos a ambos lados de su cara y alrededor de su nuca. Esos zarcillos tendían a sacudirse y temblar de una manera completamente distraída.


  Encontró perturbador que incluso notara tales cosas, pero con ella... parecía que no podía controlar sus sentidos.


  Las ganas de salir del ocultamiento y de dirigirse a la ventana para comprobar que se había encontrado con ninguna dificultad florecieron. Apretó la mandíbula contra el impulso; no había ninguna razón para imaginar que alguien pensaría que enviar una carta al Almirantazgo era extraño, y si alguien estaba lo suficientemente loco como para cuestionarla, era más que capaz de ponerlos en su lugar.


  Incluso si alguien se daba cuenta de la escritura claramente masculina de la dirección, se sentía seguro de que ella inventaría una historia simplista y la emitiría con un aire altanero.


  Ella tenía una muy buena línea en aires altaneros.


  Se encogió contra el revestimiento del edificio y mantuvo la cabeza baja. Pasó un minuto sin incidentes. El impulso de solo echar un vistazo rápido a través de la ventana le pinchó. Pero realmente no podía darse el lujo de ser reconocido, y abandonar las sombras en el muelle abierto a media mañana definitivamente lo arriesgaría. Si solo una persona lo reconociera, la noticia de que había aparecido otro Frobisher en el asentamiento se extendería y la especulación aumentaría, y los villanos podrían asustarse.


  Se movió, inquieto, y luego se lanzó al pensamiento que apagó efectivamente la necesidad de mirar por la ventana y ver a su nuevo co-conspirador.


  ¿Y si ella lo veía?


  Todavía estaba debatiendo el posible resultado cuando ella salió de la oficina de correos, avanzó a lo largo del muelle, dobló el callejón y pasó junto a él.


  Como él le había indicado, ella no le echó un vistazo; Mientras ella caminaba, él se colocó detrás de ella. Solo después de que ella había doblado la primera esquina, él alargó su paso y la alcanzó.


  Él miró su rostro. Su expresión era... solo un toque triunfante.


  Algo dentro de él se relajó.


  —¿No hubo dificultad?


  —Ninguno —Después de un momento, ella lo miró y lo miró a los ojos. —Le dije que todo iría bien —Miró hacia delante y se subió los guantes. —Ahora vamos al carruaje y nos dirigimos a la rectoría.


  Sus labios se torcieron; la idea de lo que su tripulación, por no hablar de sus hermanos, pensaría al verlo siguiendo sus instrucciones...


  Se puso serio al darse cuenta de que no estaba seguro de si se reirían o sentirían pena por él.


  Cómo habían caído los poderosos y todo eso.


  Pero él solo estaba accediendo a su orden para aplacarla. Y mientras su dirección coincidía con la suya. Si ella se desviaba de su curso predeterminado, entonces él agarraría el timón y la arrastraría hacia atrás, pero hasta que ella lo hiciera, no había ninguna razón para que él agitara el barco.


  Dave estaba esperando donde lo habían dejado, en un lugar donde un voladizo cubría a los que subían y bajaban del carruaje. Tan pronto como se sentaron y la puerta se cerró, el viejo cochero puso en marcha su caballo.


  Ni Robert ni la señorita Hopkins hablaron mientras viajaban de regreso por Tower Hill, pasando por la pensión de la Sra. Hoyt, y hasta la rectoría.


  Mientras entregaba a la señorita Hopkins, murmuró:


  —Mi hermano y mi cuñada conocieron a la señora Hardwicke; hablaron con ella en varias ocasiones —Si necesita usar un nombre para mí, presénteme como el Sr. Aiken, un amigo de su familia.


  Ella lo miró a los ojos, sus dedos enguantados lo agarraron, y luego asintió.


  Le ofreció su brazo, y ella lo tomó. Mientras caminaban por el sendero, ella bajó la cabeza y murmuró:


  —¿Hay alguna posibilidad de que la señora Hardwicke le reconozca?


  Escondió una mueca.


  —Declan y yo nos parecemos, así que ella podría. Si ella lo hace, afirmaré que él y yo somos primos lejanos. Pero cuento con que ella no pueda ubicarme, y tengo la intención de desvanecerme en el fondo y dejarle las preguntas a usted.


  Ella sonrió y le dio unas palmaditas en el brazo de una manera calmante.


  Él le dirigió una mirada de habla cuando se detuvieron frente a la puerta, luego alisó su expresión, extendió la mano y llamó a la puerta.


  Una doncella los llevó en un pequeño pero cómodo salón, luego fue a buscar a su ama. Robert dejo a la señorita Hopkins en el sofá, luego se trasladó a un sillón más allá de su final, fuera de la luz que entraba por las ventanas.


  La señora Hardwicke entró enérgicamente un minuto después.


  —Buenos días —Matrona de cara severa, los miró con entusiasmo mientras se levantaban, su mirada viajaba de Aileen a Robert, y allí la mirada de la señora Hardwicke se detuvo.


  Aileen dibujó una sonrisa y dio un paso adelante. Ella le tendió la mano.


  —Buenos días señora. Espero que me recuerde, señorita Hopkins. Vine hace varias semanas durante uno de sus tés de la tarde.


  La expresión de la señora Hardwicke se aclaró y tomó los dedos de Aileen.


  —Por supuesto mi amor. No tuvimos muchas oportunidades de hablar, me temo.


  —No, en efecto —Cuando la esposa del ministro se desvió de nuevo hacia Frobisher, Aileen señalo airadamente, con algo de desprecio, a su manera. —Este es el Sr. Aiken —Le dio a la Sra. Hardwicke apenas un segundo para intercambiar un gesto cortés antes de continuar. —Estoy visitando el asentamiento por un corto tiempo, y he escuchado algunos rumores bastante inquietantes. Pensamos que podrías ser la mejor persona para pedir la verdad.


  —¿Rumores? —La señora Hardwicke frunció el ceño. —No estoy segura de que la esposa de un ministro sea realmente la mejor fuente.


  —Oh, no es ese tipo de rumor —Aileen miró el sofá.


  —Por favor—. La señora Hardwicke hizo un gesto. —Por favor, siéntese.


  Aileen se sentó, complacida cuando la señora Hardwicke eligió sentarse en el sillón frente a ella.


  Frobisher esperó hasta que tanto ella como la señora Hardwicke se hubieran acomodado las faldas, luego volvió a sentarse y se hundió en las sombras tanto como pudo.


  —Ya ve —Aileen se inclinó hacia adelante y captó la mirada de la señora Hardwicke. —Hemos estado caminando por las tiendas en Water Street, y escuchamos a varias chicas de tiendas sobre la desaparición de niños —Se enderezó. —Es algo de mi interés, soy consciente del trabajo realizado por la Casa de Fundadores en Londres, y... bueno, me preguntaba si había algún problema aquí y, de ser así, qué tipo de ayuda podría proporcionarle, aunque solo sea para llevar las noticias a las personas adecuadas en Londres .


  Ella ahora tenía la atención completa de la señora Hardwicke; la mujer había olvidado la existencia de Frobisher.


  Después de varios segundos, la señora Hardwicke se humedeció los labios.


  —Querida, si puedes hacer algo, yo, por una vez, rezaré por ti todas las noches.


  Aileen abrió mucho los ojos.


  —¿Así que los rumores son ciertos?


  —Bueno, no sé lo que escucharon, pero lo que puedo decirles es que a través de la misión de mi esposo aquí entre los pobres, soy consciente de al menos diecisiete niños que han desaparecido en los últimos meses. Y puede que haya más. —La expresión de la señora Hardwicke se endureció. —Y no importa lo que digan los que ocupan cargos superiores, estos niños no se han escapado. Han sido secuestrados, aunque por quién y por qué no puedo empezar a adivinar.


  —¡Buena gracia! —Aileen se recostó. Hizo una pausa como si estuviera considerando, y luego preguntó: —Dígame, los niños que han desaparecido. ¿Tienen algo en común? ¿Asisten a la misma escuela o al orfanato, o...?


  —¡Oh mi querido! No hay ningún orfanato en este asentamiento; como probablemente adivines, esa es una de las últimas cosas en las que una ciudad piensa. Y en cuanto a las escuelas, acaban de empezar a hablar de establecer una escuela de gramática para los niños de las familias de Tower Hill. Los que están en los barrios marginales esperarán mucho tiempo para cualquier tipo de educación.


  —En los barrios pobres? ¿Así que todos los niños que han desaparecido han venido de allí?


  —Por desgracia, sí. Si no fuera así, tal vez sus desapariciones hubieran atraído más atención, pero...


  Aileen frunció el ceño.


  —Los que han desaparecido, ¿provienen de la misma zona del asentamiento?


  La señora Hardwicke se recostó. Por su expresión, nadie le había hecho esa pregunta previamente, y ella estaba reexaminando lo que sabía. Después de varios momentos, ella dijo lentamente:


  —Sabes, creo que tienes razón —Miró a Aileen a los ojos y luego miró a su izquierda. —Vamos a echar un vistazo al mapa.


  Se levantó y llevó a Aileen a un mapa enmarcado que colgaba de la pared a un lado de la puerta.


  —Esto se le dio a mi esposo a principios de este año, por lo que está razonablemente actualizado.


  Levantó una mano y pasó los dedos por las diversas calles del asentamiento. Aileen miró más de cerca; El puerto era bastante fácil de localizar, al igual que el fuerte y Tower Hill. Los barrios marginales eran igualmente fáciles de localizar debido a la densidad de las calles y callejones.


  El dedo de la señora Hardwicke descendió y sus labios se afianzaron.


  —Aquí. —Lentamente, trazó un círculo alrededor del barrio bajo al sureste del extremo este de Water Street. —Todos los niños que han desaparecido vivían en esta área. En el laberinto entre la costa y el extremo oriental del distrito comercial.


  —Ya veo. —Aileen miró por encima del hombro. Frobisher parecía tenso, como si deseara que él también pudiera ver, pero aunque se había levantado cuando ella y la señora Hardwicke se habían levantado, se había quedado en las sombras.


  La mano de la señora Hardwicke bajó. Ella siguió mirando el mapa.


  —Sabes, nunca pensé mirar las desapariciones de esa manera. Los adultos han salido de todo el asentamiento, pero los niños ... todos vienen de esa área.


  —¿Tiene alguna idea de si los niños allí van a algún lugar especial o se reúnen en algún lugar en particular? —Cuando la Sra. Hardwicke la miró, desconcertada, Aileen explicó: —Si no van a la escuela, y presumiblemente son demasiado joven para trabajar, entonces, ¿qué hacen todo el día?


  La Sra. Hardwicke reflexionó un poco sobre el asunto y luego dijo:


  —Realmente no lo sé, querida, pero supongo que juegan.


  Un momento después, la señora Hardwicke se sacudió de sus pensamientos.


  —Querida, he sido terriblemente negligente. ¿Usted y... el Sr. Aiken, verdad? ¿Le importaría algo de refresco?


  Aileen sonrió, agradeció a la Sra. Hardwicke, pero rechazó su oferta, e inmediatamente los excusó por haberse enterado de lo que habían venido a averiguar y haberse ocupado lo suficiente del tiempo de la Sra. Hardwicke.


  —Planeo regresar a Londres en un futuro no muy lejano —le dijo a la Sra. Hardwicke mientras la señora les mostraba la puerta principal, —y prometo hablar sobre el tema de los niños desaparecidos con aquellos que sé que tendrán un interés en el caso.


  La señora Hardwicke sonrió resignadamente.


  —Gracias cariño. Rezo todos los días para que, ya sea a través de su agencia o la de alguien más, este asunto se investigue y no haya más niños que desaparezcan.


  Aileen asintió y apretó los dedos de la señora Hardwicke.


  Robert asintió con la cabeza a la señora Hardwicke, luego tomó el ingenioso brazo de la señorita Hopkins y la acompañó por el camino.


  Esperó hasta que estuvieron en el carruaje y rodando por la colina antes de decir con evidente satisfacción:


  —Así que ahora tenemos un lugar definido para comenzar.


  Robert se preguntó a qué se refería exactamente, pero en lugar de preguntar, él la felicitó por su desempeño y su perspicacia.


  En cualquier esfuerzo compartido, siempre era una buena política darle a un socio menor lo que le correspondía, y, en verdad, quedó claramente impresionado.


  Él escondió su sonrisa cuando ella casi se jactaba.


  


  


  Como había asumido que lo haría, muy pronto supo exactamente lo que su nueva compañera había querido decir con "tener un lugar definido donde comenzar".


  Inicialmente, sugirió que se separaran y buscaran en todo el barrio, desde el borde de los almacenes en la frontera del distrito comercial hasta la orilla de la cala al este de la Bahía de Kroo.


  Por suerte, él había previsto su posible inicio. Cuando abandonaron el salón de la señora Hardwicke, él se quedó atrás el tiempo suficiente para anotar el nombre del fabricante del mapa que había estado estudiando. Dave conocía la tienda del cartógrafo, escondido en una calle lateral no lejos de los muelles. Los condujo allí, y Robert escoltó a la señorita Hopkins al interior.


  Quince minutos más tarde, volvieron a subir al carruaje con un mapa del asentamiento finalizado en el mes anterior e incluyendo los barrios marginales con detalles útiles.


  Detalle suficiente para absorber a la señorita Hopkins. ¿Cual diablos era su nombre?


  Robert dobló el otro mapa que había comprado, uno de los litorales e interiores se extendía mucho más allá de los límites del asentamiento. Ese mapa era mucho menos definido, pero contenía más información que cualquier otro mapa del área que había visto. Lo guardó en un bolsillo interior de su abrigo.


  —Tal vez podría pedirle a Dave que nos lleve al final de esta calle —Ella inclinó el mapa, señalando con un dedo enguantado. —Desde allí, podemos caminar hacia los barrios marginales hacia las áreas en las que es más probable que los niños se reúnan.


  Vio a donde señalaba, luego se levantó, levantó la trampilla del techo e hizo lo que le había pedido. Se sentó de nuevo; el carruaje comenzó a rodar, y él la miró fijamente.


  Continuaba frunciendo el ceño ante el mapa del que se había hecho cargo y no pareció notarlo.


  No estaba acostumbrado a trabajar con nadie más que su tripulación; trabajar con la Srta. Hopkins como compañera exigiría varios grados de ajuste. Decidió que también podría empezar.


  —Como parece que estamos destinados a trabajar juntos en este negocio, no puedo seguir pensando en usted como la señorita Hopkins. Ya le he dado mi nombre, ¿cuál es el tuyo?


  Ella lo miró por un momento, luego simplemente dijo,


  —Aileen —y volvió a estudiar el mapa.


  Aileen. Miró lo que podía ver de su cara bajo el borde de su sombrero, su brillante cabello y su expresión determinada, y decidió que el nombre le quedaba bien.


  —Muy bien, Aileen. ¿Por qué crees que los niños de los barrios marginales se reunirán en un área en particular?


  Ella lo miró a él. Se veía una leve sorpresa en sus ojos. Luego se enderezó y cruzó las manos sobre el mapa.


  —Tienes hermanos, como yo. Cuando eras niños, si te hubieran dejado en cualquier momento sin supervisión y sin nada que hacer, ¿qué habrías hecho?


  —Habríamos salido buscando... bueno, aventura. Nuestra versión de aventura en aquel entonces.


  —Exactamente. Y si supieras de un lugar donde se reunieran otros niños de ideas afines, habrías ido allí, ¿no?


  Él sonrió levemente mientras los recuerdos lo rodeaban.


  —Éramos cuatro, por lo que no siempre necesitábamos a otros, pero a veces sí. Nos unimos a los grupos locales.


  Ella asintió enérgicamente.


  —Por lo que nos contó la señora Hardwicke, los hijos de las familias que viven en los barrios marginales, aquellos que todavía son demasiado pequeños para encontrar trabajo, no tienen escuela ni ninguna otra ocupación formal diurna. Así que en el forma de los niños en todas partes, se reunirán en grupos para jugar. Pero —levantó el mapa y lo inclinó para que pudiera ver las líneas dibujadas. —Los callejones de los barrios pobres no son lo suficientemente anchos como para lanzar una bola. Así que gravitarán hacia las áreas que lo sean.


  Ella alisó el mapa sobre su regazo. —Es por eso que me complació tanto que el cartógrafo tuviera una edición muy reciente —Con un dedo, ella señaló. —Ha marcado los lugares donde los incendios, o los edificios simplemente cayeron, han creado espacios entre las casas. En lugar de cualquier patio de recreo real o común, ahí es donde los niños jugarán.


  Se inclinó hacia delante, con los antebrazos sobre los muslos, y estudió el mapa, atraído por su razonamiento e infectado por su entusiasmo. Vio las áreas que ella quiso decir, consideró, luego asintió y se recostó.


  —Comenzaremos por barrer el barrio marginal, trabajando de manera constante desde los almacenes hasta la costa, revisando todas esas áreas y cualquier otra que encontremos.


  Él sintió su aprobación. Cuando ella levantó la cabeza, él se encontró con sus ojos.


  —Revisaremos todas las áreas probables dentro de la barriada, pero para mi dinero, encontraremos los lugares que queremos a lo largo de la costa. Más aventuras posibles, más características que puedan captar el interés de un niño, al menos.


  Ella lo consideró, luego inclinó su cabeza regiamente.


  —Puede que tengas razón.


  El carruaje se hizo más lento, luego se detuvo. La voz de Dave vino desde arriba.


  —Hasta dónde puedo llevarlo, señorita, señor. ¿Quieres que espere aquí?


  Aileen alcanzó la manija de la puerta, pero Frobisher la golpeó. Se vio obligada a esperar mientras él descendía primero, bloqueando la puerta mientras él lanzaba una mirada aparentemente inactiva pero alerta a su alrededor. Finalmente, presumiblemente satisfecho de que no había peligro acechando, se hizo a un lado y le ofreció su mano.


  Ahogó a un resoplido, él era el único que la gente podía reconocer, no a ella, pero ella tenía pocas opciones más allá de apretar los dientes mentalmente, colocar sus dedos en los suyos y dejar que la ayudara a llegar al suelo. Inmediatamente después de que él la soltó, ella miró hacia abajo y sacudió sus faldas. Mientras se enderezaba, lo miró por el rabillo del ojo. Él estaba observando sus alrededores; ella solo podía esperar que él no hubiera notado ninguna señal de que le saltara el pulso, la respiración entrecortada o la tensión que la aferraba cada vez que se tocaban.


  Cada vez que se acercaba.


  Afortunadamente, se dio la vuelta y miró a Dave.


  —Sí. Espera aquí. —Hizo una pausa para mirarla, luego miró a Dave. —O mejor dicho, nos vemos aquí más tarde. Es probable que estemos varias horas.


  Dave asintió. —Voy a ir a buscar el almuerzo, entonces. Regresaré en dos horas y le esperaré justo aquí.


  Con un nítido asentimiento, Frobisher cerró su mano sobre su codo. Aileen se detuvo para enviar un gesto de aprobación para despedir a Dave antes de permitir que Frobisher la guiara por la calle y hacia lo que, según el mapa, era el callejón principal que atravesaba el barrio bajo.


  Cuando la penumbra del callejón los envolvió, la soltó y ella se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Ella tuvo que vencer sus reacciones ante él, pero no podía pensar en eso ahora, no con él caminando a su lado.


  —¿A dónde ir primero? —Preguntó.


  Con su bolsito colgando de su muñeca, agitó el mapa y lo sostuvo entre sus manos.


  Ella parpadeó por varios segundos, mirando las calles...


  Frobisher se estiró, sacó el mapa de su agarre, lo hizo girar ciento ochenta grados y luego se lo devolvió a los dedos. Ella logró forzar un


  —Gracias. —Entonces ella se concentró. Un segundo después, ella señaló a su derecha. —Gira en el próximo carril, debe llevarnos al primero de los espacios despejados.


  Él asintió y siguió caminando, su ritmo era fácil de igualar.


  Con la cabeza en alto, se recordó a sí misma que cuando se mantuvo concentrada en lo que estaban haciendo, en los detalles y la ejecución del segmento de su misión que había decidido asumir, se las arreglaba lo suficientemente bien. Mientras su ingenio estuviera completamente ocupado, sus sentidos permanecían, si no lo ignoraban, al menos lo suficientemente inactivos como para ocultar lo que era, en realidad, un ávido, por no decir rabioso, interés en él.


  Nunca antes había tenido que lidiar con una compulsión tan perturbadora, perturbadora y potencialmente impulsiva. Si bien una parte de ella definitivamente no lo aprobaba, gran parte de ella lo encontraba, y aún más la reacción que evocaba en ella, intrigante y absolutamente fascinante.


  Pero mientras mantuvo su mente bajo control, su ingenio se centró en lo que tenía a mano, y bajo ninguna circunstancia permitió que sus sentidos se deslizaran de lado y se revolcaran en recuerdos de ese beso en la noche...


  Un trozo de ropa de lavado flamenado, la abofeteó ligeramente en la mejilla.


  Saltó, se dio cuenta de lo que había sucedido y sintió que el color subía por sus mejillas, no por la bofetada, sino por darse cuenta de lo lejos que la había conducido sus sentidos de la realidad.


  —¿Estás bien? —Él bajó la cabeza para mirar debajo del borde de su sombrero.


  —Sí. Bien. Miró hacia delante y siguió adelante. —Estaba absorta y no lo vi.


  Se obligó a hacer realidad el comentario y dirigió su atención a las casas, viviendas que pasaban por eso, que estaban pasando. Más específicamente, ella notó a la gente.


  Había viajado a la India cuando David estaba estacionado allí y también había visitado ciudades a lo largo de las costas mediterráneas y europeas. Sus experiencias anteriores le habían dado el conocimiento de cómo reservar pasajes de Londres a Freetown; donde otras damas habrían tropezado, ella habría sabido qué hacer.


  Su exposición a ciudades en muchos países la había dejado consciente de que no solo Londres o Edimburgo tenían barrios marginales. Cada ciudad los tenía. Más aún, como en Londres, mientras que algunas áreas de tugurios pueden estar habitadas por nativos, otros tugurios, como los del East End y alrededor de los muelles de Londres, eran el hogar de una población predominantemente inmigrante.


  Ese era el caso en este barrio en particular. Prácticamente todos los que vio eran de origen europeo. Los ingleses eran más abundantes, pero también estaban representados los franceses, los españoles, los italianos, los griegos, los holandeses, incluso los rusos y los de los países escandinavos. En términos de ocupación, entre los hombres, ella notó marineros, pescadores, carpinteros y trabajadores de la tierra que se movían a través de los estrechos callejones; entre las mujeres, vio hembras y amas de casa de tabernas, lavanderas y pescadoras, artesanas de varios tipos y, por supuesto, las damas pintadas.


  Varias de estas últimas, descansando en las puertas como gatos en una mancha de sol, adormecidas, se acercaban a Frobisher cuando él y ella caminaban. A escondidas, lo comprobó, pero por lo que podía decir, él ni siquiera había registrado el interés de las mujeres; su atención se dirigió más lejos, más allá del espacio inmediato a través del cual se movían, como si estuviera constantemente explorando cualquier indicio de peligro que se aproximara.


  Como si estuviera intentando detectarlo mucho antes de que tuviera alguna posibilidad de alcanzarlos.


  Eso fue confirmado cuando llegaron al primer espacio abierto en su mapa. Cuando ella hubiera salido del callejón hacia el área, él le puso una mano en el brazo y la detuvo en la boca del callejón.


  Sorprendida, ella lo miró.


  —Cuidado —Su mirada se centró en el área abierta, y hacia arriba.


  Arriba no era una dirección en la que ella miraba a menudo. Ella siguió su mirada, y vio un artilugio con forma de péndulo que colgaba del armazón áspero de una nueva construcción que ya estaba siendo colocada en el espacio que pronto no estará vacío. Una especie de grúa improvisada, hizo girar una carga de madera, más o menos a la altura de la cabeza, a través del camino por el que habían estado caminando.


  Ella bajó el brazo de su toque y frunció el ceño.


  —Eso no es seguro


  La mirada que le lanzó fue ligeramente divertida.


  —Hay poco que sea seguro en un barrio pobre.


  Tragó una bocanada y consultó el mapa.


  —Puede haber peligro, pero no hay niños merodeando. Podemos también ir a nuestro próximo lugar potencial.


  Lo hicieron, y descubrieron que los lugareños habían convertido el área en un pozo de fuego, aparentemente para quemar basura.


  Aileen trató de no respirar mientras caminaban apresuradamente.


  Dos paradas más tarde, en un espacio abierto que estaba vacío por la simple razón de que estaba lleno de una gran extrusión de roca irregular, miró a su alrededor con creciente desesperación.


  —He visto muchos bebés y niños muy pequeños, pero ninguno más allá de la edad de los niños pequeños todavía se aferran a las faldas de su madre.


  Inspeccionando el área, él asintió con la cabeza bruscamente.


  —Los otros tienen que estar en algún lugar —Él se encontró con su mirada. —Eso solo reivindica tu tesis: todos los niños mayores deben reunirse para jugar en algún lugar. Todavía no hemos encontrado el lugar.


  Ella se encontró con su mirada, luego entrecerró los ojos hacia él.


  —Por lo que quieres decir que estoy siendo impaciente.


  Se encogió de hombros.


  —También soy impaciente, pero —agitó el mapa que aún tenía en sus manos —todavía tenemos varios lugares que revisar, y mi dinero siempre estuvo en las áreas de la costa.


  Ella vaciló, luego dijo:


  —¿Quieres saltarte los otros puntos dentro de la favela e ir directamente a la costa?


  Sacudió la cabeza.


  —Nuestra estrategia actual significa que estamos siendo minuciosos, y ¿quién sabe qué atracción, es decir, la ruina o el juego potencial, uno de los otros lugares podría tener? —Miró el mapa. —Entonces, ¿a dónde ir?


  Verificaron tres áreas más que se mostraban como espacios abiertos en el mapa. Dos se habían convertido en mercados improvisados llenos de adultos de ojos afilados, y el tercero era un agujero húmedo y bastante fétido, incluso una rata podría haber pensado dos veces antes de entrar.


  Finalmente, más de una hora después de haber comenzado su cacería, se dirigieron hacia la orilla de la cala. Una pequeña hendidura en el litoral inmediatamente al este de la Bahía de Kroo, de boca ancha, carecía de los atestados muelles y de los grandes barcos comerciales. En cambio, sus arenas ásperas acogieron a una serie de barcos de pesca. Algunos estaban anclados en la orilla, meciéndose en las olas, mientras que otros habían sido arrastrados por las arenas y tendidos de costado como ballenas varadas.


  Un grupo irregular de niños de edades comprendidas entre los seis y los doce años, tanto niñas como niños, pululaban sobre dos barcos pesqueros volcados; estaban jugando un juego que involucraba mucho choque de palos que claramente estaban destinados a ser espadas.


  Robert solo tuvo que detenerse a diez metros de distancia y fijar su mirada en los niños para que al instante se dieran cuenta de él.


  Para su sorpresa, en lugar de que sus rostros se iluminaran con una expectativa y curiosidad inocentes, en lugar de los niños, al menos, correteaban para rodearlo y acosarlo con preguntas, como siempre ocurría cuando aparecía entre niños en casa, estos niños se callaron, moviéndose para enfrentarlo y mirándolo cautelosamente.


  Por el rabillo del ojo, vio a Aileen tomando nota. Ella había ido a pararse a su lado; ella miró de los niños a él, luego miró a los niños, sonrió de una manera fácil y tranquilizadora, y caminó hacia adelante.


  Las miradas de los niños se desviaron hacia ella. Sus expresiones se suavizaron; La curiosidad encendió sus ojos.


  Interesante. Los hombres son peligrosos. Las mujeres no lo son.


  Tal vez comprensible, dado que estos niños estaban creciendo.


  Se resignó a cumplir con su deber de guardia, distante a eso, Robert se volvió y fingió observar la playa para no mirar directamente a Aileen y a los niños mientras ella se agachaba ante ellos.


  —Hola.


  Estaba lo suficientemente cerca para escuchar a los niños, tímidamente, saludar.


  Entonces una pequeña muñeca dijo:


  —Tienes un pelo muy bonito.


  —Gracias —Aileen miró a los niños y niñas mayores. —¿Que juego están jugando?


  Aparentemente fue su versión de piratas contra la marina. Robert sintió que sus labios se contraían. Aunque pudo haberles dado el capítulo y el verso de esa historia en particular, Aileen hizo un show sorprendentemente bueno al hacer varias de las preguntas correctas. Cuando los niños describieron el mundo del juego que habían creado con suficiente detalle para asegurarse de que habían hecho justicia a su creatividad, el grupo se había acercado a Aileen.


  Ella había ganado su confianza en poco más de diez minutos; Robert en silencio acepto estar impresionado


  Luego dijo:


  —Hemos escuchado que algunos niños de su edad han desaparecido de sus hogares cerca de aquí —Miró alrededor del grupo. —¿Alguno de sus amigos ha desaparecido?


  Los niños la estudiaron por un segundo, luego uno de los chicos mayores sacudió la cabeza.


  —Nah. Somos demasiado inteligentes como para querer ir a buscar nuestra fortuna, eso es algo que hacemos en nuestros juegos, y aún podemos ir a casa con nuestras mamás por la noche.


  —¿Pero has oído hablar de niños que salen a buscar su fortuna? —Preguntó Aileen.


  Muchas cabezas se agitaron.


  —No es nuestro grupo, sin embargo —dijo la chica más alta. —Los que se van con los hombres de la jungla son todos del grupo y juegan en el Far End.


  La forma en que dijo "Far End" dejó en claro las palabras designadas como un lugar.


  Aileen inclinó la cabeza.


  —El extremo lejano, ¿dónde está eso?


  —Allá por allá —El chico que había hablado señaló a lo largo de la playa hacia el este. —Hay otro grupo como jugadoras en el medio, sobre la vieja boya varada, pero por lo que hemos escuchado, ninguno de ellos ha ido. Pero Far End es la mayor cantidad de niños que hay aquí, y muchos de ellos se han desaparecido.


  —Ya veo. —Aileen se levantó. —¿Así que justo al final de este tramo de playa?


  Muchos niños asintieron.


  —No te lo puedes perder —dijo la chica alta. —Hay un montón de rocas que alcanzan el agua allí, los niños del Far End juegan sobre ellas.


  —Gracias. —Aileen dio un paso atrás. —Les dejaré volver a su juego.


  Los niños sonrieron. En unos segundos, incluso antes de que Aileen, volviendo sobre las arenas al lado de Robert, lo alcanzara, se había desatado una discusión sobre quién había tenido la ventaja antes de la interrupción de las hostilidades.


  Aileen se detuvo a su lado y arqueó una ceja. Ella miró a lo largo de la playa.


  —Puedo ver la boya varada, pero no puedo ver ninguna roca. ¿Puedes?


  Él era casi un pie más alto que ella.


  —Sólo. Están casi tan lejos de la boya como la boya está desde aquí.


  Ella suspiró y comenzó a caminar.


  La dirigió hacia la cinta de arena lavada y más firmemente empaquetada que bordeaba las olas.


  —La marcha será más fácil allí abajo.


  Al principio, caminaron en silencio.


  Aileen paseaba a su lado, sus faldas se movían con cada paso. Su mirada permaneció entrenada en la arena ante sus pies. Eventualmente, ella dijo:


  —Realmente no tienen nada más allá de su propia imaginación, ni siquiera espadas de madera.


  —Y —respondió, en un tono muy similar al del reflejo, —muy probablemente esos palos pronto serán reclamados por un poco de fuego.


  En la arena sobre la boya varada, vieron a otro grupo de niños, estos un poco más desaliñados en apariencia que el grupo que jugaba en los botes, construyendo lo que parecía ser un pequeño pueblo de castillos de arena. Sus implementos fueron sus manos y varios trozos de vajilla rota.


  El grupo se fijó en ellos: se les dirigió una mirada sospechosa, pero cuando no se detuvieron, los niños no les prestaron más atención.


  Aileen frunció el ceño.


  —Parece extraño que estos niños —echó un vistazo a los que acababan de pasar y saludó con la mano hacia los botes, —tengan el instinto suficiente para sospechar de cualquier hombre que intente atraerlos —Unos metros más lejos a lo largo de las arenas, una mezcla de rocas de color gris oscuro marcaron su destino. —Sin embargo, aparentemente, los niños que juegan en las rocas son susceptibles a cualquier historia que los esclavistas estén dando vueltas.


  Después de un momento, dijo:


  —Los niños generalmente tienen buenos instintos cuando se trata del mal. Pero sospecho que descubriremos que los niños que juegan sobre las rocas son, en general, mayores, y que también se sentirán más desesperados. Desesperados por ellos mismos y también por sus familias. La desesperación puede vencer el instinto, eso es con lo que cuentan los esclavistas o similares.


  Desconcertada, ella lo miró; su expresión, por lo general engañosamente suave, parecía ligeramente sombría.


  —¿Por qué dices eso? Que esos niños estarán más desesperados.


  Él se encontró con su mirada, luego inclinó la cabeza hacia las casas destartaladas que bordean las arenas.


  —Debido a que sospecho que cada grupo de niños proviene de una sección de la favela, y nos dirigimos hacia el este, lejos del centro del asentamiento. Las familias que terminan en los bordes de los barrios marginales, más alejadas de las comodidades del asentamiento y sus protecciones, son casi seguramente las más pobres, las más oprimidas.


  —Ah —Ella asintió y miró hacia adelante. —Los más desesperados.


  —En efecto.


  Había un indicio en la palabra que le decía que él no aprobaba la situación más que ella, pero que ambos eran demasiado viejos para imaginar que podían ayudar a todos.


  Hoy, buscaban la manera de ayudar a un grupo de niños, tanto a los desaparecidos como a los que corren el riesgo de ser secuestrados. Uno hacia lo que podía cuando se ofrecía la oportunidad; En casos como ese, eso era todo lo que podían hacer.


  Las rocas demostraron ser algo así como un rompeolas natural. Ellos sobresalían a través de las arenas, llegando casi hasta donde la línea de viviendas bordeaba la playa.


  Con un toque en su brazo, Frobisher la dirigió hacia la playa y alrededor de la columna vertebral. Se alejaron e inmediatamente vieron a un grupo de niños que jugaban en y alrededor de un conglomerado de rocas planas que contenían pozas de marea llenas de restos y restos del mar.


  Aileen se detuvo junto a Frobisher en las sombras lanzadas por el rompeolas rocoso y estudió al grupo.


  Se diferenció de los dos anteriores en varios aspectos. Los niños eran más numerosos, Aileen contaba con más de veinte cabezas, y sus ropas eran más irregulares y sus miembros parecían más pegajosos.


  En el instante en que miró la dureza en sus caras, la falta de elegancia ya había grabado en sus rasgos, supo que este grupo requeriría un enfoque diferente. No había juegos en el mundo de esos niños.


  Levantó su bolsito y abrió el cordón.


  —¿Cuántos centavos tienes sobre ti?


  Frobisher no la cuestionó, solo buscó en su bolsillo y sacó su monedero.


  Entre ellos, tenían más de treinta centavos, suficientes para su propósito.


  Ella le entregó sus monedas. —Tú los sostienes. Sígueme, pero como hiciste con los demás, retrocede y no los asustes.


  Después de apretar las cuerdas de su bolsito y dejarla caer de su muñeca, se levantó las faldas y comenzó a bajar la playa.


  Como antes, los niños los vieron venir. Y como antes, notaron que ella estaba a la cabeza. Eso los dejó inseguros de si el enfoque constituía una amenaza.


  Ella sonrió y se detuvo a unos metros de distancia, lo suficiente para aclarar que no estaba dispuesta a intentar acorralarlos. Esa vez, ella no abrió con ningún hola. Se dejó caer las faldas, se juntó las manos en la cintura y dijo con calma:


  —Tengo una propuesta para todos ustedes.


  Inmediatamente, se reunieron ante ella, todavía lo suficientemente cautelosos para mantener la distancia, pero sus expresiones dejaron en claro que estaban completamente dispuestos a escucharla.


  —Yo —miró por encima del hombro hacia donde Frobisher se había detenido a varios pasos de la playa; estaba explorando la playa y no, abiertamente, al menos, mirando en su dirección, en gran medida un hombre en guardia y, por implicación, no era una amenaza para ella ni para los niños: —nos gustaría alguna información —. Ella volvió su mirada a los niños y dejó que sus ojos vaguen sobre ellos como si estuvieran evaluando su capacidad de entrega.


  Uno de los chicos mayores avanzó medio paso.


  —¿Sobre qué?


  Ella lo estudió por un segundo y luego dijo:


  —Hemos escuchado que algunos niños han desaparecido por aquí —La conciencia recorrió el grupo; Se intercambiaron miradas. —No buscamos a los propios niños —agregó apresuradamente. —No les deseamos daño a ellos ni a ningún otro niño en absoluto. Sin embargo, nos gustaría saber a dónde fueron los niños: cómo, con quién y por qué se fueron.


  El hecho de que hubieran acudido a las personas adecuadas, aquellos que tenían respuestas, se hizo evidente al considerar y evaluar las miradas que los niños le dieron a ella y a Frobisher, y también a los demás.


  Finalmente, el chico que había hablado se frotó la boca con la mano y luego dijo:


  —Si te lo decimos, ¿qué hay en ello para nosotros?


  Dejó que su mirada barriera las caras sucias, todavía ligeramente sospechosas, pero extrañamente inocentes.


  —Un centavo. Cada. Un centavo dado a cada uno de ustedes, por su propia cuenta.


  El chico frunció el ceño.


  —Pero te lo puedo decir todo, puedes pagarme.


  —¡No! —Otro chico empujó hacia adelante. —Te lo diré.


  —Yo, ¡escójame! —Provinieron de múltiples gargantas cuando varios de los niños mayores se empujaron para pararse frente a ella.


  Aileen levantó las manos, con las palmas hacia fuera, y esperó con inquebrantable paciencia el impulso para detenerse y los gritos para que cesaran...


  Los niños recibieron el mensaje.


  Cuando una vez más estuvieron alineados y en silencio, escuchando, ella dijo en un tono que no admitía ninguna discusión, y mucho menos desobediencia,


  —Un centavo para cada uno de ustedes. Esos son nuestros términos. No nos importa quién responda a nuestras preguntas, solo que obtengamos las respuestas, todas las respuestas que queremos. —Ella miró por encima del hombro; Frobisher se había acercado un poco más, pero se mantuvo a unos tres pasos de distancia. —Haré las preguntas, y cuando estemos satisfechos, habremos escuchado todo lo que necesitamos aprender, todo lo que puedan decirnos, se alineará, de menor a mayor, y este caballero le dará a cada uno un centavo.


  De esa manera, los más jóvenes tendrían la oportunidad de correr a casa y esconder su centavo antes de que cualquiera de los más viejos se los pudiera arrebatar.


  Satisfecha de haber arreglado la situación lo mejor que pudo, volvió a mirar al grupo.


  —Entonces, primera pregunta. Los niños que han desaparecido, ¿cuántos vinieron de tu grupo? —Ella saludó a las rocas que los rodeaban. —¿De los niños que juegan por aquí?"


  Los niños intercambiaron miradas, luego una niña comenzó a decir nombres, contando con sus dedos. Los otros llamados adiciones. Cuando la lista final finalmente terminó, habían recitado diecinueve nombres, dos más de los que la Sra. Hardwicke había conocido.


  Aileen asintió.


  —Muy bien, diecinueve. Ahora, ¿alguno de ustedes estaba por aca cuándo se fueron estos niños?


  Muchos asentimientos. Prácticamente todas las cabezas se movían.


  —¿Se fueron los niños con algunos hombres?


  Otra ronda de asentimientos


  —No todos a la vez —dijo una de las chicas. —Los que iban con los hombres se iban de tres o cuatro o cinco a la vez.


  —Sí —Uno de los chicos que merodeaba en la parte trasera del grupo llamó la atención de Aileen. —Los hombres vienen y nos cuentan cómo trabajan para nosotros, y nos preguntan cuántos de nosotros nos gustaría ir con ellos y ganar algo de dinero —Había algo más que un toque de cinismo en su tono.


  —Lo que dicen —dijo otro de los chicos mayores, —es que si vamos con ellos a la jungla, haremos fortuna, al igual que los exploradores y todos lo hacen —Su rostro demacrado se iluminó con una esperanza naciente. —Cuando vuelvan los próximos, podría irme —Lanzó una mirada desafiante al chico de la parte posterior del grupo. —Es mejor que simplemente estar por aquí no obteniendo nada, sino ser más viejo.


  Aileen se tragó el impulso de insistir en que no hiciera tal cosa; ella necesitaba tener cuidado


  —Esos hombres, ¿quiénes son?


  Varios niños se encogieron de hombros.


  —No lo sé, ¿verdad? —Dijo el primer niño. —Es todo un gran secreto, este... proyecto de ellos. No quieren que otros averiguen de eso e intenten luchar contra ellos, ¿verdad?


  —¿Qué aspecto tienen estos hombres?


  Trozos y piezas de descripción cayeron adelante.


  —Grandes, grandes matones algunos de ellos".


  —En su mayoría como nosotros, inglés o mixto, no nativos.


  —Llevan cuchillos, cuchillos grandes y espadas en sus caderas.


  —Uno tenía una pistola.


  —Hay uno que viene y nos habla, nos dice cosas. Por lo general pienso en él como conversaciones.


  La imagen que pintaron los niños era de un grupo de cuatro o cinco hombres, generalmente ingleses, que iban a visitar a los niños caminando por la playa como lo habían hecho Aileen y Frobisher. A veces los hombres se acercaban desde el oeste, a veces al este y, a veces, a través del propio barrio. Partian con los niños que habían reclutado caminando hacia el este o de regreso a través de los barrios marginales. El hombre a cargo era el que hablaba con ellos, haciendo promesas de empleo remunerado; estaba claro que, de alguna manera, ese hombre había logrado ganarse la confianza de la mayoría de los niños.


  —¿Sabes, has oído, alguno de los nombres de los hombres? —Preguntó Aileen.


  Pero eso era demasiado para esperar.


  Ella pensó rápidamente, y luego preguntó:


  —¿Los hombres se llevan a cualquiera de ustedes que quiere ir?


  Las cabezas fueron sacudidas. —Eligen y seleccionan —dijo una de las chicas. —Quieren a los fuertes. Cuando Robbie quería ir —asintió con la cabeza a uno de los niños, —no lo tomaron porque tenía un brazo roto.


  —Estoy esperando a que regresen —. Robbie extendió su delgado brazo y flexionó el codo. —Justo como la lluvia ahora.


  Su expresión ansiosa hizo que Aileen se mordiera la lengua mientras ella pensaba rápidamente cómo hacer la pregunta más vital.


  —Yo hubiera pensado —dijo, —que sus camas aquí, sin importar cuán en mal estado, serían mejores que matarse en la jungla, quién sabe a qué distancia de sus familias.


  —Aye, bueno. —El chico mayor que había hablado primero se encogió de hombros. —Todo se reduce a lo que están ofreciendo, ¿no es así?


  Una chica mayor con cabello pálido y tenue le lanzó una mirada y luego se enfrentó a Aileen.


  —Tenemos familias, ¿ves? Nuestras mamás están trabajando tan duro y por el tiempo que sea posible, pero no hay mucho trabajo que hacer, ni siquiera para ellas, y no hay trabajo ni nada que podamos hacer para ayudar, pero los pequeños deben serlo. Alimentados, y la casera tiene que ser pagada. Y todo lo que podemos hacer es quedarnos y desear poder hacer algo útil, pero no podemos —Fijó su mirada en la cara de Aileen. —Entonces, cuando los hombres vienen... algunos de nosotros toman la oportunidad que están ofreciendo y se van. Podría ser un trabajo difícil, pero si podemos hacer una moneda para ayudar a nuestras mamás y los pequeños... bueno, ¿por qué no lo haríamos?


  Aileen lo entendió, todo. Que los hombres que llevaban a los niños traficaban con esperanza, aprovechando el deseo inocente y totalmente loable de esos niños de ayudar a sus familias en dificultades.


  Respiró hondo y se dio un sermón para darse cuenta de que no podía simplemente emitir órdenes y hacer que el mundo de estos niños fuera correcto. Ella exhaló.


  —Veo. Muy bien, una última pregunta. ¿Ha vuelto alguno de los niños que han vuelto?


  Estaba segura de que sabía cuál sería la respuesta, pero esperaba que al articularla, algunos, al menos, de los niños mayores tentados a ir con los hombres pudieran pensar, podrían usar su cautela innata para considerar qué podría significar la respuesta.


  El chico en la parte de atrás de la manada, el que tenía un cinismo cansado del mundo demasiado profundo para sus años grabado en su rostro, bufó y miró hacia otro lado.


  —Nah —respondió Robbie. —Ninguno de los que se han ido aún ha regresado, pero el proyecto sigue funcionando, ¿no es así? —Su sonrisa sugirió que estaba contento, porque eso significaba que todavía tenía la oportunidad de unirse a los que se habían ido, y " hacer un poco de moneda.


  Aileen sintió que la ira ardía, pero la reprimió implacablemente. Atacando a los niños, tratando de hacerles reconocer el peligro y alejarse de los hombres...


  Ella no tendría éxito, argumentar en contra de la esperanza era siempre una proposición perdedora, y peor aún, pondría las espaldas de los niños atacando algo que equiparaban con ayudar a sus familias.


  Tomó otro aliento, luego volvió la cabeza y miró a Frobisher.


  Parecía tan sombrío como ella, pero desde la mirada vigilante, de advertencia, ella se dio cuenta de que él leyó la situación de la misma manera y vio el mismo peligro que ella.


  —¿Algo más? —Le preguntó ella.


  —¿Vienen los hombres a horas regulares? —Su voz profunda y resonante retumbó sobre ella y los niños. —¿O vienen después de un cierto número de días?


  Se volvió, miró a los niños y arqueó las cejas.


  —Por lo general, vienen por las tardes.


  —Pero si te refieres a qué días, no son regulares en absoluto.


  —Ni siquiera puedo recordar cuándo vinieron por última vez, deben ser hace semanas.


  —Sólo han venido unas cuatro veces.


  —¿Tal vez una vez al mes?


  —Siempre por las tardes —Varios asintieron.


  Cuando no hubo nada más, ni de los niños ni de Frobisher, Aileen asintió. Ella dio un paso atrás y saludó con la mano hacia él.


  —Formen una línea, entonces, el más joven primero. Y no discuta, no creo que no sepa quién es más joven que quién.


  Los niños la miraron con atención, pero hicieron lo que les ordenaba.


  Habiendo adivinado aparentemente el propósito detrás de su estrategia organizativa, Frobisher entregó los centavos literalmente uno por uno, deteniéndose entre ellos para dar al destinatario más reciente el momento de partir.


  Lo que todos hicieron, agarrando su centavo y corriendo sobre la arena para desaparecer en el barrio pobre.


  Aileen siguió al último muchacho, el que había mostrado sus sospechas de los hombres más claramente, mientras se acercaba a Frobisher.


  El muchacho tomó su centavo y agachó la cabeza.


  Cuando comenzó a alejarse, Aileen dijo:


  —No piensas que ir con los hombres es una buena idea.


  El muchacho le lanzó una mirada desde los ojos oscuros.


  —No, madam. Tan simples como un asta de lanza no son buenos para nada, ¿por qué otra cosa vendrían los hombres especialmente a buscar unos como nosotros? Si estuvieran ofreciendo un trabajo honesto, hay cientos en el asentamiento que se alinearían para hacerlo. No tiene ningún sentido —La mirada del muchacho se endureció. —Pero tenías razón al decir lo que piensas, te vi aguantando —Lanzó una mirada a Frobisher, pero de inmediato miró a Aileen. —No es bueno tratar de hacerlos ver. Tengo los moretones para demostrarlo. Creen que soy un cobarde por no ir, los hombres me pidieron una vez, y dije que no.


  Con expresión casi burlona, el muchacho retrocedió y luego se dio la vuelta.


  —No tiene sentido tratar de 'unirlos, ya que está determinado a ser ciego.


  Aileen lo vio irse. Después de un momento, ella murmuró:


  —No tiene sentido tratar de convencer a los ciegos por la esperanza de ver.


  —Ciertamente —Frobisher la miró.


  Ella sintió su mirada recorriendo su rostro.


  Cuando ella finalmente se rindió y levantó la vista, él encontró sus ojos.


  —Es pasado el mediodía. Había un café a las afueras de la favela, cerca de donde le dijimos a Dave que nos encontrara más tarde. ¿Por qué no vamos allí y discutimos nuestro próximo movimiento?


  Ella se dio cuenta de que tenía hambre. Ella asintió y se volvió para caminar por la playa.


  Frobisher cayó a su lado. Después de un momento, como si leyera su mente, murmuró:


  —En circunstancias como esta, reemplazar la esperanza ciega por un miedo más sano no es algo que pueda lograrse fácilmente, ciertamente no en unos pocos días —Tratar de convencer a esos niños de que los hombres que vienen por ellos son malos y deben ser evitados simplemente nos considerará como personas a quienes no podemos creer, evitar, y posiblemente incluso temer.


  A regañadientes, ella asintió. —Quienesquiera que sean, los hombres se han ganado la confianza de los niños. Nos acercamos y les decimos que esos hombres en particular no son confiables, no va a ayudar.


  Unos pocos pasos más tarde, ella puso la sensación dando vueltas a través de su cerebro en palabras.


  —El secuestro, simplemente agarrar a los niños y arrastrarlos, hubiera sido lo suficientemente malo. Esto, esta caza de sus sueños inocentes, usar esos sueños contra ellos, es peor.


  Robert no estaba en desacuerdo. Miró hacia adelante, luego le tocó el brazo y la condujo por la arena hacia el final del callejón principal.


  —Por lo que puedo ver, la única manera en que podemos ayudar a esos niños y mantenerlos fuera de las garras de los esclavistas, y si Dios sonríe, recuperar a los demás también, es terminar esta misión con toda velocidad y tomar la información De vuelta a Londres para poder lanzar la siguiente etapa.


  Miró hacia abajo y se encontró con sus ojos; vio y reconoció la luz feroz que brillaba en ellos.


  —Haremos lo que podamos, tan rápido como podamos.


  Sus labios se afianzaron. Ella asintió y alargó el paso.


  —Encontremos ese café y decidamos qué hacer a continuación.


  


  Capítulo Nueve


  


  


  Robert se sorprendió gratamente al descubrir que la señorita Hopkins, Aileen, no estaba preocupada por probar comidas inusuales. La pequeña cafetería en la que entraron, cerca del lugar donde Dave se reuniría con ellos, servía una versión local de bocadillos de estilo mediterráneo, algunos de los cuales eran picantes, aunque todo olía delicioso.


  Envueltas en las frías sombras que envolvían el mostrador del pequeño restaurante, se sentaban en taburetes altos y, al parecer, se relajaban y animaban, Aileen conversó con la propietaria sobre cuál de sus muchos platos recomendaría.


  Una vez que la mujer de mediana edad llenó los platos para ambos y se acomodaron para comer, entre mordiscos, Robert preguntó:


  —¿Has viajado antes?


  Su espina, no tan irritante hoy, lo miraba como si fuera una pregunta tonta.


  —Por supuesto —Luego de tragar otro bocado, ella agregó: —Aproveché la oportunidad de viajar cada vez que David o Henry fueron enviados a lugares lejanos: India, Gibraltar, Malta y Egipto.


  —¿Así que disfrutaste de las diferentes culturas?


  —Disfruté las experiencias, sí. Pero debo admitir que al final de cada viaje, siempre estaba feliz de regresar a los campos verdes de Inglaterra. —Ella le dirigió una mirada inquisitiva. —¿Que pasa contigo? Debes pasar la mayor parte de tus días fuera de Inglaterra. ¿O es Escocia?


  Ella no podría adivinar por ningún acento; el no tenia ninguno


  —Escocia: Frobisher Shipping opera desde Aberdeen.


  Cuando no se expandió en eso, ella inclinó la cabeza y le preguntó:


  —¿Pasas la mayor parte de tu año en las olas?


  Agitó la cabeza mientras pensaba en la realidad de su vida.


  —Paso la mayor parte de mi tiempo, aproximadamente tres cuartos del año, supongo, en viajes de una clase u otra. Pero para la mayoría de esos viajes, el viaje en sí toma solo la mitad del tiempo. El resto... va en esperar a los que he transportado para completar su negocio y estar listos para regresar, y eso generalmente es a Inglaterra.


  Ella lo estudió durante varios segundos y luego dijo:


  —No me pareces el tipo de ser un barquero glorificado.


  No pudo detener su sonrisa. Inclinó la cabeza en el reconocimiento de un tirador.


  —Por lo general, me ocupo de otros asuntos mientras espero".


  Los propósitos diplomáticos manifiestos de sus viajes fueron a menudo una pantalla para actividades bastante más reservadas y sensibles.


  Apartó su plato vacío y suspiró.


  —Suficiente de nosotros. —Ella atrapó su mirada mientras él miraba hacia arriba. —Tenemos que decidir qué hacer.


  Apartó su plato.


  —Tenemos que decidir lo que podemos hacer efectivamente.


  —Primero, ¿qué sabemos de la desaparición de los niños? —Se balanceó en el taburete alto, levantó la mano y marcó cada punto con los dedos. —Los hombres, quienesquiera que sean, vienen aproximadamente una vez al mes, por la tarde, y toman alrededor de cuatro niños, todos sanos y suficientemente fuertes para poder trabajar. Los dichos hombres se las han arreglado para ganarse la confianza de los niños en la medida en que, simplemente advertir a los niños que mantengan alejados no va a funcionar. —Se había quedado sin dedos. Ella miró su mano, luego se encontró con su mirada. —¿Entonces, qué podemos hacer?


  Sintió que sus rasgos se endurecían cuando sus pensamientos anteriores se unieron.


  —Por lo que puedo ver, no podemos hacer nada directamente; podríamos intentarlo, pero tanto usted como yo sabemos que estaríamos perdiendo el tiempo —Miró el mostrador con cicatrices y trazó un rasguño con un dedo. —Lo mejor que podemos hacer es ver si podemos promover nuestra misión a través de los niños. Si podemos aprender algo pertinente que pueda llevarnos al campamento de los esclavistas. Y eso —él la miró, —depende de hechos que aún no conocemos. Por ejemplo, —tocó con el dedo en la mesa —si estos son los mismos hombres, los mismos esclavistas, que han estado tomando adultos europeos.


  Ella frunció.


  —¿Qué tan probable sería que dos pandillas totalmente desconectadas se apoderen de los europeos del asentamiento, uno se lleve adultos y los otros niños?


  Él hizo una mueca.


  —No es probable, pero es posible que haya dos pandillas separadas que abastecen a la misma mina, especialmente cuando los hombres vienen por los niños durante la tarde, mientras que los esclavistas trasladan a los adultos por la noche. —Hizo una pausa y luego continuó: —Suponiendo que, independientemente de si han capturado a niños o adultos, los esclavistas llevarán a sus cautivos a un campamento en la jungla antes de seguir adelante, en este momento, no sabemos si el campamento al que se llevan a los niños es el mismo campamento a través del cual los adultos son transportados .


  Ella parpadeó


  —Pero no importa, ¿verdad? Como usted dijo, lo más probable es que los niños sean llevados a la misma mina, así que independientemente del campamento que encontremos, al que se llevan los niños o al que se llevan los adultos, entonces el rastro que tomen de ese campamento Conduce a la misma mina.


  Las nieblas en su mente se aclararon. El asintió.


  —Tiene razón. El campamento para niños tal vez no sea al que me enviaron a localizar, pero funcionará igual de bien para nuestro propósito continuo.


  —¡Así que! —Ella se enderezó en su taburete. —¿Cómo hacemos para encontrar el campamento al que se llevan los niños? Asumo el camino obvio: ¿seguir a los hombres que se llevan a los niños la próxima vez que vengan? Y a medida que llegan por la tarde, lo que deben hacer antes que los niños se vayan a casa al atardecer, eso no debería ser tan difícil como seguirlos por la noche.


  Giró sobre el taburete y se recostó contra el mostrador. Mirando hacia afuera, vio a Dave llegar y acercar el carruaje hasta el bordillo.


  —Podrían pasar semanas antes de que los hombres regresen.


  —No lo creo. Los niños dijeron que han pasado semanas desde la última vez que se presentaron, que suena como si fueran a visitarlos.


  Ella tenía razón, y definitivamente valía la pena considerarlo. Sus hombres estaban observando la guarida de los esclavistas en el asentamiento, pero si había otra ruta, posiblemente más directa, hacia un campamento en la jungla que abastecía a su presunto mina... nunca estaba mal tener un plan alternativo.


  Después de un momento, dijo:


  —Una cosa que me sigue desconcertando es por qué solo están tomando europeos.


  Por el rabillo del ojo, vio sus cejas arqueadas.


  —Quizás —dijo, —también están tomando nativos, pero simplemente no hemos oído hablar de eso. Solo hemos escuchado sobre los europeos, eso no significa que no estén secuestrando a los nativos, solo que no están sacando a los nativos del asentamiento.


  Tenía que admitir que era posible.


  —Algo para reflexionar.


  Ella lo miró; Podía sentir su mirada, inquisitiva y aguda.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer con los niños?


  Volvió la cabeza y se encontró con su mirada. Logró mantener sus labios rectos.


  —Supongo que tiene una sugerencia.


  —En efecto. ¿Por qué no preguntar al último muchacho, el que no confía en los hombres y que aparentemente ha tratado de advertir a los demás, que venga y nos diga cuándo regresan los hombres? Podríamos ofrecerle una recompensa por venir y alertarnos.


  Era una idea viable. Lo más importante era que, si él estaba de acuerdo, ella no insistiría en merodear el barrio bajo, sino que esperaría una palabra... Él entrecerró los ojos y luego desvió la mirada para mirar fijamente al exterior.


  —Podríamos decirle que traiga la noticia a la posada donde me estoy quedando, no está muy lejos de aquí —Él la miró y luego la miró. —No tiene sentido que él trate de reportarte, incluso si un barrio pobre como él pudiera subir a Tower Hill a tu alojamiento sin ser desafiado y perseguido a casa, la Sra. Hoyt está demasiado lejos. Incluso si los hombres se van antes de que yo llegue a la orilla, debería estar a tiempo de seguir su rastro como sea que vayan.


  La miró y se encontró con un par de duros ojos color avellana.


  —Nosotros —dijo ella. —Cuando nosotros lleguemos a la orilla, deberíamos poder seguir su rastro —Levantó su bolsito del mostrador. —Y estoy de acuerdo. Así que vamos y encontremos a ese muchacho y le propongamos nuestra propuesta


  Se deslizó de su taburete y, con la cabeza en alto, se dirigió hacia la puerta abierta.


  Robert disfrutó de la vista durante varios segundos, luego se levantó y la siguió, cuidando mucho su sonrisa.


  


  


  Regresaron a la orilla, vieron al muchacho en la distancia, y lograron atraer su atención y hacer señas sin alertar a ninguno de los otros niños.


  Pero cuando el niño se unió a ellos en el camino en el que estaban al acecho, se mostró reacio y asustado; mostró toda inclinación a alejarse, y solo la presencia de Aileen y sus palabras rápidas y tranquilizadoras lo sostuvieron.


  Ella hizo un gran esfuerzo para convencer al muchacho de ayudarlos; Robert se mordió la lengua y no hizo más que asentir gravemente cada vez que la aguda mirada del chico se lanzaba hacia él. El muchacho comprendió rápidamente lo que preguntaban y, finalmente, sucumbió a la persuasión de Aileen y aceptó ayudarlos.


  Robert le ofreció al muchacho media corona, con la promesa de una corona completa si le daba una advertencia útil. Una corona era una riqueza para un tal; Robert tenía pocas dudas de que el chico haría todo lo posible para ganársela.


  Cuando el niño se acercó y tomó la moneda, Aileen se hizo a un lado; de espaldas a ellos, se posicionó como vigilante de manera similar al papel de Robert esa mañana, con la mirada fija en los niños jugando en la distancia.


  Aunque el muchacho todavía estaba nervioso por tratar directamente con Robert, parecía agradecido a Aileen por cuidarse la espalda.


  Con sencillez, Robert le dio al niño indicaciones para llegar a la posada. El niño recitó obedientemente las instrucciones de vuelta, vaciló y luego preguntó qué hacer si Robert no estaba allí.


  Robert miró a Aileen; su atención permanecía fija en los niños distantes. Miró de nuevo al muchacho y recitó en silencio las instrucciones para llegar al escondite que sus hombres habían establecido en el barrio bajo de la colina. El chico también parecía conocer su camino alrededor de esa área; Una vez más, recitó las instrucciones de vuelta sin vacilar.


  Satisfecho, Robert palmeó ligeramente al muchacho en el hombro; Ignoró la forma en que el muchacho se sacudió y casi se alejo.


  —Estás haciendo lo correcto. Posiblemente lo único que puedes hacer para ayudar a tus amigos, aquellos que son demasiado ciegos para verlo.


  El chico lo miró a los ojos, los buscó por un segundo como para confirmar que era sincero, luego agachó la cabeza y se apartó.


  Robert lo soltó y bajó el brazo.


  El chico miró a Aileen, algo curioso. El muchacho esperó. Cuando ella miró a su alrededor, se encontró con su mirada y sonrió, él meneó la cabeza.


  —Señora —Luego se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones demasiado cortos y harapientos, bajó la cabeza y se encorvó. No para reunirse con sus compañeros de juego, sino más profundo en el barrio pobre.


  Cuando Aileen lo miró interrogativamente, Robert mantuvo su expresión impasible.


  —¿Estás lista para volver a tu alojamiento?


  Ella asintió.


  —Sí. También podemos regresar y sentarnos cómodamente mientras planificamos nuestro próximo movimiento.


  En cuanto a eso, él tenía sus propios planes, pero en lugar de invitar a una discusión, dio un paso atrás, la dejó pasar, y luego se colocó a su lado.


  De lado a lado, salieron de la favela y regresaron con Dave y su carruaje.


  


  


  Robert tenía la intención de separarse de Aileen una vez que llegaron a la pensión de la Sra. Hoyt; necesitaba ir a los barrios bajos y registrarse con sus hombres. Dado que había dedicado la mayor parte de su día a buscar a Aileen y dejar que se involucrara en la periferia de su misión, asumió que estaría cansada y contenta con descansar y recuperarse.


  O lo que sea que hicieron las damas criadas gentilmente después de pasar todo el día caminando sobre un asentamiento en el calor tropical.


  Cuando Dave detuvo el carruaje fuera de la casa de la Sra. Hoyt, Robert bajó. Dio la mano a Aileen, pero antes de que pudiera despedirse de ella, ella deslizó su mano de la suya y recorrió el sendero del jardín.


  Aceptando que probablemente debería verla por la puerta principal, la siguió; En lugar de hablar desde la distancia, subió los escalones del porche a su paso. Pero en lugar de detenerse allí, abrió la puerta y navegó en línea recta, y finalmente se detuvo en el vestíbulo. Ella estaba mirando a su derecha. Ella frunció.


  —Maldita sea.


  Se había detenido justo sobre el umbral; Oyó claramente la maldición murmurada. Siguiendo su mirada, vio una puerta cerrada.


  —Hay alguien en el salón —susurró. Ella se echó hacia atrás y tiró de su manga. —Suba las escaleras, pero por el amor de Dios, guarde silencio.


  Ella lo soltó, se levantó las faldas y se levantó rápidamente.


  Dejándolo parado en el vestíbulo, mirándola fijamente.


  Pasó un segundo debatiendo si seguir o dar la vuelta, caminar fuera y seguir su camino... Eso le perdería todos los puntos que esperaba haber ganado a través de las excursiones de la mañana.


  En silencio, podría estar más callado de lo que ella podría imaginar cuando lo deseaba, cerró la puerta y subió las escaleras. La encontró esperando delante de una puerta en el pasillo superior, la que daba a la habitación de la esquina y daba al jardín delantero.


  Antes de que él la alcanzara, antes de que pudiera hablar, ella abrió la puerta y entró en la habitación.


  Frunciendo el ceño, se vio obligado a seguirla, pero se detuvo justo sobre el umbral. Miró a su alrededor, y ella lo empujó hacia un lado mientras ella cerraba la puerta en silencio.


  Entonces ella lo miró.


  —Mientras mantengamos la voz baja, podemos hablar libremente aquí.


  Todo lo que quería decirle a ella podría haberlo dicho en el porche delantero. De hecho, en la calle.


  —Señorita Hopkins...


  —Dado que ahora estamos trabajando juntos y estamos en privado, es aceptable usar mi nombre.


  ¿Qué quiso decir exactamente trabajando juntos? Mientras él asimilaba las implicaciones de eso, ella se dirigió al escritorio, colocó su bolsito negro, se sentó en el taburete ante él, el único taburete de la habitación, y lo miró.


  —Como ya es tarde, parece poco probable que recibamos una citación de ese muchacho hoy. Entonces, ¿qué sigue en nuestra lista para abordar?


  ¿Nuestra lista? Él la estudió, su mirada captó la brillante tonalidad de su cabello y la directa y confiada mirada que ella le apuntó. Se recordó a sí mismo que era un diplomático; Podía salir hablando de de casi cualquier cosa.


  —Señorita... —Él inclinó la cabeza. —Aileen.


  El pauso.


  Sentándose derecha en el taburete, ella le abrió los ojos y le animó a continuar.


  Mirando a sus brillantes ojos color avellana, aceptó que, independientemente de sus inclinaciones, con ella, la oposición directa de ninguna manera sería sabia. Se agarró las manos a la espalda y se acomodó en la postura familiar de capitán.


  —Como mencioné esta mañana, mis hombres vigilan la guarida de los esclavistas. Ellos esperarán que yo vaya, para averiguar lo que han observado.


  —Supongo que si los esclavistas se van para llevar a los cautivos de regreso a su campamento, usted tienen la intención de seguirlos.


  El asintió.


  —Con mis hombres".


  —Ya veo. —Ella miró hacia abajo y frunció el ceño. —Obviamente, será imposible para mí acompañarte en una acción de este tipo, ya que ocurrirá en plena noche.


  E implicará la negociación sigilosa de barrios peligrosos y quién sabe cuánta selva. Se contentó con un breve asentimiento.


  —Ciertamente —El alivio fluyó por su espina dorsal, y él soltó sus manos y se enderezó. —Sin embargo, como prometí, la mantendré informada de lo que averigüemos".


  —Excelente —Ella levantó la cabeza y le sonrió. Luego se levantó y recogió su bolsito. —Y como no hay nada más que pueda hacer con respecto a los niños desaparecidos en este momento, y como ahora soy un socio en su misión, creo que lo acompañaré a la casa de sus hombres y veré la guarida de los esclavistas.


  No. Él contuvo la negativa seca, pero no pudo sofocar el instinto que lo hizo cruzar para bloquear su camino hacia la puerta.


  —No creo que eso sea sabio.


  Ella se detuvo y miró hacia arriba, a la cara de él.


  —¿Oh? ¿Por qué no?


  Él sostuvo su mirada y sintió que su mandíbula se apretaba.


  —El escondite está enterrado profundamente en un barrio pobre, definitivamente no es lugar para una dama.


  Ella parpadeó y le miró con esos ojos color coñac.


  —Mi querido Frobisher, acabamos de pasar las últimas horas yendo y viniendo a través de un barrio pobre. Aunque preferiría nunca caminar sola en esas calles, obviamente no hay razón para no hacerlo a plena luz del día contigo a mi lado.


  —Eso estaba allí, el barrio bajo del este —Un sentimiento terriblemente parecido al pánico le hizo cosquillas en la nuca. —La guarida de los esclavistas está en el barrio bajo de la colina de la iglesia de Undoto. Es un área mucho más áspera, más mala y, como dije, indudablemente no es adecuado para que ingleses.


  Ella hizo un sonido desdeñoso y se movió como si quisiera rodearlo. Él contrarrestó el movimiento, permaneciendo directamente entre ella y la puerta.


  Ella se puso rígida. Su cabeza se levantó; sus ojos se estrecharon.


  —Si quiere, señor Frobisher, por favor, responda esto. ¿Con qué derecho piensa ordenarme? No soy uno de tus guardiamarinas.


  —Obviamente no. Mis guardiamarinas no discuten.


  —Me atrevo a decir. Pero como ahora hemos establecido que no soy tuya para mandar, entonces —la maldita mujer se acercó, su rostro se inclinó hacia arriba por lo que estaba unos centímetros por debajo de él, su corpiño casi le cepillaba el pecho —le sugiero que se dé la vuelta, me de su brazo, y podemos fingir que estos pequeños contratiempos no se produjeron, y al igual que los socios que hemos acordado ser, podemos bajar al carruaje y conducir hasta el barrio bajo. Y mientras consulta con sus hombres, estudiaré la guarida de los esclavistas.


  Él no podía ver nada más allá de la determinación terca y tan femenina en su rostro.


  —No.


  Sus ojos ardían.


  —¿No? —Ella levantó las manos como para empujarlo, como si pudiera.


  Nunca entendió muy bien lo que pasó después. Sus manos se aplastaron contra su pecho, y una furiosa tormenta de impulsos lo atravesó, cegándole a cualquier cosa más allá de la necesidad compulsiva de mantener a la maldita mujer a salvo.


  Sin embargo él podía.


  Totalmente sin pensarlo, gobernado totalmente por impulsos, no entendió, pero que ella incitó y provocó sin esfuerzo, la alcanzó, la levantó contra él y puso su boca sobre la de ella.


  La besó con fuerza, con deliberación, con una intención que comprendía plenamente.


  Para que él pudiera dejarla retorcida, débil y obediente, y segura en su habitación.


  Con ese fin, apretó su agarre sobre ella, y cuando ella se quedó sin aliento, sorprendida o conmocionada o por simple reacción, no tenía ni idea, se aprovechó de inmediato, enviando su lengua hacia sus labios para reclamar, luego saquear...


  La sensación se estrelló contra él. El hambre estalló y arañó.


  La acercó aún más, inclinó la cabeza sobre la de ella y, con deliberada intención, los empujó a los dos a aguas más profundas y oscuras y se dispuso a devorar.


  La sensación de ella, cálida, flexible y curvilínea, en sus brazos, el sabor embriagador e intoxicante de ella, todo coronado por la mareada comprensión de que, lejos de marchitarse, la maldita mujer había apretado sus pequeños puños en su abrigo y le estaba besando a él de vuelta, sus labios contra los suyos, su lengua batiéndose con la suya, su ardor igual que el suyo, fracturó una pared dentro de él.


  El diplomático, su fachada, se rompió, se fragmentó y cayó, y su lado más salvaje, la parte de él que habitualmente retenía, reprimía, ataba, amordazaba, saltó alegremente y se apoderó de sus riendas.


  Infierno. Esto lo llevaría a un gran problema, y él lo sabía; los problemas siempre seguían cuando su yo más salvaje lo guiaba.


  Pero no podía retroceder, no tenía la fuerza, mental o de otro tipo, para retirarse de un intercambio que había adquirido una voluntad propia.


  La inteligencia de Aileen se tambaleó, y una parte de ella se regocijó. Lo que parecía extraño, equivocado, y sin embargo...


  Nunca se había entregado a un beso como ese. Un beso con un hombre como ese, uno más que capaz de conocerla, igualarla, desafiarla.


  Y oh, Señor, él la volvió salvaje. A la desesperación y la locura.


  A un nivel de conciencia femenina que nunca antes había alcanzado.


  Su calor y su dureza la rodearon, la amortiguaron y la encerraron en un mundo donde solo él y ella existían. Donde la presión implacable de sus labios, la caricia seductora de su lengua y la tentación flagrante de su beso se convirtieron en su consumidora realidad.


  Mareada, impulsada, se aferró a él y le devolvió el fuego con el suyo. Ella no podía, no podría, permitirse hacer otra cosa. Cualquier cosa menos. Quedaron suficientes restos de pensamiento racional, lo suficiente para entender de qué se trataba ese beso.


  Para comprender lo que él, instintivamente tal vez, buscó ganar con ello.


  Ella no iba a dejarlo tener éxito, pero... al menos por unos momentos, podría darse el gusto. Podía complacerlo a él, y a ella misma.


  Podría explorar y experimentar ese nuevo nivel de fascinación.


  Ella nunca había sido tentada por sensaciones como ésa, nunca ansió más, no así. Con un abandono ella sintió en su alma.


  Lanzar una gorra sobre un molino de viento siempre había parecido un concepto tan tonto; ella nunca había entendido cómo cualquier mujer inteligente podría ser tan... bueno, sin pensar.


  Ahora ella lo sabía. Con sus firmes, exigentes y dominantes labios sobre los de ella, finalmente lo entendió.


  Uno no pensaba cuando estaba en medio de eso, uno se sentía, uno estaba emocionado, uno deseaba.


  Poniéndose en puntas de pies, deslizó las manos por su pecho, metió los dedos en la seda de su cabello, agarró y presionó sus labios y su cuerpo aún más completamente, incluso más flagrantemente, contra el de él.


  Robert se quedó sin aliento, al menos en su mente. Su boca, sus brazos, su cuerpo estaban demasiado absortos en agarrarla y saborearla, en tomar y revolcarse en todo lo que ella estaba ofreciendo...


  Y ella estaba ofreciendo. La realización mental lo sacudió sobre sus talones.


  Así no era como esperaba que ese beso progresara.


  En un oscuro y acalorado receso de su cerebro, sabía que debía terminarlo, que había sido un error, un error táctico, que debería haber recordado cómo lo había afectado su beso anterior.


  A su lado más salvaje no le importó.


  De ninguna manera.


  Su lado más salvaje estaba inmerso en el beso, hambriento, codicioso y casi insaciable. Ser seducido por una arpía de lengua afilada era, al parecer, enteramente a su gusto.


  Luego, en ese oscuro y caluroso receso, su núcleo restante de pensamiento racional, se produjo otro deslizamiento. Uno más potente, más insidioso, más convincente.


  No era un novato cuando se trataba de mujeres, ni mucho menos. ¿Por qué, entonces, no estaba él ahí en control? ¿Cómo se había transformado ese compromiso en algo que nunca había pretendido que fuera?


  En un verdadero intercambio. Una conexión más personal y mucho más fundamental y directa de lo que él había tomado parte antes.


  ¿A dónde se dirigía esta táctica, inesperada, sin precedentes y ciertamente no planificada?


  Su diplomático interno le informó que realmente no quería saber, que debería retirarse inmediatamente, antes de que se perdiera.


  Pero su lado más salvaje, el bucanero dentro de él, quería descubrirlo.


  Por este camino se va al peligro debió haber sido tatuado en su frente. Dios sabía, para él, que esa era la verdad desnuda, y el último señuelo.


  Aileen se deleitaba con una creciente sensación de seguridad, de confianza, de saber que podía encontrarse con ese hombre en ese sentido en igualdad de condiciones.


  Ella se regocijó con ese descubrimiento, pero una sensación cada vez mayor de no estar en control, tiró de su conciencia y envió una gran preocupación por la preocupación de atenuar su deleite.


  En un suspiro, se echó hacia atrás, se separó del beso, echó la cabeza hacia atrás y contuvo el aliento.


  Sintió la presión inquebrantable de su pecho contra sus pechos hinchados, la jaula de acero de sus brazos a su alrededor, se dio cuenta de la fundición que había asolado su cuerpo. Ella arrastró más aire, y su torbellino de ingenio se estabilizó. Re infundió alguna apariencia de fuerza a sus extremidades.


  Ella aflojó su agarre sobre su cabello, dejó que sus manos se deslizaran hacia abajo para descansar una vez más contra los planos duros de su pecho cuando ella levantó la cabeza y se encontró con su mirada.


  ¿Podrían arder los ojos azules?


  Esa era definitivamente una pregunta para más tarde. En ese momento, ella necesitaba hacerse cargo, conseguirle a ella y a él, también, al camino que debían recorrer.


  Pero a ella le resultaba difícil apartar sus ojos de los de él, arrastrar sus sentidos desde el latido fuerte y convincente de la pasión naciente.


  Como una entidad que no era ni él ni ella, resonaba en el aire a su alrededor.


  Ella no podía fingir que no estaba allí, y por la creciente cautela en sus ojos, el tampoco podía.


  Él no sabía qué hacer, con ella, con lo que había estallado entre ellos.


  Ella leyó esa verdad en los planos duros de su cara, en el conjunto de sus labios móviles.


  Labios que aún podía sentir sobre los de ella.


  Ella tomó otra respiración, lo empujó contra su pecho, y él la dejó retroceder, saliendo de sus brazos. Se cayeron de ella. Ella reprimió el impulso de revertir su dirección y sentirlos cerca de ella otra vez.


  Se había sentido segura, completamente segura, mientras estaba atrapada en sus brazos.


  Dado el hambre que había sentido en él, eso parecía una señal segura de que su ingenio la había abandonado.


  Suficiente. Vuelve al camino.


  Ella había tomado sólo un paso de distancia; ella no iba a retirarse más lejos


  Ella levantó la cabeza y, deliberadamente desafiante, lo miró a los ojos.


  —Sé por qué me besaste. Aparte de ser, evidentemente, imprudente, no tengo ninguna intención de permitirte usar tales... tácticas para controlarme.


  Sus labios se apretaron, y sus ojos se entrecerraron ligeramente, pero no intentó negar su percepción.


  Tenía demasiada experiencia para intentar negar su parte en su reciente intercambio, pero tampoco estaba a punto de mencionarlo; ella inclinó su cabeza un poco más y dijo altiva:


  —Creo que es hora de que nos vayamos. Según recuerdo, mencionaste que tus hombres te estarán esperando.


  Él la consideró por un largo momento, luego, una vez más, simplemente dijo,


  —No.


  Con eso, giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta.


  —Para llegar al escondite, debo seguir el segundo callejón a la izquierda, por el camino central, a través de los tugurios, que es la extensión de la calle que atraviesa la cima de la colina. Entonces…


  Gruñó y se giró para mirarla.


  —Estabas escuchando cuando le di instrucciones al chico.


  Ella lo miró con lástima.


  —Por supuesto.


  Acostumbrado, se pasó una mano por el cabello, un cabello que ya había arrugado por completo. Luego la inmovilizó con una mirada abiertamente agravada y muy azul.


  —¿Hay alguna manera dentro de los reinos de la posibilidad de que pueda convencerte de que te quedes aquí, en la seguridad?


  Ella le dio a la pregunta la debida consideración.


  —No.


  Inclinó la cabeza hacia atrás; apretando la mandíbula, dio rienda suelta a un sonido elocuente de frustración masculina.


  Con calma, ella confirmó:


  —Si no me llevas contigo, simplemente te seguiré, lo cual será mucho menos seguro, así que realmente no veo por qué no te rindes simplemente con gracia.


  Se enderezó y la miró.


  Ella se encontró con su mirada y dijo sucintamente:


  —A dónde voy no es una decisión que se encuentra dentro de tu cuidado.


  Varios segundos pasaron, luego un músculo en su mandíbula se tensó.


  —Muy bien —. Las palabras sonaban como si hubieran sido arrastradas de él.


  Todo menos apretando los dientes, Robert giró y alcanzó la puerta.


  —Rendirse—no era una palabra normal en su léxico, pero en esto, al parecer, no tenía opción.


  Abrió la puerta, esperó mientras la espina aparentemente ahora incrustada en su carne pasaba, luego la siguió desde la habitación.


  


  Capítulo Diez


  


  


  A Aileen le resultó extraordinariamente fácil abstenerse de mostrarse presumida mientras caminaba junto a su escolta ceñuda hacia el barrio de tugurios.


  Había acertado al afirmar que había una diferencia entre el barrio pobre que habían visitado esa mañana y este. Esta barriada estaba significativamente más alejada del centro del asentamiento, y sus habitantes estaban proporcionalmente mucho más desesperados. Dichos ciudadanos también eran en su mayoría no europeos, pero en su mayoría de raza mixta.


  Las viviendas eran más pequeñas, más destartaladas y más abarrotadas. La mera densidad de personas era casi abrumadora, la cacofonía asociada y la mezcla de olores casi asfixiantes.


  Nunca habría puesto un pie en un lugar así sin una escolta, preferiblemente una similar a la que tenía en ese momento. Una sola mirada hacia él fue suficiente para que incluso los carteristas les dieran un amplio rodeo. Su capacidad para desalentar todos los acercamientos, y mucho menos para cualquier ataque, no radicaba solo en la forma en que se asomaba por su hombro con sus ojos explorando constantemente sus alrededores, ni simplemente en la forma en que fruncía el ceño tan ferozmente a cualquiera que se acercara demasiado. Más que cualquier otra cosa, su capacidad para disuadir yacía en la peligrosa forma en que se movía, la amenaza que él, aparentemente sin esfuerzo, proyectaba.


  Eso decía algo de él, del hombre que estaba dentro.


  En el exterior, él parecía suavemente sofisticado, incluso elegante, pero por dentro... ella sintió que algo mucho menos civilizado acechaba debajo de su exterior pulido.


  Cinco pasos más tarde, se apartó de su fascinación, convirtiéndose rápidamente en una obsesión, y se recordó a sí misma que, en ese lugar, ella también debería estar en guardia.


  Habían caminado por las estrechas callejuelas y callejones durante casi quince minutos cuando se detuvo ante una puerta de madera hundida. Miró hacia atrás a lo largo de la calle, luego levantó el pestillo y apoyó el hombro en el panel, forzándolo a que ella, a su ola, se deslizara.


  La siguió a un pasillo mal iluminado, algo maloliente. Cerró la puerta, cortó la luz del sol y los dejó en la penumbra.


  Antes de que sus ojos se ajustaran, ella sintió sus dedos cerca de su codo.


  La condujo hacia la parte trasera del pasillo.


  —Las escaleras son por aquí. Pisa con cuidado.


  Un conjunto de escaleras apareció a su izquierda. A instancias de él, ella se levantó las faldas y comenzó a subir. Con él de manera tranquilizadora detrás, ella subió dos vuelos desvencijados, luego se subió a un aterrizaje, pero solo un poco menos desvencijada. Una sola puerta estaba delante.


  Robert pasó junto a Aileen y llamó a la puerta.


  —Es Frobisher.


  Cuando alcanzó el picaporte, lanzó una mirada escrutadora al rostro de su compañera. Vivía con la esperanza de que su sentido de autoconservación fuera suficiente para que una sola exposición a los tugurios fuera suficiente para convencerla de que no tenía que volver a visitarlos. A pesar de que había visto señales suficientes de que ella era consciente de los peligros que acechaban el lugar, él no podía detectar ningún indicio de alarma, y mucho menos miedo.


  Puso la puerta girando hacia dentro y le hizo un gesto para que entrara, luego siguió los talones.


  Sus hombres habían desocupado la habitación en la calle Undoto y habían trasladado sus paletas y bolsas ahí y se habían acomodado. Benson, Coleman y Fuller estaban sentados en taburetes alrededor de la pequeña mesa redonda, mientras que Harris estaba apoyado en un taburete frente a la ventana, vigilando. Los cuatro se pusieron tensos cuando Aileen y él entraron, pero luego se relajaron, se levantaron y asintieron con una actitud deferente: primero hacia él y luego más formalmente hacia ella; siempre les tomó a los cuatro días abandonar el hábito de llamar la atención y saludarlo, como lo harían normalmente.


  —Esta es la señorita Hopkins —Robert esperó mientras sus hombres murmuraban saludos y se inclinaban. —Su hermano, el teniente Hopkins, es uno de los que han desaparecido.


  —Buenas tardes —Aileen les devolvió el asentimiento.


  Benson le ofreció su taburete.


  —Aquí tiene, señorita. Lo siento, no es una silla.


  Ella sonrió.


  —Eso está bastante bien —Miró a la ventana. —En realidad, estoy interesado en echar un vistazo a la guarida de los esclavistas.


  Robert la siguió mientras cruzaba la ventana. Harris dio un paso atrás y le gesticulo con la mano hacia su taburete, y con una sonrisa amable, ella aceptó y se hundió. Con ella sentada, el alféizar se alzaba tan alto como su clavícula, pero aún podía ver lo suficientemente bien para su propósito. Robert se detuvo junto a su hombro.


  —Es la puerta que puede ver directamente enfrente, la casa que se encuentra al otro lado del carril y desde la cual estamos mirando hacia el techo.


  Ella asintió.


  —El hombre sentado en el pórtico, ¿es uno de los esclavistas?


  Robert miró a Benson, que había ido a unirse a ellos; Arqueó sus cejas en pregunta.


  Benson asintió con un gesto sombrío.


  —Creemos que sí, señorita. Es uno de los que fueron a Undoto anoche.


  —Sin embargo, él no es el líder —remarcó.


  —No señorita. Ese es un hombre más pesado. Más viejo, también.


  Después de un momento, Aileen levantó la vista hacia Benson, Harris y los demás, todos los cuales se habían reunido con ellos en la ventana.


  —¿Tengo razón al pensar que los esclavistas son, en general, mayormente europeos? ¿Principalmente inglés?


  Sus hombres habían empezado a asentir, pero en la última calificación, se detuvieron. Coleman dijo:


  —No diría necesariamente inglés, señorita. Poco de un crisol, países como este. Es más fácil decir que, en general, no esperaríamos ver a ningún nativo de raza pura corriendo con ninguna pandilla de esclavos.


  Aileen volvió a mirar a la casa, al gamberro que estaba de guardia en el escalón.


  —Tengo que admitir que nunca entendí el impulso de esclavizar, pero en un caso como este, en un país extranjero tan lejos de casa, presumir de aquellos que son esencialmente su propia gente parece peculiarmente incorrecto.


  No había nada que Robert pudiera pensar en agregar a eso; Ella tenía razón: en ese caso particular, la sensación de una traición más fundamental corría fuerte.


  Después de un momento, se movió y miró a sus hombres.


  —Entonces, ¿qué han visto? ¿Algo de notar?


  Describieron las pocas idas y venidas de la casa, todas las cuales sonaban completamente mundanas. Robert hizo una mueca.


  —Eso sugiere que están esperando, pero aún no tienen nada definido en su plato.


  —Creo que —dijo Coleman, apoyado contra la pared, —que la primera señal que veremos será un mensajero de algún tipo. Estos tipos —con una punta de la cabeza, indicó la guarida de los esclavistas, —no parecen salir durante el día si pueden evitarlo. Preguntamos alrededor Los lugareños saben lo que son y no les gustan. Los matones pagan para que traigan sus comidas, y una anciana los busca, pero ese es el alcance de cualquier fraternización.


  Robert asintió.


  —Son parias incluso entre los parias. Así que, como habíamos pensado, esta es una funcion por etapas y nada más.


  —Suponiendo que venga un mensajero —dijo Benson, —y se lleva a los esclavistas, ¿quieres que los sigamos? ¿O deberíamos mantener nuestro guardia aquí?


  Su mirada en la puerta de la guarida de los esclavistas, Robert lo consideró y luego respondió:


  —Si todos los esclavistas se van, entonces sí, sigan. Si dejan el asentamiento, tres de ustedes permanecen en su camino, y uno de ustedes viene a buscarme. Sin embargo, si no todos se van, entonces tres de ustedes permanecen de guardia aquí, y uno de ustedes viene e informa. —Se detuvo, repasando los escenarios en su mente. —Si lo que nos han dicho es correcto, y no hay razón para creer que no lo es, entonces si se van para capturar a alguien, regresarán aquí con su cautivo antes de irse a su campamento en la jungla. Tenemos que permanecer concentrados en seguir el rastro entre aquí —con su cabeza, indicó la guarida de los esclavistas, —y ese campamento.


  Murmullos de "Sí, señor" vinieron de sus hombres.


  Su visión de lo que podría ocurrir, sin embargo, puso de relieve otro punto potencialmente difícil. Una que debían enfrentar, que él necesitaba abordar específicamente.


  Miró a Aileen, sentada ante él con su mirada entrenada en la puerta de la guarida de los esclavistas. Tal vez no apreciara lo que tenía que decir, pero tenía que decirlo.


  —Una cosa. —Sus hombres miraron en su dirección, y continuó, —Si los esclavistas se apoderan de alguien, o incluso de varias personas, y los traen aquí, no podemos hacer nada más que observar y seguir —Encontró la mirada de sus hombres por uno. Escuchó el silencio de las faldas de Aileen cuando ella se giró y lo miró fijamente; Él sintió su mirada, pero no la encontró. Continuó mirando a sus hombres. —No podemos arriesgar nuestra misión, y absolutamente no debemos arriesgar la seguridad de los que ya están atrapados —Hizo una pausa, luego lo puso tan bruscamente como pudo. —No podemos rescatar a quienquiera que secuestren los esclavistas. Tenemos que dejarlos ir. Permitir que se los tomen es un sacrificio que debemos hacer por el bien mayor, para que al llevarlos a su campamento en la jungla, los esclavistas puedan llevarnos a ese lugar. —Reflexionó un poco más y luego añadió: —Incluso cuando encontremos el campamento, no podremos rescatar a los cautivos allí. Si nos descubren, corremos; no debemos hacer nada para que nos consideremos una verdadera amenaza para los esclavistas, y mucho menos para la empresa que los suministran —Él negó con la cabeza con decisión. —No tenemos otra opción. Eso es lo que debemos hacer.


  Sus hombres hicieron muecas y se movieron, incómodos con la orden, pero ellos entendieron.


  Finalmente, miró hacia abajo y se encontró con la mirada brillante de Aileen. Por un momento, permaneció distante, como si sus pensamientos estuvieran muy lejos, luego se volvió a enfocar.


  Ella lo miró a los ojos.


  Entonces ella asintió.


  Y volvió a mirar la guarida de los esclavistas.


  


  


  Él y ella dejaron el puesto de observación poco después. No estaba pasando nada. Nada que ver más allá del hombre solo que descansa en la puerta.


  Se abrieron paso por los callejones y callejuelas sin hablar. Robert notó que ella estaba tan tensa y nerviosa como él. Bueno. Estaba disfrutando de esa etapa de su excursión de todo el día tanto como había esperado, lo que era como decir, en absoluto. Su única esperanza era que ella se sintiera lo suficientemente incómoda como para no estar dispuesta a aventurarse de nuevo.


  A pesar del peligro que acechaba en cada esquina, llegaron al borde de la favela sin incidentes. Dave estaba esperando con su carruaje donde lo habían dejado; Robert ayudó a Aileen a entrar, luego siguió y cerró la puerta.


  Cuando el carruaje se puso en movimiento, Aileen estudió la cara de su acompañante. La luz de la tarde iluminó la expresión melancólica que parecía llegar mucho más allá de sus rasgos.


  Mientras se mecían a lo largo de la pista llena de baches, finalmente giraron hacia el oeste hacia Tower Hill y las calles de superficie más suave, repasó lo que había visto, lo que había oído, lo que había aprendido


  Finalmente, ella fijó su mirada en su cara.


  —Gracias por llevarme allí. Sé que no querías, pero... —Ella tomó una respiración que era un poco más fuerte de lo que había esperado. —Para mí, ver la guarida de los esclavistas, sabiendo que Will casi seguramente pasó por allí... —Se obligó a mirarlo a los ojos. —Hizo todo lo que sucedió mucho más real. Junto con nuestros esfuerzos de esta mañana, la información que ha compartido conmigo hoy me ha permitido comprender cuán grande es el esquema de Will y, por lo tanto, qué tan amplia es su misión. Sé que me lo has dicho, pero ese tipo de conocimiento es más hipotético, mientras que ver hace que las cosas sean reales.


  Hizo una pausa para reunir sus pensamientos. Su mirada permaneció fijada en su rostro. Él no se movió, solo siguió observándola y escuchando.


  Con una inclinación de cabeza, continuó:


  —Ahora comprendo todo el alcance de esta misión, y que posiblemente no pueda terminar conmigo o con usted, o incluso con nosotros trabajando juntos. Ahora entiendo que lo que podríamos lograr aquí solo puede ser una etapa, un paso más cerca del final, pero nada más que eso. Que para mantener a los que se toman a salvo, lo que hacemos no puede ni debe ser más que eso.


  Él no respondió de inmediato, pero su mirada nunca abandonó su rostro.


  Con el tiempo, cambió de puesto, volviendo a colocar sus largas piernas. Finalmente, dijo:


  —Si esta tarde, y el resto del día, lograron eso, entonces —inclinó la cabeza en un gesto de reconocimiento, —Sólo puedo estar contento.


  Y enormemente aliviado. Robert sintió algo de la tensión enroscada que lo tenía agarrado desde que la había seguido desde su alojamiento. A algún nivel enterrado debajo de todo lo demás, su mente ya había estado lidiando con las dificultades de lograr que ella aceptara precisamente eso y, posteriormente, dejar el acuerdo con él. Si escoltarla dentro y fuera de los barrios marginales había eliminado ese obstáculo, había valido la pena el dolor.


  Llegaron al establecimiento de la señora Hoyt. Bajó del carruaje, la bajó y luego la siguió por el camino hasta la puerta principal. Ella abrió el camino y él lo siguió. Estaba decidido a ir no más allá del vestíbulo, pero esta vez, ella se desvió por la puerta de la sala.


  Considerando que eso era lo suficientemente seguro, cualquiera podría caminar sobre ellos en cualquier momento, él la siguió y cerró la puerta.


  Ella se detuvo en medio de la habitación y lo enfrentó.


  —¿Qué es lo siguiente?


  Se detuvo con un espacio decente entre ellos. Estudió su rostro y se dio cuenta de que su esperanza de que los eventos del día hubieran satisfecho su deseo de ayudar se había perdido. Pensó rápidamente.


  —Por lo que puedo ver, hay poco más que podemos hacer, no hasta que los esclavistas secuestren a otra víctima —Y ella no estaría involucrada en lo que seguia después de eso.


  Ella frunció.


  —¿Qué pasa con los niños? Seguramente hay algo más que podemos hacer allí.


  —No es en lo que pueda pensar —Podía sentir la tensión que había disminuido antes.


  Abiertamente insatisfecha e inquieta, se acercó. Eventualmente, ella se acercó directamente a él y lo miró a la cara. Su expresión estaba determinada. Sus ojos tenían un brillo militante.


  —Tiene que haber algo.


  Las palabras atrajeron su mirada hacia sus labios.


  Y centró sus sentidos en ella.


  Abrió su mente a la gama de emociones que simplemente al tenerla tan cerca la enviaba a través de él.


  Era cada vez más difícil para él no reconocer, al menos para sí mismo, que lo que sentía por ella, la arpía, la espina en su costado y la distracción total que ella era, ya no era una simple protección del tipo que él habría sentido por cualquier dama en circunstancias similares, especialmente la hermana de los hombres que conocía. Si alguna vez hubiera sido solo eso.


  Lo que él sintió por ella...


  Sí, él quería protegerla, pero la sensación, la pasión, que impulsaba ese impulso era mucho más fuerte, más potente y mucho más profunda que cualquier otra cosa que hubiera sentido antes. No por ninguna mujer. No para cualquier cosa.


  Sólo por ella.


  Dada la intensidad de todo lo que ella evocó y provocó en él... no importaba cuál sea su preferencia, él realmente no estaba lo suficientemente ciego como para no ver lo que eso significaba.


  Se había embarcado en esta misión decidido a completarla y regresar a Inglaterra para encontrar una esposa.


  Parecía que había equivocado el orden de los acontecimientos.


  Ella había estado buscando en su cara. Sus ojos, esos ojos brillantes del color del brandy bien envejecido, se estrecharon.


  —Dime qué puedo hacer para ayudar.


  Era una orden, una demanda.


  Su mirada bajó a sus labios. Ella estaba esperando transparente para que él respondiera.


  Sabía que debería dar un paso atrás, ese peligro de un tipo que nunca antes había enfrentado estaba por delante. Pero pensó en Babington, en cómo se sentiría él, Robert, si no aprovechaba el momento, si no corría el riesgo.


  Y nunca se había apartado de un desafío en su vida.


  Él atrapó su cara entre sus manos, la inclinó, inclinó la cabeza y la besó, dura, apasionadamente, exigente.


  Él la besó el tiempo suficiente para sentirla responder, para sentir el fuego entre ellos, para sentir cómo su cuerpo se balanceaba hacia él y sentir la ligera caricia de su palma sobre el dorso de su mano.


  Luego levantó la cabeza, contuvo el aliento y miró sus ojos llenos de pasión. —Si quieres contribuir más a esta misión, quédate aquí. Mantenerse a salvo.


  Él sostuvo su mirada por un segundo más, luego la soltó, se volvió y caminó hacia la puerta. Lo abrió y se fue sin mirar atrás.


  Si la hubiera dejado tambaleando, eso parecía justo; una parte de él también se tambaleaba.


  Aileen parpadeó, se enderezó y lo miró fijamente.


  ¿Qué diablos...?


  Oyó que la puerta principal se abría y luego se cerraba en silencio. Respiró hondo, corrió hacia la ventana y miró a través de las cortinas de encaje.


  Ella lo vio caminar por el sendero. Se detuvo junto al carruaje y habló con Dave, luego se alejó y Dave giró el carruaje y se alejó por la colina.


  Aileen parpadeó de nuevo. Se quedó de pie junto a la ventana, mirando hacia afuera, sin ver nada, mientras intentaba sortear la maraña de emociones en las que la había dejado atascada.


  Maldito sea. ¿Qué había querido decir con eso?


  Quédate aquí. Mantenerse a salvo.


  Ella resopló. Su alta habilidad no tenía límites.


  Pero ese beso... la intrigó.


  Póngalo junto con el anterior y el anterior...


  Había un patrón, ¿no?


  Anteriormente, ella lo había desafiado a decir con qué derecho intentaba acorralarla... ¿ese beso había sido su respuesta?


  ¿Y el beso hace unos momentos de confirmación?


  Especialmente cuando se les presionaba, los hombres se inclinaban a recurrir a acciones en lugar de palabras.


  ¿Fue ese uno de esos casos en los que no se han pronunciado palabras, pero él pretendía que sus acciones fueran permanentes?


  —¿Cómo se supone que debo saberlo? —Tenía ganas de tirar las manos al aire, pero se contuvo.


  Ella estaba, cuando se trataba de eso, tan desconcertada como ella misma, por sus reacciones a sus acciones, como lo estaba ella por él. Ella sintió que debería estar al menos un poco indignada por tales métodos de persuasión arrogantes. En cambio, la fascinación y el interés curioso tiraban de su mente, potentes distracciones.


  Fue inquietante por todas partes, entre otras cosas porque ella no tenía idea de adónde se dirigían él, ella o ellos juntos.


  Ella escuchó a otros moverse en la casa. No se sentía dispuesta a mantener una conversación racional con nadie; Abrió la puerta del salón, salió y subió las escaleras.


  Una vez segura en su habitación, se dejó caer en el taburete y miró sin ver por la ventana. Esto, sea lo que sea entre ellos, era muy diferente a cualquier interacción que hubiera tenido antes, se sentía como si apenas estuviera pisando agua, literalmente fuera de su profundidad.


  Lo único que hizo que la situación fuera aceptable de alguna manera era que había recibido la fuerte impresión de que él se sentía afligido de la misma manera.


  


  


  —Si queremos mantener contentos a nuestros patrocinadores, debemos aumentar la producción de acuerdo con las proyecciones que les mostramos. Y para hacer eso, necesitamos el segundo túnel abierto y más hombres para trabajarlo. No hay manera de evitar esa ecuación —El segundo hombre de los tres que se había reunido previamente en esa pequeña taberna en particular tomó un largo trago de su cerveza.


  —Todo eso está muy bien —dijo el primero del trío en llegar a su abrevadero con cierto disgusto, —pero con Lady Holbrook haciendo una litera y privándonos de su experiencia, necesitamos encontrar alguna otra manera de seleccionar a más hombres de manera segura.


  Después de un momento de mirar fijamente su cerveza, el segundo hombre levantó la cabeza y miró por encima de la mesa al primer hombre.


  —¿Por qué?


  El primer hombre suspiró.


  —Porque todavía tenemos que asegurarnos de que Holbrook y Macauley no se ejerciten ante ninguna desaparición. Confíe en mí, no podemos permitirnos eso —El primer hombre dio un sorbo y luego dijo: —Sin embargo, mientras esos dos permanezcan despreocupados, es probable que no surjan obstáculos insuperables a lo largo de nuestro camino —. Directamente Él entrelazó sus dedos alrededor de su vaso y bajó la voz. —He escuchado sobre los cinco marineros y marineros que enviamos la semana pasada. Llegaron a Dubois sano y al completo, y está feliz de tenerlos, pero según Kale, Dubois dijo que no solo necesita unos pocos, sino más o menos unos treinta para cumplir nuestros objetivos.


  El tercer hombre casi se ahoga con su cerveza.


  —¿Treinta?


  —No todos a la vez —declaró el segundo hombre. Se encontró con la mirada del primer hombre. —Al menos, supongo que Dubois significa que necesitará ese número para que el segundo túnel esté en plena producción cuando sea posible.


  El primer hombre asintió.


  —Ese es mi entendimiento. Dubois tiene suficientes hombres por ahora, pero pronto necesitará mucho más.


  —No podemos arriesgarnos a tomar más de los muelles —opinó el tercer hombre, el más joven.


  —Definitivamente no —el primer hombre estuvo de acuerdo. Miró al segundo hombre, quien hizo una mueca y se tragó la cerveza.


  El segundo hombre dejó su jarra vacía.


  —La espera del escuadrón, probablemente dentro de una semana aproximadamente, y tan pronto como los equipos sean enviados a tierra, es probable que lleguen a los oficiales cualquier rumor de desapariciones, y con Decker de regreso en el puerto, eso es lo último que necesitamos.


  Después de un momento, el segundo hombre continuó:


  —Hemos tenido éxito hasta ahora porque hemos tenido cuidado. Sugiero que no cambiemos nuestras franjas solo porque Dubois espera que cumplamos inmediatamente con cada una de sus solicitudes.


  —De acuerdo —dijo el primer hombre.


  El tercero simplemente asintió.


  Pasaron varios segundos, luego el segundo hombre preguntó:


  —¿Podemos pensar en algún medio alternativo para conseguirle a Dubois las manos que necesita?


  —¿Qué hay de tomar más niños mayores, los muchachos que están a punto de conseguir trabajo? —Sugirió el tercer hombre. —Algunos de ellos son tan fuertes como sus padres y lo suficientemente fuertes como para manejar un pico o una pala.


  El primer hombre frunció los labios.


  El segundo hombre miró al tercero, claramente en sus pensamientos.


  Entonces el segundo hombre se encogió de hombros y miró al primero.


  —Eso podría funcionar como un recurso provisional, si nada más. Al menos hasta que podamos encontrar alguna forma aceptable de seleccionar a esos hombres que sea seguro tomar.


  Lentamente, el primer hombre asintió.


  —Está bien, vamos a intentarlo, al menos por el momento —Miró a los otros dos. —Mientras tanto, todos podemos dedicarnos a encontrar una fuente segura para abastecer a Dubois con más hombres adultos.


  



  Capítulo Once


   


   


  Las palabras de Frobisher sobre la inconveniencia de confiar en alguien de la oficialidad del asentamiento permanecieron en la mente de Aileen cuando, a la mañana siguiente, entró en la Oficina del Agregado Naval.


  Poco había cambiado desde la última vez que había estado allí. Los tres empleados seguían trabajando en escritorios a lo largo de la pared; el mismo individuo flaco con el que había hablado anteriormente se levantó y, reconociéndola, acudió al mostrador con cautela.


  Aunque Frobisher no había presentado ninguna evidencia definitiva de que alguien en la marina estuviera involucrado en cualquier plan atroz que se estuviera desarrollando, ella, sin embargo, había decidido no decir nada que pudiera alertar a nadie de su misión.


  Eso era demasiado importante para poner en peligro.


  —Buenos días —Se había vestido para la ocasión, su misión para hoy, con otro de sus trajes de chaqueta y falda, este era un delicado amarillo limón pálido con una blusa blanca. Ella sonrió al empleado tan sinceramente como pudo.


  Él no le devolvió la sonrisa.


  —¿Cómo podemos ayudarle esta vez, señorita?


  Claramente, ella no iba a ir más lejos con esos dólares que la última vez, pero ¿quién sabía? Cerdos pueden volar. Ella separó los labios en su discurso ensayado, y vio una sombra moverse detrás del vidrio esmerilado en la puerta en la pared trasera de la oficina exterior.


  La puerta con las palabras "agregado naval" resonó en ella.


  Ella redirigió su atención al empleado.


  —Entiendo que el agregado naval está en la oficina hoy. Por favor, infórmele que yo, la señorita Hopkins, deseo hablar con él. —El empleado abrió la boca, sin duda para decirle que su amo estaba demasiado ocupada para complacerla. Antes de que pudiera, ella continuó, su tono cada vez más agudo, —Y tal vez podría decirle... —¿Que recientemente he publicado una carta al Almirantazgo? Eso fue demasiado cercano a la misión de Frobisher. Ella lo sustituyó: —Que espero volver pronto a Londres e iré al Almirantazgo.


  Cogió las manos sobre la parte superior de su bolsito y, sin volver a sonreír, arqueó una ceja imperiosa al empleado.


  Discutió por un segundo, luego la hizo señas a una silla al lado de la habitación.


  —Si toma asiento, señorita Hopkins, le haré saber al señor Muldoon que está aquí.


  Animada por un leve triunfo, y una oleada de anticipación sobre la posibilidad de obtener algunas respuestas valiosas, accedió a sentarse en una de las tres sillas de respaldo recto que estaban alineadas contra la pared. Colocó su bolsito en su regazo y observó al empleado ir a la puerta, tocar y entrar.


  El empleado cerró la puerta detrás de él. Se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar.


  Pasó un minuto, luego se abrió la puerta y salió el empleado, seguido por un hombre bastante guapo con un traje sencillo.


  La mirada del hombre la encontró. Mientras el empleado regresaba a su escritorio, el hombre avanzó y abrió la puerta al lado del mostrador.


  —¿Señorita Hopkins?


  Aileen se levantó y se adelantó.


  —Ciertamente, señor. Supongo que usted es el agregado naval.


  El hombre se inclinó.


  —Muldoon, señorita Hopkins —Se enderezó y, señalando con la mano, la invitó a que lo precediera en su oficina.


  Cruzó la puerta, y se detuvo en el espacio justo más allá. La oficina no era grande; justo enfrente de ella estaba sentada una mesa lisa con dos sillas acolchadas inclinadas ante ella. Había gabinetes contra tres paredes, un mapa del asentamiento y sus alrededores en la pared detrás del escritorio, y a su derecha, una pequeña ventana que daba a un callejón.


  Muldoon la siguió. Cerró la puerta y luego pasó junto a ella para colocar una de las sillas acolchadas directamente frente al escritorio.


  —Por favor, tome asiento, señorita Hopkins. Entonces, tal vez podría decirme cómo yo y mi oficina podrían ayudarla.


  Aileen se adelantó, se puso las faldas y se sentó. Vio que Muldoon rodeó el escritorio y se sentó en la silla detrás de él. Era solo un poco más alto que ella, tan relativamente bajo para un hombre, pero estaba construido en proporción, y sus rasgos eran sorprendentes: cabello negro como el carbón y ojos azules intensos en una cara de ángulos afilados y planos. Irlandés o Cornwald era la suposición de Aileen; él era un hombre increíblemente guapo... y ella se dio cuenta de que lo estaba mirando con gran desapasionamiento. La vista de él la dejó totalmente inmóvil.


  Aparentemente, el impresionantemente guapo ya no era suficiente para seducir sus sentidos.


  Una imagen de Frobisher cruzó por su mente...


  Apresuradamente, ella lo desterró. Ella tenía trabajo que hacer.


  —Gracias por verme, señor Muldoon. Como sus empleados podrían haber mencionado, llegué al asentamiento en busca de información sobre mi hermano el teniente William Hopkins.


  —Ah, sí —Muldoon apoyó los antebrazos en el escritorio y juntó las manos sobre el papel secante. —Lamentablemente, Hopkins desapareció del asentamiento hace unos meses.


  —Así que he oído. Lo que no entiendo es lo que Will estaba haciendo en el asentamiento, en lugar de estar en el mar con su barco. Sin embargo, ya me informaron que su oficina no tiene conocimiento de los movimientos de Will. No es por eso que he venido hoy.


  Hizo una pausa, revisando rápidamente sus preguntas ensayadas. Necesitaba tener cuidado de cómo expresaba sus preguntas.


  —Al intentar averiguar más sobre la desaparición de mi hermano, descubrí que, aparentemente sin relación alguna con el caso de Will, había más de una docena de niños, reconocidamente de órdenes inferiores, pero niños británicos también, han desaparecido.


  La atención de Muldoon se fijó en ella. Ella no podía quejarse de que él no estaba escuchando.


  Continuó:


  —Si bien es posible que no pueda promover el caso de mi hermano de manera significativa, me gustaría preguntar qué han averiguado las autoridades sobre las desapariciones de estos niños. Entiendo que es un problema continuo.


  Muldoon frunció el ceño, luego miró hacia abajo. Pasó un segundo, luego dibujó una hoja de papel en el secante y tomó un lápiz. Escribió rápidamente, varias líneas del guión que Aileen no podía ver lo suficientemente bien como para leer, luego Muldoon la miró.


  —Asuntos como este son manejados por la oficina del gobernador. Le preguntaré a su personal y veré qué puedo averiguar.


  Ella sonrió.


  —Gracias.


  Con la mirada fija en su rostro, Muldoon preguntó:


  —¿Hay algo más que haya escuchado con respecto a los niños desaparecidos?


  La precaución levantó la cabeza; ella buscó las palabras correctas


  —Bueno... escuché un rumor sobre los traficantes de esclavos que operan dentro del asentamiento, de que tal vez fueron ellos los que se llevaron a los niños.


  Muldoon estaba garabateando de nuevo. "Rumores". Sin levantar la vista, preguntó:


  —¿De quién?


  Cuando ella no respondió de inmediato, Muldoon levantó la vista, su mirada más aguda que antes.


  Aileen deseó poder ruborizarse a gusto; Habría añadido un toque de verosimilitud útil en ese momento.


  —Yo... ah... entré en los barrios pobres. Solo los bordes, por así decirlo. —Señaló hacia el este, hacia el barrio bajo del que habían sacado a los niños. —Estaba preguntando por mi hermano, pero en cambio escuché sobre los niños y los rumores sobre los traficantes de esclavos.


  Muldoon había mirado en dirección a su gesto. Su ceño se hizo más definido.


  —Eso es... preocupante —Miró hacia abajo a lo que había escrito y agregó otra línea. Él la miró brevemente hacia ella. —Me alegra que me haya traído este problema, señorita Hopkins. Ciertamente lo seguiré. ¿Puedo preguntarle cuánto tiempo planea permanecer en el asentamiento y dónde podemos encontrarla? Una vez que tenga una respuesta a sus preguntas, me esforzaré por informarle.


  Su sonrisa era completamente genuina.


  —Ciertamente, señor, lo apreciaría. No estoy segura de cuánto tiempo permaneceré aquí, pero ciertamente durante los próximos días. Me puedes encontrar en la pensión de la señora Hoyt, no está lejos de la rectoría.


  Muldoon anotó la información. Una vez hecho esto, repasó brevemente lo que había escrito, luego dejó el lápiz y se apartó del escritorio.


  —Una vez más, gracias por llamarme la atención, señorita Hopkins. Tenga la seguridad de que pondré las cosas en marcha tan pronto como sea posible.


  Se levantó y rodeó el escritorio.


  Aileen se puso de pie. Complacida más allá de sus expectativas, le tendió la mano. Cuando Muldoon lo aferró ligeramente y se inclinó respetuosamente, ella dijo:


  —Gracias por su ayuda, señor. Si averigua algo, por favor envíe un mensaje. Si al menos puedo hacer algo con esos niños pobres, mi viaje a la colonia no habrá sido en vano.


  Estaba perfectamente contenta de que Muldoon y sus lacayos la vieran como un miembro de esa tribu de damas acomodadas que se ocupaban de buenas obras. Y si, a través de Muldoon y sus preguntas, ella obtuviera alguna idea de cómo podrían ser secuestrados diecinueve niños dentro del asentamiento, y los traficantes de esclavos caminaban implacablemente por sus callejones, todos sin la reacción de las autoridades locales, ella consideraría la excursión de esta mañana a señal de éxito


  Animada por una agradable sensación de logro, permitió que Muldoon la sacara de su oficina y la acompañara a lo largo del bullicioso muelle y subiera los escalones hacia la calle.


  Con un asentimiento, ella se separó de él en la parte superior de los escalones. A pesar de su extraordinaria belleza, su agarre en su codo no había afectado su pulso en lo más mínimo. Sonriendo, se levantó las faldas y caminó por la pendiente; ella había dejado a Dave y su carruaje esperando en la calle principal.


  Se le había ocurrido que la misión de Frobisher era seguir el camino de los adultos desaparecidos. En esa coyuntura, no tenían pruebas firmes de que los niños fueran llevados por la misma banda de esclavistas, y mucho menos por el mismo propósito final. Había una clara posibilidad de que la desaparición de los niños estuviera completamente desconectada de los adultos desaparecidos. Y si eso resultaba ser así, entonces, cuando entendió las cosas, una vez que Frobisher descubrió la ubicación del campamento de los esclavistas al que fueron llevados los adultos, recibió órdenes de partir de inmediato, sin dejar a nadie preocupado, y mucho menos buscando los niños secuestrados.


  Le había dicho a Muldoon la verdad sin adornos. No podía, en conciencia, alejarse del asentamiento sin hacer todo lo posible para asegurarse de que se estaba haciendo algo con respecto a los niños, los que ya estaban secuestrados y los que aún podrían ser atraídos a las garras de los esclavistas.


  Completamente satisfecha con el trabajo de la mañana hasta el momento, llegó a Water Street, se soltó las faldas, vio a Dave esperando y se dirigió hacia él.


   


   


  El resto de su mañana no fue tan bien.


  Aileen llegó a la posada donde se alojaba Frobisher solo para descubrir que estaba ausente. Había recordado las instrucciones que le había dado al muchacho en la orilla, y confirmó con la casera que un hombre de la descripción de Frobisher estaba, de hecho, en su residencia en la posada, pero que se había ido después del desayuno, a dónde, La casera no tenía ni idea.


  Aileen no estaba del todo segura de que confiara en que Frobisher enviara para informarle si el muchacho llegaba con la noticia de que los esclavistas aparecían en la orilla. Él había prometido informarle de todo lo que él y sus hombres habían averiguado; no había prometido cuándo se comunicaría dicha información, antes o después de que hubiera tenido lugar alguna acción.


  Por otra parte, varios de los niños habían declarado que los esclavistas iban por la tarde, por lo que probablemente no se estaba perdiendo ninguna acción en ese momento.


  Regresó al carruaje de Dave y debatió sus opciones. Probablemente, Frobisher estaría con sus hombres en su escondite, observando la guarida de los esclavistas.


  O quizás algún adulto había sido secuestrado la noche anterior, y Frobisher y sus hombres ya lo seguían... pero no. La casera había dicho que había estado en la posada para desayunar, y los esclavistas sacaban a sus cautivos del asentamiento durante la noche. Aileen no podía ver a Frobisher regresar a su cama y desayunar tranquilamente en la posada mientras sus hombres se deslizaban por la jungla sobre los talones de los esclavistas.


  No. Si ella fuera un juez de carácter, y con hombres como él, ella lo era, entonces él estaría liderando a sus hombres.


  Así que ellos, él, sus hombres y ella, todavía esperaban. Ella por noticias de la costa, él y sus hombres por los esclavistas para secuestrar a otro adulto.


  Ella sintió sus labios apretados. La paciencia nunca había llegado fácilmente. Se levantó del asiento y empujó la trampilla.


  —De vuelta a la Sra. Hoyt, por favor, Dave.


  —Sí, señorita.


  Miró sin ver por la ventanilla del carruaje mientras Dave la conducía de vuelta por la pendiente de Tower Hill. Tuvo la tentación de redirigirlo para que lo llevara por la calle que llevaba a la cima de la casa de Undoto, pero... Incluso si persuadía a Dave para que la acompañara, y no estaba segura que dejar su carruaje desatendido en tales áreas fuera sabio: caminar a través de ese barrio bajo sin un hombre como Frobisher a su lado no solo sería tonto sino también temerario.


  Si ella quisiera que Frobisher, y otros, la vieran como una pareja sensata y confiable, no podría comportarse como una imbécil imprudente.


  Llegaron a la casa de huéspedes de la Sra. Hoyt para Damas Gentiles. Aileen dejó a Dave con su carruaje tirado junto al bordillo; ella había pagado por sus servicios exclusivos por una semana completa. Aún tratando, algo abatida, de pensar en algo sensato que hacer, caminó por el sendero y entró en la pensión.


  No fue hasta que ella estaba en su habitación quitándose el sombrero hasta que se le ocurrió un esfuerzo potencialmente útil. Dejó el sombrero a un lado, consideró la posibilidad, dio media vuelta y bajó las escaleras.


  Había descubierto que, aunque la Sra. Hoyt no era una fanática de los servicios de Undoto: "Tengo mejores maneras de pasar el tiempo, señorita", como una mujer astuta que busca abrirse camino, la Sra. Hoyt publicó una advertencia anticipada de Servicios en un pequeño tablón de anuncios junto a la puerta del comedor. La tía de una de las criadas era devota, por lo que las publicaciones generalmente estaban actualizadas.


  Aileen llegó a la puerta del comedor, registró varios avisos, recitales, servicios religiosos, etc., fijados a la pizarra, y vio que, sí, Undoto estaba celebrando un servicio ese dia.


  Regresó a su habitación, volvió a ponerse el sombrero y salió al carruaje.


  Dave aceptó su orden con un gruñido y debidamente envió el carruaje por la colina, luego giró su caballo hacia el este, hacia la iglesia de Undoto.


  No había olvidado que los hombres que ahora sabía que eran esclavistas iban a la casa de Undoto para hablar con el sacerdote la noche después de que él prestara un servicio.


  —Tiene que haber alguna conexión, algo que ocurra en los servicios —Algo que aún no habían identificado.


  Dave se detuvo afuera de la iglesia unos buenos veinte minutos antes del mediodía. A juzgar por la escasez de carruajes en el exterior, el grueso de la congregación aún no había llegado, pero las puertas de la iglesia estaban abiertas, y algunas personas paseaban por dentro.


  Bajando del carruaje, Aileen sacudió sus faldas, luego echó la cabeza hacia atrás y miró a Dave.


  —¿Por qué no te vas y consigues algo de comer? Espero estar aquí por unas dos horas. —Señaló los bancos colocados bajo una hilera de árboles a lo largo de un borde del patio. —Te esperaré allí.


  Dave miró el lugar, luego asintió y se tocó la gorra.


  Aileen lo vio alejarse, luego caminó hacia la iglesia.


  Ella eligió una posición al final de un banco a un tercio del camino por el pasillo. El lugar le daba una vista decente sobre la mayor parte de la congregación europea y también una vista clara del púlpito y el área antes del altar. Se sentó y observó cómo entraba la congregación. Vio a Sampson, pero, por supuesto, Frobisher no estaba con él. Otro viejo marinero se acercó, y los dos viejos alquitranes se asentaron en la esquina trasera; si Aileen era juez, se entretenían con comentarios sobre las damas y caballeros que habían elegido asistir.


  A pesar de observar a todos los que ingresaron, notando cada interacción, ella no vio nada ni remotamente sospechoso. Una vez que el servicio comenzó, ella se concentró inquebrantable en Undoto. Ella notó cada una de sus inflexiones, consideró cada gesto. Buscó cualquier cosa que pudiera ser una señal, aunque a quién y sobre que ella no tenía ni idea.


  Al final del servicio, ella concluyó que Undoto probablemente derivaba la información sobre los secuestrados, la información que posteriormente transmitia a los esclavistas, de sus intercambios con su congregación cuando salían de la iglesia. Eso podría explicar por qué los esclavistas iban a su casa solo las noches que siguieron a un servicio.


  Mientras estaba de pie junto a la puerta, se estrechó la mano y charló, Undoto parecía genial, comprometido y sin ninguna prisa. Pasó al menos medio minuto con todos los que hicieron fila para tomar su mano; Aileen notó que con algunos, todos ellos europeos, pasó mucho más tiempo y claramente sabía bastante sobre sus vidas.


  Tuvo cuidado de escabullirse de la iglesia en un momento en que, en medio de una multitud de damas, podía evitar Undoto. Pasó la siguiente media hora moviéndose entre la multitud de feligreses, europeos y nativos por igual, que se entretenían en el patio, charlando entre ellos y también con Undoto después de que dejara su puesto en la puerta.


  Sonriendo, el sacerdote habló con éste y aquel; Aileen observó atentamente y en varias ocasiones vio a Undoto preguntar cuáles eran claramente las preguntas de ciertas damas europeas: las que las damas respondían fácilmente.


  Tan fácil. ¿Cuánto tiempo le tomaría a un sacerdote hacer una pregunta aquí, otra allá, y desarrollar un conocimiento práctico de los europeos en el asentamiento: dónde vivían, quiénes estaban en cada hogar, dónde trabajaban los hombres, dónde compraban las damas? No fue difícil entender por qué la posición de Undoto lo hizo útil para los esclavistas.


  Ella había visto suficiente. Se retiró a uno de los bancos, escogiendo el que estaba más sombreado; con su complexión, necesitaba tomar todas las medidas que pudiera para evitar las pecas. Se sentó a esperar a que regresara Dave.


  Miró a los rezagados que aún charlaban en el patio y pensó en cuánto sabía el ministro de la iglesia de la aldea cerca de la casa de sus padres acerca de sus feligreses. Mucho. Se confiaba a todo tipo de información a los sacerdotes, ministros, vicarios y similares, y la información que Undoto querría, el tipo de información que necesitarían los esclavistas, en el esquema más amplio de las cosas, se consideraría relativamente inocua.


  Si ese era el papel de Undoto: proporcionar información sobre las vidas de las personas que les daría a los esclavistas el conocimiento necesario para capturar a individuos particulares sin ser atrapados, ¿qué había hecho Lady Holbrook? Por lo que le había dicho Frobisher...


  Se sentó en el calor húmedo debajo de los árboles y, poco a poco, reunió un diagrama mental del esquema de los esclavistas. Lady Holbrook sabía quiénes eran todos los adultos europeos de la colonia, aparentemente incluso los que vivían en los barrios pobres. También conocía los prejuicios de su marido y, por lo tanto, pudo guiar a los esclavistas, probablemente junto con Undoto, para capturar a personas cuya desaparición no se notaría o, alternativamente, podría atribuirse a alguna otra causa, como la de ir a la jungla en busca de su fortuna, o en la estela de un hombre en particular.


  Aileen destrozó su memoria por los detalles de los tomados. Tal vez en algunos casos hubiera habido algún otro criterio involucrado en los cálculos de Lady Holbrook, por ejemplo, algo que explicaría por qué se habían llevado a esas jóvenes en particular.


  Reflexionó sobre las posibilidades, mientras que la bruma de la tarde se espesaba y las sombras lanzadas por las hojas bailaban sobre ella.


  Una llamada de pájaros cercana la sacó de cerca de la somnolencia. Se volvió a enfocar en el patio y se dio cuenta de que todos los otros carruajes se habían ido, junto con toda la gente. Las puertas y ventanas de la iglesia habían sido cerradas, e incluso Undoto se había ido.


  Dave aún no había regresado, pero sin duda pronto lo haría.


  Aileen levantó su bolsito de su regazo, se levantó y sacudió sus faldas.


  Un saco negro cayó sobre su cabeza.


  Sus pulmones se apoderaron. Luego ella contuvo el aliento y abrió la boca para gritar.


  Una mano se aplasto sobre el material a través de su boca. Ella casi se ahogo.


  Su cabeza fue bajada, la corona de su gorra aplastada contra un pecho lleno de carne.


  Intentó girar la cabeza, intentó apartarse, pero luego otra atadura se envolvió alrededor de su cabeza y la apretó sobre su boca, amordazándola por completo. Luego un brazo musculoso se apretó alrededor de su cintura, y ella fue levantada de sus pies.


  Desesperada, dejó caer su bolsito para balancearse en su cuerda y buscó el sudario, la mordaza.


  Otras manos la agarraron. En segundos, sus muñecas estaban atadas.


  Antes de que pudiera siquiera pensar en patear, los cordones se enrollaron alrededor de sus botas para caminar, y sus tobillos estaban atados firmemente.


  El hombre que la sostenía era enorme. Él gruñó y la levantó. La colocó sobre su hombro como un saco de papas, luego comenzó a caminar.


  El pánico afloró. Intentó retorcerse, contorsionarse, para obligar al hombre a perder el agarre, pero su brazo se tensó sobre sus piernas, y sus esfuerzos no hicieron nada, solo la hizo jadear.


  Ella se calló y trató desesperadamente de escuchar sobre su corazón palpitante. Encontró la falta de visión completamente desorientadora. Ella luchó por restablecer su sentido de la dirección. Ella pensó que el hombre caminaba a lo largo de la línea de árboles, usándolos para ocultarse. Al menos otro hombre se mantenía a su lado.


  Un escalofrío la recorrió cuando se dio cuenta de que estaba a punto de convertirse en una de las desaparecidas.


  Ella arrastró una respiración más profunda y la contuvo. Cerró los ojos, no podía ver nada a través de la capucha, y se obligó a evaluar usando sus otros sentidos. Ella todavía podía oír; Ella todavía podía sentir. Si se concentraba, podría averiguar dónde se la estaban llevando.


  Centrándose en dónde iban; cuanto más se obligó a tratar a silenciar su pánico de dar sentido a las cosas y determinar su dirección a medida que la llevaban más lejos, ayudó a evitar su miedo. Por supuesto, el miedo permaneció, ciego e irreflexivo, pero cada vez más, la emoción que dominaba su mente fue impulsada por el instinto más básico: la supervivencia. Alentada por la incipiente desesperación, su mente cambió de pensamientos sin sentido a aprender lo suficiente sobre lo que estaba sucediendo a su alrededor para que pudiera encontrar alguna forma de liberarse. O para dar la alarma.


  Desafortunadamente, sus captores no la llevaron por ninguna calle. En su lugar, la llevaron hasta el final de la hilera de árboles, luego giraron a su derecha y aceleraron el paso. El silencio de las hojas de los árboles se quedó atrás, y ella sintió que el sol se ponía sin impedírselo en su delgada espalda vestida, pero después de lo que debió haber sido diez o más metros, los hombres se detuvieron en la sombra de nuevo.


  Con los ojos aún cerrados, trató de imaginar dónde estaban. ¿La parte trasera de la iglesia? Tenía que ser; ningún otro edificio estaba lo suficientemente cerca. Escuchó el sonido de una llave que se puso en una cerradura y giró, luego las bisagras crujieron suavemente, y el hombre que la llevaba la arrastraba hacia una sombra más profunda, más fresca, más fría.


  No fueron muy lejos. Cuando el gamberro que la llevaba la llevó a lo que parecía una silla de madera con respaldo recto, abrió los ojos detrás del material negro, a tiempo para ver cómo la luz se desvanecía y desaparecía cuando la puerta por la que habían venido estaba cerrada.


  —Quédate quieta —el hombre que la había cargado gruñó con una voz áspera, brusca e inculta.


  Atada como estaba, no podía ver ningún sentido en intentar otra cosa. Diez segundos de prueba subrepticiamente sobre los lazos de sus manos fue suficiente para convencerla de que intentar liberarlos sería un esfuerzo inútil.


  Al menos el borde de su sombrero mantenía el material negro lejos de la mitad superior de su cara, por lo que no se sentía completamente sofocada.


  Se obligó a relajarse en la silla, a conservar su fuerza. Ella siguió escuchando, rastreando a los hombres mientras se movían a su alrededor. Sólo había dos de ellos. Eventualmente, se acomodaron en sillas o quizás en el piso a ambos lados de ella. Luego cayó el silencio.


  Por lo que ella podía ver, habían cruzado la puerta que había visto días antes que Undoto usara para entrar a la iglesia.


  Ella y sus dos captores permanecieron donde estaban, como estaban, durante lo que parecieron horas.


  Hacía calor y estaba asfixiante. Los hombres no hablaron, ni con ella ni entre ellos, dejándola mucho tiempo para considerar su situación.


  No tenía ninguna duda de que había sido secuestrada por los mismos esclavistas que habían estado trabajando con Undoto todo el tiempo.


  Los mismos traficantes de esclavos que, casi con toda seguridad, también secuestraron a Will.


  Durante varios minutos, pensó en que si los esclavistas la llevaban al mismo lugar al que habían llevado a Will, si las suposiciones de Londres eran correctas, podría volver a ver a su hermano. Pero ella sabía sin lugar a dudas que Will no la recibiría con los brazos abiertos. Estaría furioso con ella por haber ido tras él y ser capturada, también.


  No haber ido tras él, sino por haber sido tomada, también. Y ella no lo culparía. Si ella tuviera algo que decir en los asuntos, ser ella misma cautiva sería su método menos elegible para encontrar y rescatar a Will.


  Eso la trajo de nuevo a planear su escape.


  Supuso, esperaba, que sus captores la llevarían de vuelta a su guarida antes de que la llevaran a la jungla. Evaluó todas las opciones, pero no podía imaginar ninguna forma en la que pudiera liberarse, no sin ayuda.


  No sin que alguien la rescate.


  Eso llevó a los pensamientos de Frobisher y sus hombres.


  Estaba segura de que sus hombres, al menos, estarían vigilando la guarida de los esclavistas. Esperaban que los traficantes de esclavos llevaran a los cautivos que tomaron de vuelta a esa vivienda en las profundidades de la barriada, no tan lejos.


  Si sus captores, de hecho, la llevaran allí... ¿Frobisher estaría observando? ¿Se daría cuenta de que la cautiva era ella?


  Frunciendo el ceño bajo la capucha negra, pensó en lo que él podría reconocer. Él no sería capaz de ver su cara o su cabello, a menos que sus captores le quitaran la capucha, y ella no creía que eso fuera posible.


  No había visto su traje amarillo limón antes. Ella seriamente dudaba que él reconociera sus medias botas.


  ¿Qué más? Tenía que haber algo.


  Incómoda, se movió sobre la silla de madera y sintió el peso de su bolsito apoyada contra su muslo. Estaba ligeramente sorprendida de que los matones no se lo hubieran quitado. Por otra parte, sin duda, asumieron que no contenía nada más que lo que usaban normalmente las señoras. No es que su pistola fuera actualmente muy útil para ella; con las muñecas atadas, no tenía suficiente juego con los dedos para abrir el cuello apretado del bolsito lo suficientemente ancho, y no era tan tonta como para sacar una pistola cuando no podía ver hacia dónde apuntaba.


  Pero el bolsito en sí misma era algo que Frobisher podría reconocer: un bulto negro, feo y sin brillo, que era. Ella lo había elegido por practicidad, no por belleza.


  Y si proporcionaba los medios para que Frobisher o sus hombres la reconocieran, le habría servido bien.


  Pero el reconocimiento era todo lo que podía esperar. El rescate estaba fuera de discusión, al menos no en ese paso.


  Aún podía escuchar a Frobisher declarar, con su autoritaria voz de capitán, que bajo ninguna circunstancia podían rescatar a la siguiente persona o personas que los esclavistas habían capturado. Que, en cambio, tenían que dejar que los esclavistas tuvieran a su cautivo para poder seguir el camino hacia el campamento de esclavistas.


  Y ella estaba de acuerdo con él; Si ella veía su misión desapasionadamente, todavía lo hacía.


  Ella simplemente no esperaó ser la siguiente persona secuestrada.


  En cualquier caso, ella lo había sido, y ella no podía esperar que él pusiera su bienestar por encima de su deber, su seguridad por encima de todas las personas que ya estaban desaparecidas, sin importar cuán asiduamente protector hubiera sido.


  No importaban esos besos.


  Aunque no tenía idea de por qué había sido secuestrada, ¿qué había hecho que los esclavistas la atacaran? No importaba realmente. Ella había hecho su cama, y ahora...


  Pensar en Frobisher junto con una cama no era una buena idea.


  Debajo de la capucha, debajo de la mordaza, ella gruñó ¡Maldita sea! Tenía la sensación de que en momentos de debilidad, estaría pensando en Frobisher en relación con una cama, cualquier cama, durante mucho tiempo.


  Qué injusto que el único hombre que le hubiera enviado la cabeza por ese camino haya sido el jurado por su deber de dejarla caer en las manos de los traficantes de esclavos.


  Si hubiera podido hablar, habría hecho varios comentarios concisos.


  En lugar...


  Aunque restringida por la capucha y la mordaza, respiró más profundamente y trató de concentrarse en lo que podía sentir, lo que podía deducir.


  Intentó de nuevo pensar en alguna forma de retirarse de las garras de los esclavistas.


  Porque, de manera realista, no era probable que alguien interviniera y la salvara.


  Llegó a esa conclusión deprimente justo cuando los hombres se movían. Intercambiaban comentarios; por lo que ella podía entender, estaban debatiendo si era hora de moverla.


  Al parecer, lo era. Ambos se acercaron a ella. Uno la puso en pie y luego una envoltura hecha de algún material fuerte pero no áspero, ¿lienzo?, Se envolvió alrededor de ella.


  Ella no podía hacer nada para evitar que la atascaran como un paquete; enrollaran cuerdas sobre el envoltorio para mantenerlo en su lugar. Una gran solapa apareció en la parte superior de la capucha, bloqueando incluso la más leve sugerencia de luz y hundiéndola en la oscuridad estigia. Luego el hombre enorme, el más grande de los dos, la levantó por encima del hombro y comenzó a caminar. Oyó crujir las bisagras, y luego volvieron a calentarse a fuego lento.


  Los hombres caminaron con dificultad. Saltó ligeramente sobre el hombro del gamberro, pero pronto sintió que estaban escalando, probablemente subiendo la colina sobre la iglesia. Pero por el sonido de sus pasos, no caminaban a lo largo de la calle sino a través de callejuelas y callejones. Ya no podía detectar luz u oscuridad, pero sentía una diferencia de temperatura. El sol se había puesto; ella estaba segura de eso.


  A escondidas, ella relajó sus manos atadas. Poco a poco, guiaba sus muñecas y su bolsito entre los pliegues de su capullo. Finalmente, sus muñecas se deslizaron lejos de la cubierta. Unos metros más allá, y su bolsito cayó y giró del cordón alrededor de su muñeca izquierda; ella oró e hizo todo lo posible para evitar que golpeara al matón que la llevaba. Por suerte, parecía ajeno a cualquier grifo oscilante; él ni siquiera se detuvo en su ritmo.


  Entonces ella sintió la atmósfera más cercana de los tugurios cerca de ellos.


  Estaban cerca de la guarida. Ella había hecho todo lo que podía, sin embargo, cualquier posibilidad de escapar, de ganar la libertad, permanecía tan lejos como siempre.


   


   


  El día se había desvanecido, la noche estaba cerca y la noche negra flotaba no muy lejos. Robert miró por encima de los techos destartalados de los tugurios, con la mirada fija, como había estado en la última hora, en la puerta de la guarida de los esclavistas.


  Había pasado la mayor parte del día con sus hombres en el escondite de su habitación de la torre, turnándose para vigilar.


  Había entrado en el barrio poco después del desayuno. Él y Aileen no habían planeado más incursiones de investigación ese día, y esperaba que sus palabras de despedida se hubieran hundido en su cerebro y se hubieran afianzado.


  El podía esperar.


  Pero a menos que ella lograra interceptar al muchacho de la orilla si el niño venía a decirle que los esclavistas habían regresado para tener más niños, e incluso si lo hacía, Robert se sentía razonablemente seguro de que le enviaría al niño a el, no podía ver qué más podría hacer ella.


  ¿De qué otra manera ella podría insertarse en su misión?


  Pero ahora que tenían a los esclavistas literalmente a la vista, necesitaba concentrarse en el trabajo para el que había sido enviado. No tuvo tiempo para distraerse con los ojos color coñac, las miradas que lo desafiaron en múltiples niveles y una lengua afilada por una comprensión demasiado precisa de qué palancas tirar para controlarlo.


  Él no estaba dispuesto a ser manejado por ella ni por nadie más.


  Después de que esto terminara, y él se hubiera detenido al salir del asentamiento y la hubiera sacado, podían abordar la poderosa atracción entre ellos. Tendrían mucho tiempo para explorar eso en el viaje de regreso a Inglaterra.


  Por ahora, su misión tenía que venir primero. Tenía que poner el deber primero.


  Especialmente ahora que algo estaba en marcha.


  Un mensajero había llegado corriendo a la guarida de los esclavistas media hora antes del mediodía. Había entregado lo que había resultado ser una convocatoria para el hombre que descansaba en la puerta. Tanto el mensajero como el portero habían entrado.


  Robert había enviado a Coleman y Fuller a rodear la guarida y observar las salidas traseras; ya habían determinado que había dos. A medida que transcurría, después de varios minutos, dos de los esclavistas más el mensajero habían salido por una de las puertas traseras y se habían escabullido por los carriles, dirigiéndose hacia el asentamiento.


  Coleman y Fuller habían visto ir a los tres hombres, pero según las órdenes de Robert, ya que los cuatro esclavistas no habían salido de la guarida, Coleman y Fuller habían anotado la dirección en la que habían ido los tres, y luego habían regresado para informar.


  Eso había sido hacia casi seis horas.


  En el tiempo intermedio, Robert había orado para que su decisión de permitir que los esclavistas fueran a donde fueran convocados y no dividir sus fuerzas hubiera sido sensata. Que la hipótesis de que los esclavistas siempre regresarían a su guarida antes de llevar a sus cautivos a la jungla resultara ser correcta.


  Esperaba muchísimo que los esclavistas que había dejado irse regresaran y no tomaran a ningún cautivo que hubieran capturado directamente del asentamiento.


  Habían sido unas tensas seis horas.


  Pero ahora las sombras se estaban profundizando, el sol se había puesto, y la oscuridad habitual pronto lo envolvería todo, y a juzgar por la forma en que los dos esclavistas que permanecían en la guarida seguían mirando por el callejón hacia el asentamiento, estaban, de hecho, esperando a sus camaradas volver, presumiblemente con alguna víctima.


  El ambiente en el escondite creció más agudamente expectante con cada minuto que pasaba. Robert envió a Coleman y Fuller a sus puestos en la parte trasera de la guarida, en caso de que los esclavistas regresaran de esa dirección.


  Finalmente, el esclavista sentado en el pórtico mirando hacia el callejón se puso de pie. Su mirada permaneció fija en el callejón; Desde la habitación de la torre, Robert no podía ver ninguna parte del callejón.


  El esclavista miró hacia la casa y le dijo algo a su amigo que estaba dentro. El primer hombre miró hacia el callejón, luego sonrió. Su amigo se unió a él en la puerta y sonrió a lo que pudieran ver ahora.


  Con la mirada fija en la puerta de la guarida, Robert esperó a que aparecieran los que subían por el callejón.


  Entonces lo hicieron.


  Los dos hombres que habían bajado al asentamiento se hicieron visibles. El más grande llevaba un bulto envuelto en tela y tirado sobre su hombro.


  El paquete era claramente una persona, pero... Robert entrecerró los ojos. Seguramente la figura atada era demasiado delgada y demasiado corta para ser un hombre.


  ¿Un joven?


  —Oh, Dios mío —El susurro vino de Benson, agazapado por un rincón del alféizar y mirando hacia fuera, también. Benson levantó la vista; Robert miró hacia abajo y lo miró a los ojos. El horror grabado en las facciones de Benson. Señaló el cuadro que se desarrollaba en la puerta de la guarida de los esclavistas. —¿No es eso...?


  Robert volvió su mirada hacia la puerta. La bestia que llevaba la figura atada inclinó su carga para pasar a través del marco de la puerta, dándole a Robert un vistazo de lo que Benson, viendo los procedimientos desde un ángulo ligeramente diferente, ya había visto.


  Dos delicadas muñecas blancas atadas se liberaron del sudario. Colgando de una muñeca por un cordón negro un bolsito negro familiar.


  Todos lo habían visto antes, Robert muchas veces, perennemente colgando de la muñeca de Aileen Hopkins.


  Una solapa de lona cubría su cabeza. No se veía nada más de ella.


  El bolsito negro se balanceó al lado del esclavista mientras cargaba su carga en las sombras de la casa. Robert pensó que los dedos rizados de Aileen se movían, pero no podía estar seguro.


  Se quedó congelado, mirando a la puerta ahora vacía, las fauces abiertas a través de las cuales había sido llevada.


  Sintió como si se hubiera golpeado la cabeza con un larguero.


  Sus pulmones no funcionaban correctamente, tampoco. Le costó respirar, luchar para encontrar algo de ancla para los pensamientos que giraban en su cabeza.


  Por las emociones agitadas en sus entrañas.


  Benson y Harris no dijeron nada, solo lo miraron.


  Robert juró. Levantó ambas manos y se las pasó por el pelo. Entrelazó sus dedos, agarró las cerraduras.


  Todavía no lograba arrastrar su mirada desde la puerta.


  Él había establecido la ley, declarando inequívocamente que tenían que aceptar que a quienquiera que los esclavistas capturaran a continuación, tendrían que dejar ir a esa persona, un sacrificio por el bien mayor.


  Sus palabras se burlaron de él.


  Si los esclavistas se hubieran llevado a alguien más, su camino hacia adelante habría sido inequívocamente claro. Habría seguido el curso del deber en cualquier caso.


  Ahora... la elección que se enfrentó a él fue el deber, ¿o ella?


  Un rápido golpecito en la puerta, y se abrió. Robert y los demás se giraron para mirar cuando Fuller y Coleman se metieron en la habitación.


  —¿Qué? —exigió Robert.


  —Quienquiera que tengan, los han colocado adentro, en la habitación del medio. Pero eso no es todo: han llegado seis nuevos esclavistas. Subieron por el otro lado y se deslizaron por la puerta trasera justo ahora.


  —¿Seis más? —Eso puso fin a cualquier pensamiento que Robert pudiera haberse entretenido de simplemente irrumpir en la guarida y recuperar a Aileen.


  Hizo una mueca y miró hacia la ventana. No tenía sentido fingir que no sabía lo que iba a hacer.


  El deber era una cosa.


  Aileen Hopkins era algo completamente distinto.


  Miró a Benson y Harris, luego miró a Coleman y Fuller.


  —La persona que han capturado es la señorita Hopkins. Y nuestros planes han cambiado. Vamos a recuperarla.


   



  Capítulo Doce


  


  


  Aileen se sentó en el suelo de madera sobre el que había sido colocada, con una pared de tablones en la espalda y las piernas estiradas delante de ella.


  Ella permaneció suelta envuelta en lo que cubría a sus captores que la habían atado. Su bolsito había aterrizado en el suelo junto a ella. Sus manos permanecieron atadas, al igual que sus pies, y la horrible capucha negra todavía estaba en su lugar, junto con la mordaza sofocante.


  A pesar de la restricción de sus sentidos, estaba bastante segura de que estaba dentro de la guarida de los esclavistas.


  Definitivamente habían viajado bien hacia el barrio bajo y, a medida que se acercaban a ese lugar, ella había escuchado a otros hombres decir saludos groseros, y sus dos captores habían respondido. Entonces aquellos otros se habían reunido, y el hombre que la llevaba se dio la vuelta y subió varios escalones.


  Él la había cambiado; habían estado pasando por lo que se había registrado como una puerta antes de que realmente se diera cuenta.


  Frenéticamente, ella había tratado de mover los dedos, pero en un instante, su momento para ser reconocido había terminado.


  El gamberro que la llevaba se había adentrado más en la casa, luego la había dejado donde estaba sentada.


  Se obligó a escuchar a los esclavistas hablar. No había nada más que la ocupara y le impidiera rendirse ante un miedo creciente, por lo que, aunque no podía imaginar cómo podría escapar, no podía imaginar que no terminara en el campamento de los esclavistas, y por lo tanto no podía imaginar lo bueno. Cualquier cosa que escuchara podría hacer lo que fuera, sin embargo ella escuchó por todo lo que valía.


  Algunos de los hombres hablaban inglés, pero con acentos variados y bastante gruesos; escuchados todos juntos, eran difíciles de descifrar, y en algunos casos se diferenciaban. Otros hombres hablaban con acento extranjero, y la mayoría de las veces, esos hombres hablaban alguna forma de lengua franca. Ella no estaba segura de que fuera un inglés ligero y no de otra cosa. ¿Francés, holandés, alemán? Ella escuchó rastros de los tres idiomas.


  Cuanto más escuchaba, más distintas se volvían las voces individuales. Se propuso el desafío de distinguir a cada orador, un juego para evitar detenerse en su destino. Pronto se dio cuenta de que había muchos más hombres de los cuatro que ella había pensado que estaban en la guarida. Ella finalmente identificó diez, todos hablando con garrulidad.


  Deseaba que hablaran más claramente, pero en medio de la babel, se destacó la voz de un hombre. Fue... melifluo. Hipnotizante en calidad. Undoto tenía una voz convincente, pero este hombre... Quienquiera que fuera, su voz era más un arma hipnótica que un simple medio de comunicación.


  Profundamente y rodando, las cadencias parecían más francesas que inglesas. Varias veces, tuvo que parpadear y sacudir la cabeza para superar el efecto y cambiar su enfoque hacia lo que dijo uno de los otros hombres.


  Después de una larga ronda de intercambiar lo que ella consideraba los saludos masculinos habituales, los hombres se decidieron a hablar de sus asuntos. Aparentemente, un grupo había sido enviado al asentamiento para buscar suministros de algún tipo especializado de un hombre llamado Winter. En la mayoría de los casos, sin embargo, el impulso de apoderarse de los machos más sanos para quienquiera que fuera su cliente actual consumió a los esclavistas; por sus comentarios, ella entendió que tenían prohibido simplemente tomar varones europeos al azar. Los hombres que debían ser capturados tenían que ser seleccionados para ellos. Y, independientemente de las medidas temporales, el orden que debían cumplir era para hombres, no para mujeres o niños.


  Entonces el tono de las voces de los hombres cambió, y se dio cuenta de que estaban hablando de ella.


  Pronto descubrió que era posible sentirse fría mientras se sonrojaba. Los chistes crudos sonaban crudos sin importar el acento.


  Se sentó inmóvil, apenas atreviéndose a respirar, sintiéndose como un conejo ciego en una habitación llena de lobos. Ella se tensó, esperando en cualquier momento sentir las manos agarrandola...


  Pero ninguno de los hombres se acercó lo suficiente como para tocarla.


  Un nombre fue repetido por varios hombres, especialmente con respecto a ella. Dubois. Tragándose el miedo que había crecido en su garganta, comenzó a escuchar las conversaciones de nuevo; por lo que ella podía descifrar, debía su estado de molestia a Dubois o, más específicamente, a la influencia que ejercía sobre los esclavistas.


  Eso la hizo sentir un poco mejor, aliviando a una fuente de su miedo.


  ¿Era Dubois su cliente? ¿O un agente actuando para dicho cliente?


  ¿O era él el verdadero líder de los esclavistas?


  Por la forma en que los hombres se referían a él, ella no creía que esto último fuera correcto. Continuó escuchando, pero la atención de los hombres cambió a prepararse para algo, ya sea irse con ella o atrapar a otra persona, no pudo discernir antes de mudarse a otras habitaciones en la pequeña casa y las paredes intermedias silenciaron su capacidad de escuchar sus palabras a continuación.


  Eso la dejó sin distracción efectiva para evitar que ella se detuviera en su destino. En ella ahora era probable, todo, pero el destino asegurado.


  Intentó reconciliarse con ello; ella trató de controlar su miedo repasando lo que ella creía que iba a suceder pronto, sin embargo, no importaba lo racional que intentara ser, no podía aceptar que la llevaran cautiva a la jungla. Algunas tercas, decididas partes de ella continuaban rebelándose, insistiendo en que tenía que haber alguna forma de ganar la libertad, sin importar qué lógica sugiriera.


  Lo único que aceptó fue que lo ocurrido en las próximas horas, entre ahora y cuando los esclavistas la llevaran más allá de los límites del asentamiento, tenía el potencial de alterar fundamentalmente el curso de su vida, y era completamente posible que el cambio fuera irrevocable.


  Enfrentarse a esa perspectiva le abrió las puertas en su mente, que ella hubiera preferido dejarla cerrada.


  No podía dejar de imaginar lo peor, que el cambio irrevocable que amenaza con engullirla le interrumpiría la vida, ciertamente su vida como había imaginado.


  Los arrepentimientos se derramaron y corrieron a través de ella.


  Sus padres, sus hermanos... pero el que se destacó más claramente en su mente...


  No se había dado cuenta de que Robert Frobisher se había grabado en su conciencia hasta ese punto.


  Sin embargo, su mayor arrepentimiento era, de hecho, que no había tenido la oportunidad de explorar la atracción inesperada y sin precedentes que había estallado entre ellos. A pesar de que no se había permitido examinarlo correctamente, había reconocido el potencial como una oportunidad única en la vida, una oportunidad que ninguna mujer en su sano juicio debería o le daría la espalda.


  Conectarse así, con un hombre como él, para una mujer como ella, ese era el máximo desafío. Perdiendo esa oportunidad... ella no podía no verla como una falla inmensa, incluso si ella no era la culpable.


  La ira aumentó, un fuego en su vientre, uno que contrarrestó el escalofrío del miedo.


  Debido a los esclavistas, a cualquier plan que algunos hombres sin rostro habían puesto en práctica, sin duda para su propio beneficio, iba a perder el desafío más grande e importante de su vida.


  Ella fallaría si nunca hubiera tenido la oportunidad de aprovecharla.


  La herida emocional picó; meditó y dejó hervir la furia a fuego lento, mucho mejor, mucho más bienvenida que el miedo.


  Bruscamente, las voces de los hombres cambiaron, sus comentarios fueron rápidos y agudos. Más como órdenes robadas por algunos de ellos. No el que tenía la maravillosa voz, sino otros que había escuchado varias veces.


  Luego se acercaron pesadas pisadas. Un hombre se agachó a su lado; Podía olerlo incluso a través de la capucha y envolverlo. Las manos se apoderaron de su bolsito y ella se tensó, pero él solo lo metió debajo de la envoltura. Luego, otro hombre, ella pensó que era el mismo animal que la había cargado, la agarró por los hombros y la levantó sin esfuerzo. Una vez más, él levantó su cuerpo atado sobre su hombro.


  Ella no trató de pelear, pero dejó que su cuerpo yaciera débilmente. No tenía sentido andar cortejando innecesarios moretones.


  Mientras se balanceaba con el andar del hombre, trató de seguir su ruta. No por la misma puerta por la que la habían llevado a la casa, sino por una entrada trasera.


  El hombre bajó varios escalones, luego alargó el paso y caminó por un callejón muy estrecho; Podía sentir la cercanía de las paredes a ambos lados.


  La estaban sacando del asentamiento.


  Esperaba que, al menos, Frobisher y sus hombres lo vieran y siguieran y continuaran hasta llegar al campamento de los esclavistas. Al menos su misión se cumpliría.


  La ira volvió a aumentar, una ola caliente que tenía las puntas de sus orejas ardiendo.


  Si el destino o la deidad o lo que fuera que Dios tuviera escuchando se dignara a darle otra oportunidad de vivir su vida como lo haría, como debería, ella juró que aprovecharía esa oportunidad con ambas manos y no la dejaría ir.


  


  


  Habían pasado casi cuatro horas desde que los esclavistas habían llevado a Aileen a su guarida.


  Acechando en las sombras opresivas proyectadas por un saliente a lo largo del carril detrás de la guarida, Robert luchó para mantener su mente de lo que podría haber ocurrido dentro del edificio destartalado.


  Coleman, el más ligero de pies y el menos amenazante en apariencia, se había acercado a la puerta lateral de la guarida y se había dejado caer al lado durante algún tiempo. Informó que los hombres que estaban adentro estaban hablando y, pensó, jugando a las cartas, y no había habido sonidos de lucha o jaleo.


  Robert rezó porque eso significara que Aileen estaba bien. Solo el pensamiento de lo que pudo haber ocurrido...


  Mentalmente juró y apartó su mente de esa táctica; lo empujaba al borde de la locura y fracturaba su concentración, y él necesitaría cada gramo de eso para rescatarla y asegurarse de que no sufriera más daño.


  Las últimas horas habían estado llenas de planes y preparativos. Con diez esclavistas en la guarida, asaltarla estaba fuera de discusión. Independientemente de si él y sus hombres podían prevalecer en una pelea de cinco contra diez, el riesgo para Aileen, encapuchada y atada, era demasiado grande. Con ella efectivamente rodeada por los esclavistas, sus manos también estaban atadas.


  Sería un asunto diferente cuando los villanos la sacaran. Los callejones y las callejuelas eran demasiado estrechos para permitir que incluso dos hombres caminen de frente. Con los esclavistas amarrados en una fila, separar a los guardias y apoderarse de Aileen era un plan con una buena oportunidad de éxito.


  Sus hombres estaban dispersos por todas partes. Benson, Fuller y Coleman estaban, como él, mirando las salidas traseras de la guarida. Harris vigilaba la puerta principal, pero cuando el callejón en la parte delantera del edificio regresaba al asentamiento o subía la colina, asumiendo que los villanos hacían lo que se esperaba y llevaban a Aileen a la jungla esa noche, esperaban que los esclavistas salieran por una de las dos salidas traseras.


  Una salida daba al carril trasero en el que se encontraba Robert. La otra era la puerta lateral que daba a un túnel que luego se cruzaba con el mismo carril, pero que también daba acceso a otros dos callejones.


  Sus hombres conocían el plan; Ellos ayudaron a desarrollar los detalles. Él y Harris habían regresado a la posada, con la intención de buscar el equipo de todos, llevarlo al bote y enviarlo a The Trident. Una vez que se apoderaran de Aileen, no podrían permanecer en ninguna parte en la costa. Podrían preocuparse por traer su equipaje más tarde.


  Dave había estado esperando, inquietándose y caminando, en la posada. Él casi se había abalanzado sobre Robert, diciéndole que Aileen no había estado esperando cuando Dave había ido a buscarla a la iglesia de Undoto esa tarde. La información de Dave había llenado varias lagunas. Robert había calmado al viejo cochero y le había asegurado que tenían la intención de recuperar a Aileen. Pensando en el futuro, había arreglado reunirse con Dave en la posada a la mañana siguiente, para tranquilizarlo sobre la salud de Aileen y, posiblemente, para aprovechar sus servicios nuevamente.


  Aliviado y tranquilo, Dave les había ayudado a cargar todas sus maletas en su carro y los había conducido al muelle lateral desde donde habían señalado el remolque al The Trident.


  Cuando él y sus hombres habían llegado por primera vez a tierra, Robert había ordenado al remolque que esperara en el puerto durante los días y las noches, lista para remar si y cuando fuera necesario. Unas pocas palabras fueron todo lo que se había requerido para alertar al experimentado Miller sobre la gravedad de la situación. Robert había ordenado que el remolque volviera a la nave para descargar las bolsas y alertar al resto de su tripulación, luego regresar y, al amparo de la oscuridad, atarse cerca de los escalones hacia el Muelle del Gobierno.


  Ahora todo estaba en su lugar, y estaban listos y esperando que los esclavistas hicieran algo. Normalmente era muy bueno esperando, o, al menos, fingiendo paciencia. Esta noche, sin embargo, una especie de miedo que nunca había sentido antes raspaba sus nervios.


  A su alrededor, el barrio se estaba calmando, pero con tanta gente metida en un espacio tan pequeño, áreas como esa nunca estaban realmente silenciosas.


  Un suave arrullo, como el llamado de una paloma, flotaba sobre los techos. Robert se puso rígido. Era Fuller, que estaba escondido cerca del lugar donde se unía el carril desde la puerta lateral de la guarida.


  Desde donde estaba, Robert no podía ver la intersección en sí, solo el tramo del carril que la conducía.


  Un segundo después, una figura encorvada vino caminando por el camino. Coleman murmuró al pasar junto a Robert:


  —Van a venir, tres de ellos, y el del medio la está llevando.


  Robert salió de las sombras, pasó un brazo alrededor de Coleman y dejó que sus hombros se hundieran. Mientras avanzaban como borrachos, susurró algunas instrucciones de último minuto. Coleman asintió. En la siguiente intersección, se separaron, Coleman giró a la izquierda, Robert a la derecha, en un pequeño callejón.


  Esperó en las ocultas sombras de la limpieza olvidada de alguien y observó a los esclavistas pasar. Como Coleman había dicho, solo había tres, marchando en una línea un tanto tensa. El del medio, el mismo bruto que había llevado a Aileen a la guarida, la tenía una vez más sobre su hombro. Con los ojos entrecerrados, Robert captó rápidamente todo lo que podía; por lo que él podía decir, ella estaba atada exactamente como lo había estado antes, envuelta en una vieja vela con cuerdas sobre sus rodillas, caderas y pecho.


  Mientras estaba en un nivel, estaba consciente de un alivio abyecto, en general, la tensión del momento era demasiado alta, sus demandas demasiado complicadas, para permitir que cualquier parte de él se relajara. Sin embargo, la parte más analítica de su cerebro encontró notable que ella, una mujer atractiva a pesar de su temperamento, no había sido molestada, en ningún grado. No había pensado que los esclavistas eran tan... agradables en sus hábitos.


  Pero ahora no era el momento de reflexionar sobre esa rareza. Con sus sentidos enfocados en el pequeño desfile, se deslizó a través de las sombras en su estela.


  Suaves arrullos, graznidos, y gorgeos de palomas, gaviotas y gorriones, aves demasiado comunes para llamar la atención de cualquiera, rastrearon a los esclavistas mientras se abrían camino a través de los barrios bajos. Robert evaluó constantemente su posición en relación con el resto del asentamiento y específicamente con el Muelle del Gobierno.


  Estuvieron de acuerdo en que lo más sensato era permitir que los esclavistas llevaran a Aileen siempre y cuando siguieran una táctica que no se apartara del muelle. Desafortunadamente, el camino que tomaron los esclavistas se desplazaba cada vez más hacia el este, cada vez más lejos del centro del asentamiento.


  Cuando el trío de esclavistas se metió en un carril que conducía directamente hacia el este, saliendo del asentamiento, Robert les indicó a sus hombres que se acercaran. Recordó la descripción de Declan de cómo él y sus hombres habían retomado a Edwina en las mismas circunstancias; no vio ninguna razón para no usar la misma maniobra, aunque con algunas adiciones propias.


  Coleman se alzaba entre las sombras varios metros por delante del primer esclavista. El esclavista aminoró la marcha, al igual que los dos a su espalda. Como si simplemente estuviera deambulando por el mismo carril, cuando se acercó al primer esclavista, Coleman le preguntó el camino de regreso al muelle.


  El esclavista se relajó visiblemente, su mano cayó de la empuñadura de su sable. Giró y señaló hacia el oeste.


  Y Coleman lo arremetió.


  Antes de que el primer hombre cayera al suelo, Harris se había materializado desde las sombras y había cosechado al tercero.


  Y Fuller y Benson, que habían estado agachados como sacos entre barriles que bordeaban el carril, se levantaron de un salto y se lanzaron contra el hombre que llevaba a Aileen.


  Sobresaltado, dio marcha atrás. Cambió su dominio sobre Aileen mientras se preparaba para girar y huir.


  En el instante en que el esclavista volvió a mirar por el sendero, Robert, que silenciosamente había subido detrás del hombre, lanzó su puño contra la mandíbula del esclavista.


  El enorme hombre se tambaleó, parpadeó. Su agarre sobre el lienzo se aflojó.


  Robert agarró el paquete que era Aileen y la arrastró hacia él.


  Inmediatamente, ella comenzó a luchar.


  —¡Quédate quieta! —Se giró, interponiendo su cuerpo entre ella y el gran esclavista.


  Ella se hundió en su agarre.


  Escuchó un golpe cuando la alzó contra él y rápidamente miró a su alrededor.


  Benson y Fuller habían tratado con el hombre que había llevado a Aileen. Ahora yacía tirado en el polvo.


  Los hombres de Robert fueron entrenados para incapacitar en lugar de matar; cuando estaban en misiones diplomáticas en regiones que no están bajo control británico, el asesinato podría dar lugar a complicaciones inútiles. Aunque eso no se aplicaba aquí, los hábitos de larga data eran difíciles de romper.


  Pero los tres esclavistas estaban abajo y afuera, y Aileen estaba en manos de Robert. Su rescate había sido un éxito incondicional.


  Apoyó a Aileen contra él y estaba alcanzando un cuchillo para cortar las cuerdas que la rodeaba cuando el sonido de pasos rápidos los alcanzó.


  Alguien, algún hombre, estaba golpeando el camino.


  Harris, el más alejado en el camino, se giró para bloquear al recién llegado.


  Otro de los esclavistas redondeaba la última curva. Vio sus figuras sombrías por delante.


  —Oye, Joe. Esperea…


  El recién llegado se detuvo. Su mirada pasó sobre ellos. Incluso con Harris en el camino, vio...


  Los ojos del esclavista se ensancharon. Se dio la vuelta y huyó.


  Sobre las puntas de sus pies, Harris miró a Robert.


  Con expresión sombría, Robert negó con la cabeza. Sacó su cuchillo y cortó las ataduras de Aileen.


  —Nuestra mejor apuesta es movernos lo más rápido que podamos.


  Una ambición loable; hubo solo un problema. Aileen había sido atada y restringida durante tanto tiempo que tuvo problemas para hacer que sus piernas trabajaran. Cuando Benson y él lograron quitarle el lienzo, ella se hundió y lo agarró del brazo.


  Él juró y rápidamente prescindió de la mordaza, luego la capucha negra, mientras Benson le cortaba las cuerdas alrededor de los tobillos y Coleman le liberaba las muñecas.


  Su rostro, finalmente revelado mientras empujaba su desaliñado sombrero, era una vista increíblemente bienvenida.


  Ella se quedó sin aliento, tosió, pero luego se recompuso valientemente, se enderezó y asintió.


  —Gracias. —Su voz era ronca. Ella miró a sus hombres, luego lo miró y lo miró a los ojos. —No esperaba... pensé...


  Él le tomó la mano.


  —No importa eso ahora. Tenemos que irnos.


  Se dirigieron hacia el puerto, pero ella apenas podía tropezar.


  Ella no se quejó, pero susurró una disculpa incluso mientras ella cojeaba tan rápido como podía.


  Le apretó la mano para tranquilizarla. Llevarla solo retrasaría su recuperación, y si tuvieran que correr... Juntando su mano con firmeza, la instó a seguir.


  —Mejorará a medida que avancemos —. Él lo esperaba sinceramente, porque no estaban fuera de peligro, en este caso el barrio bajo, aun.


  Se apresuraron a lo largo de un callejón curvo que atravesaba los tramos más bajos del tugurio. Eventualmente, los aterrizaría en el borde del distrito comercial en algún lugar cerca de la posada, pero ese bastión exterior de la civilización todavía tenía un camino considerable por delante.


  Aileen luchó por orientarse mientras se arrastraba y saltaba, pero al final, se dio por vencida. Robert Frobisher había ido y la había rescatado. En ese momento, eso era más que suficiente para la parte de su cerebro que aún podía razonar con la que lidiar. El resto de ella tuvo que arreglárselas con el impulso y el instinto, lo que la empujó a simplemente sujetar su futuro al mástil de Robert y seguirlo donde él la guiara.


  Ahora no era el momento de cuestionar, y mucho menos objetar.


  Había estado en lo cierto acerca de que sus extremidades recordarían cómo funcionar cuanto más lejos iban, más las usaba ella. Gradualmente, la capacidad de respuesta regresó, restaurando su confianza.


  Casi había vuelto a la normalidad, casi moviéndose libremente, cuando los primeros sonidos de persecución se levantaron detrás de ellos.


  Robert juró y miró hacia atrás, pero las viviendas llenas de gente le negaron la vista de sus perseguidores.


  Benson cayó detrás de él. Sin romper su zancada, confirieron rápidamente. Todavía estaban en la barriada, aún les faltaba casi media milla para que pudieran encontrar calles más anchas.


  Él y sus hombres estaban acostumbrados a pelear en lugares cerrados, pero tales circunstancias generalmente significaban que uno podía encontrar un muro útil para poner en la espalda de uno. En contraste, un barrio bajo era el tipo de lugar donde el ataque podía provenir de cualquier dirección en cualquier momento. No podía jugar una mano defensiva. Y tenían que seguir moviéndose.


  Envió a Harris a la cabeza, con él y Aileen detrás, y puso a Benson, Coleman y Fuller en una gran variedad a sus espaldas.


  Como era de esperar, la primera oleada de perseguidores cayó sobre ellos desde la retaguardia. Benson, Coleman y Fuller se encargaron de la mayoría; Harris sacó a uno que había pensado flanquearlos, y Robert trató con otro.


  No sufrieron heridas más allá de un rasguño o dos.


  Pero los hombres a los que habían derrotado no habían sido los esclavistas que habían visto en la guarida.


  Y eso no fue de ninguna manera el final de eso.


  Robert había pensado, se había llevado a creer, que la gente de los barrios marginales no aceptaría el llamado de los esclavistas. No lo habían hecho en el caso de Declan, a pesar de que había sido una barriada diferente.


  Si los esclavistas simplemente aprendieron una cosa o dos y pidieron favores, o si los lugareños ahí no compartieron el anatema general de la raza, Robert no lo sabía, pero de repente se encontraron frente a una oleada tras otra de atacantes.


  El único punto a su favor era que los atacantes, cuando eran empujados, preferían no morir. No estaban tan comprometidos con la causa de los esclavistas.


  Él y sus hombres cambiaron de táctica, ya no refrenaron sus golpes, y lograron vencer a los atacantes.


  A pesar de los espacios restrictivos, ahora estaban cambiando constantemente en una constelación fluida y protectora alrededor de Aileen. Ella se había mantenido bien. Una mirada a su rostro mostró su habitual determinación obstinada en evidencia. Robert le dio un guiño a la luz del acero y se dio cuenta de que llevaba una pequeña daga. Se sorprendió de su falta de sorpresa. Se dio cuenta de que ni siquiera se le había ocurrido que ella podría encogerse en lugar de luchar.


  Apenas había tenido tiempo de registrarlo, cuando un hombre salió corriendo por un carril lateral para atacarlo, y otro hombre se lanzó hacia ella desde la ventana.


  Pero ella había sentido al segundo hombre; Rápido como un destello, ella cortó con su cuchillo, y el hombre aulló y retrocedió.


  Los hombres de Robert habían visto; esperaba que otros también lo hubieran hecho. Que ella los golpeara haría que hombres como estos vacilaran, y eso fue todo lo que él y sus hombres necesitaban.


  Los atacantes los habían ralentizado. Todavía estaban a unos cien metros o más del borde de la favela, y los atacantes siguieron adelante, tratando de encerrarlos, para impedirles cualquier posibilidad de seguridad.


  ¿Dónde estaban los esclavistas?


  Cada vez más, Robert se preocupaba por eso.


  Tratar con los atacantes había hecho mella en él y en sus hombres; por suerte, estaban acostumbrados a batallas que duraban horas, sino días. Incluso hacer tanto correr y reagrupar no era nada nuevo para ellos.


  Pero los esclavistas no sabían eso. Este tipo de lucha prolongada habría desgastado a la mayoría de los demás en un grado mucho mayor.


  Finalmente, el final del callejón se alzaba por delante. Más allá de una calle bien graduada, el espacio bañado por la tenue luz de la luna.


  Y, ¡sorpresa!, Los esclavistas aparecieron repentinamente, entrando desde el final del callejón y formando una sólida pared de músculos erizados de acero.


  Un muro hacia el que su carrera los estaba lanzando.


  Sus asaltantes locales aullaron y cayeron sobre sus talones, un ejército de gentuza empujándolos hacia los brazos de los esclavistas.


  Veinte metros.


  Robert se dio cuenta de que estaba sonriendo como no lo había hecho en años. Alcanzó la mano de Aileen, la agarró con fuerza.


  Diez metros.


  Y vio la abertura que necesitaba.


  —¡A mí!


  Salió disparado hacia la derecha en un pequeño carril y remolcó a Aileen detrás de él.


  Harris, Benson, Fuller y Coleman corrieron tras ellos.


  Lo que siguió... Si la situación no hubiera sido tan tensa, hubiera sido muy graciosa. No había jugado a un juego como ese en años, y el peligro muy real e inmediato le agregaba una ventaja a la emoción.


  El truco era reaccionar de forma impredecible. Para hacer lo que su oponente o perseguidor menos esperaba o, mejor aún, no esperaba en absoluto.


  No tenían nada que perder y todo que ganar.


  Robert dejó caer toda moderación y simplemente... jugó.


  A la cima de su doblada.


  Corrieron dentro y fuera de los callejones, subiendo y bajando carriles, aparentemente al azar.


  Cuando se encontraron con tres esclavistas que los buscaban a través de un estrecho callejón, cayeron sobre ellos y los derrotaron. Sus hombres también ahora sonreían de oreja a oreja.


  En cuanto a Aileen, en algún lugar del camino, había adquirido una sartén de hierro fundido de mango largo. Su estilo con ella era bastante impresionante.


  Se encontraron grupo tras grupo de buscadores, pero como sus perseguidores se habían dispersado para buscarlos, los números estaban ahora de su lado, y se enfrentaron a la oposición con prontitud.


  En última instancia, la oposición disminuyó.


  Corrieron a la derecha, a la izquierda, arriba y abajo, y, finalmente, por su diseño, corrieron sin obstáculos hacia la calle más ancha que bordea el barrio bajo a través del callejón en el que originalmente habían estado.


  Los esclavistas estaban ahora dispersos, cazándolos a través de los estrechos callejones.


  Sin embargo, una llamada sonó. Los esclavistas habían dejado a alguien de guardia.


  Robert no malgastó el aliento ni hizo una pausa para dejar que sus hombres y Aileen recuperaran el aliento; en lugar de eso, corrió de frente hacia el laberinto de calles estrechas entre Water Street y el muelle.


  Se había preguntado si los esclavistas seguirían.


  Un grupo lo hizo, y él maldijo.


  —Otro grupo intentará flanquearnos a través del muelle —Cambió de dirección de inmediato, arrastrando a Aileen, todavía de manera virilmente, ¿femeninamente?, manteniéndose, a una línea que conducía directamente a la extensión relativamente abierta del muelle.


  El agua oscura brillaba invitadora más allá.


  Se derramaron sobre las tablas desgastadas del muelle, apenas por delante de otro grupo de esclavistas, como Robert había sospechado, enviado a cortarlos.


  Los esclavistas estaban demasiado cerca para simplemente correr hacia él.


  Robert lanzó a Aileen detrás de él mientras se enfrentaba a la última amenaza. Sus hombres se alinearon a su lado, con espadas y cuchillos en sus manos.


  Los esclavistas, cuatro de ellos, levantaron sus espadas cortas y cargaron.


  —¡Miller! —Robert rugió.


  —¡Aquí señor!


  Robert miró rápidamente a su izquierda y vio a Miller de pie en la popa del remolque, acercándolo más. Le echó un vistazo a Aileen.


  —¡Ve! Sube al barco.


  La marea estaba dentro, el remolque cabalgaba lo suficientemente alta para un fácil descenso.


  Volvió a enfrentarse a los esclavistas justo a tiempo para levantar su espada para contrarrestar un golpe de balanceo.


  Sin embargo, supo cuándo Aileen ya no estaba detrás de él.


  La lucha no fue elegante. Nadie pierde el tiempo con las reglas.


  Los esclavistas estaban gravemente decididos. Presionaron con fuerza, pero Robert y sus hombres tuvieron décadas de lucha desesperada bajo sus cinturones; Usaron sus empuñaduras, sus puños, sus botas. Tenían a los cuatro esclavistas ensangrentados y en orden, pero luego los cinco que los habían rastreado a través del laberinto atacaron.


  Robert dio un cabezazo a un esclavista. Tomó una fracción de segundo para confirmar que Aileen había sido ayudada a bajar al remolque antes de volver a centrar toda su atención en la refriega y el siguiente esclavista que intentaba abrirlo.


  Habrían ganado al final, pero Robert vislumbró a más hombres que venían golpeando a lo largo del muelle. ¿De dónde diablos venían todos?


  —¡Rompan! —Era una señal que sus hombres entendían. No significaba retroceder, sino empujar con fuerza, y luego correr.


  Coleman, Fuller y Harris devolvieron a sus oponentes, luego corrieron y treparon por el borde del muelle, cayendo sobre el remolque que Miller había acercado.


  Robert habría seguido, pero Benson quedó atrapado entre dos oponentes...


  En lugar de retroceder, Robert eliminó a su propio oponente y se lanzó contra el segundo esclavista presionando a Benson.


  Benson aprovechó al máximo su ayuda, hizo tropezar al esclavista que aún estaba frente a él, luego se dio la vuelta y corrió hacia el remolque.


  Robert agitó su espada larga, más larga que cualquier machete, en un arco de barrido, obligando a los esclavistas apresurados a saltar hacia atrás.


  Se giró para seguir a Benson, y tuvo que saltar de la brillante cuchilla a un esclavista que se le acercaba demasiado a la cara. El hombre se había deslizado en las sombras y había subido detrás de él.


  El esclavista sonrió viciosamente.


  —No tan rápido, mi buen señor.


  ¡Crack!


  La explosiva percusión de un disparo de pistola, cerca, absolutamente inesperada, sorprendió a todos.


  El perezoso esclavista se sacudió y perdió su sonrisa. Su hoja se inclinó, luego cayó de sus dedos repentinamente sin nervios


  Todos se habían congelado.


  El palpitante corazón de Robert dio una patada, y empujó al arrugado esclavista hacia los compañeros del hombre y se lanzó hacia el borde del muelle.


  Dio una palmada en el borde de piedra, saltó por el costado y se dejó caer en la licitación.


  ¡Vamos!


  Miller, con la ayuda de Harris, ya estaba alejando el remolque del lado de piedra del muelle.


  Varios esclavistas se alinearon a lo largo del borde, buscando unirse a ellos, pero un bosque de cuchillas les hizo pensar otra vez.


  La brecha entre el barco y el muelle se ensanchó. Con mucha gente a bordo, el remolque se movió lentamente, pero luego Coleman y Fuller metieron dos remos más en las cerraduras y agregaron su fuerza a la de los dos guardiamarinas que habían salido con Miller y que ya estaban remando por todo lo que estaban valor.


  Los esclavistas blandieron sus armas, pero luego un grito desde atrás a lo largo del muelle atrajo su atención.


  Mientras los esclavistas vitoreaban y huían, Robert, todavía de pie, buscaba en la noche...


  —¡Maldición! Han encontrado un barco. Uno más pequeño. —Escudriñó rápidamente el puerto, luego se sentó en el banco frente a Miller, junto a Aileen, y señaló dónde estaba anclada una flotilla de buques mercantes en lo que a un extraño le habría parecido un conglomerado al azar y abarrotado. —Entre los cascos. Y romper todos los remos. Parece que no hemos terminado con el juego de esta noche de Agárreme quien pueda.


  Gruñidos y carcajadas saludaron eso, pero los remos se pasaron rápidamente, y pronto hubo tres pares de remos que los arrastraban a través del agua oscura.


  Robert tomó el último conjunto de remos que le pasaron a él y a Aileen. Se inclinó para dejarlos.


  —Puedo remar.


  Él la miró y se dio cuenta de que estaba luchando para meter una pequeña pistola en su bolsito. El mismo bolsito negro que había golpeado y oscilado de su muñeca todo el maldito camino.


  Él levantó su mirada hacia su cara.


  —Fuiste tú quien disparó a ese esclavista.


  Ella logró forzar la pistola en el interior, apretó los lazos y luego le frunció el ceño.


  —¿Quién más?


  Miró a Miller, quien se encontró con su mirada y se encogió de hombros. Había asumido que su intendente, por alguna razón, había traído una pistola con él.


  —Ahora —Se volvió a colocar el sombrero, luego señaló a los remos que Robert todavía tenía en la mano. —Dame uno aquí.


  Parpadeó, consideró discutir, descartó la idea. Puede que ella no sea capaz de tirar con tanta fuerza como él, pero él podría adaptarse, y obtendrían un poco más de velocidad... y eso podría ser crucial.


  Y ella le había disparado a un hombre por él.


  Ella tomó el remo que él le entregó y lo puso rápida y eficientemente en el remo. Una vez que él hizo lo mismo con el remo que aún sostenía, ella asintió con la cabeza hacia él; Ella le permitió establecer el ritmo, luego se inclinó y combinó su golpe con el de él, en la medida de lo posible.


  Una vez que la tierna estaba arremolinándose a través de las olas, y las gigantescas formas negras de los cascos mercantes se alzaban delante de ellos, Robert miró a sus perseguidores.


  —Están ganando, pero no serán lo suficientemente rápidos —Mirando hacia adelante, asintió con la cabeza hacia un oscuro pasaje entre dos de los grandes barcos. —Por ahí, Miller, y sigue avanzando. Quiero perderlos en el laberinto. Pero hagamos que piensen que estamos volviendo hacia un barco en el paquete, y mientras tanto, nos deslizaremos desde el puerto hacia The Trident.


  —Aye, aye señor.


  Remaron constantemente.


  La acción repetitiva tranquilizó a Aileen: calmó el repentino pánico que se había encendido y dejó que su corazón se desacelerara a un ritmo más normal.


  Ella nunca había sido tan frenéticamente temerosa en su vida.


  No mientras habían estado metiéndose dentro y fuera de los barrios de tugurios perseguidos por los esclavistas y, al parecer, había una buena parte de los habitantes de los barrios marginales. Su sangre había desaparecido, y aunque el peligro había acechado claramente, el miedo no la había reclamado...


  Hasta que ella había visto al esclavista agitar su espada en la cara de Robert.


  Ella ya tenía su pistola en la mano. Ella había apuntado y disparado sin pensarlo, no se había requerido una decisión consciente.


  El había ido por ella Había abandonado su misión, o al menos su mejor oportunidad de completarla, para rescatarla.


  Había roto sus propias órdenes.


  Ella no necesitaba que nadie le dijera que él no era el tipo de comandante que hacía eso, no sin una razón convincente.


  Él había estado dispuesto a actuar de una manera que no solo mostraba, sino que proclamaba, para él, para ella, para sus hombres, que ella era lo suficientemente importante para que para ser una razón convincente.


  Ese fue un pensamiento humillante y un tanto aterrorizante.


  No se había permitido pensar demasiado en él, no en relación con ella, porque...


  Porque...


  Porque ella era algo cobarde. Porque ella no estaba segura de si él sentía algo por ella, y se conocían desde hacía solo dos días, cuarenta y ocho horas, eso era todo. ¿Cómo demonios podrían sentirse así? Como si se hubieran conocido la mitad de sus vidas y simplemente hubieran estado esperando que apareciera el otro...


  La parte racional y sensata de ella se burlaba de que era una tontería, que tenía que serlo. Pero la mayoría de ella, la verdadera ella, sabía que era real. Que esos tres besos que habían compartido, esos no habían sido ningún accidente.


  No por su parte, y tampoco por la de ella.


  Bueno, posiblemente el primero, pero ciertamente no el segundo o el tercero.


  No era que algo estuviera sucediendo entre ellos, algo había sucedido, y ambos lo sabían. Reconocía y entendía eso.


  Que aún estuvieran aceptando eso, cada uno a su manera, no era sorprendente.


  Las circunstancias no les habían dado mucho tiempo para pensar.


  Ella lo miró por el hombro. Su mirada estaba fija hacia adelante; había murmurado direcciones a Miller varias veces, pero por lo demás, él y sus hombres parecían concentrarse en navegar rápidamente entre las naves que se avecinaban.


  Había muy poca luz en el agua entre los barcos. Ella apenas podía distinguir su rostro cuando, al sentir su mirada, él la miró.


  Después de un segundo de mirarla, él murmuró:


  —¿Estás bien?


  Ella asintió y luego susurró:


  —Gracias por venir tras de mí.


  Él sostuvo su mirada por un momento, luego, a pesar de la penumbra, vio que los extremos de sus labios se levantaban en una sonrisa cínica y autocomplaciente antes de que él mirara hacia adelante.


  —Siempre iré tras de ti.


  Las palabras flotaban entre ellos.


  Porque eres mía fue lo poco que dejó sin decir.


  Pero la implicación era inconfundible. Imperdible


  Aileen no estaba segura de si fruncir el ceño o temblar.


  Detrás de ellos, los esclavistas estaban mucho menos tranquilos que ellos, permitiéndoles saber qué camino tomar para poner más distancia entre ellos y sus perseguidores.


  Eventualmente, las maldiciones se desvanecieron por completo, y el remolque salió silenciosamente del puerto hacia el estuario.


  Aileen escudriñó las aguas delante de ellos. Miller parecía saber a dónde iba; supuso que al barco de Robert, The Trident, yacía más o menos directamente delante, en algún lugar en la oscuridad.


  Los barcos en el puerto o incluso en el mar normalmente tenían pequeñas lámparas encendidas a lo largo de los rieles.


  The Trident era una masa negra que de repente surgió de la noche junto a ellos, sin una lámpara a la vista.


  Se intercambiaron palabras tranquilas, luego una escalera de cuerda se vino abajo. Robert envió a sus hombres, hasta que solo ella, él y Miller se quedaron. El otro hombre estaba atando cuerdas de levantamiento a los pesados anillos del remolque de proa y de popa.


  Robert se volvió hacia ella.


  —¿Puedes manejar la escalera? O puedes sentarte y ser subida con el remolque.


  Sabía por sus hermanos que eso último era considerado débil, la efera de las mujeres indefensas.


  —Puedo manejar la escalera.


  Una extraña sonrisa se dibujó en sus labios, como si pudiera leerle la mente, pero asintió. Envió a Miller y luego sostuvo la escalera para ella. Una vez que estuvo en ella y subiendo, él la siguió, manteniendo solo un peldaño más o menos por debajo de ella, sin duda, para poder atraparla si se caía.


  Ella no se cayó. Ella ni siquiera se resbaló.


  Al llegar a la brecha en el costado de la nave, tomó la mano de un caballero, casi tan elegante como el propio Robert, y le permitió ayudarla a subir sobre el borde de la cubierta.


  Finalmente, sobre sus pies, sacudió sus faldas y sintió el peso de su bolsito chocando contra su muslo.


  Robert apareció a su lado. Cuando sus hombres volvieron a colocar el panel en su lugar, él tomó su mano y se inclinó con gracia formal.


  —Bienvenida a bordo del The Trident, señorita Hopkins.


  —Gracias, Capitán Frobisher. —Ella dejó su mano entre las suyas y levantó la vista, y levantó la vista. Y aún más arriba... Sus labios formaron una O silenciosa. —Este es el barco que vi navegando... debe ser hace una semana —Ella bajó la mirada hacia él. —Pensé que era el barco más elegante que jamás había visto. Es una de las nuevas naves clipper de Aberdeen, ¿verdad?


  Él sonrió.


  —En efecto.


  Robert llamó a su equipo de avanzada y le presentó a Aileen. Se sentía cansado, pero feliz. Extrañamente contento. Había desechado su mejor oportunidad de terminar su misión de manera rápida y efectiva, pero no podía haber procedido de otra manera.


  Ahora él y sus hombres habían regresado, a salvo en la cubierta del The Trident, y Aileen también.


  Y si hubiera necesitado alguna señal de que ese era el lugar donde ella pertenecía, la expresión de su rostro cuando había visto las velas de The Trident... esa mirada había contenido toda la fascinación y la pasión con la que él podría esperar que su esposa viera su barco.


  


  Capítulo Trece


  


  


  Una vez que se atendieron las diversas heridas de los hombres, algo en lo que Aileen insistió en ayudar, en curar cortes, limpiar rasguños y moretones, Robert reunió a sus oficiales, así como a Benson, Harris, Coleman, Fuller y Aileen en su cabina.


  Condujo a Aileen a la silla anclada ante su escritorio. Él reprimió implacablemente el tumulto de impulsos que insistían en que la envolviera en un capullo de algodón; a pesar de su terrible experiencia, a pesar de la conmoción, la urgencia y la frenética acción de su rescate y su huida de los esclavistas, a pesar de haberle disparado a un hombre, parecía complacida, decidida y, como siempre, en sus sentidos, vibrantemente viva.


  Viva y aparentemente decidida a permanecer así, lo que calmó un poco sus instintos desgastados.


  Pero lidiar con lo que había entre ellos, las emociones crecientes que parecían sorprendentemente complementarias, tendría que esperar.


  Junto con todos los demás, ella estaba enfocada en su misión. Sus oficiales esperaban para escuchar lo que había sucedido, y él necesitaba averiguar qué debía hacerse a continuación.


  Lo que se podría hacer a continuación.


  Se hundió en la silla detrás de su escritorio y escondió una mueca. Había lanzado su plan cuidadosamente ordenado por la borda; ahora necesitaba determinar qué podría salvarse.


  —Lo primero es lo primero —Se concentró en su contramaestre, Wilcox, quien estaba recostado contra la pared más cercana a la puerta. —Como la señorita Hopkins nos recordó, hemos estado anclados aquí, en la misma posición y con el mismo nombre, durante una semana. Vamos a cambiar el nombre y llevarla un poco más lejos por el estuario. No se moleste en ponerlo en ninguna cala, solo fondee en el canal principal. —Miró a su segundo al mando, Jordan Latimer, quien había tomado la segunda silla ante el escritorio. —Para poder correr rápidamente a aguas más profundas, debería regresar Decker antes de que nos vayamos.


  Jordan bajó la cabeza.


  —Nunca duele estar preparado.


  Robert miró a Wilcox.


  —Transmite las órdenes, luego regresa aquí.


  —Aye, aye, señor. —Wilcox abrió la puerta y salió.


  Robert miró a los otros oficiales: Hurley, su maestro y navegante, Miller y Foxby, el mayordomo, todos apoyados en varias poses contra los gabinetes o las paredes, luego a Benson, Harris, Coleman y Fuller, parados a su gusto más allá de las sillas y frente al escritorio.


  —Para el beneficio de aquellos que no estaban con nosotros en el asentamiento, revisemos lo que habíamos averiguado antes de la acción más reciente.


  De manera concisa, describió lo que él y sus hombres habían obtenido de Sampson y posteriormente de Lashoria y Undoto, y cómo eso los había llevado a vigilar la casa de Undoto, y cómo eso los había llevado a conectarse con Aileen.


  En su invitación, ella detalló lo que la había llevado al asentamiento y lo que había hecho en los días anteriores que finalmente la llevaron a estar en un carruaje, observando la casa de Undoto al mismo tiempo.


  —Mientras estaba con la señorita Hopkins —Robert recuperó las riendas —intentando conocer su propósito de estar allí, llegaron cuatro esclavistas —Describió cómo Undoto había dado la bienvenida a los hombres, y también a la atmósfera cuando se habían marchado, y a la insistencia del líder, posiblemente el hombre conocido como Kale, de que un "él" no especificado necesitaba más hombres, pero tenían que ser los hombres adecuados, y se suponía que Undoto encontraría dichas víctimas. Posteriormente, mientras acompañaba a la señorita Hopkins a su alojamiento, los demás —asintió con la cabeza a Benson, Coleman, Fuller y Harris —siguieron a los esclavistas hasta el barrio bajo al otro lado de la colina sobre la iglesia de Undoto —Continuo describiendo la guarida de los esclavistas y el escondite que habían establecido para vigilar. También esbozó a grandes rasgos lo que él y Aileen habían aprendido sobre los niños desaparecidos.


  Su plan de seguir a los esclavistas a la jungla para determinar la ubicación de su campamento había sido conocido por todos sus hombres.


  —Eso nos lleva a esta mañana.


  —Entonces, ¿qué pasó? —Preguntó Foxby. —¿Secuestraron a alguien?


  —Como no nos dirigimos directamente a Londres —dijo Jordan, —asumo que algo en tu plan tan simple salió mal?


  Robert se encontró con la mirada cínica de Jordan; su mejor amigo a menudo le había advertido que no hacía suficientes concesiones para lo inesperado. En este caso, Jordan había estado más en lo cierto de lo que Robert tenía la intención de hacerle saber; Si lo hiciera, nunca oiría el final de eso. Trasladó su mirada a Aileen.


  —Después del desayuno esta mañana, fui al escondite para vigilar. Pero lo que probablemente sea más importante es lo que tú hiciste. No veo ninguna razón por la que a los esclavistas se les hubiera ordenado de repente que te secuestraran, sin embargo, lo hicieron. Eso sugiere que activaste una alarma. Nada de lo que hicimos ayer lo justificaría, así que —se inclinó hacia delante, apoyando sus antebrazos en el escritorio mientras fijaba su mirada más atentamente en su rostro —¿qué hiciste esta mañana?


  Aileen estudió sus ojos azules, estudió su expresión. Aunque vio una intensidad de enfoque, no detectó animosidad, ni una pizca de culpa. Ella respiró más fuerte de lo que le hubiera gustado.


  —Primero, permíteme decir que, aunque no esperaba que me secuestraran, me alegra mucho que usted —miró a los cuatro hombres alineados a su derecha, y luego miró a Robert, —consideró oportuno rescatarme. No lo había esperado, sé lo importante que era para ti y para tu misión, que aprovecharas la primera oportunidad que ofrecía seguir a los esclavistas hasta su campamento en la jungla. Así que... —Ella contuvo otra respiración e inclinó la cabeza hacia él. —Gracias. Ahora. —Ella se enderezó. —En cuanto a lo que hice esta mañana. Ella frunció el ceño. —Visité la oficina del agregado naval.


  El señor Hurley, el navegante, dijo:


  —Pensé que había visitado allí antes. Antes de llegar aquí.


  Ella asintió.


  —Lo hice. Pero la primera vez, solo hablé con los tres empleados. Eran oficiosos e inútiles. Pero esta mañana, el agregado naval estaba en su oficina, no había estado allí la primera vez que fuí. —Hizo una pausa, recordando. —En realidad no le dije nada a los empleados, más allá de pedirle a uno de ellos que le dijera al agregado que deseaba hablar con él... y que esperaba volver a Londres pronto y que iría al Almirantazgo. —Levantó la mirada hacia el rostro de Robert. —Pensé que al menos eso me ayudaría a verlo, y así fue.


  Su expresión se volvió más sombría.


  —También podría ser por lo que te secuestraron. ¿Qué más dijiste?


  —Muldoon, el agregado, me invitó a su oficina. Los empleados no escucharon nada más de lo que dije, solo él. Le pregunté... —Una vez más, se detuvo para asegurarse de que lo tenía bien. —Ensayé lo que pediría para asegurarme de que no dijera nada que pudiera dirigir la atención hacia ti o tu misión. Dejé claro que, si bien no entendía por qué nadie sabía nada sobre Will, ese no fue el propósito de mi visita. —Cuando la conversación regresó a ella, fijó su mirada en la cara de Robert. —Dije que había oído hablar de niños desaparecidos y que quería saber qué estaban haciendo las autoridades al respecto. Dijo que la oficina del gobernador se ocupaba de tales cosas, pero que iba a preguntar. —A medida que sus recuerdos avanzaban, un escalofrío se deslizó por su espalda. —Luego me preguntó si había escuchado algo más en relación con los niños desaparecidos... y le dije que había escuchado rumores de que los traficantes de esclavos podrían estar involucrados —El escalofrío se intensificó. —Me preguntó dónde me alojaba para que pudiera enviar un mensaje... —Miró a Robert, sus ojos se ensancharon cuando se dio cuenta de la plena realización. —¡Buen señor! No es solo alguien de la Oficina del Agregado Naval, sino el mismo agregado es quien está involucrado.


  Con expresión implacable, Robert asintió.


  —Tiene que ser Muldoon. Ya sea directa o indirectamente, tuvo que haber enviado el mensaje a los esclavistas en la guarida. El mensajero llegó aproximadamente media hora antes del mediodía —Hizo una pausa y luego preguntó: —¿A qué hora llegaste a la iglesia de Undoto?


  Desconcertada, ella le frunció el ceño, preguntándose cómo lo había sabido.


  Él leyó su pregunta en su cara.


  —Cuando volví a la posada más tarde, encontré a Dave esperando para decirme que te había dejado en la iglesia de Undoto, pero que cuando regresó a buscarte, desapareciste. Para entonces, te había visto entrar en la guarida de los esclavistas.


  —Oh. Pobre Dave. —Ella hizo una mueca. —Me dejó en la iglesia unos veinte minutos antes del mediodía".


  —Para entonces, el mensajero ya había llegado a la guarida, así que dicho mensajero tuvo que haber sido enviado por Muldoon o por alguien con quien se contactó inmediatamente después de que lo dejaste. Undoto no te había visto todavía, y no había tiempo para que ninguna consulta oficial inocente transmitida por Muldoon alertara inadvertidamente a alguien en la oficina del gobernador, no a menos que Muldoon enviara una consulta urgente, ¿y por qué habría hecho eso? —Cuando ella asintió a regañadientes, Robert preguntó: —Entonces, ¿qué pasó después?


  Ella describió estar sentada en el servicio aburrido, luego esperar afuera y evaluar las posibles contribuciones de Undoto y Lady Holbrook al plan de los esclavistas, y luego ser capturada, encapuchada, amordazada y llevada.


  —Estoy segura de que me retuvieron en una de las habitaciones traseras de la iglesia: la junta parroquial, por así decirlo. Ese fue el único edificio que pudo haber sido, todos los demás estaban demasiado lejos.


  —Sabemos que Undoto está involucrado con los esclavistas, por lo que no es sorprendente que los esclavistas usen la iglesia de vez en cuando —La mirada de Robert se posó en su rostro. —¿Y entonces?


  Ella relató cómo habían esperado con ella en la sacristía durante varias horas, más o menos en silencio, y luego la habían llevado a la barraca a lo que había sido la guarida de los esclavistas.


  Latimer se inclinó hacia delante, con los antebrazos apoyados en los muslos, y con una expresión solícita dijo:


  —Me doy cuenta de que debe haber sido bastante angustiante para usted, señorita Hopkins, pero ¿escuchó algo que dijeran los esclavistas mientras estaba en su guarida?


  Aileen creyó oír un suave resoplido de Robert. Luchó por no mirar a Latimer.


  —Por supuesto. Escuché todo lo que pude. Lamentablemente, solo cinco de los hombres en la guarida eran ingleses, tenían varios acentos y la capucha y la envoltura no ayudaron. Los otros usaban varios dialectos de lengua franca. Varios, estoy seguro, eran extranjeros: francés, alemán, quizás holandés. De los diez hombres en la casa, parecía haber tres líderes, pero el único nombre que escuché mencionado en relación con los desaparecidos era Dubois. Varios de los hombres hablaron de él, y supongo que estaba destinada a ser llevado a él.


  Robert llamó su atención.


  —¿Es Dubois su cliente, o podría ser el líder supremo de los esclavistas?


  —No puedo estar segura, pero apostaría por lo primero. Esa fue la implicación. Y hubo otro nombre mencionado —continuó Aileen. —Varios de los esclavistas habían llegado a la guarida esa tarde, y al menos tres estaban allí para buscar algún tipo de suministros de alguien llamado Winter.


  —¿Suministros? —Los ojos de Robert se estrecharon en especulación. —Parece extraño que necesiten obtener suministros comunes de una persona específica.


  —En efecto. Me di cuenta de que estos suministros eran especiales. La forma en que los hombres usaron la palabra "suministros", podrían haberse referido a equipos o partes de algún tipo —Ella se encontró con la mirada de Robert. —Algo que es suministros, pero no comida ni ropa ni nada de eso.


  —Suministros de minería —Robert asintió. —Eso encajaría. Así que ahora tenemos dos nombres: Dubois y Winter. No he oído hablar de ninguno de los dos antes, y tampoco, que yo sepa, lo ha hecho Londres.


  —Dubois en relación con la gente —dijo Latimer. —Y Winter en términos de suministros necesarios para una operación minera".


  Robert miró a Aileen.


  —¿Escuchaste algo más de utilidad?


  —Posiblemente no de uso, pero si para registrar. La voz de un hombre era excepcional —Ella se encontró con la mirada de Robert. —Has escuchado Undoto. La voz de este hombre era significativamente más convincente, una voz que mesmeriza —Miró a Latimer. —Los otros hombres eran indistinguibles de las hordas de otros, pero esa única voz era distinta.


  Robert se recostó en su silla; El movimiento atrajo la atención de todos hacia él.


  —Parece que a pesar del aparente revés, en realidad hemos averiguado bastante. Para continuar con nuestro relato, después de haber visto a la señorita Hopkins llevada a la guarida de los esclavistas, volvimos a trabajar en nuestro plan. —Vio que la consternación pasaba por las facciones de Aileen y continuó antes de que ella pudiera disculparse de nuevo. Brevemente, describió sus preparativos y luego, con un mínimo detalle, describió el rescate hasta el punto de perder a los esclavistas en medio de los cascos comerciales en el puerto.


  —¿Entonces los esclavistas saben que los estamos espiando? —Preguntó Hurley.


  Antes de que pudiera responder, Aileen dijo:


  —Otra vez, no puedo expresar lo mucho que lamento haber interrumpido tus planes.


  Robert atrapó su mirada y negó con la cabeza.


  —No deberías estarlo. A través de tu secuestro y de que nosotros te rescatáramos, ahora tenemos tres datos vitales que Londres no solicitó, pero a ellos les complacerá enormemente tener, a saber, que Muldoon es uno de los involucrados en el plan, que Dubois es el hombre al que están destinados los desaparecidos, y que alguien llamado Winter está suministrando a la operación con suministros esenciales, probablemente con suministros especializados en minería. Realmente no había una forma viable de abordar la investigación desde ese ángulo, pero ser secuestrada nos ha permitido hacer avances significativos en ese frente.


  La obstinada mujer no parecía convencida.


  Robert se giró para mirar a Hurley.


  —Y para responder a tu pregunta, no lo creo. Nos cuidamos de no hacer nada para alertar a los esclavistas de nuestro verdadero interés en ellos. Todo lo que vieron los llevará a creer que, al tomar a la señorita Hopkins, de alguna manera nos hicieron caer de cabeza. Los encontramos sacándola del tugurio, la agarramos y corrimos. No intentamos perseguirlos, y por lo que ellos saben, hemos escapado a algún barco y desapareceremos en la próxima marea. —Miró de nuevo a Aileen. —Todavía tenemos nuestro escondite, los esclavistas no saben nada de eso. Podemos seguir observándolos. Y fuiste la única que tomaron hoy, no hubo otra oportunidad que perdimos mientras te rescatábamos.


  Miró a los demás. —Por lo que puedo ver, hemos asegurado tres piezas de información potencialmente cruciales sin haber perdido nada que de otro modo hubiéramos podido obtener. Podemos continuar con nuestro plan tal como estaba, mantener nuestra vigilancia en el escondite, y cuando los esclavistas se apoderen de su próxima víctima o víctimas, podemos...


  —En realidad —Jordan hizo una mueca —puede que no tengas tanto tiempo.


  Robert arqueó una ceja a Jordania.


  —Decker —Jordan se sentó más derecho. —De acuerdo con el rumor, él debe regresar cualquier día, ciertamente al final de la semana.


  —He escuchado lo mismo —dijo Aileen.


  Respecto a Robert, Jordan arqueó las cejas.


  —Entonces, nuevamente, ¿tienes esa carta del Primer Lord que te da autoridad para pedir a la asistencia de Dekker...?


  —No. —Con los labios apretados, Robert negó con la cabeza. —Decker y yo no nos llevamos bien, pero más que eso, aunque parece que Muldoon es capaz de actuar por su propia voluntad en este negocio, todavía no podemos descartar que el mismo Decker esté involucrado. Y no sé quién será enviado al lado para continuar con esta misión. Si es Royd... el cielo nos ayuda a todos, y también a Decker. Pero no necesitamos avisar a Decker con anticipación de tal posibilidad.


  Jordan hizo una mueca.


  —Cierto —Después de un momento, él preguntó: —Entonces, ¿qué?.


  Robert se enderezó en su silla.


  —Hacemos lo que podemos hacer en el tiempo que tenemos. Mañana, vamos a reanudar nuestra guardia desde el escondite. Mientras tanto, Sr. Hurley, lleve The Trident tan al este de la Bahía de Kroo como sea razonable. Llevaremos el remolque a la cala más oriental del asentamiento y entraremos. Si aparece Decker, operaremos durante el tiempo que creamos que podemos hacerlo. Lo más probable es que se vea abrumado por los negocios durante los primeros días; no tendrá inmediatamente tiempo para ver qué otros barcos están cerca. Tendremos que elegir nuestro momento antes que él y pasar por delante del escuadrón en plena noche.


  Hubo asentimientos por todas partes. Aileen estudió los rostros y no vio nada que se pareciera ni remotamente a un desaliento. Ese grupo estaba acostumbrado a lidiar con los reveses, a permanecer en curso y a trazar constantemente su camino hacia adelante.


  Como para subrayar eso, Robert dijo:


  —Así que nuestra misión continúa: tenemos que conocer la ubicación del campamento de los esclavistas en la jungla—Miró a su alrededor. —Realmente no quiero tener que regresar a Londres sin esa información. Aparte de todo lo demás, eso significará un retraso mínimo de cinco semanas, mientras que Londres envía a otro agente para conocer ese hecho, y esas son otras cinco semanas que los desaparecidos podrían no tener.


  El tono ligeramente ominoso de esas palabras empujó a Aileen a hablar.


  —¿Qué pasa con los niños? Si la misma banda de esclavistas los lleva al mismo campamento, entonces si los esclavistas llegan para llevarse a otro grupo de niños... Ese muchacho dijo que vendría a avisarnos. Si eso sucede y seguimos a los niños...


  Robert la miró fijamente, luego inclinó la cabeza.


  —Tienes razón. Eso sigue siendo una posibilidad.


  —¿Crees —preguntó el hombre llamado Benson, —que una vez que escapáramos, los esclavistas que nos perseguían volverían a su campamento? ¿Tal vez para informar?


  Robert lo consideró, luego negó con la cabeza.


  —Lo dudo. Sus órdenes de a quién capturar provienen del interior del asentamiento, de Undoto, de Muldoon, de Lady Holbrook, y no sabemos de quién más. —Hizo una pausa y luego dijo: —Recordando lo que la señorita Hopkins y yo escuchamos al esclavista mayor que llamó a Undoto decirle al sacerdote, que suena como si los esclavos fueran enviados con... por falta de una palabra mejor, una orden que cumplir, tantos hombres adultos, mujeres jóvenes o niños. Depende de los que están en el asentamiento señalarles a las personas adecuadas para que los lleven Si así es como funciona, entonces los esclavistas que se encuentran actualmente en el asentamiento fueron enviados para capturar a más hombres, no a mujeres. No veo que los que perdieron a la señorita Hopkins por nosotros sintieran que sea necesario regresar con su líder al campamento para informar sobre eso.


  —Es cierto —dijo Coleman. —Si te envían desde tu casa a buscar un gallo, no regresas solo para informar que encontraste una barra de pan pero la perdiste.


  Aileen no estaba segura de apreciar la equiparación con una barra de pan, pero estaba de acuerdo con la lógica.


  —Así que los esclavistas que se reunieron en la guarida todavía estarán allí, aún esperando una convocatoria para arrebatar a las personas seleccionadas.


  La mayoría asintió, incluido Robert.


  —Y —dijo, "cuatro ya estaban allí, y seis más llegaron esta noche. Incluso permitiendo que tres o incluso cuatro hayan venido a buscar suministros, eso todavía sugiere que los esclavistas esperan tomar más cautivos, y muy probablemente pronto. Miró a los otros hombres. —De lo que obtuve de la sirvienta de Lashoria, los esclavistas no son bienvenidos, ni siquiera en los barrios pobres, por lo que seis o siete hombres parecen muchos para estar sentados en el asentamiento sin ninguna razón.


  Una sensación de optimismo silencioso los había infectado a todos, una sensación positiva de que todavía tenían la oportunidad de completar su misión. Aileen miró a Robert; Parecía estar haciendo malabarismos con los escenarios en su mente.


  Como si sintiera su mirada, él la miró a los ojos. Después de un segundo, asintió como si hubiera tomado una decisión. Luego miró a sus hombres.


  —En este mismo momento. Tenemos unos días por lo menos, y con un poco de suerte, eso puede ser suficiente. Retomaremos nuestro turno en la guarida. Ustedes cuatro —miró a los cuatro hombres que lo habían acompañado al asentamiento, —tendrán que ser cautelosos al regresar al escondite, pero ya saben lo que están haciendo. Retroceden si descubren que alguien se da cuenta de que formaban parte del grupo que los esclavistas persiguieron esta noche.


  Benson asintió.


  —Regresaremos durante el día. En su mayoría, solo hay mujeres fuera de casa en ese momento, los lugareños que ayudaron a los esclavistas esta noche eran todos hombres”.


  Latimer asintió.


  —Buen punto.


  —Ciertamente —dijo Robert. —Y por mi dinero, incluso los hombres que apoyaron a los esclavistas esta noche no estaban tan ansiosos. Diez a uno, habían sido coaccionados. Así que reanudaremos nuestro turno en la guarida, y mientras tanto, esperaremos a ver si los esclavistas que han estado tomando niños regresan por más —Miró a su alrededor y se encontró con los ojos de sus hombres. —Tenemos dos vías potenciales, cualquiera de las cuales podría llevarnos al campamento de la selva. Con suerte, uno se convertirá en triunfos, y podremos zarpar hacia Londres antes de que Decker avance en nuestro horizonte.


  —Amén a eso —dijo Latimer.


  Robert se puso de pie. —Gracias, caballeros, a sus puestos habituales para esta noche, y nuestro grupo en la costa saldrá a primera hora.


  


  


  Pasaron varias horas después de la medianoche antes de que Aileen finalmente se encontrara sola con Robert.


  Foxby, el mayordomo, que había averiguado que ni su capitán ni ella habían comido desde el desayuno, había insistido en que se le permitiera servirles una comida mientras Latimer y Hurley hacían sus informes. Estaba impresionada por el alcance y la calidad de la comida reunida tan rápidamente; la sopa de almejas había sido excelente, el guiso de pescado muy bien condimentado, y la cabra y el cordero extraordinariamente suculentos. El postre de crema y frutas que Foxby había puesto ante ellos para completar la comida la había hecho sonreír. Ella le agradeció sinceramente al mayordomo y sonrió a los muchachos de la cabina.


  Ambos parecían tener los ojos muy abiertos por tener una dama, cualquier mujer, supuso, a bordo.


  Ella había escuchado con media oreja los informes de Latimer y Hurley; ella había navegado con la frecuencia suficiente para tener una idea sólida de los asuntos cotidianos de la captura de un barco. Aunque normalmente esa noche estaría más interesada en los detalles, o más bien esa madrugada, tenía otros asuntos en mente.


  Como lo había hecho Robert. Aunque parecía haber prestado toda su atención a sus oficiales, su mirada había pasado más de una vez por su cara. Había comido constantemente y no alentó a sus hombres a quedarse. Cuando se limpiaron los platos finales, rechazó la sugerencia de brandy de Foxby. Se levantó y caminó con Latimer y Hurley hacia la puerta, a lo largo del camino, confirmando sus órdenes para la mañana.


  Ella escuchó y notó que él no mencionó que ella lo acompañaria cuando regresara a la posada para esperar una posible convocatoria en caso de que los esclavistas regresaran por más niños.


  Vio a Latimer y Hurley irse y cerró la puerta


  Luego se detuvo, de cara al panel.


  Aileen se levantó. Se alisó las faldas y luego levantó la barbilla.


  —Mañana iré contigo, por supuesto, tendré que buscar mis pertenencias de la Sra. Hoyt, y tendré que estar allí para asegurar que el muchacho no se muestre cauteloso y se niegue a trabajar contigo.


  Pasaron varios segundos. Continuó mirando a la puerta. Entonces él simplemente dijo,


  —No.


  —Sí —. Ella hizo la declaración de manera uniforme. —Este es tanto mi plan como el tuyo.


  No se movió por varios latidos del corazón, luego se estiró.


  Ella escuchó la cerradura cerrarse.


  Robert se giró y miró a través de la cabina a la única mujer en el mundo que parecía capaz de poner su sangre a palpitar con nada más que un desafío, la inclinación hacia arriba de su barbilla obstinada.


  En ese momento, se sintió... sin ataduras. A falta de su habitual correa.


  Un caballero del tipo sugerido por la carilla diplomática que habitualmente afectó se habría negado a discutir con ella y le ofreció su cama mientras buscaba una paleta con uno de sus oficiales o una hamaca entre su tripulación.


  Él no era ese tipo de caballero.


  Y ella, de los ojos brillantes, el cabello brillante y cobrizo y la personalidad implacablemente directa, se conectaba sin esfuerzo con el verdadero él, el bucanero en su centro.


  Se dirigió hacia ella.


  Ella no retrocedió, no apartó la mirada, no cedió ni una pulgada, no ella, aunque puso su mano en el escritorio a su lado como si buscara la seguridad de algún apoyo sólido.


  Sus miradas se encontraron y se mantuvieron. Se detuvo ante ella, con un simple pie entre sus dobladillos y sus botas. Su expresión se sentía firme, inquebrantable y sombría. Buscó sus ojos, buscando... no sabía qué.


  —¿Tienes alguna idea de lo que sentí cuando vi a ese esclavista llevarte a su guarida?


  Su tono era áspero, áspero, las palabras arrancadas desde lo más profundo de él.


  Como si la pregunta los evocara, las emociones surgieron, se derramaron a través de él y lo envolvieron de nuevo.


  Lo mecieron hasta su fundación y amenazaron con barrerlo.


  Cuando atacaron por primera vez, en ese momento de puro horror en la piel, por la fuerza principal que había contenido los sentimientos y los impulsos, los detuvo.


  Pero esta vez ella estaba allí, con la cabeza inclinada hacia atrás para encontrarse con su mirada y sus ojos color coñac escupiendo fuego verde bronce.


  —Me imagino que sentiste lo mismo que yo cuando vi a ese asesino blandiendo su espada a una pulgada de tu garganta.


  Sus miradas permanecieron cerradas mientras respiraban; La resistencia y el desafío ardieron en ambos. No había nada en ella, y nada en él.


  Las emociones crecieron en un tumulto entre ellos, el suyo y el de ella, chocando, fusionándose, transmutando. Entonces, la tormenta amorfa pareció unirse, superada por el hambre y la necesidad, cristalizando en un deseo crudo, un hambre casi violenta y un anhelo que llegó a su alma.


  Se sentía desnudo por la fuerza de sus propias emociones.


  Solo para ser quemado por el calor de ella.


  Sintió el inexorable tirón, el creciente magnetismo que los obligaba a unirse. La innegable compulsión de dar ese último paso, arrastrarla a sus brazos y sumergirse en la inestable vorágine.


  Antes de que él se moviera, ella lo hizo.


  Incuestionablemente segura, Aileen dio el último paso para cerrar la distancia entre ellos, a sabiendas, con toda la fuerza de su considerable voluntad. ¿No le había rezado a todos los dioses para que le dieran esta oportunidad de vivir su vida, para apoderarse de él y explorar este territorio inexplorado? Ahora el destino y los dioses le habían concedido su deseo, y estaba decidida a aprovechar el momento con ambas manos y dejar que la llevara a donde quería.


  Para rendirse a ese camino y seguir hacia donde lo condujera.


  Para dejar de lado todas las reservas y vivir la vida al máximo.


  Con la mirada fija en sus ojos, en la pasión que podía ver oscureciendo el azul, sacó la mano del escritorio y se acercó a él. Estirada, deslizó sus manos sobre sus hombros, encerró sus dedos en su cabello, agachó la cabeza de el y lo besó.


  Y sintió el estremecimiento que lo sacudió.


  Lo sintió aferrarse, a su control, a sus respuestas. Todavía sosteniéndose contra el torbellino del deseo a pesar de la dolorosa necesidad que ella podía sentir en él.


  Ella trazó la costura de sus labios, luego separó los de ella y lo invitó a entrar.


  El gimió.


  Y se rindió.


  Se sumergió en el beso y se rindió, como ella lo había hecho, no a ella, sino a la entidad viviente que los golpeaba con alas ardientes.


  Pasión.


  Nunca la había sentido antes, pero sabía lo que era.


  Inclinó la cabeza y tomó el control del beso, y su hambre se encendió.


  Ella se apretó más cerca y sintió que sus brazos la rodeaban y se cerraban con fuerza, sosteniéndola contra él.


  Alentada y oh, muy segura, ella enroscó sus dedos en la seda oscura de su cabello y siguió su ejemplo, alimentó su fuego con su propia hambre, su propia necesidad creciente.


  Robert se sintió más conectado a tierra, más anclado, más él mismo, de lo que había sentido durante años. Como si hubiera arrojado alguna cubierta exterior, algo de la armadura restrictiva, y fue, por primera vez en mucho tiempo, la libertad de ser simplemente.


  Él mismo.


  El hombre que realmente era con la mujer que lo hacía así. Quien exigía que fuera él mismo y que no aceptaría menos.


  Quien parecía ver directamente a través de su armadura y tratar directamente con su verdadero yo.


  Ella lo confundió y le encantó.


  Lo contrarrestó, lo provocó, y de alguna manera lo equilibró.


  Sus labios y bocas fusionados, ardientes y urgentes. Sabía a miel y crema con frutas, y debajo de eso, a un elixir que era singularmente, por excelencia, ella.


  Sus manos se movieron y agarraron, apretadas, más apretadas; sus lenguas se batían e incitaban, atadas con una mezcla embriagadora de hambre y necesidad, de pasión y deseo. Se sentía como si estuvieran a toda velocidad en un carruaje sin riendas, precipitándose sin pensar en la dirección.


  Luchó por invocar lo suficiente como para pensar. A través de la neblina brumosa del deseo creciente, se preguntó si no debería frenarlos, al menos una fracción. Con ese objetivo en mente, él se movió, con la intención de presionarla contra el escritorio el tiempo suficiente para intentar tomar sus riendas.


  Pero ella también se movió, retrocediendo, girando. Sus pies la siguieron instintivamente. Enganchados en un abrazo, en un beso abrasador que rápidamente se estaba volviendo incendiario, ellos valsearon...


  A la cama.


  Sus muslos chocaron contra el costado levantado. Ella arrojó los brazos alrededor de su cuello, cerró sus labios en los suyos y se apretó contra él con una flagrante invitación, y él se olvidó de disminuir la velocidad.


  Olvidó todo lo que estaba más allá de ella y la necesidad de tenerla. Una necesidad que había nacido en el instante en que la había visto por primera vez, que había crecido con cada hora que pasaba bajo la amenaza del peligro, y finalmente fue forjada por el cataclísmico impacto de sus casi rozaduras con la muerte.


  En algún rincón racional de su mente, comprendió la repentina escalada de sus necesidades.


  La de ella, y la suya.


  Pero eso no ayudó. A su necesidad le habían crecido garras con punta de acero; destruyendo los restos de su control y los envió volando sobre los vientos de la pasión.


  El deseo quemando


  Se quitó la chaqueta ligera y la dejó caer al suelo. Eran demasiado codiciosos, demasiado hambrientos, para permitir que sus labios se separaran. Cuando sus dedos encontraron el nudo en el pañuelo de su garganta, él puso sus palmas y sus dedos para esculpir sus curvas. A acariciar, acariciar, trazar, luego reclamar.


  Aileen se estremeció. Sus sentidos se fracturaron. Obligada, se aferró al beso, al acalorado intercambio de deseo y hambre, mientras ella lidiaba con las sensaciones que sus manos conocían. Con la forma en que sus senos se hincharon y se afianzaron bajo su mano, con la afilada y deliciosa sensación que le recorrió los nervios cuando sus dedos encontraron un pezón bien enfundado y astutamente retorcido.


  Si él hubiera sido desapegado, ella no habría respondido, pero estaba tan evidentemente atrapado por las mismas necesidades, barrido por la misma hinchazón, marea de compulsión sensual, que cada toque la hacía temblar, cada caricia firme enviaba los sentidos volando.


  ¡Si si si! Ella aplastó una de sus manos sobre una de las suyas, sosteniendo su palma contra su pecho. Cuánto tiempo había esperado para sentir esto.


  Esa falta, esa hambre, esa conexión.


  Esta necesidad elemental de otro, masculino y femenino, de lo que ese otro podría evocar.


  Podría provocar.


  De lo que pudieran compartir.


  Sus labios se separaron; Los ojos medio vidriosos con la pasión se encontraron debajo de los pesados párpados. Ella no podía soportar perder el sabor, el toque de sus labios sobre los de ella, y parecía que él sentía lo mismo; sus labios continuaron cepillando, buscando y tocando, para cenar mientras ella sentía sus dedos hábilmente desabotonando su chaqueta ajustada.


  Ella cayó sobre los cordones de su garganta, los soltó. Envió sus manos para agarrar un puñado de su camisa suelta y tirar del material libre de sus pantalones y subir.


  Robert rompió el beso tentador, burlón y lleno de tentaciones y dio un paso atrás. Sus ojos se encontraron con los de ella, brillantes y ardientes, mientras agarraba su camisa y la sacaba sobre su cabeza.


  Lo tiró a un lado, y su mirada se desvió, fijándose en los planos descubiertos de su pecho.


  Por un instante, la expresión de su rostro lo cautivó.


  Habían dejado las lámparas encendidas. Ninguno de los dos necesitaba la oscuridad, cada uno también con la intención de explorar todo lo que eran. Instintivamente, querían la luz, para que sus ojos y todos sus sentidos pudieran deleitarse.


  A lo largo de los años, muchas mujeres lo habían mirado, muchas de ellas con una apreciación abierta. Sin embargo, nunca había tenido una mujer que lo mirara como lo hacía ella, con una especie de maravilla y una alegría abiertamente codiciosa.


  Y más. Había seguridad en su mirada, una confianza audaz combinada con una determinación descarada: para él, para él, ella era la personificación del desafío, incluso en esto.


  Él agarró sus brazos, la atrajo hacia él, e inclinó sus labios sobre los de ella.


  Percibió el gorgoteo de agradecimiento por el beso atrapado en su garganta, luego ella lo retuvo, le devolvió el beso con fervor y le devolvió cada pizca de pasión que le prodigaba.


  Fueron emparejados uniformemente. Nunca había pensado que pensaría así, no de ninguna mujer, no en este campo, pero con ella, era cierto. No hubo vacilación en su toque, no retrocedió. El mismo impulso que lo impulsó, se centró en el mismo objetivo inevitable y abiertamente deseado.


  Su chaqueta golpeó el suelo; Ella lo ayudó con los pequeños botones que cerraban su blusa, y pronto le siguió.


  Sus manos rozaron su pecho, probando con sus dedos, reclamando, incluso mientras él luchaba con los cordones de su falda.


  Las yemas de sus dedos rozaron su pezón, y él se detuvo, atrapado por la sensación, repentinamente balanceándose en un borde sensual que no había sabido que estaba allí. No tan cerca. Respiró hondo, encontró sus labios con los suyos y volvió a sumergirse en el beso, buscando un ancla a través de la bruma en su mente.


  Ella se apartó del beso en un jadeo.


  —Déjame. —Ella empujó sus torpes dedos a un lado y rápidamente desabrochó los cordones, luego empujó sus faldas y enaguas hacia abajo. Una mano extendida contra su abdomen, ella se balanceó y se apartó de la espuma. Solamente vestida con una camisa tan fina que era translúcida incluso en la luz pobre, ella levantó la cabeza, lo miró a los ojos y cerró audazmente los pocos centímetros que había entre ellos.


  Sus párpados cayeron, y gimió al sentirla mientras se apretaba contra él.


  Más allá de su control, sus manos se deslizaron sobre sus curvas, sobre la muesca de su cintura y hacia abajo, alrededor. Llenó sus manos con los globos de su trasero, luego la agarró y la levantó hacia él, la sostuvo contra él y le moldeó las caderas.


  Aileen se regocijó en su puro deseo, en el calor cuando sus labios volvieron a encontrar los de ella. Ella se regocijó mientras sus nervios chisporroteaban, provocados por la sensación de mareo de su torso duro y musculoso que impactaba sus curvas más suaves. En el embriagador placer de ver cuánto le afectó también la sensación.


  El deseo era un latido constante en su sangre, la pasión un estruendo resonante. Se había quitado las medias botas y las había dejado enterradas bajo las faldas, pero no estaba dispuesta a perder más tiempo en quitarse las medias, no cuando la evidencia de su deseo recíproco era tan descaradamente declarada a sus sentidos, su erección era rígida. Una vara presionada contra la suavidad acunada de su vientre.


  Ella lo deseaba, y él la deseaba, y no veía ninguna razón para titubear, ni siquiera para hacer una pausa.


  Un latido después, ella le desabrochó los botones de la cintura.


  Él rompió el beso, puso una mano sobre la de ella en su cintura. Sus ojos, que ardían en azul bajo los párpados pesados, se encontraron con los de ella.


  —¿Estás segura?


  Ella no podía manejar el ceño fruncido que merecía.


  —No. ¡Estoy segura!


  Ella liberó las manos de su agarre de contención, enroscó los dedos en el material de los pantalones, luego tiró y se hundió simultáneamente.


  Sus pantalones y sus finos sacos de lino se deslizaban sobre sus caderas. Decidida, ella luchó contra ellos hasta sus pantorrillas.


  Lo escuchó maldecir, pero su atención se había fijado, paralizada, en el orgulloso bulto de su erección.


  ¡Oh mi!


  Robert la miró fijamente, a la expresión de su cara. Entonces la maldita mujer se lamió los labios.


  Y se perdió.


  Él la tomó de los brazos y la levantó antes de que ella pudiera pensar en un próximo movimiento. Escuchó una risa gutural antes de capturar sus labios, su boca, y devoró y reclamó en un esfuerzo por acorralar cada pensamiento.


  El beso puso la chispa final a una conflagración que ambos habían construido a sabiendas, una tan seca como la tormenta, tan empapada de pasión, que estalló en una llama que todo lo consumía.


  Sus manos, las suyas, alcanzaron, tiraron, y agarraron. Se rompieron a jadear cuando él le quitó la camisa por encima de la cabeza.


  Luego volvieron a caer sobre el otro.


  Ella se negó a dejarlo libre del beso. Tuvo que sentarse en el borde de la cama y se quitó los pantalones, la ropa interior, las botas y las medias a ciegas. Todavía tenía puestas sus medias, un fino tejido de algodón sostenido por unas ligas de encaje improbable. Le gustaba más la idea, y no se interpondrían en su camino. Pero él quería que se soltara el cabello, quería esa gloria bruñida deslizándose sobre su piel.


  Ella quería apresurarse, pero cuando él se negó a moverse mientras tiraba de sus trenzas, ella hizo un sonido desesperado en su garganta y lo ayudó. Entre ellos, llovieron alfileres en el suelo, luego se le deshicieron las trenzas, y él la tuvo como deseó.


  Sus labios se trabaron, sus bocas se fusionaron, él la aplastó contra él, luego se inclinó hacia atrás, torciéndolos y haciéndolos caer sobre la cama.


  Ella aterrizó medio debajo de él, y cada última rienda se rompió.


  Él no podía controlar nada, ni a sí mismo, y ciertamente no a ella.


  No a ellos.


  Se unieron en un arrebato de calor y pasión, azotados por impulsos demasiado poderosos para resistir.


  Este interludio no se parecía en nada a sus habituales interacciones sofisticadas y experimentadas; eso era diferente


  Era mucho más.


  Ese era él sin escudo, desnudado por la pasión como nunca lo había estado antes. Apenas podía encontrar aliento en la vorágine de la necesidad.


  En las garras de un hambre como ningún otro.


  Para ella.


  Aileen apenas podía hacer frente a la oleada de sensaciones, con el sentimiento glorioso de su peso sobre ella, de sus manos sobre su piel desnuda. La increíble sensación de su piel, más áspera que la suya, aunque estirada sobre el músculo duro, presionándola hacia abajo, del cabello crujiente que adornaba su pecho raspando sus pezones tensamente apretados, de los pelos ásperos en sus muslos y la ingle que abrasaban la delicadamente piel tan sensible.


  Entonces sus labios encontraron su pecho. Él le acarició el pezón, y ella pensó que había muerto.


  Entonces él chupó, y ella contuvo un grito.


  Un sonido oscuro la recompensó.


  Él procedió a tocar su cuerpo como un instrumento. Había oído hablar de la analogía, pero nunca había imaginado que un hombre pudiera abrumarla tanto...


  Él hizo. A pesar de la pasión que los cautivó a los dos, que los azotó con una furia casi violenta, luchó y aprovechó el momento para abrir sus ojos a los múltiples placeres, para abrir sus sentidos al asombro.


  Cuando, con una última y devastadora lamida, sus sentidos se dispararon y ella se deshizo en un grito de sollozo, vio estrellas y sintió la implosión elemental de éxtasis por primera vez.


  Y por fin, se levantó sobre ella. Con cuidado, con una restricción tan tensa que hizo que sus músculos temblaran, se deslizó, centímetro a centímetro, en su suavidad.


  El impacto... fue mucho más íntimo de lo que jamás había soñado. La sensación de él allí, estirando su cuerpo, forjándose y reclamando, eventualmente llenándola hasta la empuñadura, fue devastadora.


  Destrozó una presa que había construido dentro de sí misma hacia tantos años que había olvidado que estaba allí.


  Se retiró un poco, luego se forjó de nuevo, y ella se arqueó debajo de él.


  Y le abrió su corazón.


  Gloriado y aferrado a él, lo sostuvo y se fue con él como con su aliento abierto, el último vestigio de su moderación desapareció.


  Robert estaba perdido, perdido en un plano de gloria y pasión que nunca antes había roto. Ella era mucho más que cualquier mujer que había tenido antes; ella lo conocía, lo emparejaba y lo desafiaba hasta el final.


  El poder absoluto de su unión lo barrió, a ellos, a lo lejos.


  Impulsado. Apropiado. Por su pasión.


  No, por lo que lo impulsó, lo que había detrás de él.


  No podía, no sabía aún, ponerle un nombre, pero lo sentía allí, dentro de ambos, naciente y, sin embargo, tan potente.


  Tan lejos de lo deseable que las meras mentes mortales no podrían abarcar su gloria.


  Corrieron hasta el final, hasta el pico máximo. Alcanzaron el pináculo y se elevaron.


  En el cataclismo del éxtasis, en el brillo abrasador del alma de ese inefable sol interno.


  Se aferraron el uno al otro, las mentes abrumadas por la gloria, los cuerpos vencidos por el placer deslumbrante que se extendía por millas y minutos sin contar...


  Con el tiempo, el brillo se desvaneció.


  Finalmente, descendieron en espiral hasta ahí y ahora, hasta las sábanas de su cama. Para el placer que se extendía bajo sus pieles, la paz que fluía por sus venas.


  Al latido sincrónico de sus corazones lentos y al calor de los brazos del otro.


  


  


  Más tarde, cuando él se había desconectado, se había levantado de ella, y se habían movido y reorganizado bajo las sábanas de su cama, él yacía de espaldas con ella con un peso cálido contra su lado izquierdo, con la cabeza apoyada en su pecho, El hueco debajo de su hombro.


  Se quedó mirando el dosel. Y se preguntaba qué vendría después.


  Ella no lo dejó preguntándose por mucho tiempo.


  —Incidentalmente —sus palabras fueron amortiguadas, su aliento flotando sobre su pecho, —esto no cambia nada. Todavía voy a ir contigo mañana por la mañana.


  Su protección se agitó. Incluso en los pocos días que la había conocido, se había acostumbrado a la reacción instintiva que ella provocaba, pero para su sorpresa, el impulso imperioso de mantenerla encerrada en su cabina, a salvo de todo peligro posible, fue atenuado por un reconocimiento, una comprensión evolutiva.


  De ella


  De lo que significaba realmente estar con ella, de ella ser suya y, posiblemente, él ser suyo.


  Lo que la consolidación de ese estado podría, y lo más probable, requeriría.


  Confianza, obviamente. Pero también adaptación.


  Había visto cómo ambos trabajaban entre Declan y Edwina.


  Con Aileen... para abrazarla, como él tenía la intención de hacer, ¿podría ofrecer algo menos?


  Sabía que para él, aún no era el momento de hablar del futuro; Era casi seguro que tampoco era el momento adecuado para ella. Necesitaba presionar con fuerza para completar su misión, y ella necesitaba convencerse de que había hecho todo lo posible por encontrar y rescatar a su hermano.


  Necesitaban que ambas misiones se cuadraran antes de que pudieran sentirse libres para enfocarse en sus vidas personales.


  Así que discutir el futuro era para más tarde. Pero en cuanto a mañana por la mañana...


  —Para recordarte —sofocó un bostezo con una mano, —no podemos estar seguros de que, si no estoy contigo, el niño de la orilla se acercará a ti, incluso por la suma de una corona. Incluso si lo hace, no te llevará de regreso a donde aparezcan los esclavistas, lo sabes tan bien como yo. Él estaba demasiado nervioso de ti, y eso no cambió realmente.


  No pudo discutir el no lo intento Incluso mientras hablaba con él, el chico le miraba constantemente y su presencia tranquilizaba al chico.


  —Además de eso —continuó, con su voz cada vez más pesada por el sueño, —si los esclavistas vinieran a buscar más niños, nosotros, todos nosotros involucrados en esta misión tuya, todos a los que toca, no podemos permitirnos hoja de oportunidad. No con la perspectiva de que llegue Decker... y tendrás que explicar el significado de eso en algún momento.


  Sus labios se torcieron. Él dejó caer un beso en su cabeza brillante. —Lo haré. En algún momento cuando tengamos más tiempo —Y ambos estuvieran completamente despiertos.


  —De todos modos. —Ella se acurrucó, enrollandose contra él. —Lo que se reduce a esto es que tenemos que hacer el mejor esfuerzo posible para encontrar el camino al campamento de los esclavistas y seguirlo. Y mañana iré contigo a la posada en caso de que el muchacho venga a buscarnos, por lo tanto, es necesario y deseable.


  No estaba del todo seguro acerca de lo deseable, pero era necesario...


  —Está bien —Tenía que respetar su compromiso, eso era todo lo que había que hacer. Él la abrazó con más fuerza. —Estaré de acuerdo en que vayas conmigo a la posada con una condición.


  Ella movió la cabeza para entrecerrar los ojos, la sospecha se superpuso a sus rasgos.


  —¿Qué condición?


  —Que desde el momento en que tus pies salen de la cubierta del The Trident, permaneces conmigo, literalmente a mi lado, hasta que regresemos a la nave".


  Ella lo miró a los ojos, luego sonrió y asintió.


  —Muy bien.


  Fugazmente, apretó sus brazos alrededor de ella.


  —¿Así que lo prometes?


  Su sonrisa se hizo más profunda.


  —Sí, lo prometo —Ella apoyó la cabeza en su pecho de nuevo; él solo captó su murmullo final, —Mientras esté contigo, estaré contenta.


  Las palabras se hundieron en él, llevando el calor del sentimiento profundo. Sintió que sus labios se curvaban, y cerró los ojos.


  Y se rindió a dormir.


  Aileen lo sintió relajarse, lo sintió caer en un sueño. Ella tenía sueño, pero sus sentidos seguían vibrando. El placer permaneció, ahora hundido a un nivel más profundo.


  La alegría la animó.


  Cerró los ojos, y un recuerdo fugaz flotó en su mente. Su convicción, cuando estuvo encapuchada, amordazada y atada en la guarida de los esclavistas, de que lo que sucediera en las próximas horas alteraría fundamentalmente el curso de su vida.


  Ella no se había equivocado. Pero ella tenía su deseo más profundo y querido, el que había surgido cuando estaba más desesperada.


  Ella había encontrado su camino en los brazos de Robert Frobisher, en su cama.


  Y como le había prometido a cualquier deidad que le había dado la oportunidad, ella se mantendría firme y no la dejaría ir.


  


  Capítulo Catorce


  


  


  Atracaron en la segunda cala al este del puerto poco después del amanecer y caminaron durante una hora antes de llegar a la posada. Para entonces, el asentamiento estaba en proceso de despertar, el ajetreo habitual de un día comenzando a derramarse en las calles.


  Los seis entraron en la posada y se acomodaron en su mesa anterior.


  Aileen se sentó junto a Robert; mientras los demás levantaban sillas, ella miró hacia él.


  —Los niños dijeron que los esclavistas han aparecido hasta ahora en la tarde.


  Él asintió con la cabeza, pero no dijo nada más cuando la esposa del posadero se apresuró a su mesa.


  La mujer hizo una reverencia a Aileen y se mostró complacida de tener a los hombres de vuelta. Ella rápidamente tomó sus órdenes, luego les ofreció un abundante desayuno.


  Benson, Coleman, Fuller y Harris se llenaron, luego se despidieron para dirigirse a los tugurios.


  —Dejaré un mensaje con el posadero si nos avisan que los esclavistas han venido a por más niños —Robert consideró a los cuatro y luego dijo: —Si para la medianoche de esta noche no ha visto acción en la guarida, reúnan cualquier cosa del escondite, busquen aquí también las maletas de la señorita Hopkins, las dejaremos con el posadero o su esposa, y lleven todo a The Trident. Preferiría que pasaran la noche allí, pueden regresar al asentamiento mañana por la mañana y configurar la vigilancia nuevamente.


  Benson asintió.


  —¿Y si no sabes nada sobre los niños?


  Robert miró a Aileen.


  —Volveremos a The Trident, también.


  Para su alivio, ella sonrió de acuerdo.


  Despidió a los cuatro hombres asintiendo. Al salir por la puerta, pasaron junto a Dave, entrando.


  Con el gorro en la mano, Dave vio a Robert y Aileen, sonrió y se dirigió a la mesa.


  —¡Ahí estás, señorita! Bien me alegro de verte de nuevo. ¿No hay daño?


  Aileen sonrió al conductor.


  —Como puede ver, estoy perfectamente bien, gracias al capitán Frobisher y sus hombres".


  Dave asintió con la cabeza a Robert.


  —Biem entonces. ¿Algo que pueda hacer por usted hoy?


  Hicieron que Dave los llevara a la casa de huéspedes de la Sra. Hoyt para Damas Gentiles.


  La Sra. Hoyt lamentó ver a Aileen irse, pero también estaba intrigada.


  —¿Entonces te diriges a casa, entonces?


  Ocupada doblando su camisón en la cama, Aileen asintió. Habían decidido que esa era la historia más sabia; También era cierto, aunque no esperaban zarpar ese día.


  —Tan pronto como podamos.


  Robert estaba de pie junto a la ventana, fingiendo mirar hacia afuera. La señora Hoyt puso su mirada brillante sobre él, desde la parte superior de su cabeza hasta sus talones, luego se inclinó sobre la cama y palmeó el brazo de Aileen.


  —Buena captura, querida.


  Con una inclinación de cabeza y un guiño, la señora Hoyt se marchó, dejando a Aileen sonriendo mientras guardaba sus últimas pertenencias en su segunda bolsa.


  Cuando la puerta se cerró, Robert se apartó de la ventana. Ella levantó la vista, y él llamó su atención.


  —Ella me hizo sonar como un pez aguja.


  Aileen se echó a reír. Cerró la bolsa y se subió la correa.


  —Ahí. Hecho.


  —Bien —. Recogió la bolsa y la más grande, esperando al pie de la cama. —Tengo que felicitarte por lograr viajar sin una sombrerera. Vámonos."


  Sin dejar de sonreír, ella abrió la puerta y luego, juntos, caminaron hacia las escaleras.


  Dave los llevó de vuelta a la posada. Aileen insistió en pagarle; Robert insistió en agregar una propina considerable. Se separaron del viejo cochero con sinceros deseos de que continuara con salud, y él devolvió el sentimiento.


  Después de que Dave y su caballo se hubieran alejado, Robert llevó las bolsas de Aileen a la posada y las dejó al cuidado de la esposa del posadero, explicando que alguien, probablemente sus hombres, las buscaría más tarde.


  Aileen estaba de pie junto a la ventana principal de la posada, mirando hacia la calle polvorienta. Caminó por el tapete para unirse a ella.


  Cuando él se acercó, ella se puso rígida y luego se giró. Ella lo vio y lo agarró del brazo.


  —El chico está aquí. ¡Ha venido!


  Se apresuró hacia la puerta; Robert la siguió pisándole los talones. Cuando se acercaron a la puerta abierta, el chico se asomó cautelosamente. Los vio y se echó hacia atrás.


  Aileen le sonrió al chico mientras cruzaba la puerta de la entrada a la estrecha franja de adoquines frente a la puerta de la posada.


  —¿Tienes noticias?


  El chico agachó la cabeza.


  —Sí. Han venido. —Por la forma en que lanzó miradas alrededor, esperaba ser reprendido y expulsado en cualquier momento.


  —Pensé que los esclavistas solían venir por la tarde —El tono de Robert contenía una mezcla de sospechas.


  En lugar de ofenderse, el chico simplemente asintió.


  —Sí. Han venido temprano. Antes de lo que suelen hacer. —La preocupación se mostraba en su rostro. Miró a Aileen, y luego lanzó una mirada a Robert. —¿Mi corona?


  Robert cerró su mano sobre el codo de Aileen.


  —Cuando nos muestre, no hay otra manera de que sepamos si está diciendo la verdad".


  Aileen le lanzó una mirada de reproche.


  Pero aunque el chico frunció el ceño, inclinó la cabeza hacia la orilla.


  —Mejor apúrate, entonces. Por lo general, toman alrededor de media hora, hablando con los mendigos tontos y luego seleccionando los que quieren, pero dado que llegaron temprano, ¿quién sabe cuánto tiempo se quedarán?


  Robert asintió.


  —Dirige. Vamos a seguirte. Detente cuando los tengas a la vista.


  —¡Espera! —Aileen miró a Robert. —Tienes que dejar un mensaje, ¿recuerdas?


  Robert juró suavemente. Miró al niño.


  —Un momento. —Se metió en la posada. Le tomó un minuto desnudo garabatear una nota y dejarla con la esposa del posadero, junto con una propina de buen tamaño.


  Volvió a la puerta y salió. Instintivamente, su mano rozó la empuñadura de su espada, sujeta a su cadera, mientras tomaba el codo de Aileen, ya sea para estabilizarla sobre las calles llenas de baches o para asegurarse de que no lo superara, no estaba del todo seguro. Él asintió con la cabeza al niño.


  —Vámonos.


  El chico agachó la cabeza. Metiéndose las manos en los bolsillos, caminó rápidamente por la calle. Un poco más adelante, se deslizó en un callejón que conducía a la favela.


  Robert y Aileen caminaron tras él, manteniéndose varios pasos atrás. Mientras cruzaban una intersección, Aileen giró el codo del agarre de Robert, pero inmediatamente tomó su mano.


  Apaciguado, complacido, Robert cerró su mano entre sus dedos, y juntos se apresuraron.


  El muchacho los condujo a lo más profundo de la favela, y finalmente se detuvo en la boca de un callejón que se abría a la arena cien metros más al este del afloramiento rocoso.


  El chico miró hacia afuera, luego se retiró hacia las sombras más profundas. Señaló y a la derecha.


  —Todavía están allí.


  Manteniéndose en las sombras, Robert se acercó a la boca del callejón; Con la mano todavía en la suya, Aileen lo seguía por el hombro.


  En la arena, justo sobre la línea de las olas, tres hombres, todos armados, pero no tan pesados como los que habían visto anteriormente, estaban hablando con una manada de niños. Robert escudriñó las caras de los hombres. No reconoció a ninguno de los tres.


  Bajó la cabeza y murmuró a Aileen:


  —¿Has visto a alguno de esos hombres antes?


  Ella sacudió su cabeza. Entonces ella frunció el ceño.


  —¿Podemos acercarnos más? ¿Lo suficientemente cerca para escuchar lo que están diciendo?


  Robert miró al niño.


  El muchacho le devolvió la mirada.


  —¿Me corona?


  Sin otra palabra, Robert le entregó la moneda.


  —¿Podemos acercarnos?


  —Sí—. El chico inclinó la cabeza hacia atrás por el callejón. —Te mostrare.


  Los condujo a través de una serie de carriles cada vez más estrechos hasta la boca de un túnel que daba acceso a la costa. Robert miró hacia abajo; el grupo de hombres y niños yacia directamente más allá del otro extremo del corredor.


  El muchacho dio un paso atrás.


  —Hice todo lo que pude —Miró a Aileen a los ojos. —Estoy fuera.


  Ella le sonrió al niño.


  —Gracias. Hiciste lo correcto. Haremos todo lo posible para detener esto y traer de vuelta a los demás.


  El chico la estudió durante varios segundos, como si intentara evaluar su sinceridad, luego movió la cabeza, le lanzó una mirada cautelosa a Robert y se escabulló.


  Robert volvió a la escena en la orilla.


  Aileen caminó rápidamente hacia el final del corredor; Usando su agarre en su mano, la detuvo antes de que ella saliera de las sombras. Con la cabeza inclinada, frunció el ceño, concentrada.


  Robert sintonizó sus propios oídos a las voces más profundas de los hombres.


  Entonces Aileen dio un pequeño jadeo; sus ojos se agrandaron, y ella lo miró.


  —No puedo distinguir las palabras, pero esa voz...


  Él escuchó y escuchó lo que ella tenía.


  —El hombre con la maravillosa voz.


  —Sí. El que estaba en la guarida de los esclavistas, ese es él. Estoy segura de ello. —Ella miró de nuevo, luego se echó hacia atrás y se encontró con sus ojos. —Eso significa que este es el mismo grupo de esclavistas, y eso significa que si toman niños, lo más probable es que los lleven al mismo lugar, al mismo campamento, ¿no es así?"


  Con los labios apretados, él asintió. Después de un momento de escuchar infructuosamente, estaban demasiado lejos para distinguir las palabras, se inclinó y miró a lo largo de la línea de viviendas cada vez más destartaladas que se alejaban hacia el este, abrazando la costa hasta que la arena terminaba y la jungla se cerraba. Registrando rápidamente la dirección de la brisa, se agachó.


  Aileen lo miró interrogativamente.


  Volvió a subir por el túnel, tirando de ella con él.


  —No podemos acercarnos físicamente, pero la brisa sopla desde el noroeste; si nos movemos hacia el este, podremos escuchar con mayor claridad.


  Se dirigieron hacia el este a través de los diminutos carriles y eligieron el segundo canal para probar su teoría. Fueron a buscar al final. Manteniéndose en las sombras, forzaron sus orejas...


  —... así que si vienen conmigo y trabajan duro, podrás hacer lo suficiente para subir la colina.


  Era el hombre con la voz fascinante que estaba hablando. Robert ajustó su espada y cambió de posición para poder mirar más allá del final de un porche hundido. El hombre se había agachado para que su cabeza estuviera al nivel o incluso más baja que la de los niños reunidos a su alrededor.


  El hombre continuó:


  —No digo, será fácil, pero le hemos dicho lo que estamos ofreciendo, y todo lo que tienen que hacer es llevar las canastas de un lado a otro, y serán cuidados mientras ganan su dinero. Sus amigos que se unieron a nosotros anteriormente están allí, trabajando y ganando. Y debido a que las cosas van muy bien, estamos expandiendo el negocio y tenemos espacio para ubicar a cinco de ustedes más mayores —El hombre se elevó lentamente a su altura máxima. Examinó a los niños con lo que aparentemente parecía una sonrisa genial. —Sólo cinco, cuenta, no queremos tomar demasiados. Eso reduciría la tasa de pago a los demás, ¿ves?


  Una muchacha alta levantó su mano y gritó:


  —¿Podremos enviar nuestra moneda de vuelta a nuestra mas, entonces?


  El hombre sonrió, la imagen de la benevolencia.


  —Podrás traerla tu misma en uno de tus días de descanso.


  Otra chica frunció el ceño.


  —Ninguno de los otros ha regresado todavía, ¿no han tenido días de descanso?


  —Ah, bueno, no obligamos a nuestros trabajadores a tomar días de descanso, solo si lo desean. Por supuesto, te pagan por los días que trabajas, así que... —El hombre se encogió de hombros, pero sonreía, como si estuviera al tanto de algún secreto especial. —Supongo que han decidido que es mejor trabajar más y ganar más para dejar de lado antes de volver.


  —¡Entonces! —Aplaudió una vez, luego miró por encima de las cabezas y extendió las manos. —¿Quién está dispuesto a unirse a nosotros, ¿eh?


  Decenas de manos se dispararon al aire.


  —¡Yo!


  —¡Yo!


  —¡Escójame!


  —¡Soy más fuerte!


  Los empujones comenzaron entre los niños. El hombre extendió las manos y gesticuló al grupo para que se calmara.


  —Ahora ahora. Eso no ayudará. Ya saben qué hacer. Alinearse, y echemos un vistazo a ustedes.


  Aileen se sorprendió al ver cuántos niños se empujaron y empujaron a sí mismos en una larga cola.


  —¡Buen señor! Es como el flautista de Hamelin.


  Lamentablemente, Robert asintió.


  —Buena analogía. Pero éste usa su voz en lugar de una flauta.


  —Solo mira a los otros dos —Aileen miró a los otros dos esclavistas que estaban a un paso del procurador principal con enormes sonrisas en sus rostros. —Contentos como polichinela.


  —Hmm. —Robert estaba estudiando la misma vista. —Eso me hace sospechar que la mina está bastante hambrienta de trabajadores, o al menos los esclavistas están ansiosos por atrapar a algunos cautivos.


  Ella lo miró.


  —¿Entonces crees que los están reclutando para trabajar en la mina ilícita?


  El asintió.


  —Creo que mucho de lo que les dijo fue la verdad literal. Por eso puede ser tan convincente. Y la verdad disfraza las mentiras, como el hecho de que nunca recibirán ningún salario, y también las partes que deja de lado, como el hecho de que a los niños que van a ir nunca se les permitirá regresar.


  Aileen miró a los niños, a los que estaban alineados, todos compitiendo por demostrar su valía a los esclavistas. Desde ese ángulo, ella podía ver la esperanza desnuda en sus rostros, la desesperación de aprovechar una oportunidad para mejorar, para ellos y también para sus familias.


  El flautista hizo sus primeras cuatro selecciones rápidamente: muchachos más altos, más fuertes y más robustos, quizás de doce años o más, pero la última sitio cayó en una elección entre un chico bastante malvado o la chica alta que había hablado.


  La niña tenía doce años por lo menos, y era fuerte, así como alta para su edad. Pero otro ácaro más joven con el mismo pelo rubio de agua se aferraba a su mano.


  —¿Puedo llevarla a ella también? —La muchacha alta suplicó. —Ella no será ningún problema, lo juro.


  El Flautista puso cara de pesar y negó con la cabeza.


  —Lo siento, amor, pero no vale la pena que me esconda para permitirle entrar al campamento —Miró al chico de las malas hierbas y luego volvió a mirarla. —Si la dejas atrás, puedes venir con nosotros —Él se encogió de hombros. —Depende de ti.


  La muchacha alta miró a la pequeña. Como si sintiera lo que venía, la menor comenzó a sacudir la cabeza, al principio lentamente, pero luego más rápido cuando se aferró a la mano de su hermana mayor y comenzó a llorar,


  —¡No, no no, noooo!


  La mirada en el rostro de la niña mayor cuando miró a su hermana hizo que el corazón de Aileen se contrajera.


  Entonces la niña mayor miró a su amiga, a su lado.


  —¿Puedes llevarla a mamá?


  —¿Vas a ir? —Preguntó la otra chica. Pero ella ya estaba alcanzando a la pequeña.


  Su barbilla se reafirmó, la chica alta asintió.


  —Sí. Mamá necesita todo lo que pueda llevar a casa.


  Había un mundo de desesperación cansada y pisoteada en las caras de las dos niñas mayores.


  Aileen se sintió tan triste por ellas. Tan apenada.


  Miró la pequeña, llorando y agitándose cuando la segunda niña la apartó.


  Aileen dirigió su atención a los esclavistas, y su ira estalló y ardió.


  Sabiamente, el flautista y sus compañeros habían retrocedido y dejado que el pequeño drama se desarrollara sin interferir.


  Pero cuando la muchacha alta se apartó de su hermana llorosa y enderezó sus hombros, el flautista volvió a sonreír y le señaló hasta el final de su línea de los futuros cautivos.


  —¡Bien, entonces! —Se frotó las palmas, luego miró a la pequeña multitud de niños que quedaban. —¿Vamos a tener un poco de alegría, entonces, para aquellos que tienen la suerte de ser seleccionados?


  Los niños se alegraron cuando el flautista se volvió y llevó a su pequeña tropa de cinco a lo largo de la arena. Los otros dos esclavistas cayeron en la parte trasera, volviéndose solo para sonreír y saludar a los niños que habían quedado atrás.


  Aileen se sintió ligeramente nauseada. Robert le hizo un gesto para que retrocediera. Deslizándose más profundamente en el túnel, ella imitó sus movimientos en el lado opuesto del espacio estrecho y la colocó de nuevo en la pared cuando, a diez metros de distancia, el flautista los guió sonriendo, pero con una banda ligeramente nerviosa. Varios de los niños miraron hacia atrás, a la vida que se estaba yendo.


  Sin querer, posiblemente para siempre.


  Aileen mantuvo su posición y esperó mientras los otros dos esclavistas pasaban por el final del túnel y avanzaban con dificultad por la arena.


  La mirada de Robert se trabó con la de ella. Sus ojos azules buscaron su rostro, sus ojos.


  Antes de que ella pudiera decir algo, él murmuró:


  —No. No podemos rescatar a esos niños.


  —¡Pero son niños! Son inocentes.


  Sus rasgos se endurecieron.


  —Estoy de acuerdo. Si hubiera alguna otra manera... —Miró hacia la playa, luego la miró y se encontró con su mirada. —Pero es probable que esta sea nuestra única oportunidad de ubicar el campamento de los esclavistas, ciertamente en los próximos días. Piensa, ¿por qué llevar más niños? Y específicamente los más viejos. Según nuestra lista, antes, tomaban a los de seis a diez años de edad. ¿Por qué el cambio?


  Ella parpadeó Frunció el ceño.


  —Porque no han podido tomar adultos, no recientemente —. Él se estiró y tomó su mano. —No es fácil y seguro. No desde que huyó lady Holbrook. —Volvió al final del túnel y miró por la esquina. Entonces él la miró. —Tenemos que ver a dónde van.


  Ella no iba a discutir sobre eso. Se levantó las faldas y continuó mientras salían de la cubierta del túnel y bordeaban los edificios en ruinas que bordeaban la costa en ese momento.


  Más adelante, el Flautista condujo a los niños fuera de la playa y de vuelta a las afueras de los barrios marginales.


  Se mantuvieron bien atrás; siendo tan alto, Robert podía ver lo suficientemente adelante como para permitirles mantener una distancia decente.


  Después de casi diez minutos, murmuró:


  —Están muy seguros de sí mismos. No han mirado atrás una vez.


  Mejor asi. A medida que avanzaban hacia áreas más y más pobres, Aileen comenzaba a sentirse claramente visible. Al menos ella había elegido usar su falda y chaqueta azul marino, junto con su blusa más oscura. La calidad aún sobresalía, pero un verde pálido o amarillo limón se habría destacado aún más.


  El calor ya era opresivo. Aunque se había acostumbrado un poco a eso, el aire todavía se sentía como si pesara sobre sus hombros. A pesar de la amenaza para su complexión, había dejado su sombrero, algo peor para el desgaste de ayer, en la cabina de Robert, y se alegró de haber decidido dejar sus enaguas. Su falda podría colgarse bastante floja sobre sus piernas, pero el erro en la vestimenta apenas era relevante por ahí.


  Siguieron caminando. Por lo que ella podía decir, se dirigían constantemente hacia el este. Deslizó sus dedos en la mano de Robert, lo agarró y tiró.


  —¿Crees que están saliendo del asentamiento?


  Él frunció el ceño; Su mano se cerró alrededor de la de ella.


  —Supuse que los llevarían a la guarida, pero pasamos el desvío en esa dirección hace un tiempo, definitivamente no se dirigen hacia allí.


  Caminaban constantemente a lo largo. Sus ojos en el suelo, su mano en la suya, pensó, luego ofreció:


  —Los niños dijeron que estos esclavistas, y deben haber estado hablando de los mismos, solían venir por la tarde. Pero en esos momentos, solo se llevaron a niños más pequeños. —Levantó la vista y se encontró con la mirada de Robert. —Los niños pequeños no pueden caminar tan lejos. Quizás, en esas ocasiones, usaron la guarida, o al menos algún otro lugar para pasar la noche antes de caminar más lejos.


  Se encogió de hombros y miró hacia adelante.


  —Tal vez simplemente caminaron por la noche.


  Ella resopló con desdén.


  —¿Alguna vez has tratado de caminar lejos con niños pequeños en la oscuridad?


  Él sonrió débilmente.


  —No, pero entiendo tu punto —Después de un momento, continuó: —Sin embargo, siguiendo ese razonamiento, sugeriría que hoy, los esclavistas vinieron por la mañana porque sabían que se irían con niños mayores, niños capaces de caminar la distancia a su campamento antes del anochecer.


  Aileen miró a su alrededor.


  —Pensé que habías dicho que los esclavistas generalmente no caminaban abiertamente en el asentamiento durante el día, o al menos no con sus cautivos a cuestas. Me retuvieron en la iglesia en lugar de llevarme por las calles.


  —Adultos cautivos, sí. A través de las mejores áreas, incluyendo los mejores barrios pobres, sí. Pero las áreas por las que hemos estado pasando están habitadas por la escoria de la población del asentamiento. Y además de eso, estos cautivos son niños que no están restringidos sino que marchan voluntariamente, y los esclavistas tuvieron cuidado de salir de la costa lejos de los vecindarios donde se podría conocer a los niños.


  Después de un momento, ella dijo: —Para que no se detengan, sino que sigan caminando hasta su campamento.


  Robert juró suavemente. Debería haberlo hecho antes, pero... Se detuvo y detuvo a Aileen, frente a él. —Tengo que seguirlos. Esta parece ser nuestra mejor oportunidad, posiblemente será nuestra única oportunidad, de conocer la ubicación del campamento de los esclavistas antes de que Decker llegue y comience a hacer preguntas incómodas. —Él se encontró con sus ojos. —Quiero que vuelvas a la posada y esperes a los demás. Díles lo que estoy haciendo —miró hacia donde caminaba la pequeña banda, luego la miró de nuevo a ella—, y en qué dirección voy. Y luego regresa al The Trident con ellos.


  Ella lo miró durante varios latidos, luego, lentamente, negó con la cabeza.


  Él siseó un suspiro.


  —Este no es el momento de discutir...


  —Estoy de acuerdo —Levantó una mano para detenerlo. —Pero parece que lo has olvidado. —Sus ojos brillantes como el brandy se encontraron con los de él. —Me pediste una promesa de que, una vez que dejara la cubierta de The Trident, no dejaría tu lado bajo ninguna circunstancia, y te la di.


  Él la miró fijamente. Levantó levemente los labios, como si reconociera que sabía perfectamente bien que no era eso lo que él quería decir.


  —Te haré saber, cumplo mis promesas.


  Él la miró, captó la luz inquebrantable de sus ojos y su expresión determinada. Dejó caer la barbilla contra su pecho y no tan suavemente maldijo.


  —Estamos en esto juntos. Seguiremos juntos. —Ella le estrechó la mano e intentó arrastrarlo. —Venga. Tenemos que seguir el ritmo. Porque estoy de acuerdo contigo, esta podría ser nuestra última oportunidad viable de conocer la ubicación del maldito campamento de los esclavistas.


  Robert se tragó su gruñido, se rindió ante su insistencia y cayó sobre sus talones.


  De la mano, volvieron a caer sobre el rastro de la pequeña banda del Flautista.


  


  


  Aileen había estado feliz de haberle hecho a Robert la promesa que había pedido porque, incluso mientras estaba en la seguridad de su cabina y envuelta en sus brazos, ella había previsto que la misma promesa aseguraría eso, si el peligro acechaba cuando estaban en tierra, ella estaría a su lado, según su petición, para ayudarlo, para proteger su espalda.


  Con sus tres hermanos, sabía muy bien que a los hombres, como a Robert, que rara vez consideraban que las mujeres por las que se sentían protectores podrían sentir lo mismo por ellos.


  Muy posiblemente por la misma razón.


  Pero ella estaba acostumbrada a la torpeza masculina, por lo que las quejas de Robert y sus dos intentos adicionales para persuadirla de que lo dejara y que se retirara a un lugar seguro, la seguridad que él vio, no alteraron su temperamento. Más bien, rebotaron en su armadura interior.


  En todo caso, sus intentos la hicieron querer sonreír.


  No es que ella lo hiciera. No tiene sentido molestar al oso.


  Continuaron caminando más y más al este. Finalmente, dejaron atrás las casetas periféricas del asentamiento y caminaron hacia la oscuridad de la selva.


  Y el simple hecho de seguir a la pequeña banda se hizo más tenso.


  La jungla era densa, el camino se parecía más a un corredor que atravesaba la vegetación. Formado por el vagabundo de muchos pies durante muchos años, y evidentemente lo suficientemente bien utilizado para asegurar que el camino permaneciera despejado, el camino se torcía constantemente, bordeando los troncos de árboles y palmeras más grandes. En un camino tan sinuoso, tuvieron que arrastrarse más cerca de la pequeña banda para asegurarse de que no los perdieron por uno de los caminos que se cruzan. Pero estar lo suficientemente cerca para escuchar a los esclavistas significaba que los esclavistas podían escucharlos. Afortunadamente, la tierra del camino era suave, mantenida húmeda por la humedad y una capa de hojas en descomposición; sus botas hacían poco ruido.


  Rastrearon a los esclavistas más por el comentario ocasional o la tos, o el tintineo de las armas.


  En un momento dado, Robert se detuvo y sacó el mapa del asentamiento y los alrededores que había comprado al creador de mapas. Aileen miró alrededor de su hombro mientras alineaba el mapa, luego señaló una línea sinuosa que salía del asentamiento.


  Él puso sus labios en su oreja. —Este es el camino por el que estamos —Trazó la línea ondulada desde el asentamiento; ella siguió la dirección con los ojos hasta que su dedo tocó una cuña de azul en la que terminaba la línea. —Conduce a una de las ensenadas que corren tierra adentro desde el estuario —Replegó el mapa, lo guardó y luego volvió a tomar la mano. Se inclinó para decir: —Espero que se desvíen antes de que lleguemos a la entrada, pero es probable que no lo hagan. Un campamento de este lado de la ensenada estaría demasiado cerca del asentamiento, y probablemente invadiría las tierras de uno de los jefes de la aldea cercana.


  Ella asintió y se colocó detrás de él mientras él avanzaba.


  De vez en cuando, senderos bien transitados salían de uno en el que estaban, probablemente conduciendo a las aldeas cercanas. Robert mantuvo los ojos bien abiertos, pero ellos no vieron, ni fueron vistos por nadie. La jungla yacía somnolienta bajo una manta de calor ecuatorial. De vez en cuando, cruzaban o caminaban al lado de pequeños riachuelos; era bastante fácil encontrar agua potable, y alentó a Aileen a beber.


  Parecía que se las arreglaba bastante bien con su falda de algodón y su chaqueta, y sus medias botas parecían resistentes y con buena suela. No le habría importado quitarse la chaqueta ligera, pero el color pardo ayudaba a camuflar el blanco de su camisa de lino.


  Los mosquitos zumbaban, especialmente cuando se acercaban al agua, pero mientras seguían moviéndose, los insectos parecían demasiado adormecidos para seguirlos.


  Su mente se adelantó, midiendo qué tan lejos habían llegado y qué tan lejos podría estar hasta la orilla de la entrada. Cuánto más lejos podría estar el campamento de los esclavistas si, como sospechaba, estaba escondido en la jungla al otro lado de la entrada.


  No se dio cuenta de que había murmurado su última pregunta en voz alta hasta que Aileen, ahora usando ambas manos para manejar sus faldas mientras lo seguía, murmuró:


  —He estado pensando en eso. Los niños solo pueden caminar tan lejos en un día, y dudo seriamente que incluso los niños de esta edad caminen lejos en la oscuridad. Además, los esclavistas no llevan ningún suministro.


  —Tienes razón —La observación lo alentó. Él se detuvo y tomó su mano para ayudarla a sobre una palma caída. —A menos que tengan la intención de detenerse en alguna aldea, y de todo lo que hemos escuchado, eso no debería estar en las tarjetas, entonces parece que esperan llegar a su campamento para el final del día.


  Continuaron adelante. Después de varios momentos, con su voz un poco susurro en deferencia a la pequeña banda que avanzaba unos treinta o cuarenta metros más adelante, preguntó:


  —¿Qué pasa si el lugar en el que se detienen esta noche no es su campamento permanente sino que simplemente... no lo sé algún tipo de campamento transitorio?


  Consideró la perspectiva; Le dio a su mente algo que hacer mientras ellos colocaban un pie delante del otro sin pensar.


  —Si he entendido las relaciones entre los esclavistas y los jefes locales, y no estoy del todo seguro de que lo haya hecho, no correctamente, entonces mantener campamentos incluso temporales dentro del territorio de un jefe es poco probable —Hizo una mueca. —Lamentablemente, no es imposible.


  —¿Podremos saber si el campamento al que llegamos es el permanente?


  —Sí —Estaba seguro de eso. Él la miró de nuevo. —Los edificios serán más sólidos, sobre algún tipo de cimientos. Un campamento temporal será algo que puedan empacar y mudarse en cualquier momento.


  Ella asintió con la cabeza y continuó avanzando lentamente en su estela.


  Miró hacia adelante.


  —En cualquier caso, cualquiera que sea el campamento que encontremos esta noche, tendremos que regresar al barco.


  Por el rabillo del ojo, la vio asentir.


  —Tus órdenes son ir no más allá del primer campamento y regresar a Londres e informar —Cuando él la miró, ella le llamó la atención. —Eso es correcto, ¿no?


  No pudo ocultar una mueca.


  —Sí, pero... mis órdenes no tuvieron en cuenta un campamento temporal —Él sopesó sus opciones y luego dijo: —Si el campamento al que llegamos esta noche no es más que un puesto temporal en lugar del campamento permanente de la jungla de este grupo de esclavistas, entonces todavía regresaremos a la nave esta noche, pero si Decker aún no ha navegado, mañana traeré a algunos de mis hombres y seguiremos el rastro. Ojalá, al campamento permanente.


  Sintió la mirada aguda que ella le lanzó, pero no reaccionó, no miró hacia atrás.


  Mientras caminaban, frenando de vez en cuando, y deteniéndose cuando el grupo que tenía delante se detuvo, recordó su comentario de que los esclavistas no llevaban provisiones. En su opinión, eso sugería que estaban esperando todo lo que necesitaban para estar en su campamento, lo que aumentaba las probabilidades de que fuera el campamento permanente al que el grupo estaba yendo.


  El campamento que le habían enviado a localizar.


  Llegaron a la cima de un ascenso poco profundo en el sendero, y veinte metros más adelante vieron agua azul brillando bajo la luz del sol. La jungla llegó a un abrupto final unos quince metros más adelante, dejando un pequeño tramo de arena de río que bajaba hasta la orilla del agua.


  Podían ver a los esclavistas y a los niños amontonados en un grupo sobre la arena compacta un poco a la derecha.


  Otro camino más pequeño se desviaba a su izquierda, en diagonal hacia el borde de la jungla. Robert se inclinó hacia atrás, agarró la manga de Aileen y la atrajo en esa dirección. No apartó los ojos de los esclavistas hasta que una vez más estuvieron protegidos por árboles y palmeras, pero los tres hombres no parecían del todo alertas, incluso ante la posibilidad de que alguien los hubiera seguido.


  Por otra parte, en esa parte del mundo, pocas personas serían tan tontas como para seguir a los traficantes de esclavos en la jungla.


  Con extrema precaución, se arrastraron hasta el borde de los árboles y la maleza, y finalmente se acurrucaron en un lecho de palmeras más pequeñas sobre la franja de arena fangosa que bordeaba el río.


  Aileen descartó la idea errónea de que las palmeras eran muy parecidas a las de los salones de baile de moda de Londres. Acurrucada junto a Robert, su hombro contra el suyo, miró hacia fuera. Abajo en la arena, los tres esclavistas estaban de pie alrededor de los cinco niños mientras esperaban a que otros dos hombres remaran un bote grande a la orilla.


  También en la arena entre su escondite y el grupo de esclavistas había tres nativos. Todos llevaban lanzas. Llevaban pantalones sueltos con las piernas enrolladas, pero sus pechos estaban desnudos. Los nativos vigilaban a los esclavistas; Sin palabra ni gesto, su animosidad era aparente.


  Los esclavistas sabían que los nativos estaban allí. Aunque parecían ignorarlos, los tres esclavistas observaban al trío desde la esquina de sus ojos.


  Con un crujido, el bote de remos varó. Era un bote robusto, lo suficientemente grande como para albergar a diez adultos. Estaba pintado de un azul grisáceo con ribete verde, y una cruda representación del sol brillaba intensamente a ambos lados de la proa.


  El Flautista de inmediato condujo a los niños al bote y los ayudó, uno tras otro, a trepar.


  Los niños estaban nerviosos, abiertamente nerviosos, pero cuando se les ordenó sentarse en los bancos, obedecieron.


  Los tres esclavistas empujaron el bote fuera de la playa, luego se apresuraron a entrar. Los dos hombres en los remos doblaron sus espaldas y acariciaron, y el bote se alejó de la costa. El Flautista agarró el timón y subió el bote por la entrada. Se colocaron dos remos más, y los otros dos esclavistas se sentaron y agregaron su fuerza al esfuerzo, y en poco tiempo, el bote se deslizó suavemente hacia arriba.


  Aileen lo vio irse. Se tensó para levantarse, la mano de Robert en su brazo la detuvo. Ella lo miró, una pregunta en sus ojos. Él sacudió la cabeza y le dijo:


  —Espera.


  Miró a los tres nativos. Ella siguió su mirada.


  Los tres hombres habían iniciado una conversación en voz baja en lo que sonaba como una de las lenguas locales. Después de un momento, parecíeron tomar una decisión. Levantando sus lanzas, continuaron a lo largo de la orilla del río en la dirección en que se había ido el bote de remos.


  Solo cuando los hombres desaparecieron de la vista, el peso de la mano de Robert se soltó de su brazo. Se enderezó y sacudió la falda, luego regresó al sendero y caminó el último metro hacia la arena.


  Ella miró por la entrada. —Entonces, ¿caminamos por la arena? —Miró a Robert, que se había detenido a su lado.


  Estaba consultando su mapa.


  —No. —Después de un momento, miró hacia arriba, a lo largo de la orilla arenosa en dirección opuesta a la que habían ido los esclavistas. —Se supone que hay un pequeño pueblo en la orilla de la entrada justo río abajo de aquí. Esos tres hombres deben haber venido de allí. Replegó el mapa, lo guardó y luego tomó su mano. —Con un poco de suerte, tendrán una canoa que podemos alquilar.


  Ella miró hacia la entrada.


  —¿Pero no se escaparán?


  —De todos modos, no podríamos haber seguido las aguas abiertas: nos habrían visto, y no hay ninguna razón viable para que estemos aquí, aparte de seguirlos.


  Ella lo miró y frunció el ceño. —¿Entonces por qué la canoa?


  Él la miró, con una leve sonrisa jugando en sus labios.


  —Viste su bote. Tirarán a la orilla en algún lugar. —Levantó la cabeza y, con su mano libre, agitó a su alrededor. —¿Qué tan difícil será para detectar ese barco? No es como si hubiera docenas de otros con los que podamos confundirlo.


  —Ah. Ya veo. —Después de un momento, ella agregó: —Sólo he remado una canoa una vez. En un lago. No fui especialmente buena dirigiéndola.


  Esta vez, su sonrisa emergió por completo. Apretó la mano que sostenía.


  —No te preocupes. La destreza volverá a ti. Y de todos modos, yo dirigiré.


  Robert comenzó a caminar por la orilla de la ensenada. No estaba seguro de cuán preciso era su mapa con respecto a las distancias, por lo que se sintió aliviado al ver las chozas que bordeaban un claro sobre la costa, aproximadamente un cuarto de milla más adelante.


  Como había esperado, una pequeña flotilla de canoas de peso ligero se volcaba en una fila ordenada a lo largo de la orilla. Los nativos a lo largo de las costas en esas partes utilizaban canoas para la pesca en ríos, estuarios y, a veces, incluso cerca de la costa.


  Varios nativos se acercaron y, con Aileen a su lado, se detuvo junto a las canoas. La mayoría, notó, eran canoas de dos hombres; Señaló una, luego, a través del lenguaje de señas y un poco de lenguaje franco de uso general, procedió a contratar una canoa por el resto del día. Dijo que esperaba estar en el agua hasta muy tarde. El hombre con el que había estado regateando hizo a un lado el punto y transmitió que mientras la canoa volviera al amanecer, todo estaría bien. A cambio de varios chelines, los hombres entregaron una piel llena de agua y una de las mejores canoas; habían notado el bolsito negro de Aileen y parecían encontrarlo sumamente divertido.


  Ella había hecho lo correcto y permanecía un poco detrás de él, con los ojos bajos, pero él había sentido que había estado siguiendo el intercambio, alerta por cualquier indicio de peligro.


  Después de agradecer a los hombres que habían metido la canoa en las aguas poco profundas ante la aldea, Robert sostuvo la proa y, agarrando la mano de Aileen, la sostuvo mientras, con su otra mano, ella barría sus faldas, luego se subió a la nave.


  Él la mantuvo firme mientras ella se acomodaba en el banco delantero. Cuando ella asintió, él empujó y trepó a bordo. Dándose vueltas, ajustó su funda, luego se sentó en el banco de popa, tomó su pala y las devolvió del banco.


  Con el sexto sentido de un marinero, tomó nota de las corrientes, en esa hora que fluían con fuerza por la entrada, luego comenzó a remar.


  Estaban en el centro del río cuando Aileen agregó sus golpes a los suyos. Gradualmente, su confianza creció, y luego se deslizaron rápidamente por el río; tenía más de cien metros de ancho en ese punto.


  Pasaron por el lugar donde los esclavistas habían abordado su bote de remos. Poco después, la entrada se estrechó. Un poco más tarde, después de que redondearan la siguiente curva, Robert gritó suavemente:


  —Busca en la orilla izquierda. Buscaré en la derecha.


  —Dado que se subieron a un bote, ¿no habrán cruzado el río?


  —No necesariamente. Si se dirigen mucho más arriba, entonces ir por el río sería más rápido, incluso si hubieran podido llegar al mismo lugar a través de la selva.


  Mantuvo un curso que seguía el centro del río que gradualmente se reducía, dando a los remolinos creados por enredos submarinos más cerca de las orillas un amplio muelle.


  Habían viajado tal vez una milla más lejos cuando Aileen se movió y envió la canoa tambaleándose.


  —¡Ahí!


  Ella estaba apuntando a la orilla izquierda, un poco más adelante. Rápidamente, redujo la velocidad de la canoa, luego giró la proa hacia la orilla.


  —Tienes ojos afilados —Solo pudo detectar pequeñas manchas de color gris azulado a través de las ramas que los esclavistas habían cubierto sobre el casco. Habían arrastrado el bote de remos por la orilla y lo habían volcado, ocultándolo por encima de la alta marea del río.


  Cuando Aileen y él se deslizaban más cerca, vieron la gubia dejada por el casco tal como había sido arrastrado, y más allá, la abertura a un camino sombreado que se adentraba en la jungla.


  En lugar de hacer playa en el mismo lugar, Robert giró la canoa paralela a la orilla y remó unos treinta metros río abajo. Redujo la velocidad y se asomó a la orilla donde un árbol sobresalía sobre el agua. —Esto debería servir.


  Cogió las ramas y se levantó sobre el tronco casi horizontal. Una vez en el banco, se inclinó y tiró de la canoa, luego ayudó a Aileen a usar el mismo tronco de árbol para desembarcar.


  Juntos, sacaron la canoa del agua y la guardaron en medio de un matorral de palmas. Robert colgó la piel con agua sobre un hombro, luego retrocedieron a lo largo de la orilla, se agacharon bajo las hojas de palmeras y esquivaron los troncos.


  Llegaron al bote de remos. A través del resplandor solar en la proa, confirmaron que era definitivamente el de los esclavistas.


  Dejaron el bote de remos como estaba y caminaron hacia donde el camino avanzaba. Una gran cantidad de huellas recientes habían batido recientemente la tierra húmeda y oscura en la apertura del camino.


  De lado a lado, se pararon y observaron el denso conglomerado de frondas, troncos y grandes hojas colgantes a ambos lados del camino estrecho. El grosor de la jungla, la sensación de impenetrabilidad, era mucho mayor en ese lado de la entrada que en el otro.


  Robert contuvo el aliento, luego sacó su reloj de bolsillo. Habían salido de la casa de la señora Hoyt poco después de las nueve. Se separaron de Dave poco después. Robert estimó que debían haber puesto los ojos en las esclavistas con los niños a las diez en punto. Abrió el reloj e inclinó la cara para atrapar la luz fuertemente filtrada.


  —¿Qué hora es? —Preguntó Aileen.


  —Justo después de las dos —Cerró el reloj y lo devolvió a su bolsillo. Él encontró sus ojos. —Pensé que sería más tarde.


  Ella arqueó las cejas.


  —Yo también —Miró de nuevo hacia el camino que llevaba hacia adelante. —¿Hasta dónde crees que tendremos que ir?


  —No tengo ni idea —Miró a la oscuridad. —Pero si esos niños pueden caminar allí, entonces podemos.


  Él la miró a tiempo para ver su barbilla firme.


  —Ciertamente —Ella se encontró con su mirada, la sostuvo por un segundo, luego inclinó su cabeza hacia el camino. —¿Vamos?


  No pudo contener la sonrisa que levantó los extremos de sus labios. Extendió la mano, cerró su mano alrededor de la de ella, la levantó y le dio un beso en los nudillos enguantados, luego bajó el brazo, colocó su mano en la suya y avanzó.


  Juntos, se adentraron en la oscuridad de la selva.


  


  Capítulo Quince


  


  


  Si la mañana había sido húmeda, experimentada desde debajo del dosel más grueso de la jungla intacta, la tarde se volvió opresivamente sensual. El calor parecía colgar como un miasma plomado, frenándolos, obligándolos a detenerse a menudo y beber de la piel que los aldeanos habían proporcionado tan amablemente.


  No habían alcanzado a los esclavistas y los niños, pero tampoco lo habían intentado. La evidencia del paso del grupo era bastante fácil de ver en las huellas presionadas en la tierra blanda del camino.


  En un momento dado, Robert se agachó y estudió el tráfico cruzando un claro. Se levantó y se encontró con los ojos de Aileen.


  —Mucha gente, ida y vuelta. Y algunas de esas huellas son antiguas. Dudo que esto conduzca a un campamento temporal.


  Ella asintió.


  Retomó su mano, y siguieron adelante.


  Cortesía, sin duda, de ese tráfico frecuente, el camino quedó claro. También era relativamente plano. Sólo el calor y la forma opresiva en que la selva parecía sopesar sus sentidos hacían que la caminata pesada.


  Pero definitivamente era eso.


  A pesar de que habían pasado años, casi una década, desde que se aventuró en áreas como esa, Robert recordó la destreza en la jungla suficiente para encontrar varias frutas grandes y suculentas y numerosos puñados de bayas. Fue suficiente para mantenerlos en marcha, continuamente avanzando.


  Moverse por el suelo de la jungla recordaba nadar bajo el agua; la brisa que agitaba los hojas en lo alto hacía que los rayos de luz, altamente filtrados y silenciados, se movieran casi vertiginosamente a su alrededor, como si estuvieran flotando en corrientes errantes.


  De vez en cuando, sonaba el áspero graznido de un pájaro. Varias veces escucharon a los monos chillando. Pero en su mayor parte, su viaje fue envuelto en un silencio que se sintió espeso, como si sus sentidos estuvieran silenciados por un relleno invisible.


  Acababa de revisar su reloj nuevamente, encontrando que eran casi las cuatro en punto, cuando escucharon la voz de un niño.


  Robert y Aileen se congelaron.


  Desde no muy lejos vino


  —Es un poco más lejos, ya casi llegamos.


  El Flautista. Escucharon mientras él seguía hablando, convenciendo a los niños para que siguieran caminando. A juzgar por el sonido de su voz y el quejido ocasional de los niños, la banda seguía moviéndose, pero ahora más lentamente.


  El comentario que el flautista instituyó, sin duda para distraer a los niños marcados, sirvió para advertir a Robert y Aileen cuando, junto con la compañía de adelante, se acercaron al campamento.


  Robert apretó su agarre en la mano de Aileen. Aún siguiendo el rastro, pero cada vez con más cautela, llegaron a un ensanchamiento en el camino. Robert se detuvo; sosteniendo a Aileen a su lado, ladeó la cabeza y escuchó.


  Entonces de adelante, oyeron:


  —¡Aquí estamos! ¡Bienvenido a la granja de Kale!


  Robert abrió los ojos, luego bajó la cabeza y le susurró a Aileen:


  —Kale es el líder de nuestra particular pandilla de traficantes de esclavos. Definitivamente no es un buen hombre.


  Aileen lo miró a los ojos.


  —Pero eso significa que hemos encontrado el campamento correcto, ¿no es así?


  Luchando por silenciar una oleada de triunfo, él asintió.


  —Así que andar por aquí hasta aquí ha merecido la pena.


  —Ahora recuerden —continuó el Flautista, con su voz distintiva flotando en la quietud de la jungla, —este no es su nuevo lugar de trabajo. Solo nos quedaremos aquí una o dos noches, solo para ver si algún otro se unirá a nosotros. Luego los acompañaremos a sus nuevos trabajos.


  Robert escudriñó los alrededores, luego empujó a Aileen del camino principal hacia una ruta estrecha y aún más sinuosa entre las palmeras y los árboles. Se movían lenta y silenciosamente, inclinándose hacia adelante.


  A través de las hojas y los arbustos intermedios, pudieron vislumbrar un gran claro por delante, probablemente la granja de Kale. Luego apareció la tropa de niños, todavía colgados en una línea con el Flautista en la delantera. Marchaban hacia el gran espacio abierto en el centro del campamento; Con los ojos muy abiertos, los niños miraban a su alrededor con curiosidad, bebiendo todo lo que podían ver.


  Robert se agachó detrás de un soporte de palmas con las hojas de los dedos.


  Con la mano aún en la suya, Aileen se acomodó a su lado. Una estrecha brecha entre varios arbustos y hojas les proporcionó una vista decente del campamento.


  La Granja de Kale era, de hecho, un campamento permanente en la jungla. Cinco chozas sólidamente construidas se colocaban en un arreglo de herradura, con dos cabañas en un lado largo, dos en el otro lado largo y una choza más grande y más larga, probablemente en el cuartel general de los traficantes de esclavos, en la cabeza de la herradura. La extensión abierta entre las chozas era el anfitrión de un gran pozo de fuego con troncos que servían como bancos que lo rodeaban.


  El camino por el que habían llevado a los niños conducía al extremo abierto de la herradura. Robert observó otros dos caminos que salían del campamento: a la derecha y a la izquierda de la cabaña principal. Según su estimación, el camino a la derecha conducía más o menos hacia el este, más profundo hacia el interior, mientras que el camino a la izquierda de la cabaña se inclinaba hacia el norte.


  —Hay hombres en al menos una de esas chozas.


  El susurro de Aileen atrajo su atención hacia las chozas. Y vio lo que ella había notado: al menos dos sombras del tamaño de un hombre que se movían dentro de la puerta abierta de la cabaña a la derecha del cuartel principal.


  Su mente había aplicado la palabra "cuarteles" instintivamente. Miró hacia atrás a la cabaña principal, confirmando que era lo suficientemente grande como para servir como lugar de reunión y dormitorio para ocho o incluso diez hombres, luego estrechó los ojos y estudió la cabaña en la que los hombres sombríos parecían congregarse justo dentro del puerta.


  —Hay una puerta con barrotes que bloquea esa puerta —murmuró. —Eso no es una choza, es una celda. —Echó un vistazo a la cabaña principal. —La choza más grande es donde se quedan los esclavistas.


  —Tanto las chozas internas —susurró Aileen, —las que están más cerca de la choza principal, han bloqueado las puertas como puertas, pero las chozas más cercanas a nosotros, más alejadas de la principal, no.


  El asintió.


  —Algunos de los esclavistas las usarán —Rápidamente, examinó la distribución del campamento. —Si estuviera diseñando un campamento de este tipo, haría algo similar. Es bastante fácil que solo un puñado de esclavistas vigilen a unos cuantos cautivos. A menos que los cautivos puedan echar mano de algunas armas, escapar no sería fácil.


  Mientras Robert y Aileen habían estado estudiando el campamento, los niños habían sido conducidos a los bancos de leña antes de la cabaña principal y se les había dicho que se sentaran frente al pozo de fuego. El flautista había dejado a sus dos ayudantes para vigilar a sus víctimas cada vez más incómodas y había entrado en la cabaña principal.


  Ahora la puerta de la cabaña principal se abrió, y un hombre que no habían visto antes salió al estrecho porche. No era grande, ni alto ni ancho. Comparado con los otros esclavistas, era de estatura media, más robusto que musculoso. Pero lo que le faltaba en pulgadas y peso, lo compensaba con la amenaza; esa cualidad emanaba de él en un aura palpable.


  Robert se movió.


  —Kale —Tenía que ser. Ni siquiera el gran esclavista en el asentamiento había estado tan cerca como comandante.


  Como el mal


  El hombre era de piel clara, de origen europeo, en su mayoría ingleses si sus rasgos eran alguna guía. Su pelo era un rubio sucio, descuidado y bastante bien. Parecía estar en algún lugar en sus treinta y tantos años. Una herida ancha arrugaba su rostro, saliendo de su sien derecha, casi tocando su ojo y marcando su mejilla, perdiendo su prominente nariz y terminando en su labio. El arrugamiento de la cicatriz arrastró su ojo derecho hacia abajo y dejó su labio superior torcido en una mueca permanente.


  Kale se detuvo en el porche y observó la escena que tenía delante. Llevaba pantalones holgados metidos en botas altas hasta la rodilla y una camisa holgada de manga ancha, el traje que la mayoría de los esclavistas preferían, con una banda de color rojo sangre atada alrededor de la cintura, junto con un cinturón de cuero del que colgaba un machete.


  Se preparó las botas, se colocó las manos en las caderas y, cuando el Flautista se paró junto a su hombro, Kale se concentró en los niños que estaban sentados en los troncos con la espalda hacia él.


  Incluso a treinta metros de distancia, el absoluto desapasionamiento, la ausencia total de sentimientos, en la expresión de Kale era evidente.


  Robert escuchó a Aileen respirar lentamente.


  —¿Esto es lo mejor que pudiste conseguir? —Kale miró al Flautista. —¿Una mujer?"


  Tan profundo en la jungla, el silencio, la quietud, permitieron que sus palabras se expresaran con claridad.


  El Flautista se encogió de hombros.


  —Lo siguiente mejor era un débil, y ella era más fuerte.


  Los niños se giraron ante el comentario de Kale, pero los hombres que los observaban llamaron su atención nuevamente hacia adelante. A regañadientes, los niños se volvieron para mirar hacia el pozo de fuego, pero sus instintos saltaban claramente, ninguno de ellos se sentía cómodo teniendo a Kale detrás de ellos.


  Lentamente, con los ojos fijos en la niña, Kale asintió.


  —Tienes razón. A Dubois no le importará mientras sean lo suficientemente fuertes. Ella servirá.


  Kale miró hacia la cabaña principal.


  —Así que vamos a hacer que se sientan cómodos.


  Varios otros esclavistas ya habían salido, habían pasado a Kale y habían ido a la choza donde estaban los hombres. Gritos repentinos de los hombres que estaban dentro fueron ahogados por los esclavistas que gritaban.


  Los niños empezaron. Con los ojos abiertos, miraron hacia el escándalo.


  —Oh no, —susurró Aileen.


  Robert siguió su mirada hacia la cabaña principal. Más esclavistas estaban saliendo. Estos llevaban grilletes en sus manos.


  Antes de que los niños se dieran cuenta de lo que estaba sucediendo, estaban rodeados de esclavistas.


  —¡No! ¡Espere!


  —¿Qué están haciendo?


  Los muchachos trataron de luchar, de resistir, pero fueron implacablemente, y con demasiada facilidad, mantenidos en su lugar.


  En shock, desesperados, los niños miraron al Flautista. Había seguido a los otros hombres y se paró sobre el grupo mientras los otros esclavistas ponían con rapidez y eficiencia las cadenas sobre los tobillos de los niños.


  Sin dejar de sonreír benévolamente, el Flautista les indicó que se calmaran, tal como lo había hecho antes.


  —Esto es solo una precaución para que ninguno de ustedes se vaya. —Hizo un gesto hacia la jungla a su alrededor. —Es peligroso por ahí. Muchos animales salvajes acechando.


  Su sonrisa permaneció en su lugar, pero los niños, finalmente, vieron a través de su máscara.


  Sus caras cayeron.


  Aileen, observando a la niña, vio la luz en sus ojos, su esperanza, se desvaneció y luego se apagó. En ese instante, la niña dejó de creer y se convirtió en nada más que una cáscara vacía, una cáscara.


  Alguien que esperaba existir, pero no vivir. E incluso eso solo por un tiempo limitado.


  Aileen se dio cuenta de que, como reacción, se había puesto los dedos en los labios. Bajó la mano, apretó los labios y apretó el mentón.


  Luego miró a Robert.


  Él estaba esperando encontrar sus ojos. Rápidamente, los estudió, estudió su expresión.


  —No. —Aunque la palabra era un mero susurro, todavía contenía los matices de comando. —No podemos rescatarlos.


  Volvió a mirar hacia el campamento, a los niños ahora de pie y siendo conducidos hacia la otra choza; barajaron torpemente, teniendo que aprender a manejarse con los grilletes. Su voz tembló cuando dijo:


  —Ningún niño debería tener que aprender a caminar así.


  —No obtendrás ningún argumento de mi parte.


  Después de un momento, ella arrastró un suspiro.


  —Nunca antes he querido que muriera nadie, pero esos hombres, todos los esclavistas, pero especialmente Kale y su Flautista... —Tomó otra respiración entrecortada y dijo rotundamente: —Los quiero muertos.


  La mano de Robert apretó la de ella.


  —No estás sola en eso —Segundos más tarde, agregó: —Así que ven y ayúdame a obtener la información que necesitamos para asegurarte de que obtengas tu deseo.


  Miró hasta que los niños desaparecieron en la choza, luego volvió la cabeza y se encontró con su mirada. Fue firme e inquebrantable; Él estaba tan comprometido como ella. Tomó otro largo suspiro y asintió.


  —Sí. De acuerdo. —Ella miró a su alrededor. —Así que aquí es donde está el campamento, ¿qué más necesitamos saber?


  —No nosotros, pero el que viene después —Robert se movió y se levantó cuidadosamente de su escondite. Inclinó la cabeza, indicando que deberían continuar dando vueltas alrededor del campamento. Cuando Aileen también se levantó y se alejaron silenciosamente del perímetro del claro, él explicó: —A medida que tenemos el tiempo y la oportunidad, debemos reconocer y aprender lo más que podamos, para que quien sea que venga después, y espero que nos enviarán a tratar con Kale, tendremos tanto conocimiento útil como podamos darles con qué planificar.


  Lentamente, avanzaron por la jungla, tomándose su tiempo y ejercitando la debida precaución mientras giraban en sentido horario alrededor del campamento. Contaron a los esclavistas: tres habían acompañado a los niños, más Kale y otros cinco hicieron nueve en total.


  Se agacharon de nuevo y observaron que, con los niños asegurados en una de las chozas con barrotes, los esclavistas sacaron a los hombres que habían sido encerrados en la choza opuesta. Sólo había dos, ambos jóvenes, quizás de veinte años; sus ropas sugirieron que podrían ser obreros. La pareja parecía enojada, pero también algo aturdida al encontrarse encadenada en un campamento en la jungla; de los comentarios que se dirigieron a los oídos de Robert y Aileen, parecía que la pareja se había emborrachado en un estupor una noche y luego despertaron como cautivos encadenados.


  —No fueron llevados a la guarida —susurró Aileen.


  —No parece ser así —le susurró Robert. —A diferencia de la mayoría de los que sabemos que han sido capturados, parece que estos dos no fueron elegidos específicamente, sino que fueron secuestrados oportunamente de una taberna de tugurios.


  Ella frunció.


  —¿Podría haber una razón para eso? —Ella lo miró. —Para los esclavistas estar cambiando sus formas?


  —Quizás. Con Lady Holbrook desaparecida y posiblemente nadie más pueda desempeñar ese papel... Por lo que dijo Kale, parece que Dubois podría ser menos selectivo con respecto a quién es el propietario de las manos que tiene para poner a trabajar —Él la levantó. —Ven.


  Continuaron su cuidadoso reconocimiento. Finalmente, llegaron al primero de los caminos que salían del campamento y se adentraban en la jungla. Se habían alejado mucho del límite del campamento; Varias curvas en el camino los escondieron de cualquiera en el claro. Robert se agachó y examinó la superficie de la pista, cambiando el molde de la hoja para poder estudiar la tierra debajo.


  Aileen se quedó en silencio junto a él, su mirada fija en el camino que conducía desde el campamento. Pero nada se movió, y nadie vino.


  Robert se levantó y se pasó los dedos por los calzones.


  —Mucho uso en los últimos meses —Miró a través de los árboles hacia el segundo camino. —Echemos un vistazo al otro.


  La luz se estaba desvaneciendo cuando lo alcanzaron; Robert había insistido en retroceder aún más hacia la jungla, ya que habían dado la vuelta detrás de la cabaña principal. Pero en el instante en que tomaron el otro camino, el que iba directamente al este, fue obvio que no se había utilizado en mucho tiempo. Las vides de la jungla lo rodeaban, muchas a la altura de la cabeza y el cuerpo, y la hojarasca yacía espesa y sin molestias. El arbolito ocasional que asoma en medio de la pista pone el asunto más allá de toda duda.


  Robert se encontró con los ojos de Aileen.


  —La operación de Dubois se encuentra hacia el norte, o hacia dónde conduce ese otro camino.


  Ella asintió y miró a su alrededor. Con la atenuación de la luz, el área se sintió más... desagradable. Misteriosa e inquietante.


  —Hemos averiguado todo lo que podemos —Robert volvió a tomar la mano. —Vamos a volver a la pista a la entrada.


  Ella escondió su alivio y cayó detrás de él. Aunque solo era tarde, bajo el dosel de la jungla, la puesta del sol hacia el horizonte creaba algo parecido a un crepúsculo prolongado.


  Podían ver el camino a la entrada a través de las palmas cuando Robert se detuvo. Habían llegado a un lugar donde un chapuzón en la base de un enorme árbol les permitiría sentarse y observar el camino, fuera de la vista del campamento, si alguien miraba hacia ellos, pero también lo suficientemente cerca como para escuchar a alguien que venía de esa dirección.


  Cuando Aileen lo miró inquisitivamente, él encontró sus ojos.


  —No creo que debamos aventurarnos por ese camino todavía. Es posible que tengan otros hombres que traigan suministros, ya sea alimentos y agua o esos suministros mineros de Winter. Lo último que queremos arriesgar en este momento es caminar hacia los brazos de los esclavistas.


  Ella asintió.


  —Ahora tenemos la información por la que te enviaron y, de hecho, más, solo necesitamos volver a tu barco de forma segura.


  —Exactamente —La atrajo a sentarse en un tronco cubierto de musgo. —Nos tomó más de dos horas de caminata constante para llegar desde el borde del asentamiento hasta la entrada. Aunque caminamos más despacio, logramos la distancia desde la entrada hasta aquí en poco más de una hora y media. Eso significa que si salimos de aquí tan pronto como oscurezca incluso si los esclavistas en el asentamiento se dispusieron a traer más cautivos al campamento esta noche, deberíamos haber llegado a la entrada, haber recuperado nuestra canoa, haberla devuelto al pueblo en la orilla, y partír de allí antes de que los esclavistas y sus cautivos alcancen la entrada. —Él se encontró con su mirada. —Si regresamos al asentamiento por el mismo camino que tomamos a la entrada, corremos el riesgo de encontrarnos con cualquier esclavista que se dirija a su campamento. En su lugar, creo que deberíamos mantenernos en la costa y caminar río abajo a lo largo del banco de la ensenada y hacia la orilla del estuario. Una vez allí, deberíamos poder hacer señas al The Trident, y nos enviarán un bote a buscarnos.


  Ella asintió y apoyó su hombro contra el de él, moviendo su mano para entrelazar sus dedos con los de él. Mirando hacia el crepúsculo, sintiendo sus dedos agarrar los de ella, ella sonrió.


  —Cualquiera pensaría que estás acostumbrado a tal planificación.


  Él resopló, pero no dijo nada más. Se sentaron en silencio esperando mientras el atardecer se profundizaba y la noche de la selva se unía a su alrededor.


  Los sonidos del campamento, de cocinar y comer, de los esclavistas que alimentaban a sus cautivos y luego los llevaban a las chozas, fueron filtrados por los árboles intermedios y el denso follaje. Aileen escuchó, pero no escuchó ningún sonido de protesta de los niños. Tenía que reconocer, para cierto alivio, que la chica había sido encadenada junto con los niños, cuarto en la línea, y no seleccionada. Si había algún aspecto bueno en la aparente necesidad de Dubois de tener niños fuertes para poner a trabajar, era que ofrecía alguna esperanza de que la niña valía más para los esclavistas sin ser molestada.


  Poco a poco, el crepúsculo dio paso a la noche. Se sentaron en un amistoso silencio, pero no fue el silencio de los meramente conocidos, ni siquiera de los buenos amigos. Podía sentir el calor del hombro de Robert contra el de ella, de su muslo como un acero caliente junto al de ella. No podía sorprenderse de que su intimidad hubiera cambiado las cosas, sin embargo, no esperaba que el cambio en la conciencia intrínseca fuera tan... sin esfuerzo. Como si tener intimidad hubiera abierto alguna puerta en su alma y la hubiera conectado con él, y presumiblemente a él con ella, de una manera totalmente imprevista y sorprendente. Ella habría pensado que ser tan intensamente consciente de él, de la realidad física de él, le rasparía los nervios. En cambio, su cercanía la calmó, como si al encontrarlo y tomarlo como su amante, ella había encontrado e integrado en sí misma una parte esencial de su vida que hasta entonces había estado desaparecida.


  Le faltaba la vida que necesitaba para vivir, la vida que era su destino legítimo.


  Si alguien hubiera intentado decirle que un cambio tan fundamental podría suceder tan rápidamente, en unos pocos días y unas pocas horas, se habría reído, pero así fue. Desde el principio sintió que él era alguien a quien había estado esperando toda su vida para encontrarse.


  Ahora, supuso, sabía por qué, porque él era la pieza fundamental de su corazón que había estado perdida.


  Mientras se sentaba en la creciente oscuridad con él, cálido y vital a su lado, se concentró en eso, en él y en ella, y encontró la perspectiva completamente de su agrado.


  Finalmente cayó la noche, una oscuridad casi impenetrable. Se sintió aliviada al descubrir que, después de haberse sentado a través del gradual desvanecimiento de la luz, sus ojos se habían adaptado lo suficientemente bien como para que tuviera una visión suficiente para al menos poder evitar los árboles y caminar por un sendero. El campamento se había calmado, aunque aún podían oír hablar y conversar lo suficiente como para sugerir que los esclavistas estaban sentados alrededor de su fogón y hablando.


  Robert le dio un golpecito en el brazo, luego soltó su mano y se puso de pie. Se estiró, colocó el cinturón de su espada alrededor de sus caderas, luego extendió una mano hacia ella.


  —Hora de irse.


  Ella asintió. Poniendo sus dedos en los suyos, ella se puso de pie.


  Una bestia con garra cayó sobre su cabeza.


  Ella gritó.


  Lo mismo hizo el mono, un grito desgarrador.


  En pánico, golpeó la cosa mientras se aferraba a su hombro izquierdo mientras sus manos tiraban de su cabello.


  De su peineta de pelo.


  Arrastrando el peine de caparazón de tortuga de su cabello, el mono le mostró los dientes a Robert cuando lo alcanzó, volvió a chillar, luego saltó a la rama de donde había venido y corrió lejos.


  Aileen se tambaleó. Agarró el brazo de Robert. Su corazón estaba acelerado. Se sentía mareada y aturdida y apenas podía respirar.


  Robert la atrapó, la estabilizó. Bruscamente, levantó la cabeza. Entonces él juró por lo bajo.


  Él puso una mano sobre sus labios separados, bajó la cabeza y la miró a los ojos. Él articuló más de lo que dijo: —Ellos oyeron. Ellos vienen. No podemos huir de ellos. Él levantó los ojos y luego volvió a mirarla a los ojos. —Rezo por que fueras lo suficientemente marimacho como para haber aprendido a escalar. Te voy a levantar. Tan silenciosamente como puedas, sube al dosel.


  Con los ojos bien abiertos, logró asentir. Luego su mano cayó, la giró para mirar hacia el árbol, la agarró por la cintura y la levantó.


  Agarró una rama, apretó la mandíbula y levantó las piernas una y otra vez. Luego se puso de pie, alcanzó la siguiente rama y subió. Sus faldas no eran ideales, pero al menos el material evitaba que las ramitas y la corteza rasgaran su piel. Sus guantes protegían sus manos. Hizo una pausa, miró hacia abajo y vio a Robert saltar por una rama al otro lado del tronco. Tan pronto como ella vio que él también se había levantado, volvió su atención a obedecer sus órdenes; En absoluto silencio y tan rápido como se atrevía, subía.


  Una vez que estuvo sobre el dosel inferior y cubierta por un denso follaje, se detuvo y se aferró al tronco. Su corazón latía con fuerza, su respiración era corta y rápida. Abrazó el árbol, luego, tan silencioso como un espectro, Robert se unió a ella. Estaba de pie en una rama opuesta a la que ella tenía y pasó un brazo por encima del agujero por encima de donde sus brazos lo rodeaban. Se acercó y respiró,


  —Ellos no nos vieron.


  Apenas moviendo la cabeza, ella asintió. Él no dijo que estaban a salvo, porque no lo estaban.


  Murmuró:


  —Espero que piensen que solo se trata de monos peleando.


  Parecía extraño orar para ser tomada por un mono; sin embargo, ella lo hizo.


  Robert también oró. Optando por trepar a un árbol y tirarse él mismo, y mucho menos a ella, los cazadores de esclavos violentamente inclinados que cazaban bajo sus pies se habían enfrentado a casi todos los instintos que poseía. Todos, excepto el que lo había mantenido con vida durante todos sus años marinos.


  Ser capitán lo había perfeccionado; a menudo tenía que tomar decisiones de una fracción de segundo de las que se enfrentaban su vida y la de todos sus tripulantes. La capacidad de evaluar una situación en un abrir y cerrar de ojos le había salvado la piel más veces de las que podía contar.


  Si hubieran tratado de huir, habrían sido atrapados. No había posibilidad de que Aileen pudiera correr lo suficientemente rápido para escapar de los esclavistas. Y así como él la había puesto por delante de su misión de rescatarla el día anterior, no habría podido dejarla, habría sido capturado o, más precisamente, habría permitido que lo capturaran también.


  Y su misión habría fracasado por completo.


  Pero ese maldito mono y su grito habían sido un desastre y una posible salvación combinados.


  Dado que habían logrado entrar al dosel sin ser vistos, si podían permanecer sin ser detectados el tiempo suficiente, los esclavistas llegarían a la conclusión de que todo lo que habían escuchado eran monos y abandonarian su búsqueda.


  O eso esperaba él.


  Sus nervios se mantuvieron tensos, esperando cualquier señal de que los esclavistas habían descubierto su posición. Su posición precaria. Varios escenarios pasaron por su cabeza, formas en que podría reaccionar si se encontraran. Ninguno tenía ninguna esperanza real de escapar. Era esperar, o rendirse.


  Ellos esperaron. En silencio, apenas atreviéndose a respirar.


  Después de un rato, movió la cabeza, tratando de encontrar un trozo de oscuridad más pálido a través de las hojas envolventes, pero el grosor del dosel combinado con la noche no era posible de derrotarlo.


  Finalmente, oyeron pasos pesados que se acercaban a ellos a lo largo del camino. Contuvieron el aliento, pero los pasos continuaron y pasaron, dirigiéndose hacia el campamento. Los esclavistas que se habían apresurado a buscar regresaban. Varios gruñidos profundos los alcanzaron; Robert aguzó las orejas y pronunció una maldición dirigida a todos los monos.


  Los pasos se desvanecieron cuando los esclavistas entraron en el campamento.


  Cuando el silencio, o lo que pasó en la noche de la jungla, una vez más los envolvió, Aileen se movió y lo miró. Él no podía ver su rostro lo suficientemente bien como para distinguir su expresión, pero supuso que estaba esperando alguna señal.


  Se inclinó hacia ella y le susurró:


  —Tenemos que esperar para asegurarnos de que ningún esclavista se haya quedado atrás, esperando a que aparezca alguien, si hay alguien aquí.


  Ella asintió.


  Deseaba poder controlar la hora, pero no había suficiente luz para leer la esfera de su reloj. No debian dejar la seguridad de su frondoso escondite demasiado precipitadamente, pero tampoco podian permanecer demasiado tiempo. Si lo hicieran, aumentaría las posibilidades de que se encontraran con un grupo de esclavistas que venían del asentamiento.


  Finalmente, decidió que debían arriesgarse a descender. A través de la oscuridad, trató de atrapar los ojos de Aileen.


  —Quédate aquí —murmuró. —Voy a bajar y evaluar la situación. Si todo está claro, golpeare el tronco dos veces —Demostró. —No te muevas hasta que yo lo haga. —Él vio su cabeza asentir, pero antes de que pudiera moverse, ella alcanzó y le cogió el pañuelo, tiró de su rostro hacia el de ella y presionó sus labios contra los suyos en un beso casi desesperado.


  Ella lo soltó y susurró ferozmente,


  —Cuídate.


  A pesar de todo, sus labios se curvaron en una sonrisa mientras se agachaba, rama a rama. Se detuvo en la última, alcanzando con todos sus sentidos, pero no detectó a nadie cerca. A la ligera, se dejó caer al suelo.


  Cada facultad en alerta máxima, se movió silenciosamente alrededor del árbol, luego exploró el camino hacia el camino.


  No vio a nadie, no sintió a nadie. El lugar donde se reincorporarían al camino se encontraría al menos a dos curvas del campamento, fuera de la vista de cualquier probable centinela.


  Satisfecho, regresó al árbol y golpeó dos veces el tronco resistente.


  Un minuto después, Aileen se sentó en la rama más baja. Levantó la mano y ella se dejó caer. Él la atrapó y suavemente la dejó en el suelo.


  Miró a su alrededor mientras ella se sacudía las faldas, luego le tomó la mano.


  Ella lo miró a través de la penumbra y asintió.


  Salió a través de los arbustos, llevándola de vuelta al camino.


  Una vez en él, viajaron tan rápido como pudieron. Levantó las faldas y se apresuró a seguir, siguiendo el paso de sus pasos más largos.


  Estaban en la mayor parte del camino hasta la entrada antes de que aceptara que las posibilidades de persecución habían disminuido a minúsculas y relajo su vigilancia, o, mejor dicho, cambiaba el foco de su atención desde atrás hacia delante.


  Sin embargo, incluso mientras sus sentidos exploraban la jungla a su alrededor, una parte de él permanecía intensamente consciente de la mujer a su lado. Estaba asombrado por la resistencia y la determinación que había demostrado tener. Cuán capaz, cuán comprometida, y... bueno, determinada de nuevo. Tal vez la terquedad contribuyera a ese rasgo, pero la mayoría de las mujeres que él conocía se habrían arrugado mucho antes.


  Se habrían convertido en una carga de un tipo u otro.


  Ella no lo había hecho. Ella lo había igualado más o menos a cada paso del camino.


  Que le pareciera atractivo tenía que ser algún truco monumental del destino.


  Llegaron a la entrada en lo que él creía que era buen momento. Se dirigieron directamente hacia donde habían guardado su canoa. Fue un alivio encontrarlo allí, escondido como lo habían dejado. Mientras Aileen se apoyaba en un baúl, recuperando el aliento, sacó el reloj de su bolsillo, lo abrió y giró la cara para captar el brillo de la luz de la luna en el agua.


  —¿Qué hora es? —Preguntó Aileen.


  —Cerca de las ocho —Cerró el reloj y se enderezó, guardando el reloj en su bolsillo. Luego se inclinó y comenzó a cepillar las ramas y las hojas de la canoa. —Necesitamos estar más allá del punto donde el camino desde el asentamiento llega a la entrada antes de las ocho y media para estar seguro de que no se dará cuenta de ningún esclavo entrante.


  Un instante después, Aileen lo estaba ayudando a limpiar la canoa. Lo lanzó y luego la entregó. Ella se apresuró a sentarse en el banco delantero. Una vez que estuvo asentada, él entró, recogió su remo y se apartó del banco.


  No hablaron, simplemente remaron tan duro como pudieron.


  Los mantuvo en el centro del río; a lo largo de un tramo tan abierto, no tenía sentido abrazar la costa con la esperanza de escapar de la detección. Las ondas creadas por su oficio los regalarían tan seguramente como un avistamiento directo.


  Al menos, la marea había cambiado y fluía río abajo; aunque todavía no lo suficientemente fuerte como para ser de mucha ayuda, al menos no hubo ninguna resistencia.


  —Ahí está.


  Las tranquilas palabras de Aileen volvieron a él. Miró a su izquierda y adelante, y vio la abertura en la selva, una mancha más oscura contra el interminable follaje que bordeaba el borde de la delgada franja de arena.


  Miró hacia adelante y puso su espalda en sus golpes; dispararon más allá del lugar. Cincuenta metros más adelante, hizo un ángulo con la embarcación en la orilla y, en última instancia, volvió a alinear el casco para que viajaran en paralelo a la orilla, a unos veinte metros.


  El nuevo rumbo los haría más difíciles de detectar desde el punto de partida de los esclavistas, ahora bien en su retaguardia, pero rogó que no encontraran ningún obstáculo.


  Ellos no lo hicieron. Finalmente, divisaron el pueblo en la orilla. Llevó la canoa y la dejó correr hacia la estrecha franja de playa.


  Salió, luego ayudó a Aileen a salir.


  Ella inmediatamente se giró y, agarrando el costado de la canoa, lo ayudó a arrastrarla fuera del agua.


  Consideró, entonces, con un suspiro, aceptó que sería más inteligente alinearse con todos los demás, sin dejar nada que sugiriera que alguien, excepto los aldeanos, la había estado utilizando.


  Entre ellos, lucharon contra la nave sobre la hierba gruesa y la dieron vuelta.


  Se encogió de hombros y se metió debajo del casco volcado. Habían drenado la piel durante su carrera hacia la canoa.


  Se enderezó y se volvió.


  Aileen estaba allí. Ella se acercó a él, cogió sus solapas y arrastró su cara hacia la de ella. Ella lo besó, con fuerza.


  Cuando ella se retiró, él parpadeó.


  —¿Para qué era eso?


  Todavía sosteniendo sus solapas, ella lo miró a la cara. Bañada por la luz de la luna, su expresión parecía triunfante y feroz: su propia Boadicea.


  —Eso es por llevarnos tan lejos —Lo soltó y se volvió para mirar a lo largo del banco de la ensenada. —Ahora volvamos a The Trident y vayamos a casa.


  Encontró que estaba sonriendo. Él le cogió la mano.


  —Es increíble la frecuencia con la que pensamos igual.


  Ella rió, suave y baja.


  De la mano, salieron de la aldea y tomaron el camino que finalmente los llevaría a las orillas del estuario.


  


  


  Solo había un problema con su plan. Estaban agotados.


  Habían comenzado su día antes del amanecer, y la noche anterior no habían transcurrido sin incidentes. Desde el desayuno, habían estado en movimiento, y la mayoría de sus horas de caminata habían estado bajo circunstancias difíciles, bajo la amenaza siempre presente de descubrimiento y peligro inminente.


  Luego habían llegado las últimas horas de casi pánico y huida.


  No era de extrañar que ambos estuvieran cayendo.


  Después de que Aileen tropezó por tercera vez, y casi también lo llevó al suelo, Robert la hizo detenerse y señaló hacia la playa hacia otra aldea que dormía en un claro de la costa.


  —A ver si tienen un lugar donde podamos descansar. No hay razón para que no podamos. Allí los esclavistas no nos buscarán, y The Trident seguirá esperando por la mañana.


  Aileen logró hacer que su cabeza se moviera hacia arriba y hacia abajo en un movimiento de cabeza. Encontrar la fuerza para mover sus pies a través de la arena era cada vez más difícil, incluso con la ayuda de Robert. Nunca había sabido lo que se sentía estar en el último suspiro, pero ahora lo sabía.


  Por suerte, él estaba en mejores condiciones. Medio la llevó por la suave pendiente hasta la orilla cubierta de hierba, luego la dejó apoyarse contra él mientras hablaba con el jefe local que salió en respuesta al saludo de Robert. Afortunadamente, el anciano entendía el inglés, aunque solo hablaba una forma de basica.


  Apenas podía mantener los ojos abiertos mientras seguían al anciano hasta una choza en el borde de la aldea. Situada sobre pilotes a dos pasos del suelo, la cabaña era un asunto simple con paredes de los mismos paneles tejidos que tantos edificios en el área, un techo de paja y una franja de tela tejida pesada para una puerta.


  Las monedas cambiaron de manos, tintineando en la noche. Luego el anciano dobló la tela a un lado, les mostró adentro y luego los dejó.


  En la franja de luz que la luna arrojó por el suelo, distinguió una rustico camastro. Ella se tambaleó y trató dejarse caer. Robert la cogió del brazo y luego la ayudó a sentarse en la sábana.


  Ella permaneció despierta el tiempo suficiente para verlo caminar hacia la puerta. Por un momento, se detuvo en el cielo de terciopelo negro, luego cayó la tela y reinó la oscuridad. Sus párpados se cerraron incluso cuando escuchó sus suaves pasos acercarse.


  Mantuvo la conciencia solo el tiempo suficiente para escuchar el suave traqueteo cuando él colocó el cinturón de su espada en el suelo y sintió la caída de la plataforma cuando él se acostó a su lado. Luego se rindió y dejó que el sueño la tuviera.


  Robert escuchó su respiración lenta. Después de un momento, él extendió la mano y la acercó suavemente, colocándola dentro de un brazo.


  El calor era casi sofocante, aunque una ligera corriente de aire más frío se abría paso más allá de los bordes de la cubierta de la puerta, trayendo un ligero y muy leve alivio. Sin embargo, a pesar de la calidez, él necesitaba tenerla cerca, lo suficientemente cerca para que pudiera sentir si se movía.


  Por alguna razón, sus instintos lo encontraron increíblemente importante, y no estaba dispuesto a discutir con ellos.


  Más fácil de ceder, a ellos y a todo lo que él sentía por ella.


  Cerró los ojos.


  Un segundo después, evidentemente muerta para el mundo, murmuró:


  —Tenemos que recuperar a los niños.


  Se alegró de que ella estuviera dormida, porque tampoco estaba dispuesto a discutir eso con ella. Pero supo, sin lugar a dudas, que la mejor ruta para garantizar el rescate seguro de todos los que tomaron era completando su misión.


  Y supo sin preguntar que ella quería rescatar a su hermano y verlo a salvo otra vez.


  En cualquier caso... no pudo evitar que su mente evaluara las posibilidades. De considerar si podría ser posible aumentar una fuerza suficiente para la tarea y perseguir a los esclavistas, y a través de ellos, atacar directamente la operación detrás... pero no.


  En su corazón, él podría discutir tal rumbo. En su cabeza, sabía que había demasiadas maneras en que tal acción podría salir mal, y el precio del fracaso serían las muertes de todos los que ya se habían tomado. Todo lo que encontrarían cuando llegaran a donde quiera que la pista norte de La granja de Kale fuera una pila de cadáveres.


  Estaba perfectamente seguro de que Aileen preferiría luego ver a su hermano vivo que muerto.


  Pero habían logrado su objetivo, habían aprendido la ubicación del campamento de Kale. Más allá de eso, necesitaban aferrarse a lo que cada vez parecía más una esperanza realista de que todos los desaparecidos todavía estaban vivos.


  Todavía vivos y trabajando para un hombre llamado Dubois.


  Para Robert, ciertamente, ese conocimiento, combinado con la ventaja inesperada de haber encontrado a la única mujer que podía imaginar tomar como esposa, la mujer que iba a tomar como esposa, era suficiente.


  Por ahora.


  Suficiente, al menos, para seguir adelante.


  El agotamiento se alzó en una ola, luego se estrelló contra él y lo arrastró hacia abajo. Suspiró, y todo el pensamiento se desvaneció, y cayó de bruces al sueño.


  


  Capítulo Dieciséis


  


  


  Se despertó para lanzar la oscuridad y la sensación de dedos suaves y una palma igualmente suave presionando contra sus labios.


  La sensación de curvas firmes que ya estaban familiarizadas presionando su pecho le impidió reaccionar de forma exagerada.


  Entonces recordó dónde estaban.


  Parpadeó con los ojos más abiertos y distinguió el óvalo de la cara de Aileen. Levantó un poco la cabeza, y ella retiró la mano y se inclinó para respirar,


  —Afuera. ¡Escucha!


  Envió sus sentidos más lejos y detectó la conversación de voz baja que debio haberla despertado. Venía de lejos, varias chozas más abajo y más cerca de la costa.


  El jefe de quien habían contratado la cabaña habló rápidamente, como en respuesta a una pregunta, y también en protesta.


  —Mira, eso no tiene sentido, viejo —La profunda y ligeramente ronca voz de Kale era demasiado distintiva como para confundirla.


  Aileen se apartó de la plataforma y se quedó en silencio. Robert se levantó silenciosamente mientras el jefe protestaba furioso otra vez.


  —No, no —Los tonos del Falutista eran, como siempre, placenteros y relajantes. —Es así, ¿ves?


  Robert extendió una mano, localizó el cinturón de su espada, lo levantó en silencio y lo desenredó, y rápidamente lo abrochó alrededor de sus caderas. Cuando lo hubo hecho, Aileen había dado una vuelta alrededor del camastro y estaba de pie junto a él, con su bolsito negro agarrado con una mano, su mirada fija en el colgante que cubría la puerta.


  Una fuerte brisa soplaba del agua; les llevó los tonos dulces del flautista.


  —Sabemos que un señor y una dama están aquí en alguna parte. Uno de nuestros exploradores estaba saliendo con una mujer de un pueblo río arriba, y vio a la pareja en una canoa que se dirigía río arriba por nuestro camino.


  Robert se volvió, caminó hacia la pared trasera y comenzó a palpar cuidadosamente su camino. Estaba seguro de haber vislumbrado el marco de una ventana de panel tejido cerca de la esquina antes de bajar el colgante y sumergirlos en la oscuridad.


  —Nuestro explorador preguntó y supo que el señor y la señora habían contratado la canoa de la aldea de vuelta, cerca del camino del asentamiento.


  El jefe dijo algo; dado que no se escuchó ningún acercamiento inmediato, probablemente el jefe, por cualquier razón propia, siguió negando todo conocimiento de ellos.


  El pánico, en su mayoría debido a que Aileen estaba con él, gopeo en el fondo de su mente, pero Robert lo mantuvo a raya y sintió metódicamente a lo largo de la pared. Luego las puntas de sus dedos se engancharon en el borde apenas levantado de la ventana.


  —No toleramos que las personas metan la nariz en nuestro territorio, más de lo que lo hacen ustedes jefes —Ese era Kale. Sonaba impaciente.


  Rezando para que las bisagras no hicieran ningún sonido, Robert sacó la solapa de su marco, empujándola hacia afuera y hacia arriba. Miró hacia afuera y vio la jungla a un metro de distancia.


  —Nuestro hombre fue, con razón, a pedir ayuda a nuestros hombres en el asentamiento —continuó el Flautista. —Razonó que el señor y la dama devolverían la canoa y luego volverían al asentamiento


  —Pero no lo hicieron —gruñó Kale.


  Robert se inclinó y miró hacia abajo. A través de la penumbra, podía ver que el suelo fuera era más alto que el piso. Aileen apareció a su lado y también miró hacia fuera.


  Nuevamente, el jefe habló, esta vez con cierta amplitud.


  Robert puso sus labios en la oreja de Aileen. —Tú primero.


  Para su sorpresa, ella asintió, luego levantó una mano y él vio que estaba agarrando su pistola. Ella respiró.


  —Puedo cubrirte desde fuera.


  Ellos no tuvieron tiempo para que él ni siquiera se diera cuenta de lo que sentía al respecto. Él agarró su cintura y la levantó.


  —Pero estas personas tienen que estar en algún lugar, jefe, y parece que sus chozas vacías serían un buen lugar para esconderse —La voz del Flautista se hizo mucho más clara, menos cerca, pero aún así no parecía tener ninguna prisa. —No es culpa suya si se han deslizado dentro para esconderse, ¿verdad?


  El jefe continuó hablando, pero estaba claro que les había comprado todo el tiempo que pudo; por el sonido de sus voces, el Flautista y él, y presumiblemente Kale, también, ahora caminaban hacia las chozas.


  Los nervios de Robert saltaron. Las faldas de Aileen tomaron un poco de frenético manejo para superar el umbral. Luego salió tras ella.


  En el instante en que sus pies tocaron el suelo, ambos alcanzaron el colgajo y lo aflojaron con sumo cuidado. La solapa encajaba perfectamente en su estructura.


  No esperaron más. Su corazón latía con fuerza, la tomó de la mano y, reprimiendo despiadadamente el impulso de correr a ciegas, recurrió a la disciplina perfeccionada a lo largo de los años y avanzó lenta, constante y sigilosamente hacia adelante. En silencio, se fundieron en la oscuridad más densa de la selva.


  Salio directamente lejos de la orilla. Cuando había más de cien metros de oscuridad en la jungla entre ellos y el pueblo, se detuvo. Ambos se giraron para mirar atrás y escuchar. Los sonidos reveladores de hombres de pies pesados que buscan en las chozas vacías se filtraban a través de la densa vegetación.


  Inclinó la cabeza cerca de la oreja de Aileen y murmuró: —No podrán seguirnos, ni de noche, ni en este terreno. Pero tendrán el camino al asentamiento cubierto, no podremos escapar de esa manera.


  —¿Qué hay de nuestro plan original? —Susurró ella. —Ir a lo largo de la entrada al estuario y luego a donde podemos hacer señas a The Trident.


  El asintió.


  —Esa sigue siendo nuestra mejor apuesta. Pero... —hizo una mueca. —Si yo fuera ellos, si fuera Kale y estuviera tan decidido a atraparnos como él parece estarlo, y además de bloquear el camino de regreso al asentamiento, también obtendría algunas canoas o botes de remos en el agua, los colocaría a lo largo del río, y vigilaría desde allí .


  Había, obviamente, solo una buena opción para ellos. Se volvió hacia el estuario.


  —Necesitamos encontrar otra canoa lo más rápido que podamos y subir el río por delante de ellos.


  Apretando su mano con más fuerza, comenzó un curso más o menos paralelo a la orilla de la entrada.


  Aileen trotaba más o menos ciegamente detrás de Robert, colocando sus pies donde había estado él. Su visión se estaba adaptando, pero él parecía poder ver mejor que ella. Ella depositó su confianza en su experiencia, en sus instintos y habilidades, y lo siguió.


  Se preguntó qué pasaría en el pueblo, si habían dejado algo para sugerir que habían estado allí. Ella no creía que lo hicieran. Esperaba que Kale y sus hombres simplemente buscaran y continuaran, y dejaran ilesos al jefe y a su gente.


  Eran un camino decente al norte de la aldea y habían empezado a caminar hacia la orilla de la entrada cuando los choques y las maldiciones distantes sugerían que su presencia en el pueblo había sido descubierta, y alguien estaba tratando de seguir su rastro.


  Robert no dijo nada, solo aumentó su ritmo.


  Ella continuó, levantándose las faldas para que no se enredaran los pies.


  Pronto se hizo evidente que los buscadores habían recogido su dirección inicial desde la parte trasera de la cabaña. Los sonidos de persecución se desvanecieron más profundamente en la jungla a lo largo de esa dirección, en la dirección general del asentamiento.


  Robert miró hacia atrás; escuchó, luego sus dientes brillaron en una rápida sonrisa.


  —Eso nos ha comprado un poco de tiempo. Solo reza para que la próxima aldea tenga canoas.


  Miró hacia adelante y siguieron avanzando, a través de una oscuridad que, al menos para ella, estaba a un paso de lo impenetrable.


  A pesar de eso, fue ella quien vislumbró la línea de chozas de paja a través del bosque de palmas selváticas. Ella tiró de la mano de Robert; Cuando él la miró, ella señaló. Vio y cambió de rumbo.


  Entraron en la aldea adormecida por la parte trasera. Silenciosos como sombras, se abrieron paso entre dos chozas y vieron, gracias a Dios, una línea de canoas volcadas sobre una franja de hierba sobre la arena.


  Corrieron ligeramente por el área abierta antes de las cabañas, directamente a una de las pequeñas embarcaciones. Cogió un extremo. Ella se aferró al otro. Levantaron y llevaron la embarcación ligera al agua oscura de la noche, luego la voltearon y la dejaron caer en las suaves olas. Con sus botas en el agua, los faldones de su falda empapándose, ancló la canoa cuando Robert corrió hacia atrás y agarró dos paletas de mango largo.


  Regresó en un instante. Sostuvo la canoa mientras ella subía sus faldas mojadas y se subía. Se empujó y saltó, le entregó una paleta, luego se acomodó y comenzó a remar.


  Rápidamente encontraron su ritmo y pronto se deslizaron río abajo hacia el estuario distante.


  Robert sabía que tenían mucho camino por recorrer antes de llegar a las aguas más profundas del estuario y las olas más definidas. Sus instintos le rugieron para ir más rápido, para que su Aileen se viera tan lejos de Kale y de sus hombres como pudiera, pero tuvo que equilibrar la velocidad con la resistencia. Tenian que durar lo suficiente para llegar a un lugar en algún lugar a lo largo del estuario donde pudieran estar lo suficientemente seguros de estar libres de los esclavistas para ponerlos en tierra y hacer un fuego de señal. Si no pudieran hacer eso, tendrían que ir directos para The Trident.


  Ambas opciones requerirían fuerza, resistencia y suerte. Ambos tenían peligros imprevisibles, peligros que él no podía planear.


  Mientras se inclinaba a la tarea de enviar la canoa por encima de las olas, se dio cuenta de que su lado más fríamente distante le señalaba que enfrentaba pruebas ridículas, de alto riesgo y sin opciones de seguridad, como por eso lo había hecho. Hacía mucho tiempo le dio la espalda a tales aventuras.


  Pero el lado más salvaje de él, la parte que simplemente estaba con Aileen se acercaba mucho más a su superficie, la parte que exultaba en un corazón sordo y la euforia que la lucha y la amenaza de peligro inminente enviaban a cantar por sus venas, glorificada en el reto.


  En realidad, la única plaga en su estado actual era que ella estaba con él, que enfrentaba los mismos peligros, las mismas pruebas.


  Su mirada tocó la parte posterior de su descaradamente descarada, obstinada y hermosa cabeza. Sabía sin preguntar que ella no habría escrito su parte en esta aventura de ninguna otra manera. Su protección era su carga, y en general, ella lo acomodaba donde ella sentía que podía.


  Él lo sabía, lo reconoció.


  En algún lugar interior profundo, aceptó eso, que tenía que permitir que ella fuera ella misma, tal como ella lo había arrastrado, paso a paso más profundo en esa aventura cariñosa, y le mostró, revelando, el bucanero que aún vivía dentro de él. Y le recordó las alegrías de abrazar ese lado de sí mismo y vivir la vida con todo su ser.


  Ella lo había animado a ser el hombre que realmente era, el hombre que debía ser.


  Un grito resonó inquietantemente sobre el agua, viniendo de algún lugar detrás de ellos.


  Juró interiormente y aceleró el paso.


  Aileen miró hacia atrás, pero solo para hacer coincidir su ritmo con el suyo.


  Siguieron adelante, pero pronto se vio que Kale había pensado, como lo había hecho Robert, y había enviado hombres en canoas para patrullar la entrada.


  La única ventaja que tenían ahora era que los hombres de Kale estaban detrás de ellos y todavía no los habían descubierto. Venían rápidamente, pero aún no se había dado ninguna alarma.


  Eso no duraría. El tramo final de la entrada era en aguas abiertas, y justo cuando se lanzaban a ella, la luna navegó libre.


  Robert mantuvo un curso que los llevaría directamente de la desembocadura del río a los rompehielos suavemente rodantes del estuario. El litoral a lo largo de ese tramo probablemente albergaría muchos inconvenientes sumergidos, y tratar de abrazar sus sombras y deslizarse alrededor de la costa no los ayudaría ahora, ahora sus perseguidores se acercaban.


  Efectivamente, un grito subió por detrás. Todavía tenían tal vez trescientos metros para ir a la línea de rompiente.


  Él aumentó su remada, y dijo o a Aileen,


  —Rema. Rema


  Ella se ajustó rápidamente, y siguieron adelante.


  Doscientos metros


  Ciento cincuenta.


  Arriesgó una rápida mirada hacia atrás.


  Tres canoas estaban cayendo sobre ellas, cada una impulsada por dos esclavistas fuertemente musculosos.


  Mirando hacia atrás, vislumbró una canoa más grande con tres hombres, dos hombres remando con Kale en el medio, ladrando órdenes, con el machete en la mano.


  Robert miró hacia adelante. Apretó la mandíbula y movió la paleta a través del agua con tanta fuerza eficiente como pudo.


  La eficiencia iba a ser la clave.


  Kale había resuelto claramente lo que su presa haría; Robert sintió un momento de respeto por la inteligencia del hombre, sobre todo porque Kale había respetado la suya.


  Pero había una cosa que Kale no había juzgado correctamente, y ella estaba sentada directamente frente a Robert, remando por todo lo que valía.


  Dos hombres bien musculosos en una canoa deberían haber podido alcanzar a un caballero y una dama en poco tiempo, sin importar la experiencia del caballero. Pero Aileen era mucho más ligera que cualquier otro hombre, y estaba remando lo suficientemente bien como para explicar su peso y un poco más.


  Los hombres de Kale seguían ganando, pero no ganaban lo suficientemente rápido.


  Por supuesto, la esperanza de Robert podría verse frustrada, ya que una vez que llegaran al estuario con sus corrientes y condiciones mucho más fuertes que recuerdan más el mar abierto que la calma relativa del río, los esclavistas de Kale no sabrían cómo manejar la nave fluvial endeble y la ventaja inclinaría el camino de Robert y Aileen.


  Pero tenían esperanza.


  —Sigue, —le gritó a Aileen. —¡Casi estámos allí!


  Inclinó la cabeza hacia arriba y hacia atrás para llamar:


  —Ahí, ¿dónde?


  —¡Confía en mí! —No pudo evitar sonreír. —Vamos directamente a través de esa línea de olas por delante.


  Ella podría haber murmurado algo, pero el viento que la fortaleció azotó sus palabras.


  Veinte metros. Diez.


  Robert gritó:


  —¡Guarda tu remo y espera!


  Aileen reaccionó de inmediato. Bajó el remo por los pies y agarró los costados de la canoa con ambas manos.


  La proa golpeó la primera ola de espuma y se alzó hacia arriba. Ella gritó y volvió la cara.


  El rocío la empapó, luego la proa volvió a caer con fuerza y ella sintió que Robert cambiaba el ritmo, luego de repente se dispararon paralelamente a la línea de las olas.


  Ella no esperó a que se lo dijeran, pero lo sacó y comenzó a remar desesperadamente.


  Cuando Robert los guió por otra ola, lanzó una rápida mirada hacia atrás y no vio a nadie.


  Pero ella podía escuchar a Kale jurando y maldiciendo, azotando verbalmente a sus hombres. Agarró su remo con más fuerza y tiró de todo lo que valía.


  La visibilidad sobre las amplias aguas del estuario era mejor que en el río. La luna había salido y proyectaba una luz plateada sobre la escena, grabando los bordes con brillo y volviendo cada sombra más oscura en contraste.


  Cogieron otra ola, y esta vez ella miró hacia adelante. Escudriñó desesperadamente las aguas del estuario, pero no vio ningún barco alto que se acercara.


  —Está a la derecha —dijo Robert mientras se agitaba la canoa. Juntos, se inclinaron y enviaron la nave rozando hacia adelante, aprovechando la mancha de agua más suave que seguía la cresta.


  Cuando llegaron a la cima de la siguiente cresta, giró su mirada hacia la derecha y vio el barco, el elegante barco que había visto por primera vez días atrás, destacándose en el estuario, con su ángulo severo en su camino.


  —Ruego que nos vean pronto —gritó Robert.


  Al menos él había hecho que The Trident se moviera más abajo en el estuario; ahora estaba anclado más cerca de la boca de la entrada de lo que había estado.


  Todavía estaba, sospechaba, a demasiados metros de distancia.


  Se puso de espaldas para seguir adelante antes de que la siguiente ola los alzara. Miró hacia atrás. Como había esperado, las aguas más escarpadas del estuario habían ralentizado a los esclavistas. Pero ninguna de las canoas había volcado, él enterró esa débil esperanza. Y Kale no estaba ni cerca de renunciar a la persecución.


  Robert tragó sus maldiciones; no tenía aliento que perder para pronunciarlos. Le ardían la espalda, los brazos y las piernas, y aún les quedaba una distancia significativa por recorrer.


  Podía leer las corrientes, el viento y las olas mejor que la mayoría de los marineros experimentados, y ciertamente mucho mejor que cualquier traficante de esclavos. Utilizó todos los restos de ventaja que pudo extraer de ese conocimiento y mantuvo su oficio a la cabeza mientras se forjaban cada vez más cerca del The Trident.


  Luego, una bengala se disparó desde la popa, una señal de que habían sido vistos e identificados.


  La ayuda estaría luchando para ponerse en marcha, pero ¿estarían sus hombres a tiempo?


  El bote estaría en el estuario o incluso en el puerto; él dudaba que pudieran regresar en el tiempo para ser de mucha ayuda El bote secundario tendría que ser lanzada, y eso llevaría tiempo...


  Dejó a un lado todos los cálculos y remó.


  A pesar de su enfoque, no pudo evitar que su mente hiciera malabares con las probabilidades. Había estado seguro, antes, de que Kale haría todo lo posible por capturarlos, por llevarlos con vida.


  Pero ante la perspectiva de que se escapen... Kale los querría muertos.


  Los hombres muertos, y las mujeres muertas, no contaban cuentos.


  Su agarre sobre el remo seguía resbalando, el mango mojado, sus palmas sudaban. La necesidad de mantenerse más apretado hizo que los músculos de sus antebrazos gritaran; apretó los dientes y, con la mirada fija en la cabeza de cobre de Aileen, siguió avanzando.


  La marea había empezado a menguar. Los atrajo hacia The Trident, agregando solo un toque de velocidad, pero también lo hizo a las canoas que los perseguían, y para su desventaja, con el cambio de la marea, las olas comenzaron a disminuir, eliminando cualquier pequeña ventaja que pudieran tener había sido capaz de aprovechar el agua más áspera.


  No necesitaba mirar para saber que dos de las canoas que los hombres de Kale estaban conduciendo hacia adelante estaban cerrando.


  Con valentía, Kale bramó:


  —No me importa cómo lo hagan, muchachos, ¡solo detengan a los desgraciados!


  Robert miró hacia arriba. The Trident estaba todavía a más de cien metros de distancia. Miró hacia atrás y supo que no iban a lograrlo.


  Incluso mientras miraba, una lluvia de flechas se arqueaba sobre su cabeza y las de Aileen y llovía, salpicando a las canoas perseguidoras más cercanas.


  Las maldiciones volaron. Robert sonrió con gravedad. Miró hacia adelante y recogió el ritmo.


  —¡Sigue! —Le gritó a Aileen, quien había mirado hacia atrás con retraso. Ella no había visto volar las flechas, solo escuchó la conmoción cuando golpearon.


  Como un marinero bien entrenado, ella cayó, pero estaba cansada, como él. Cada golpe, cada metro, fue difícil de ganar, cada vez más doloroso, cada vez más agotador.


  Pero ni él ni ella retrocedieron, y mucho menos estaban dispuestos a rendirse, En firme acuerdo, siguieron conduciendo tan duro como pudieron por la seguridad del lado inclinado del The Trident.


  Alcanzó su cadera y aflojó su espada en su funda, justo a tiempo.


  Sus dedos aún estaban en la empuñadura cuando una de las canoas de los esclavistas, empujando con fuerza, se alzó a su izquierda.


  El esclavista en la proa levantó un palo y lo derribó.


  El instinto se hizo cargo. Robert se retorció bruscamente, y el garrote apenas rozó su hombro izquierdo.


  El esclavista se desequilibró, inclinándose hacia Robert.


  Con la espada hacia afuera, hacia arriba y hacia abajo, Robert golpeó donde el movimiento de inclinación del hombre, haciendo una reverencia, expuso el lugar donde el hombro se encontraba con el cuello, un golpe mortal.


  Pero el cambio repentino de su peso hizo que su propia canoa girara, balanceando la proa y Aileen hacia el centro de la acción, alejándose de The Trident y hacia la canoa de Kale como el líder de los esclavistas, con el rostro retorcido en un gruñido vicioso, conducido hacia ellos.


  Con el corazón palpitando en sus oídos, Robert vio las otras dos canoas de los esclavistas, aunque ahora cada uno con solo un hombre herido remando, los arqueros del The Trident habían golpeado sus blancos inclinándose hacia el flanco y, finalmente, rodeando.


  Y había más esclavistas en canoas que se levantaban duramente para apoyar a Kale.


  Estaban a cincuenta metros de The Trident y estaban siendo golpeados por un lavado a contracorriente del barco; todas las canoas y los jugadores en este drama se movían hacia arriba y hacia abajo hasta tal punto que los arqueros de The Trident no podían arriesgarse a otra salva.


  Las pistolas y los rifles serían aún más peligrosos.


  Estaban a la vista de su tripulación, pero sus hombres solo podían mirar.


  Para complicarlo todo, la niebla del mar, que a menudo se cernía sobre la boca del estuario y que a veces llegaba hasta allí, eligió ese momento para enviar dedos fantasmales insustanciales que se arrastraban sigilosamente sobre ellos.


  Oscureciendo la luz de la luna.


  La niebla no estaba allí en un momento; en el siguiente, los arremolinó y los envolvió.


  Jurando, Robert aprovechó la distracción momentánea y luchó para hacer girar su nave, dirigirse hacia The Trident de nuevo, pero lo más importante era poner su propia espalda entre Aileen y Kale. Pero la zambullida de la canoa con el esclavista muerto colgando sobre el costado impidió incluso esa maniobra; tuvo que agarrar la proa de la otra canoa y apartarla, casi superando el equilibrio en el proceso.


  Todos en el creciente nudo de canoas estaban aún lo suficientemente cerca como para verse a través de la niebla envolvente. La mirada de Kale se fijó en Robert y Aileen; sus labios se curvaron en un feroz gruñido, luego empujó a su machete en su dirección, rugió y su canoa se lanzó hacia ellos.


  El bote del The Trident salió disparado de la niebla del mar. Su proa se estrelló contra una de las canoas medio lisiadas y la volcó.


  Quienquiera que estuviera en el timón del bote ajustó el curso.


  En una oleada de energía suministrada por seis remeros entrenados, el bote se lanzó hacia la canoa de Kale.


  Kale lo vio; él y la pareja de esclavistas en su canoa cambiaron su atención a la amenaza inminente.


  El bote y la canoa giraron para acercarse uno a la otra.


  El esclavista en la parte delantera de la canoa de Kale repentinamente se alzó y lanzó un machete hacia la figura en la proa del bote: Benson.


  Robusto, corpulento, y con las piernas apoyadas, Benson evitó el golpe con la espada y respondió con un empujón de su daga. El esclavista se derrumbó, cayendo por la borda, pero su súbita sacudida hizo que Benson avanzara, la mitad por encima del costado del bote.


  El cambio de peso sacudió a Coleman, se inclinó al lado de Benson para apoyarlo, y volverlo a sus talones, agitándose y perdiendo el equilibrio.


  Los labios de Kale se desprendieron de sus dientes, y él levantó su machete.


  Robert contuvo el aliento; ya estaba alcanzando el cuchillo arrojadizo en su bota, a pesar de que sabía que sería demasiado tarde para salvar a su hombre de mucho tiempo.


  La hoja de Kale comenzó su descenso, inclinada para bajar con fuerza en la parte posterior del cuello expuesto de Benson...


  Sonó un disparo. El sonido era espantosamente, ruidosamente fuerte en la niebla.


  Kale gritó y dejó caer el machete.


  Agarró su hombro y medio giró, medio cayó de nuevo en la canoa.


  Coleman recuperó el equilibrio y saltó hacia adelante; Con su machete en la mano, arrastró a Benson de vuelta al bote.


  Como había ocurrido antes, el disparo había aturdido a todos.


  Esta vez, Robert no tuvo que mirar para saber quién había disparado.


  El segundo esclavo en la canoa de Kale echó un vistazo a los hombres armados y decididos que se amontonaban en la proa del bote y empleó frenéticamente su remo para girar y alejarse.


  El esclavo restante en la canoa más cercana a Robert y Aileen se apresuró a seguirlo.


  Benson, erguido de nuevo y con Coleman en su hombro, miró a Robert.


  —¿Deberíamos dar caza?


  Benson, Coleman y los otros hombres en el bote estaban casi esforzándose por atenersae a la estricta disciplina que se les había inculcado, esperando con expectación la orden de Robert para perseguir.


  Pero recordó las otras canoas que había visto. Sacudió la cabeza.


  —Hay más de ellos ahí fuera.


  Y si Kale tenía un poco de sentido ciego, él colocaría su nave en el borde de la niebla y esperaría a caer sobre el bote mientras salía de la oscuridad desorientadora.


  Cuando los hombres se retiraron a regañadientes y el bote se puso en marcha de nuevo, inclinándose hacia ellos, Robert se inclinó hacia adelante y cerró una mano sobre el hombro de Aileen.


  —¿Estás bien?


  Ella estaba mirando hacia abajo, metiendo su pistola en su bolsito. Ella había llevado el grueso trozo de tela negra a lo largo de su aventura, aferrándose a el o dejándolo colgando de su muñeca a través de cada momento, siempre cargado. Estaba intensamente agradecido de que ella lo hubiera hecho, pero aún le parecía el bolsito más feo que jamás hubiera visto.


  Finalmente, apretando el cuello del bolsito con fuerza, miró alrededor y se encontró con sus ojos. Lo quemaron con matices de ira.


  —Estaba apuntando a su cabeza.


  Sabía que era mejor no sonreír. Apretó los labios y asintió. Él le apretó el hombro en un mudo apoyo.


  —Dudo que a Benson le importe. Igualmente salvaste su vida.


  Aileen hizo una mueca, dejó que el bolsito colgara, y alcanzó su remo. Ella se encontró con los ojos de Robert.


  —¿A la nave?


  —Sí gracias a Dios.


  La niebla del mar se estaba levantando, y los primeros rayos del amanecer pintaban el cielo en tonos rosa suave cuando, bajo la escolta cercana del bote, finalmente llegaron al lado del The Trident.


  Ya se había bajado una escalera de cuerda, pero descubrió que subirse a ella desde una canoa que se balanceaba era mucho más difícil que desde el bote. Al final, Robert se movió hacia la mitad de la canoa, luego la levantó hacia el peldaño más bajo.


  Una vez en la escalera, logró la subida con relativa facilidad.


  Hurley y Wilcox esperaban en la parte superior para ayudarla a subir a cubierta.


  Tenía ganas de caer de rodillas y besar las tablas, o al menos dar las gracias a los cielos. Durante las últimas veinticuatro horas, hubo demasiados momentos en que ella realmente no sabía lo que les deparaba su futuro.


  —Escuchamos un disparo —dijo Hurley. Miró a Robert mientras subía a cubierta. Hurley estaba claramente perplejo, supuestamente sabiendo que Robert no había estado llevando una pistola.


  Robert señaló con la cabeza a Aileen.


  —Esa era la señorita Hopkins. Gracias a ella...


  Había orgullo en sus ojos mientras llenaba lo que había sucedido en el agua para sus oficiales. Debido a la niebla, no habían visto ninguna de las últimas etapas del encuentro.


  Aileen disfrutó del resplandor de los elogios de Robert cuando se paró junto a la barandilla y observó a la tripulación del bote subir a bordo y el mismo bote estaba listo para montarse en la cubierta. Cuando Robert se detuvo en su relato, se volvió hacia los oficiales reunidos.


  —Y de hecho, estamos muy agradecidos con quienquiera que haya pensado disparar esas flechas. Eso también hizo una diferencia crítica.


  Robert asintió y le agradeció a Latimer, cuyo pensamiento rápido había estado detrás de los esfuerzos de los arqueros.


  —Solo lamento que no pudiéramos hacer más —Latimer miró a Aileen con una insinuación de una sonrisa triste. —Confía en mí cuando digo que fueron unos minutos tensos para todos los que estamos aquí. Pensamos que ese disparo tenías que haber sido tú, pero no sabíamos si era una buena señal o una mala señal.


  —Capitán.


  Todos se giraron cuando un tripulante salió de la popa.


  Se detuvo ante los oficiales, se detuvo para saludar con la cabeza a Aileen, luego miró a Robert y le dijo:


  —No lo creerás, pero esos lambeplatos vienen por nosotros —Señaló a popa.


  Junto con Robert y los oficiales, Aileen se apresuró a subir a la cubierta de popa, y a la barandilla y miró hacia afuera.


  Una flotilla de esclavistas armados en una variada colección de canoas y botes de remos se acercaba decididamente a los restos de la niebla. Aileen estrechó su mirada en la figura en medio de una de las canoas.


  —Maldición —murmuró ella. Más fuerte, dijo en tono disgustado, —Kale sobrevivió.


  El líder de los esclavistas tenía una venda alrededor de su brazo derecho superior, pero la herida parecía haber disparado su furia.


  —En realidad —dijo Robert, —me alegro de que lo haya hecho —Él la miró a los ojos y ella le lanzó una mirada de disgusto. —Si Kale había muerto, no tenemos forma de saber qué podría pasar con su operación: su campamento. En la actualidad, él y ese campamento son nuestra única conexión con este esquivo Dubois, su empresa y todas nuestras personas desaparecidas.


  Latimer, parado al otro lado de Aileen, su mirada evaluando la amenaza que se avecinaba, resopló burlonamente.


  —¿Qué piensan ellos que somos? ¿Algún comerciante indefenso?


  —Tal como están las cosas —respondió Robert, su tono tomando la nitidez del comando, —eso es exactamente lo que espero que Kale asuma que somos —Apartándose de la barandilla, se encontró con los ojos de Latimer y luego con los de Aileen. —Solo piensen. En la actualidad, todo lo que Kale o Muldoon saben es que tu —Robert inclinó la cabeza hacia Aileen, —comenzaste a meter la nariz en las desapariciones de los niños. Luego, cuando te secuestraron, te rescataron unos marineros. —Se señaló a sí mismo y a la tripulación del bote, flotando cerca y escuchando, esperando sus próximas órdenes. —Nosotros. Posteriormente, tu y yo, presumiblemente conmigo como guardia para ti, vimos a los esclavistas reuniendo a los niños en la playa y los seguimos hasta su campamento. Y, posteriormente, hemos regresado a esta nave. —Miró a Latimer. —Si eso es lo que piensan, incluido que somos un comerciante de lirio, entonces hemos cumplido nuestra misión sin poner en peligro a las personas desaparecidas


  Miró a Aileen, luego levantó la cabeza y miró a todos los demás: oficiales y la tripulación, esperando saber qué venia después.


  Robert sonrió.


  —Así que, de hecho, vamos a interpretar el papel de un comerciante de lirio. Uno que tiene bastante que navegar.


  Con su amplia sonrisa, Robert miró a Hurley. —Señor. Hurley ¿Tiene ese curso que pedí, nuestra ruta más rápida a casa, trazada?


  La sonrisa de Hurley se dividió en su rostro cuando él hizo un saludo.


  —Aye señor.


  —¡Entonces todas las manos a las cuerdas, muchachos! —La voz de Robert sonó en el barco. —Encontrémonos un poco de viento, ¡nos dirigimos a casa!


  Un grito salió de la tripulación. Incluso antes de que se desvaneciera, Aileen escuchó el repiqueteo de un sonajero cuando un equipo de marineros se arrojó sobre los cabrestantes principales y lanzó los pesados anclajes a bordo.


  Otros se metieron en el aparejo. Todavía otros corrían por las cubiertas, cerrando esto, girando eso en su lugar, haciendo que toda la forma del barco estuviera lista para navegar.


  Robert le dio una palmada a Latimer en el hombro.


  —El timón es tuyo. Llévalo fuera del estuario, manteniéndote lo más al norte que puedas, lo último que necesitamos es encontrarnos con Decker en nuestro camino. Si lo ves, imagina que no. Él podrá resoplar y soplar, pero no disparará.


  Latimer sonrió y saludó con dulzura.


  —El gusto es mio.


  Robert se volvió hacia Benson, Coleman, Harris y Fuller. Los cuatro esperaban, ya sea para despedirlos en sus tareas habituales a bordo o para cualquier otra tarea que Robert tuviera para ellos. Él sonrió.


  —Estoy muy contento de verlos a todos aquí —Él le dirigió una mirada irónica a Benson. —Sanos y completos


  El gran hombre se movió.


  —Aye, bueno. Tengo que agradecerle a la dama por eso —Torpemente, se inclinó ante Aileen. —Es gracias a usted, señorita, que todavía me tengo en la cabeza. No voy a olvidar eso.


  Los otros hombres murmuraron de acuerdo.


  Aileen se sonrojó y dijo:


  —Cualquiera hubiera hecho lo mismo.


  —Cualquiera que llevara una pistola cargada a todos lados —Robert negó con la cabeza, pero se guardó sus opiniones al respecto. No quería pensar en lo que podría haber salido mal al disparar una pistola que se había dejado cargada durante tanto tiempo; No necesitaba más canas.


  En cambio, volvió su mirada a sus hombres leales.


  —De parte mía, de la señorita Hopkins, del Primer lord en persona, gracias por su ayuda hoy y durante todo nuestro tiempo en el asentamiento. Todos ustedes lo hicieron bien —Les dio un momento para empaparse de los elogios, y luego con una voz más normal del comandante preguntó: —¿Supongo que sacaron todo de la posada?


  —Sí, señor. —Coleman continuó —Encontramos su nota cuando bajamos a la posada. Dejamos nuestras maletas allí y buscamos en la playa por usted, pero no encontramos ningún rastro, debe haberse ido hacia mucho. Así que volvimos a la posada, recogimos todo el equipo y lo llevamos a la nave como había ordenado.


  —Pero entonces —Harris contó la historia, —no sabíamos qué hacer, así que nos unimos a la tripulación del bote y establecimos una vigilancia continua.


  —Pensamos —dijo el lacónico Fuller, —que si regresaba al asentamiento, llamaría al bote de la misma cala en la que vinimos. Así que mantuvimos el bote en la boca de esa cala, pero lo suficientemente lejos como para que pudiéramos mantener un ojo entrenado en la nave, en caso de que le indicaras directamente a ella que te recogiera.


  —Vimos la bengala y vinimos corriendo —dijo Benson. Más bien tristemente, se encogió de hombros. —Podría no haber sido mi mejor momento, pero al menos llegamos a ti a tiempo para negar a esos mendigos lo que querían.


  —Ciertamente —Robert miró a los cuatro hombres. Habían pasado tantas horas como él y Aileen, y probablemente habían dormido poco durante la noche anterior. —Ustedes están libres de todos los deberes hasta el inicio del turno nocturno. Coman. Duerman un poco. Se lo han ganado.


  Los hombres llamaron la atención y saludaron.


  —¡Aye, aye, señor! —Corearon.


  Robert observó las cuatro cabezas hacia la cubierta principal. Sintió los dedos de Aileen deslizarse en los suyos; Cerró su mano sobre ellos, luego regresó a la barandilla de popa y miró a las figuras menguantes de Kale y sus hombres, dejándolos impotentemente sacudiéndoles las garras mientras The Trident ganaba velocidad y se alejaba suavemente.


  Entonces Latimer encontró el viento. Pidió gavias y mástiles en poco tiempo.


  Robert pasó un brazo alrededor de los hombros de Aileen; con el calor de ella escondido contra su costado, miró a Freetown cuando pasaron por delante, a la distante conglomeración de techos acurrucados alrededor del puerto y salpicando los flancos de la colina de arriba. Estaban demasiado lejos para ver algo claramente; Apenas podían distinguir el Muelle del Gobierno.


  La euforia se derramó por él. Él había hecho lo que le habían enviado a hacer.


  Y había descubierto mucho más.


  A pesar de que la cubierta rodó bajo sus pies y Latimer pidió que se desplegara la realeza y, minutos más tarde, The Trident se alzó y se elevó de nuevo, rompiéndose entre las olas, y los últimos destellos de Freetown se desvanecieron en la neblina de la mañana. Robert sintió que esa partida aún no estaba completa.


  Apretó su agarre sobre Aileen. Miró hacia abajo, y cuando ella levantó la vista y lo miró a los ojos, murmuró:


  —Regresaremos. Puedo sentirlo.


  Ella buscó sus ojos, luego asintió. Uno de esos asentimientos definitivos de los suyos que no dejaban lugar para la discusión. Miró de nuevo a la orilla que desaparecía rápidamente.


  —Esto no está terminado. Tú, yo, tenemos más que hacer. —Después de un momento, ella continuó, —Hemos visto demasiado. Y después de ver, no podemos simplemente ir a casa y dejarle a otra persona lidiar con esto, no completamente.


  Se sintió animado de que ella entendiera. Él también miró por encima de su espumosa estela.


  —Tendremos que entregar la misión a quien sea enviado a continuación. Pero eso no significa que tengamos que alejarnos por completo.


  Ella atrapó su mirada.


  —Que tenemos que lavarnos las manos.


  —Dejar a los desaparecidos, los hombres, las mujeres, los niños y tu hermano, a un destino sin ayuda —Encontró su mano, se la llevó a los labios y le dio un beso sobre los nudillos. —Estaremos de vuelta.


  Juntos.


  La palabra flotaba entre ellos; No fue necesario decirla.


  Pero claro, eso envió a sus pensamientos volando hacia adelante.


  Él deslizó sus dedos de los de ella y la envolvió con ambos brazos; la acurrucó más firmemente contra él, de espaldas a su pecho, y se apoyó en la barandilla de popa. Juntos, vieron la gloria de la mañana romperse sobre el mar y el cielo. El viento los azotó, y las olas se deslizaron a lo largo del casco cuando The Trident los llevó hacia adelante.


  Su corazón se hinchó, y él dio las gracias que estaban allí, juntos y vivos, más vivos de lo que nunca se había sentido antes, con el conocimiento que habían enviado a encontrar en su custodia.


  El conocimiento necesario para montar un rescate viable de su hermano, y los niños, y todos los demás.


  El triunfo lo llenó. Una sensación de alegría, de autodescubrimiento elemental, lo inundó, lo sostuvo, lo animó.


  Esto era lo que estaba destinado a ser.


  Cuando The Trident salió del estuario y se adentró en el mar abierto, sacó los brazos de Aileen, tomó su mano, la tiró de la barandilla y se dirigió a la escalera de la cubierta principal y las escaleras a su cabina.


  


  Capítulo Diecisiete


  


  


  Robert caminó más rápido y más rápido hacia su cabina. Con la mano atrapada en la suya, Aileen tuvo que correr para seguirle el paso. En lugar de quejarse, ella soltó una risa suave y sensual. El sonido fluyó a través de él en una oleada de calor vertiginoso.


  No encontraron a ninguno de sus tripulantes, lo cual era igual de bueno; las emociones que había mantenido a raya durante las últimas veinticuatro horas, que la presión, las exigencias y el peligro absoluto lo habían obligado a mantenerse reprimidas, se habían liberado, habían roto la correa y ahora lo habían atravesado. Demandando liberación.


  Demandando reconocimiento.


  Demandado el apaciguamiento.


  Llegaron a la puerta de su cabina. La abrió y la remolcó a través de ella. Él la giró mientras cerraba la puerta, la presionaba contra él, avanzó hacia ella, bajó la cabeza e inclinó sus labios sobre los de ella.


  Sus labios, esos labios deliciosos, se curvaron, luego se separaron. Sus manos atraparon su cabeza, los dedos se deslizaron por su cabello para mantenerlo allí, cerca, cuando ella lo recibió, le dio la bienvenida a su casa.


  Con alegría, él se sumergió en su boca, probó, reclamó e incitó, deleitó y tranquilizó por su comprensión sin palabras. Por su descarado aliento.


  Por su gloriosa aceptación.


  Aileen se aferró al beso, a él, y se regocijó.


  Tenían tanto que celebrar, mucho que saborear. Pero eso... eso venia primero. Esa reafirmación de su compromiso entre ellos y con la vida. Esa declaración de intenciones, de su determinación de tener eso y todo lo que significaba. Todo lo que presagiaba, todo a lo que llevaría.


  Habían aceptado ese camino, habían tomado esa decisión la última vez, la primera vez que se habían reunido, ahí, en su camarote.


  Pero entonces, había habido obstáculos antes de ellos, asuntos inmediatos y vitales que debian abordarse. Así que se fueron y cumplieron con su deber, lograron sus objetivos y cumplieron sus compromisos con los demás.


  Ahora... esos momentos eran para ellos.


  Esos segundos acalorados, mareados, hambrientos, cada vez más desesperados y necesitados.


  Sus labios exigieron, ordenó, y ella dio. Ella rindió todo lo que era, le dio todo lo que era, toda su pasión, toda la plenitud de su deseo, todo el amor que tenía dentro de ella, sin reservas. Con sus labios y su lengua, a través del siguiente duelo de sus sentidos, ella se recostó ante él y lo invitó a tomar.


  Glorificado cuando lo hizo. Cuando él se aflojó sobre su cintura y envió sus manos patinando hacia arriba para cerrarse en sus senos.


  Él amasó, el placer justo a un lado del dolor, luego sus largos dedos encontraron los brotes de sus pezones a través de la delgada tela de su chaqueta y blusa, y los pellizcaron. La sensación la atravesó, aguda y dulce, y ella jadeó a través del beso.


  Entonces ella le devolvió el beso, tan hambrienta como él, tan hambrienta, y envió sus propias manos patinando sobre sus hombros, sobre su pecho. En su respuesta inmediata, a través del endurecimiento de los músculos ya tensos, a través de la dificultad en su respiración, ella sintió su reacción. Y acechando detrás de eso, ella sintió su control, y más allá de eso, vislumbró la medida completa de todo lo que él contenía.


  Hirviendo, poderoso, innegable.


  Sólo ese vistazo fue suficiente. Su propia hambre, su necesidad de él, de eso, se dispararon.


  El deseo brotó, luego se desbordó. La pasión estalló y se precipitó a su paso.


  Ella vertió todo eso, todo lo que sentía, todo lo que quería, en el beso, y lo sintió, y esa poderosa emoción que surgió entre ellos, se encendió.


  Se apretó más cerca, los planos duros como una roca de su cuerpo se imprimieron en sus curvas de una manera flagrantemente primitiva.


  Ella ignoró su pañuelo, su chaqueta, su camisa; deslizando sus manos entre ellos, con sus labios y boca calientes contra los suyos, ella buscó y encontró los botones en su cintura. Los deslizó libres.


  Robert gimió cuando ella cerró sus pequeñas manos sobre su dolorido eje.


  Mientras que una parte diminuta y cada vez más distante de su mente estaba ligeramente conmocionada, por su audacia, por su propia intención impulsada, una parte mucho más grande glorificada en la franqueza de su deseo, en la franqueza directa de su pasión.


  Gracias a Dios.


  Porque él sentía lo mismo. Porque él, también, no podía resistir el latido compulsivo de la necesidad que martilleaba tan fuertemente en sus venas, ensordeciéndolo a toda razón.


  La necesitaba Ahora. Ahí.


  Nada era lo suficientemente poderoso como para desviar esa necesidad de conducir.


  Sus manos ya estaban subiendo por sus faldas, incluso mientras sus manos y dedos inteligentes, inventivos más que experimentados, pero no menos efectivos para eso, redujeron el control que pudo haber logrado juntar.


  Luego encontró sus caderas desnudas debajo de sus faldas agrupadas. Cerró sus manos sobre las suaves curvas.


  Soltó a su miembro, se golpeó las manos a ambos lados de su cara, y lo mantuvo firme mientras ella fusionaba sus labios y vertía el fuego y la lujuria por sus venas.


  Impulsado, azotado y torcido mucho más allá del pensamiento racional, la levantó contra la puerta y empujó su erección entre sus muslos, y ella envolvió sus largas piernas alrededor de sus caderas y se retorció...


  Ambos se separaron del beso, jadeando, levantando la cabeza, con los párpados pesados, mientras ambos respiraban hondo y frenéticamente.


  Cuando ambos tomaron una fracción de segundo finito para saborear la sensación mientras la cabeza de su erección se acomodaba en su canal resbaladizo y caliente.


  Luego apretó su agarre en sus caderas y golpeó a casa.


  Sus párpados cayeron; en un suave gemido, ella se arqueó hacia él. Con un hombro presionado sobre el de ella, observó su rostro mientras se retiraba y empujaba de nuevo, luego se acomodó en un latido rápido y fuerte y observó la belleza de sus pasiones fluir a través de su rostro cuando ella lo aceptó y lo sostuvo, mientras su cuerpo se rendía y la vaina de ella se enroscó a su alrededor y corrieron por la abrupta pendiente del inminente éxtasis.


  Luego él bajó la cabeza, capturó sus labios y bebió su grito cuando ella llegó a su clímax en sus brazos en una vorágine de pasión.


  Todavía no era suficiente, no para él. No para el hombre que tanto necesitaba reclamarla, el hombre cuyos instintos protectores habían sido desgastados por la locura de los acontecimientos de los últimos días.


  Sintió que las contracciones de su vaina se desvanecían. Ella había cerrado sus piernas alrededor de sus caderas; abrazándolo contra ella, se apartó de la puerta y la llevó a su escritorio.


  La superficie era clara. Deteniéndose ante él, él puso sus caderas en el borde, luego la acostó


  Aileen sintió la fresca madera del escritorio contra su espalda. Luchó contra sus párpados lo suficiente para mirarlo mientras él empujaba sus faldas hasta su cintura. Levantó la vista y la miró a los ojos.


  Ella estudió sus rasgos. No había nada de suavidad en su rostro, sin dar cuartel. Sólo una necesidad cruda, un hambre despiadada.


  Una sensación de maravilla tranquila floreció en su interior cuando se dio cuenta de que estaba mirando al verdadero Robert Frobisher sin ningún tipo de mascara.


  Él se movió contra ella, y ella lo sintió como un cable de acero dentro de ella, grande e intrusivo, pero oh, muy bienvenido.


  Él la hizo sentir necesaria; una necesidad elemental ardía en sus ojos.


  La hizo sentir deseada, como si ella fuera tan esencial para su bienestar como lo era él ahora para ella.


  Lo más importante, él la hizo sentir completa. Todo en un sentido físico, completo de una manera que nunca había imaginado. Pero lo más maravilloso de todo era que la hacía sentir completa emocionalmente, como si al estar en él, con él, hubiera encontrado su verdadero lugar.


  Su verdadera razón de ser.


  Ella lo sintió apoyando sus pies en el suelo, presionando sus caderas más profundamente entre sus muslos extendidos. Su mirada se desvió de la de ella, bajando para mirar lo que podía ver... El aire jugaba a través de su vientre desnudo, y ella luchó con un sonrojo tonto. Como si de alguna manera sintiera su reacción, su mirada se movió hacia su cara otra vez, luego extendió la mano y cerró sus manos sobre sus pechos ya hinchados.


  Apretó mientras se retiraba, luego se hundió de nuevo.


  Sus párpados cayeron en un suave gemido cuando la sensación fluyó a través de ella, desde donde sus manos reclamaron sus pechos hasta donde se unieron, desde donde él la llenó repetidamente hasta un ritmo constante e implacable, y el placer brotó y se elevó en una larga y creciente ola dentro de ella


  Se sentía terrenal, encantadora y maravillosa.


  Adictivamente deliciosa.


  Robert observó su rostro mientras la reclamaba. Cuando él la hizo suya de esa manera fundamental.


  Sintió el momento, su significado e importancia, en sus huesos. Sintió que todas las fachadas, todos los demás matices de su personalidad, aquellos que empleaba con todos los demás, se desvanecían y desaparecían.


  Dejando solo a él, el verdadero él, expuesto. El que necesitaba enterrarse tan profundamente dentro de ella que nunca más se liberaría de él.


  O él se liberaría de ella.


  Supo durante días que tenerla como su esposa era su destino, había sellado ese destino como su futuro veinticuatro horas antes. Pero no había previsto la enormidad de esa cosa, la pura fuerza ingobernable de su propia necesidad, de su propio compromiso con su camino compartido.


  Pero todo eso, todo lo que realmente sentía, se unió en él ahora y fluía por sus venas como el elixir más poderoso.


  Dejó que esa incomparable sensación tuviera rienda suelta y se regocijó mientras bebía sus respuestas, mientras ella cerraba sus manos sobre sus muñecas y se retorcía en su escritorio, suaves gemidos y sollozos cayendo de sus labios hinchados por el beso mientras saqueaba su cuerpo y ella tomaba en él.


  Y lo sostuvo. Como ella lo reclamó como él la reclamó a ella.


  Ella jadeó y se separó de nuevo, se aferró y lo apretó con fuerza mientras rompía su propia tormenta, mientras la tensión implosionaba y corría por todos los nervios y él llegaba a su clímax con un placer tan intenso que literalmente veía estrellas.


  Y finalmente entendió lo que era amar, hacer el amor sin barreras, sin nada que lo retuviera, sin ninguna red de seguridad.


  En ese último momento de lucidez, mientras apoyado en sus brazos apoyados, colgaba sobre ella, gastado y escurrido, pero aún flotando en ese plano distante al que solo podía alcanzarse, parecía, de esa manera, que finalmente comprendió la totalidad de Lo que había invitado a su vida.


  Y se dio cuenta de que lo quería, que lucharía hasta la muerte por élla, para mantenerla, y eso, y todo lo que significaba.


  Para siempre.


  


  


  Más tarde, moviéndose como drogados y sin nada de su decisión habitual, se desconectaron, se bañaron y cayeron en su cama.


  La dicha todavía corría por sus venas. Envueltos en los brazos del otro, con las extremidades desnudas entrelazadas, se rindieron al momento.


  Durmieron, por cuanto tiempo ni lo sabían. Se despertaron y volvieron a hacer el amor, perezosamente, esa vez, pasando largos momentos en la exploración mutua, para profundizar su comprensión de los placeres del placer compartido.


  Más tarde aún, envuelto en un calor que no tenía nada que ver con la sensación física, un brillo que llegaba más allá de sus huesos hasta su alma, Robert yacía de espaldas, con los brazos cruzados detrás de la cabeza, y se quedó mirando el dosel.


  Aileen estaba tendida sobre él, con la cabeza apoyada en su pecho, las caderas en ángulo, las piernas enredadas con las suyas; Sus dedos tirando distraídamente del pelo ondulado que decoraba su pecho.


  Con cuidado, él tomó aire, sintiendo que su pecho se expandía contra sus curvas amortiguadoras. Con los ojos aún en el dosel, dijo:


  —Solo para que nos entendamos completamente, tengo la intención de pedir tu mano. Sin embargo... —frunció el ceño; apretó los labios mientras buscaba las palabras adecuadas para explicar su compulsión nebulosa pero insistente. —Soy el capitán de este barco. Pedirte que te cases conmigo mientras estamos a bordo, especialmente cuando estamos en el mar, es como pedirte que ates tu vida a la mía mientras estás completa y absolutamente en mi poder.


  Ella se movió sobre él, levantó la cabeza y estudió su rostro.


  Sintió su mirada, debatió, se dijo a sí mismo que era un cobarde, y lo encontró.


  Ella buscó sus ojos. Por un largo momento, ella lo consideró, luego murmuró:


  —Voy a aceptar, ya sabes.


  Hizo una mueca y miró hacia arriba, lejos, otra vez.


  —No es eso. Y el Señor sabe, no quiero que digas que no, pero... Necesito que digas que sí cuando puedas, si lo deseas, decir que no. —Él la miró de nuevo. —¿Eso tiene algún sentido en absoluto?


  Sus rasgos se relajaron. Sus labios se curvaron suavemente, y ella le palmeó el pecho.


  —Sí. Tiene sentido. —Ella sostuvo su mirada, mucho más intrépida, más feroz, la verdad sea dicha, que él. —Eres un hombre considerado, Robert Frobisher, y tienes una mente profunda. Estoy deseando desentrañar todas sus complejidades.


  No estaba seguro de si esa era una promesa a la que aspirar o una amenaza que podría llevar a la condenación. Pero ella estuvo de acuerdo...


  —Pensé —dijo él, algo tímidamente, —que podríamos usar el viaje para aprender más el uno del otro —Se centró en sus ojos de nuevo. —Conozco a tu familia, pero no te conozco —Cuando ella arqueó una ceja de color marrón amarillento, sonrió con ironía y enmendó: —Sé mucho sobre el tipo de mujer que eres, suficiente y más para saber que te quiero como mi esposa, pero no sé casi nada de lo que te hizo tal como eres, prácticamente nada de tus antecedentes personales.


  —Y yo no sé casi nada de los tuyos. —Ella lo estudió por un momento, luego sus cejas se arquearon. —¿Te parece extraño que nos hayamos conocido por tan solo unos días, pero ambos estamos pensando pasar el resto de nuestras vidas juntos?


  Dudó, pero sus ojos, la franqueza, la falta de pantallas o la distancia, lo alentaron a decir:


  —Desde el momento en que te vi, supe que eras la mujer a la que había estado esperando toda mi vida. Y te recuerdo que tenías una pistola cargada apuntando a mi corazón en ese momento.


  Ella sonrió, una sonrisa alegre, encantada, muy femenina.


  Él la sacudió.


  —¿Bien? Se supone que debes decir algo parecido en respuesta.


  Ella rió.


  —Ese es el diplomático en ti hablando, pero... —Sus ojos brillaron. —Admito que, cuando te miré por primera vez, aunque desde lejos, cuando asististe a la iglesia de Undoto con Sampson, definitivamente te noté de una manera que nunca he notado a ningún otro hombre. Casi como si una parte más profunda de mí, un instinto primitivo, supiera que eras el hombre que quería para mí.


  Se sintió ridículamente satisfecho. Él apretó su brazo alrededor de ella.


  —¿Así que voy a ser tuyo?


  Ella acurrucó su cabeza otra vez.


  —Si, lo serás, y te devolveré el favor.


  Él sonrió y sintió que la satisfacción se deslizaba a través de él; No era una emoción con la que tuviera mucha experiencia, pero la reconoció y la glorificó.


  —Eso es lo suficientemente bueno por ahora —No pudo resistirse a agregar, —Aunque supongo que debería advertirte que los Frobishers nunca han sido considerados... compañeros fáciles.


  Ella resopló tratando de reprimir una risa.


  —Me acabas de hacer que reconsidere permitir que mis hermanos te hablen antes de que nos casemos.


  Se rió entre dientes, luego escuchó un traqueteo y un golpe fuera de la puerta. Levantó la cabeza y oyó pasos que se retiraban por el pasillo. Casi de inmediato, la campana del barco comenzó a sonar. Contó cuatro golpes, luego miró hacia la ventana a través de la popa.


  —Cuatro campanas, y debe ser la vigilancia de la tarde —Apartó las sábanas y se levantó. —Y sospecho que el traqueteo y el golpe fue cuando Foxby entregó una bandeja.


  Aileen se acomodó en la cama, arrugando la frente.


  —Cuatro campanas... eso es qué? ¿Dos en punto?"


  Robert asintió. Después de ponerse los pantalones, se dirigió a la puerta.


  —Vamos —Se detuvo con la mano en el pestillo de la puerta. —Es hora de que comencemos.


  Arqueó las cejas y sacó una pierna desnuda de debajo de las sábanas.


  —¿Comenzar en qué? Nuestro viaje a casa ya está en marcha.


  Su atención se había desviado a su miembro largo y delgado. Levantó la mirada hacia sus ojos y sonrió.


  —No ese viaje, el otro. El que lleva a nuestro futuro.


  Sus ojos se redondearon, pero ella inmediatamente se levantó.


  Bebió la vista, luego, perfectamente seguro de que no había ningún miembro de la tripulación al acecho, abrió la puerta, se inclinó y recogió la bandeja que Foxby había dejado. Dio un paso atrás, cerró la puerta de una patada y se llevó la bandeja al escritorio.


  Envuelta en su sábana, Aileen se unió a él allí, lista, ansiosa y perfectamente dispuesta a comenzar su próxima aventura compartida.


  


  


  Durante el resto de la tarde y hasta la noche, Robert se acomodó en su posición como capitán de The Trident. Sin embargo, Aileen solo tenía que aparecer, ni siquiera a su lado, sino simplemente a la vista de él o de sus hombres, para subrayar lo mucho que había cambiado ese aspecto de su vida. Y cambiaría aún más.


  Para un hombre, su tripulación la respetaba y la valoraba. Disparar para salvarlo había ganado su respeto, pero disparar para salvar a Benson había ganado sus corazones. Ninguno de ellos le concedió nada más que sonrisas y la oferta de manos preparadas en caso de que necesitara ayuda.


  También la vigilaban mientras ella caminaba por sus cubiertas; aunque confiaba en cada uno de sus hombres con su vida, todavía le llevó algunas horas convencer a su lado primitivamente protector de que podía, de hecho, confiar en ellos con ella también.


  Eso, y también que ella no era de ninguna manera una mujer débil incapaz de protegerse.


  Una vez que logró esa aceptación, el apoyo de su tripulación le dio un mínimo de espacio mental, suficiente para permitirle reanudar sus deberes y reafirmar efectivamente el control de su embarcación.


  Por la noche, cuando después de la comida, una que él y ella habían tomado con sus oficiales en su cabina, salió a cubierta para el último turno de guardia, se sintió inesperadamente tranquilo. Más profundamente en paz de lo que nunca se había sentido, y ciertamente mirando hacia adelante con un entusiasmo por la vida que, en los últimos años, ahora aceptaba que le faltaba.


  Que había perdido, pero que había encontrado de nuevo, ahora que Aileen había ido a pararse a su lado.


  Se divirtió al descubrir que ella parecía tomar esa definición de su posición de una manera un tanto literal. La había dejado en la cabina desempacando sus maletas y guardando sus pertenencias en el espacio que le había dejado, pero había estado al timón durante solo cinco minutos cuando, con un cálido chal envuelto en su cabeza y hombros, surgió de la escalera de cubierta. Se quedó observando la cubierta, así como él lo hacía, luego se dio la vuelta y subió la escalera para retomar su posición junto a él.


  La nave estaba inclinándose con bastante fuerza, aún no peligrosamente, pero lo suficiente como para que las olas rompieran por un lado. Él la miró.


  —Te mojarás si no te emparas aquí.


  Ella se encogió de hombros.


  —No me derretiré.


  Miró hacia adelante y escondió su sonrisa.


  Eso fue todo lo que se dijeron durante un tiempo considerable. Pero él sintió que ella estaba asimilando todo lo relacionado con la nave, notando cómo su guardia se escurría sobre las cubiertas en respuesta a sus órdenes, y qué cambios habían provocado esas órdenes. Las velas, las cuerdas, los cambios en el viento y cómo se las arreglaban ellos.


  Aileen se ajustó el chal sobre los hombros. Se encontró fascinada de nuevo por ese lado hasta ahora invisible de él, el capitán en acción al mando de su nave. Era todo lo que podía hacer para sofocar un estremecimiento de apreciación. Había algo en la vista de él parado con las piernas apoyadas, sus manos montadas ligeramente sobre la enorme rueda de roble, su mirada enfocada en sus velas y cubiertas mientras guiaba su barco hacia adelante, con lo que, para ella, sentía como una velocidad temeraria, pero que, ella había sido informada por la tripulación, no era nada inusual para ese barco, que hacía más que cosquillas a su gusto. A pesar de que ella lo miró, el viento agitó su cabello oscuro, apartándolo de los planos de su rostro, dejando las líneas cinceladas reveladas.


  Respiró hondo y miró por encima de la nave, a la tripulación que había sido tan acogedora y también cercana; habían respondido a todas sus preguntas inquisitivas sin reservas.


  Fascinación y curiosidad por el momento apaciguada, se entregó al silencio de la tarde, a la amplia extensión del océano azul grisáceo que se extendía en todas direcciones, al constante oleaje del mar bajo el casco, a la música de las olas al sacudir rítmicamente en silencio sobre la barandilla, la melodía ocasionalmente puntuada por el crujido de una vela, el crujido de un mástil o el graznido de una gaviota que pasaba.


  Los cielos tendían a ser grises, las nubes se acumulaban en el costado del tablero.


  —Se acerca una tormenta. —La voz de Robert se deslizó en sus pensamientos.


  —¿Crees que nos atrapará?


  Estudió el horizonte durante varios segundos antes de responder:


  —El extremo norte de la misma nos azotará —Ella sintió que su mirada tocaba su rostro. —Pero no nos estaremos ralentizando, es mejor para nosotros atravesarla y pasarla.


  Ella asintió.


  —Escuché que barcos como este usualmente corren con todas las velas volando, día y noche, y durante todo el tiempo —Miró hacia las velas, contándolas. —Tienes siete en cada mástil, pero eso no es lo máximo que puedes llevar, ¿verdad?


  —Hay un set más, los moonrakers, pero en un clima como este, tiendo a mantenerlos en reserva —Después de un momento, dijo: —Claramente tienes tus piernas marinas. ¿Has navegado a menudo antes, o es la habilidad heredada?


  Ella rió.


  —Un poco de ambos, sospecho —Sin esperar a que se lo pidieran, ella le contó la cantidad de navegación que realmente había hecho mientras visitaba puertos lejanos en busca de sus hermanos.


  Robert escuchó y aprendió. No se sorprendió cuando, a cambio, ella le preguntó por su familia. Esto era, después de todo, lo que implicaría esta siguiente fase, con cada uno de ellos completando el fondo del otro. Se sorprendió con las emociones que sentía al describir a sus padres, a sus hermanos, a sus primos. Las conexiones en las que normalmente no pensaba, que daba por sentado, lo convertían en el hombre que era.


  Al contarle sobre sus padres y al admitir que durante la mayor parte de su vida matrimonial, su madre había navegado con su padre; no tiene sentido intentar ocultarlo porque su madre, Elaine, sin duda le informaría a Aileen en la primera oportunidad que tuviera. Recordó una larga conversación enterrada con su madre, una de hacia una década, cuando era mucho más joven. Cuando acababa de comenzar la vida de esa gente de mar y todavía no había estado muy atento a lo que le depararía su futuro.


  Le había preguntado a su madre cómo sabría cuando conociera a la mujer adecuada para él; incluso ahora, podía escuchar su respuesta haciendo eco a través de los años. Cuando suceda, lo sabrás. Cuando ella te mira, te sentirás a dos metros de altura y, al mismo tiempo, te sentirás tan agradecida de que te vea y te acepte como realmente eres, por lo que querrás caer arrastrándote a sus pies.


  Con esas palabras resonando en su cerebro, miró a Aileen.


  Sintió su mirada y miró hacia arriba, con sus ojos color coñac completamente abiertos y su mirada directa, honesta y sin protección, y se vio reflejado en sus ojos, supo que ella lo veía como realmente era.


  Y sabía que su madre había hablado en serio.


  Él sonrió, y Aileen arqueó las cejas.


  Con un brazo, extendió la mano y la tiró a su lado. Con la otra mano en el timón, él inclinó la cabeza y encontró sus labios con los suyos, sintió una simple alegría que se elevaba a través de él cuando ella respondió de inmediato, cálida y suave, y simplemente ella.


  Cuando levantó la cabeza y miró hacia adelante otra vez, mirando las olas hacia adelante, por el rabillo del ojo, la vio inclinar su cabeza, mirándolo con astucia, y ella preguntó:


  —¿Para qué fue eso?


  Él sonrió.


  —Eso fue por ser tú.


  Su risa era todo sol y felicidad. Cuando él la miró de reojo, ella captó sus ojos. Entonces ella sonrió y se acomodó bajo su brazo.


  Y juntos miraron hacia adelante mientras conducía The Trident hasta el final de ese viaje y hacia el que estaba más allá.


  


  


  Vieron el final del turno y luego se retiraron a su cabina.


  Se desnudaron y se prepararon para ir a la cama, todo el tiempo, aparentemente ambos, diciéndose que eran demasiado viejos para necesitar volver a disfrutar tan pronto.


  Esa convicción solo duró hasta que se deslizaron debajo de las sábanas y la piel desnuda tocó la piel desnuda.


  ¿La mera lujuria alguna vez había quemado tan fuerte?


  Una hora más tarde, cuando los dos estaban tumbados de espaldas, mirando al techo mientras sus corazones se aminoraban y sus pieles se enfriaban, recordó su intención al emprender esta misión. Y resopló en auto desprecio.


  —¿Qué?


  Sin mirar hacia ella, murmuró:


  —Salí de Londres con la firme intención de tratar esta misión de manera rápida y limpia, para poder regresar, informar según fuera necesario y luego tratar de corregir la falta en mi vida buscando a mi alrededor por un esposa. —Él volvió la cabeza y se encontró con su mirada curiosa. —Nunca se me ocurrió que completar la misión podría, por sí misma, hacer que encontrara dicha esposa.


  Ella sonrió, luego se echó a reír, esa risa gutural y sofocante que nunca dejaba de captar algo en lo más profundo de él.


  —El destino, mi amor, ha estado jugando contigo.


  La atrajo hacia él y le dio un beso en la cabeza.


  —Extrañamente, me parece que realmente no me importa.


  Ella se acomodó con la cabeza apoyada en su pecho, una mano descansando sobre su corazón. Después de un momento, ella dijo:


  —El destino también ha estado jugando conmigo. Salí de Londres con la determinación de encontrar y rescatar a Will, pero... después de enterarme de tu misión, tuve que abandonar mi enfoque directo.


  Él murmuró suavemente:


  —Eso debe haber dolido —Aunque el comentario fue ligero, ligeramente cómico, era, él sabía, también la verdad. Hasta ese momento, no se había dado cuenta completamente de lo que ella había renunciado a seguir y apoyarlo, para un mayor bien.


  Ella no pretendió lo contrario.


  —Fue un... retorcimiento, pero sé que era lo correcto. —Echando la cabeza hacia atrás, ella lo miró. —Tuve que aceptar que la mejor manera de asegurar el rescate de Will, así como la de todos los demás, era hacer todo lo posible para asegurar que tu misión tuviera éxito.


  —Y juntos lo logramos. —Levantó su mano, se la llevó a los labios y le dio un cálido beso en la palma de la mano. Luego le devolvió la mano a donde había estado, con un peso cálido y suave sobre su corazón.


  Ella se estableció de nuevo.


  —¿Cuánto tiempo tenemos antes de llegar a Londres?


  —Si el cielo está despejado mañana, saldremos a toda vela. Otros doce días deberían vernos en casa. —Él frotó su barbilla contra la seda de su cabello. —Nos atracaremos en Southampton y tomaremos un carruaje desde allí.


  Llenaron los siguientes minutos con comentarios cada vez más somnolientos e inactivos, hasta que el sueño de los saciados los reclamó.


  


  


  Cinco días después, en la taberna apartada más allá del extremo occidental de Water Street, los tres ingleses se reunieron como lo habían hecho antes, en esa hora entre el final de la jornada laboral y cualquier entretenimiento nocturno.


  Como de costumbre, el primer hombre llegó, pagó su cerveza, tomó la jarra y se retiró a la mesa del rincón. Unos minutos más tarde, se le unió el tercer hombre. Agarrando su jarra, el tercer hombre se hundió en su asiento habitual al final de la mesa y bebió nerviosamente su cerveza.


  El primer hombre enarcó una ceja al tercero.


  —¿Cómo van las cosas en el fuerte?


  El tercer hombre se encogió de hombros.


  —Nada fuera de lo común, gracias a Dios —Miró hacia la puerta, luego miró al primer hombre. —¿Dónde está Muldoon?


  —No tengo idea —dijo el primer hombre. —Pero no es como si llegara tarde —Un indicio de tensión se mostró en su voz.


  El tercer hombre se movió en su silla.


  La puerta se abrió; ambos hombres miraban en esa dirección.


  Ambos soltaron silenciosos suspiros de alivio cuando Muldoon entró.


  No echó un vistazo a la mesa de la esquina, sino que fue directamente a la barra. Pagó su cerveza, levantó la jarra y bebió, luego se volvió y se unió a ellos.


  Deslizándose en el banco opuesto al primer hombre, Muldoon miró al tercer hombre, luego se encontró con los ojos del primer hombre.


  —Tuvimos un pequeño contratiempo, pero si mantenemos la cabeza, dudo que surja algo.


  El primer hombre no parecía convencido.


  —¿Qué pasó? —Su voz ahora tenía una nota de acero.


  Muldoon tomó un sorbo, luego bajó su jarra.


  —Una señorita Hopkins vino a la oficina.


  —¿Hopkins? —El primer hombre frunció el ceño. —¿Alguna relación del teniente Hopkins?


  Muldoon asintió.


  —Su hermana. La primera vez que ella fue, yo estaba fuera. Aparentemente, ella le preguntó a mis empleados por qué su hermano había estado en tierra cuando desapareció, en lugar de con su barco, lo que, por supuesto, no podían decirle, dado que no saben. —Muldoon miró al primer hombre. —Deberías haberme advertido que ella estaba olfateando.


  —¿Y cómo podría hacer eso? —Contestó el primer hombre. —No tenía idea de que la mujer estaba en el asentamiento.


  Muldoon frunció el ceño.


  —¿Ella no se registró en la oficina del gobernador?


  El primer hombre negó con la cabeza.


  —Créeme, habría notado ese nombre. Ella nunca apareció en ninguna de nuestras listas. Esta es la primera vez que oigo que ella estaba aquí —El primer hombre se detuvo y luego preguntó: —¿Dónde se queda?


  Muldoon negó con la cabeza.


  —Ella se estaba quedando en casa de la Sra. Hoyt, pero recientemente me enteré de que ella dejó el asentamiento.


  —¿Oh? —El tercer hombre estaba estudiando Muldoon. —¿Y tuvimos algo que ver con eso?


  Muldoon hizo una mueca.


  —Sí y no.


  Cuando él no continuó, el primer hombre resopló burlonamente.


  —Solo escúpelo, hombre, no tenemos todo el día.


  Muldoon se encontró con los ojos del primer hombre; Parte de su acostumbrada confianza beligerante regresó.


  —Ella fue de nuevo hace una semana. Yo estaba adentro, y ella exigió hablar conmigo. Supuse que volvería a preguntar por su hermano, pero no. Quería saber qué sabían las autoridades sobre la desaparición de niños y si habíamos oído rumores de traficantes de esclavos operando dentro del asentamiento. También mencionó que se iría pronto a Londres y planeaba ir a La Casa del Almirantazgo.


  —¡Dios mío! —La voz del tercer hombre era débil.


  Tanto Muldoon como el primer hombre lanzaron al tercero una mirada impaciente.


  —No te asustes —le dijo Muldoon. —Dudo que ella haga algo así, e incluso si lo hace —él cambió su mirada al primer hombre, —entre nosotros, tenemos todas las consultas oficiales cubiertas. Todo lo que informe simplemente se atribuirá a los habituales rumores histéricos que las mentes femeninas suelen encontrar cuando visitan estos climas incivilizados.


  El primer hombre sonrió fríamente y levantó su jarra.


  —Exactamente —Tomó un sorbo, luego fijó su mirada fija en la cara de Muldoon. —Copntinua.


  Estaba claro que Muldoon preferiría no hacerlo, pero...


  —Como era de esperar, le envié un mensaje a Kale para que la secuestrara. Como de costumbre, él y sus hombres fueron eficientes en sí mismos: se están inquietando, no tienen mucho que hacer en estos días. Realmente necesitamos encontrar alguna manera de mantenerlos ocupados: más adultos, no solo niños.


  El primer hombre estudió el rostro de Muldoon.


  —Así que supongo que la señorita Hopkins ahora está con Dubois.


  —No. —Muldoon hizo una mueca de nuevo. —Fue rescatada por unos marineros. A quién, exactamente, no lo sabemos, pero sean quienes sean, sabían lo que estaban haciendo. Sabían cómo luchar, y parecían conocer bien el asentamiento. Escaparon a través de los barrios bajos, al muelle, y tenían un bote de remos esperando. Los hombres de Kale los persiguieron, pero los perdieron en medio de los cascos en el puerto.


  —¿Así que no tienes idea de qué barco vinieron? —Preguntó el tercer hombre.


  Muldoon negó con la cabeza.


  —Pero eso no fue el final de eso. Si recuerdas, le habíamos dicho a Kale que trajera más niños a Dubois, los mayores. La mañana después de la notable escapada de la señorita Hopkins, los hombres de Kale bajaron a la orilla y seleccionaron un grupo de cinco ratas de tugurios mayores. Los sacaron del asentamiento, a la entrada, y finalmente al campamento de Kale sin ningún problema. Pero más tarde esa noche, los hombres en el campamento escucharon gritos y chillidos. Estaban convencidos, todos ellos, de que el grito venía de una mujer. Salieron a la fuerza y buscaron, pero no encontraron a nadie. Así que pusieron el episodio a la lucha de los monos y lo dejaron así. Pero en las primeras horas del dia, Kale recibió noticias de sus hombres en el asentamiento de que uno de ellos, el que patrulla la costa más cercana de la entrada, había visto a un caballero y una dama en una canoa río arriba la noche anterior hacia el campamento de Kale. El hombre de Kale reconoció la canoa como una contratada en una de las aldeas locales. El muchacho brillante que es, razonó que el hombre y la dama devolverían la canoa y luego regresarían al asentamiento, y se dio cuenta de que recibiría una ayuda más inmediata del grupo que sabía que venía del asentamiento esa noche, por lo que habían ido y se habían reunido con ellos, y habían preparado una emboscada en el camino desde la entrada hasta el asentamiento. Luego le enviaron un mensaje a Kale.


  —¿Kale atrapó a la pareja? —Preguntó el tercer hombre, claramente con esperanza.


  Muldoon se encontró con los ojos del primer hombre y negó con la cabeza.


  —Kale vino a verme anoche. El no estaba feliz El señor y la dama entre ellos dieron a sus hombres el resbalón: devolvieron la canoa, pero en lugar de regresar al asentamiento, caminaron hacia el norte a lo largo de la orilla.


  —Dios mío —El primer hombre frunció el ceño. —¿Por qué?


  —Eso quedó claro más tarde —Gravemente, Muldoon continuó, —Kale no se quedó atrás, casi los alcanza de nuevo, pero tomaron otra canoa y se fueron al estuario. Él y sus hombres los persiguieron, pero para entonces ya estaban en el mismo estuario, los tramos orientales, y allí había un barco, parado. Un jodido gran aparejador, lo más cerca que puedo darme cuenta. —Muldoon se detuvo para beber un trago de su cerveza.


  —Entonces, ¿el hombre y la dama se escaparon? —El primer hombre apartó su jarra y fijó su atención directamente en Muldoon.


  Muldoon asintió y dejó su jarra.


  —Kale casi los tiene, pero la maldita mujer, y tuvo que haber sido la señorita Hopkins, le disparó. Le dio en el ala. —Muldoon resopló. —Resultó que ella también le había disparado a uno de sus hombres la noche anterior. Ese no fue tan afortunado —Muldoon suspiró y presionó las yemas de sus dedos en su frente como si le diera un masaje. —Tuve que pagarle a Kale. Lo suficiente para mantenerlo feliz. Bueno, lo suficientemente feliz. Por ahora.


  El primer hombre se recostó y miró a Muldoon. Después de un momento, dijo:


  —Primera pregunta: ¿quién demonios era el hombre con la señorita Hopkins? Y segundo, ¿qué barco los llevó?


  Los labios de Muldoon se comprimieron en una delgada línea. Luego sacudió la cabeza.


  —Maldito si sé quién era el hombre. Kale no fue de mucha ayuda con las descripciones, el hombre podría haber sido cualquier inglés. En cuanto a la nave... —Muldoon vaciló, luego confesó, —Revisé el registro del capitán de puerto para ese período, incluidos los barcos que se suponía que ya habían zarpado. Sea cual sea el barco, el capitán no se registró en la oficina del capitán de puerto.


  —¿Qué significa eso? —El tercer hombre casi chirrió.


  Muldoon se encogió de hombros.


  —Podría significar una gran cantidad de cosas, pero lo más probable es que el capitán de la embarcación no sintiera ninguna necesidad de dar a conocer su presencia en estas aguas. Él pudo haber sido un corsario o un bucanero que atracó para comprar agua o suministros. Si no tenía que entrar al puerto para registrarse y pagar las tarifas, ¿por qué lo haría?


  El primer hombre golpeó la mesa con una uña.


  —Supongamos que la señorita Hopkins y su compañero vieron el campamento de Kale. ¿Es probable que ella, o el hombre, nos causen problemas? —El primer hombre se centró en Muldoon. —¿Es probable que la señorita Hopkins lleve su historia al Almirantazgo, como insinuó?


  Muldoon le devolvió la mirada y luego hizo una mueca.


  —Si tuviera que apostar en él, diría que ella lo hará. Era esa clase de mujer agresiva, mandona y no a punto de echarse atrás.


  El primer hombre asintió.


  —Todo bien. Como dijiste, entre tú y yo, podemos atender cualquier consulta oficial que se envíe de esta manera. —Miró al tercer hombre. —Dado que estamos atentos a las posibilidades, es poco probable que algo se resbale a través lo suficiente como para sacudir nuestro barco —Se volvió a enfocar en Muldoon. —¿Kale tuvo algo que informar de Dubois?"


  —Sí —Muldoon se detuvo para drenar su jarra. Bajándola, se secó los labios con el dorso de la mano. —Aparentemente, Dubois estaba tan contento de tener a los niños mayores, dijo que podía usarlos inmediatamente. Pero repitió que si queremos que la segunda tubería esté funcionando a plena capacidad tan pronto como Dixon la abra, necesitará más hombres. Supongo que más bien subrayó a los hombres. Le dijo a Kale que dijera que no veía la necesidad de tener más mujeres o más niños, pero que más hombres son esenciales si queremos que aumente la producción.


  El primer hombre hizo una mueca.


  —Dadas las comunicaciones recientes de nuestros estimados patrocinadores, tendremos que encontrar a Dubois esos hombres.


  El tercer hombre se movió.


  —En esa carta que me mostraste, la última, sonaban... impacientes.


  Muldoon resopló.


  —Ellos no saben cómo es aquí abajo. Todos se sientan seguros y cómodos en sus clubes de Londres. —Hizo una pausa y luego, con la mirada fija en la mesa, dijo: —Si volviera a tener nuestro tiempo, no sé si los invitaría a entrar como lo hicimos nosotros. Podríamos haber necesitado su dinero en efectivo, pero seguro que no los necesitamos respirándonos por el cuello. Si damos un paso en falso y nos enteramos, es nuestro cuello en la soga. Son tan ricos y están tan bien conectados que no recibirán más que una palmada en la muñeca, ¿pero nosotros tres? —Muldoon hizo una mueca de amargura. —Nos columpiaremos.


  Después de un momento, el primer hombre dijo:


  —Lo único que haría de manera diferente es asegurarnos de que no supieran nuestros nombres. Lamentablemente, lo hacen, lo que significa que no tenemos más remedio que satisfacer sus demandas, sin importar cuán irracionales sean dichas demandas.


  El tercer hombre volvió su jarra vacía entre sus manos.


  —O, al menos, hacer que parezca que lo hacemos.


  Muldoon y el primer hombre se volvieron para mirar al tercero.


  Sintiendo su atención, miró hacia arriba.


  —¿Qué?


  Lentamente, Muldoon negó con la cabeza, luego sonrió irónicamente.


  —Llegas por fin, Winton, en términos de esta empresa, esa es la primera contribución realmente astuta que has hecho.


  


  Capítulo Dieciocho


  


  


  Doce mañanas después de su partida de Freetown, Robert se sentó en su escritorio y escribió diligentemente en su diario. Durante ese viaje, más que cualquier otro antes, la práctica de documentar todos los acontecimientos diarios, describiendo sus hallazgos y detallando sus conclusiones, había ayudado enormemente a trazar su curso.


  Miró a través de la cabina. Aileen se recostó en su cama, con la mirada fija en uno de sus volúmenes anteriores que detallaban algunas de sus aventuras en las colonias del Caribe y el sur de Estados Unidos. Estaba inmersa en el cuento. La observó pasar una página, luego sonrió y volvió a poner los toques finales a su aventura actual. Estaba, más o menos, al día.


  Había dejado su pluma y estaba secando su última línea cuando unos pasos llegaron corriendo por el pasillo. Aileen miró hacia arriba. Robert cerró el diario, abrió el cajón inferior de su escritorio y dejó caer el libro. Mientras cerraba el cajón, un fuerte golpe cayó sobre la puerta.


  —Entre—dijo.


  La puerta se abrió, y Wilcox miró. Su contramaestre le sonrió a Aileen, luego hizo un saludo en direccion de Robert.


  —Saludos del teniente Latimer, capitán, pero pensó que querría saber que parece que estamos persiguiendo The Prince por el Canal.


  —¿Lo estamos, en efecto? —Robert miró a Aileen. En respuesta a su interrogante mirada, él explicó: —El barco de Caleb —. Se levantó. —Gracias, señor Wilcox, subiremos.


  —Sí, señor. —Wilcox se fue, cerrando la puerta


  Aileen colocó un marcador en el diario que estaba leyendo, lo cerró y lo dejó a un lado, luego levantó las piernas y se levantó de la cama.


  Robert observó, con una sonrisa tonta y contenta en su rostro mientras se sacudía las faldas, luego, con su paso rápido habitual, se unió a él. Él abrió la puerta. Mientras lo atravesaba, preguntó:


  —¿Por qué es de tan especial interés que tu hermano esté navegando por el Canal delante de nosotros?


  —Porque —dijo, siguiéndola desde la cabina y cerrando la puerta, —Caleb ama una carrera, y le encanta ganar. Lo que aún no se ha dado cuenta es que nosotros, Declan, Royd y yo, lo complacemos.


  —¿En serio? —Aileen sabía lo suficiente acerca de la competitividad fraternal para dar a esa declaración el escepticismo que merecía.


  Pero cuando salió a la cubierta principal, se emocionó al ver los acantilados de Inglaterra formando una línea blanca y verde que ondulaba suavemente en el horizonte.


  —No me había dado cuenta de que ya estábamos tan cerca —Se inclinó sobre el agarre de Robert en su brazo cuando la cubierta se lanzó.


  Habían sido perseguidos por el Atlántico por una sucesión de tormentas, pero a toda vela, The Trident había corrido ante los vientos. Habían golpeado la costa en lo que a ella se le había informado que era un tiempo casi récord y, de la noche a la mañana, el barco se había metido en la boca del Canal.


  Robert la ayudó a subir la escalera y subir a la cubierta de popa. Intercambiaron asentimientos con Jordan Latimer, quien en ese momento estaba a cargo del timón. Aileen se detuvo junto a la barandilla delantera, mirando hacia la cubierta principal. Robert se colocó detrás de ella, con las piernas apoyadas y las manos sobre los hombros, protegiéndola de la fuerte brisa.


  Ahora que se acercaban a la costa y los diversos puertos, había otros barcos que compartían las olas. Mercaderes pesados, transbordadores de pasajeros más ligeros y barcazas cargadas que recorrian las rutas a través del Canal, e incluso algunos yates salpicaron la extensión azul acero, pero los barcos de mástil alto llamaron la atención, sus velas una mezcla de blancos y oro pálido en la mañana soleada


  —Ahí—. Robert extendió el brazo y señaló la popa de un barco que debía estar al menos a media milla por delante de ellos. Para Aileen, la nave se parecía mucho a The Trident, pero Robert explicó: —The Príncipe tiene una viga algo más ancha, no es tan elegante, y aún no ha sido modificada al nivel de The Trident —Hizo una pausa.


  Aileen miró su rostro y vio que sus ojos se estrecharon, evaluando su expresión.


  Luego miró a Latimer.


  —No podemos atraparlo de este lado del Solent, no con la ventaja que ya tiene. Pero —Robert sonrió —ciertamente podemos cerrar la distancia y darle emoción.


  Latimer se echó a reír.


  —Pensé que dirías eso —Él asintió con la cabeza hacia las velas. —¿Quieres hacer los honores? Él es tu hermano, después de todo.


  La sonrisa de Robert se convirtió en una sonrisa en toda regla. Asintió a Latimer y apretó ligeramente los hombros de Aileen.


  —Quédate aquí y espera —murmuró. Luego la soltó y avanzó por la barandilla.


  Ella observó cómo él se aferraba a la barandilla y, al ver a Wilcox en la cubierta principal, llamó al contramaestre.


  —Wilcox. Habrás visto al The Prínce delante de nosotros. ¿Qué te parece si le damos un pequeño codazo?


  Wilcox y cada miembro de la tripulación en audiencia escucharon.


  —¡Aye, capitán! —Respondió Wilcox.


  Robert se echó a reír. Echó un vistazo a la nave de su hermano, luego miró sus propias velas y comenzó a dar órdenes. La tripulación entró en acción. Algunos se metieron en el aparejo como monos. Otros compitieron para manejar varios tornos o tirar de cuerdas. Aileen intentó hacer un seguimiento de lo que estaba sucediendo, pero los cambios fueron muy numerosos y siguieron llegando.


  Y The Trident surgió


  Aileen se aferró a la barandilla, entendiendo ahora por qué Robert le había dicho que se aferrara. Ella había pensado que la nave había estado viajando rápido antes, pero ahora... ahora sentía como si el casco se levantara del agua y corriera a través de la cima de las olas.


  La alegría se apoderó de ella.


  Alertados por la repentina elevación de velocidad, más miembros de la tripulación se levantaron desde abajo. Reconocieron al The Prínce, entendieron el juego inmediatamente y esperaron ansiosamente las órdenes. Pronto, también ellos se apresuraron en el aparejo o se colocaron en uno de los innumerables tornos. Como Aileen lo entendió, el objetivo era extraer hasta el último gramo de energía posible del viento, al mismo tiempo que maximizaba el apoyo de las corrientes y al mismo tiempo minimizaba el arrastre.


  The Trident avanzó constantemente sobre The Prince. Los que estaban The Prince notaron el cierre de la nave, la reconocieron y luego la carrera comenzó de verdad.


  Caleb: Aileen tenía pocas dudas de que sería él al mando de su nave, lo que le ayudó a bloquear el avance de Robert.


  Pero Robert ya había anticipado la respuesta de su hermano, e incluso cuando The Prince se desvió, The Trident ya estaba preparando una línea nueva y sin impedimentos.


  Era un juego, por supuesto, pero ambos hermanos jugaban para ganar, y sus equipos se lanzaron con entusiasmo a la lucha.


  Hubo muchas risas y buenas burlas y bromas, y no pocos insultos fueron lanzados sobre el agua cuando los barcos se acercaron, luego se acercaron aun mas.


  Sin embargo, cuando el Solent se abrió ante ellos, The Prince de Caleb todavía tenía la delantera, pero la proa del The Trident estaba justo a un lado de su popa.


  La tripulación de Caleb se rió y gritó triunfalmente cuando Robert, que aún sonreía enormemente, reconoció y, ahora el mismo al timón, llevó a The Trident a la fila detrás del The Prince.


  Los dos hermanos y sus tripulaciones centraron su atención en navegar por la más transitada línea de navegación que lleva a Southampton Water. Las velas se fueron enrollando progresivamente, y los barcos se desaceleraron.


  Estaban entre los barcos más grandes que entraban, y la marea corría en su dirección. Otra nave se hizo a un lado para darles espacio libre para navegar sin problemas.


  Finalmente, se deslizaron hacia los vítreos valles de Southampton Water. Aileen miró los mástiles, las velas, y con una oleada de algo parecido al orgullo, imaginó cómo se verían ambas naves si se veían desde los acantilados, un par de graciosas bellezas que se deslizan sin esfuerzo y majestuosamente sobre el agua casi como un espejo.


  Al final, The Trident tuvo que mantenerse dentro de la boca del puerto de Southampton para permitir que The Prince atracara primero en el muelle de la compañía. El sol estaba bien alto, y el bullicio matutino típico llenaba el aire cuando The Trident finalmente se amarró y el final de la pasarela se hundió en el muelle.


  Diez minutos más tarde, cuando Robert tomó la mano de Aileen y la ayudó a subir a la pasarela, no se sorprendió al ver a Caleb esperando al final de la tabla, con una sonrisa despreocupada en su hermoso rostro.


  Su hermano más joven no era nada si no despreocupado.


  También era insaciablemente curioso. La cara entera de Caleb se había iluminado a primera vista de Aileen. Cuando llegó al final de la pasarela, él tomó su mano para ayudarla a bajar el último paso.


  —Hola.


  Aileen sonrió.


  —Buenos días. Soy la señorita Hopkins.


  —Caleb Frobisher. —Caleb le hizo una reverencia. Mientras se enderezaba, su mirada se desvió hacia la cara de Robert, y su sonrisa volvió. —¿Cómo, ahora, hermano mío?


  Robert respondió con una frente cínicamente levantada y un cabeceo poco informativo.


  —Caleb.


  Caleb buscó en su rostro, miró a Aileen, luego lo miró de nuevo y le preguntó:


  —Entonces, ¿vas a decirme qué está pasando?


  Robert agarró el codo de Aileen y comenzó a caminar por el muelle. Él y Caleb debían presentarse en la oficina de la compañía para firmar sus barcos en el puerto y autorizar los pagos a sus tripulaciones.


  Caleb cayó al otro lado de Aileen, pero mantuvo su mirada concentrada en el rostro de Robert.


  Robert sabía muy bien que Caleb no lo dejaría ir y seguiría molestando, y si Robert no le daba algo, su hermano pequeño era muy probable que empezara a molestar a Aileen, en su forma habitual y absolutamente encantadora. ¿Pero cuánto era sabio revelar?


  —¿Qué te hace pensar que está pasando algo?


  —Oh, no lo sé —Caleb metió las manos en los bolsillos de sus calzones y caminó a lo largo. —Quizás el hecho de que The Trident llegó al Canal desde el sur, en lugar del oeste y sus terrenos de caza habituales.


  Robert se estremeció interiormente. Habia esperado que Caleb no hubiera visto el The Trident lo suficientemente temprano para darse cuenta de eso.


  —O —continuó Caleb, —tal vez fue la visión que obtuve de Declan corriendo hacia el sur a toda vela hace aproximadamente un mes, y ahora tu regresas de la misma manera en la misma dirección. O tal vez fue Declan fingiendo que no vio al The Prínce en absoluto mientras pasaba volando, pero por supuesto que lo hizo —Sobre la cabeza de Aileen, Caleb se encontró con los ojos de Robert. —Es obvio que algo está pasando, que se está realizando una operación inusual. ¿Así que, qué es ?


  Robert se encogió de hombros y miró hacia adelante.


  —Pronto te enteraras.


  —Sí, pero quiero saber ahora.


  Habían llegado al final del muelle propiamente dicho. Cruzar la concurrida calle le dio a Robert un momento para pensar. Atrapó la mirada curiosa, intrigada, que Aileen le lanzó cuando subieron al pavimento opuesto y se dirigió hacia la hilera de oficinas de la compañía naviera a lo largo de la calle. Echó un vistazo a Caleb, ahora de forma bastante animada, manteniendo el ritmo.


  —Tengo que llevar a la señorita Hopkins a Londres con toda velocidad. ¿Cuál es el próximo viaje del The Prince?


  Caleb se encogió de hombros.


  —No lo sé —Él le devolvió el gesto con la mano hacia el muelle. —Acabo de llevar a un grupo de mercaderes y diplomáticos, la habitual misión comercial, a casa desde Lisboa —Miró hacia adelante. —Tendré que ver si hay algo esperando en la oficina.


  Llegaron a la oficina de Frobisher Shipping y Caleb abrió la puerta para Aileen. Robert la condujo a través, luego la siguió, dejando a Caleb para abrir la retaguardia.


  El empleado detrás del mostrador los reconoció e inmediatamente sonrió.


  —El capitán Frobisher. Vosotros dos. Es bueno volver a verlos a los dos. —Higginson había estado en la compañía desde el día del abuelo de Robert y Caleb y no había tenido ninguna ceremonia con ningún miembro de la familia. Higginson dirigió una reverencia circunspecta en la dirección de Aileen. —Señorita.


  Luego Higginson arrastró primero un libro mayor pesado, luego un segundo desde debajo del mostrador y los dejó. Con los ojos brillantes detrás de unas gafas redondas, miró a Robert, a Caleb y luego a su espalda. —Entonces, ¿quién es el primero?


  Robert miró a Caleb y arqueó una ceja.


  Caleb gesticuló con la mano hacia el mostrador.


  —Dudo seriamente que tenga prisa.


  —Gracias. —Robert se apoyó en el mostrador. A Higginson le dijo: —Se metió primero por un bigote, pero necesito que la señorita Hopkins llegue a Londres lo antes posible.


  —Ya veo. —Higginson escondió una sonrisa. —Bien entonces. Así que...


  Robert tuvo que centrar su atención en completar el papeleo y los detalles habituales. Eso dejó a Aileen con Caleb y sus artimañas. Al principio, Robert escuchó con la mitad de la oreja, pero mientras Caleb fue rápido con sus preguntas, Aileen ya había tomado su medida, y Robert ya le había advertido sobre la temeraria racha de su hermano menor. Confiando en ella para continuar evadiendo las inquisitivas incursiones de Caleb, Robert prestó toda su atención al cerrar su viaje.


  Aileen se había retirado al frente de la pequeña oficina. Se paró frente a una ventana en la que estaba adornado el logotipo de un barco a toda vela, junto con las palabras Navíos de Frobisher".


  Caleb, por supuesto, se había unido a ella. Ella tenía que darle crédito por ni siquiera intentar ocultar su intención de interrogarla. Él simplemente sonrió, con una sonrisa llena de lo que ella sospechaba que era su hechizo alegre distintivo, y luego la salpicó de preguntas.


  Se encontró luchando contra una sonrisa incluso mientras se veía obligada a pensar rápidamente para evitar dejar pasar algo sobre la misión de Robert. En muchos sentidos, Caleb le recordó a Will; él era persistente como una garrapata, pero tan atractivo que uno no podía sostenerlo contra él, y el destello despreocupado en sus brillantes ojos azules era nada menos que una invitación a la imprudencia.


  Para unirse a él en cualquier plan descabellado que pudiera inventar.


  Ella consideraba a Robert un hombre guapo, pero su estilo era más refinado, más sofisticado y elegante. Caleb era igual de atractivo, casi de la misma altura, con un corte limpio similar, rasgos ligeramente austeros, y casi la misma constitución de hombros anchos pero esbelto y algo delgado, más esa inefable fuerza masculina que ambos Frobishers con los que se había encontrado parecían rezumar... Pero de una manera más extravagante, histriónica, básicamente más joven.


  Robert era una versión madura, formada y pulida por sus experiencias; Caleb aún tenía que enfrentarse a las mismas pruebas, al mismo nivel de desafíos, todavía no se había forjado en ese grado de fuego.


  Esa conclusión se confirmó y, al negar cualquiera de los datos que buscaba, Caleb lanzó un gran suspiro.


  —Tú tampoco me lo vas a decir.


  Su desaliento melodramático la hizo sonreír. Ella le puso una mano en el brazo.


  —Verdaderamente, es demasiado serio como para compartirlo a la ligera o ampliamente —Miró a Robert cuando se despidió del empleado, luego se enderezó y se apartó del mostrador. —Estoy segura de que tus hermanos, compartirán la historia contigo eventualmente.


  Tal como Will hubiera hecho, Caleb respondió con un gruñido totalmente ingrato.


  Robert le lanzó a Caleb una mirada de advertencia cuando se unió a ellos. Retomó el brazo de Aileen y le dijo a Caleb:


  —Vamos a buscar un carruaje rápido a Londres. The Trident permanece aquí por la noche, así que lo más probable es que vuelva. Si todavía estás aquí, te diré lo que puedo entonces.


  Enteramente sobrio ahora, Caleb se encontró con la mirada de Robert. Caleb mantuvo el contacto, directo y apenas acusador, el tiempo suficiente para que Robert empezara a preguntarse si tal vez era el momento.


  —¿Caleb? —Gritó Higginson desde el mostrador, muy probablemente sintiendo que se estaba gestando un enfrentamiento y tratando de evitarlo.


  Caleb levantó una mano firme. Él no apartó su mirada de los ojos de Robert.


  —¿Cómo? —, Dijo Caleb, con voz baja, la conversación claramente entre los dos, aunque Aileen estaba lo suficientemente cerca para escuchar, —¿Voy a demostrar alguna vez que se me puede confiar más que transportar mercaderes cuando Royd nunca me dá una oportunidad?


  Robert sostuvo la mirada de su hermano. Apretó los labios, sabiendo que la pregunta era honesta y sincera. Después de un momento, murmuró:


  —Tienes que ganarte su confianza.


  Y ganar eso nunca iba a ser fácil, no para el más pequeño, el más impertinente y despreocupados, de los hermanos.


  No cuando se trataba de Royd.


  —¿Y cómo? —Caleb respondió, su tono áspero y mezclado con resentimiento, —¿se supone que debo hacer eso cuando Royd nunca confiará en mí?


  Y eso, Robert tuvo que admitir, era una muy buena pregunta. Mientras buscaba el rostro de Caleb, su expresión, la ira latente en sus ojos, se preguntaba si, quizás, Royd, Declan, y él no habían prestado suficiente atención al hecho de que su hermano pequeño tenía ahora veintiocho años con más de cinco años de capitanear su propio barco.


  Robert sintió el impulso de querer tomarse el tiempo para explicarle más a Caleb en ese momento, pero otros lo reclamaban aún más. Miró a Aileen, luego volvió a mirar a Caleb.


  —Tenemos que irnos, pero volveré y responderé a tus preguntas.


  Los labios de Caleb se torcieron en una expresión ligeramente incrédula, pero luego se limpió la cara y sonrió a Aileen. Él tomó su mano y se inclinó.


  —Un placer conocerla, señorita Hopkins.


  Aileen, la bendijo, le devolvió la sonrisa y con una luz burlona en sus ojos, respondió:


  —Sospecho que nos veremos más en el futuro, señor.


  Los ojos de Caleb se ensancharon. Miró de ella a Robert.


  —¿De verdad?


  Robert le dio una palmada en el hombro.


  —Luego.


  Condujo a Aileen fuera de la oficina. En la acera, él enredó su brazo en el suyo y comenzó a caminar hacia la posada que su familia prefería.


  —Gracias por distraerlo.


  —¿Funcionará, crees?


  —Por unos tres minutos.


  Quince minutos más tarde, después de compartir una taza de té mientras se colocaban los caballos y se sacaban las maletas de la nave, Robert metió a Aileen en su carruaje alquilado. La siguió, cerró la puerta, se reclinó y le tomó la mano mientras salían a la carretera de Londres.


  


  


  Caleb terminó con Higginson, luego regresó al muelle. Con las manos en los bolsillos, avanzó a grandes pasos y sus pensamientos se agitaron. Así que Robert había encontrado su pareja en la señorita Hopkins, quien, en opinión de Caleb, poseía un cierto brillo marcial en el ojo, el tipo de brillo que su madre aprobaría.


  Bien por Robert. Caleb descubrió que tenía en él desearle lo mejor a su hermano y a la intrigante Miss Hopkins, incluso si Robert se había negado a revelar la nueva misión en la que él y Declan habían sido atraídos. El hecho de que fuera un secreto sugería que era uno de esos esfuerzos que la familia emprendia para el Gobierno o la Corona, y algo que Robert no había negado era que tanto Declan como él habían estado involucrados, parecía en forma consecutiva.


  Y eso era claramente intrigante.


  Caleb empató con The Prince. Se detuvo al pie de la pasarela de la nave. Las manos aún se hundían en los bolsillos, su mirada fija en las desgastadas maderas que tenía delante, se puso de pie y pensó en lo que había sentido en Robert.


  ¿La misión había terminado completamente?


  ¿O Robert simplemente había completado con éxito una parte de ella, como, presumiblemente, Declan lo había hecho antes que él?


  Después de un momento, Caleb murmuró:


  —Es lo último


  Cuanto más pensaba en la actitud de Robert, su insistencia en ir a Londres, sin duda para informar, per Caleb estaba seguro de que aún había más por hacer. Que la misión, altamente secreta y por lo tanto emocionante, estaba en curso.


  Lentamente, Caleb levantó la vista hacia el barco que estaba detrás de él. De Robert, Caleb era bien conocido por la tripulación de Robert.


  Caleb sabía de la costumbre de Robert de registrar todo lo que no fuera su hazaña sexual en su diario.


  Caleb también sabía dónde guardaba Robert su volumen actual.


  Los labios de Caleb se curvaron. Luego sonrió ampliamente, se sacó las manos de los bolsillos y se dirigió a la pasarela de The Trident. Se giró y subió. Cuando se acercó a la cubierta, vio a Latimer y sonrió.


  —Permiso para subir a bordo, señor Latimer.


  Latimer se movió para encontrarse con él y agarró la mano que Caleb le ofrecía.


  —¿Cómo estás, bribon sin gracia?


  —Excelente, gracias. —Caleb dirigió su sonrisa más inocente al teniente de Robert. —Robert se va de camino a Londres. Aparentemente, olvidó el libro que quería; me pidió que lo buscara en su camarote y se lo enviara.


  Completamente confiado, Latimer hizo un gesto a Caleb para que se dirigiera a la escalera de popa.


  —Usted sabe su camino alrededor. Simplemente avisa al guardia cuando te vayas.


  —No tardaré mucho —Caminando hacia atrás en dirección a la escotilla de popa, Caleb continuó: —Tengo que ser reaprovisionado lo antes posible. Creo que nos iremos de nuevo, más o menos inmediatamente.


  Latimer se rió y lo gesticuló con la mano.


  —No hay descanso para los malvados.


  Caleb se giró para enfrentar la escotilla, su sonrisa cada vez más oscura.


  —En efecto."


  Abrió la escotilla, bajó la escalera y se dirigió a la cabina de Robert.


  


  


  El carruaje se detuvo frente a una casa de moda en la calle Stanhope.


  Aileen miró la agradable fachada y se preguntó si debería reiterar su argumento de que debería hospedarse en un hotel. Pero Robert había insistido en que su hermano y su cuñada nunca lo perdonarían si la dejaba escapar, así que ahí estaba... permitiendo que Robert la entregara y la acompañara a la casa de la hija de un duque.


  Se quedó en el porche, miró la puerta y luego miró a Robert.


  —¿Estás seguro…? —Ella se interrumpió cuando la puerta se abrió.


  Un altanero mayordomo los miró a los dos y luego sonrió con amabilidad.


  —¡Capitán Frobisher! Estamos encantados de verte de vuelta. —La mirada del hombre tocó a Aileen, y su sonrisa se ensanchó. Dio un paso atrás y sostuvo la puerta. —Por favor, entre, entre.


  —Gracias, Humphrey —Con una mano en la parte posterior de su cintura, Robert la condujo hacia el umbral. —¿Están mi hermano y lady Edwina?


  —De hecho, lo estan, señor —El mayordomo miró hacia el vestíbulo. —Y aquí están.


  —¿Robert? —Una dama de aspecto de hada con un vestido azul, con el pelo rubio pálido apilado sobre su cabeza, se precipitó hacia adelante. —Gracias a Dios que has regresado —La señora tiró de Robert hacia ella y lo abrazó, pero sus inquisitivos ojos azules ya se habían concentrado en Aileen.


  Cuando la dama lo soltó y se enderezó, Robert dijo:


  —Esta es la señorita Hopkins.


  —Por favor, sólo Aileen. Me siento honrada de conocerla, lady Edwina —Aileen comenzó a hacer una reverencia, pero su anfitriona le cogió las manos.


  —No no. Aquí no hay formalidades. —Lady Edwina apretó las manos de Aileen, luego las sostuvo por un momento mientras miraba a Aileen, se encontró con la mirada de Aileen con una mirada igualmente directa, y luego lady Edwina sonrió. —Oh, creo que nos llevaremos muy bien. Llámame Edwina.


  Mientras tanto, un caballero alto, Aileen, no tuvo dificultad en colocarse cuando otro Frobisher, probablemente Declan, había seguido a Edwina al pasillo. Él había sonreído, y él y Robert se habían dado palmadas en la espalda, luego se giraron para mirar a Aileen y Edwina.


  —Y este —Edwina señaló con negligencia al caballero —es Frobisher... no, eso no va a hacer, no cuando hay dos de ellos. Mi esposo, Declan, Aileen, pero primero, ¿han almorzado tu y Robert?


  Edwina abrió de par en par sus grandes ojos azules, pero antes de que Aileen tuviera la oportunidad de responder, ella dijo:


  —No, puedo ver que no. Deben estar hambrientos. ¿Humphrey?


  —Ciertamente, señora —El mayordomo se dio la vuelta de dirigir a varios lacayos que llevaban las bolsas de Aileen y Robert por las escaleras. —Si van al comedor, haré que Cook prepare una recopilación fría.


  —Y si me disculpan por un momento —Declan compartió una mirada con Robert, —Le enviaré un mensaje a Wolverstone y Melville de que has regresado.


  —¡Excelente! —Edwina pasó un brazo alrededor de la cintura de Aileen y la atrajo por el pasillo. —Vengan y siéntense, ambos. Mientras les alimentamos, puedes contarnos todo.


  Aileen esperaba sentirse abrumada, pero cuando llegaron al final de lo que resultó ser una comida sustancial y bastante excelente, se sintió completamente incluida, abrazada por Declan y Edwina sin reservas.


  Por otra parte, muy poca conversación, muy poco de lo que contaban sobre su historia, había sido necesaria para demostrar que ella y Edwina compartían algunos rasgos, al igual que Robert y Declan. La evaluación de Edwina no se había equivocado; se llevarían muy bien.


  Ya lo hacian.


  Como Declan y Edwina sabían la base del drama que se desarrollaba en Freetown, no se requirieron explicaciones preparatorias, y Robert y Aileen contaron su historia libremente, con Edwina exclamando y Declan mirando serio todos los puntos correctos. Estaba claro que comprendían las ramificaciones de los acontecimientos tan claramente como Robert y Aileen.


  —Así que, suponemos, su pobre hermano está atrapado con todos los demás en algún complejo, el que creemos que contiene una operación minera que, al menos en parte, está dirigida por un hombre llamado Dubois —Edwina miró a Robert y Declan. —Entonces, ¿cuál es el siguiente paso?


  Declan intercambió una mirada con Robert.


  —La mina en sí, ¿crees?


  —Posiblemente —Robert hizo una mueca. —Pero aún podría haber más en esto —Hizo una pausa, y luego continuó: —El grado de organización me molesta, esto no es un viejo adoquinado, improvisado. Un plan de "seguir adelante". —Se encontró con los ojos de Declan. —Sabes cómo operan la mayoría de los esclavistas: simplemente arrebatan a las personas y luego las venden a quien las quiera. Esta empresa, por falta de una palabra mejor, puede usar a los esclavistas como proveedores, pero lo están haciendo al darles a los esclavistas una lista específica de las personas que quieren que se les tomen. Además de eso, la empresa en sí misma es relativamente local, o eso parece, y sobre todo, está muy bien dirigida. Se ha pensado mucho y se ha hecho un gran esfuerzo para ocultar tanto a la empresa como a quienes la respaldan, y no puedo evitar preguntarme por qué es así.


  Edwina miró a Robert y luego hizo una mueca.


  —Tienes razón. Es tentador pensar en esto como el tipo habitual de plaga donde todo es obvio y se puede enviar una fuerza para aclararlo todo, pero... —Apoyó el codo en la mesa de caoba, hundió la barbilla en la palma de la mano, Y frunció el ceño con bastante ferocidad. —Aparte de todo lo demás, ¿cómo sabrá cuántos hombres enviar y qué tipo de fuerza, sin saber nada pertinente sobre esta mina?


  —O peor —Declan se dejó caer en su silla, —sin saber si este Dubois es otra capa de ocultación, de modo que incluso si seguimos ese rastro que encontramos y llegamos a él, todavía estaremos demasiado lejos de la mina.


  —Y nuestro ir tras Dubois desencadena la única cosa que estamos a toda costa decididos a evitar —Robert miró a Aileen. —No podemos arriesgarnos a que los perpetradores sepan que sabemos de la mina antes de nuestro ataque...


  —Porque en el instante en que lo hagan, las vidas de todos los desaparecidos se perderán —Aileen negó con la cabeza. —No hay manera de evitarlo, ¿verdad? Tomará por lo menos uno más... —Miró a Robert y Declan. —¿Cómo se llaman ustedes cuando están en una misión?


  Robert sonrió débilmente.


  —Operativos. Y tienes razón: tomará un operativo más, un viaje más al asentamiento y volver, para saber quién es Dubois, y si atacarlo será lo mismo que atacar a la mina, y si es así, qué fuerza será necesaria para terminar toda la operación de un solo golpe. —Encontró la mirada de Declan. —Porque esa es la única forma en que podremos rescatar a las personas que han sido secuestradas.


  


  


  Más tarde esa noche, cuando cerró la puerta de la habitación que la amable ama de llaves le había enseñado a primera hora de la tarde, Aileen apenas podía creer lo cómoda que se sentía, se la abrazó e incluyó como si ya fuera un miembro de la familia.


  Caminó hacia la ventana y miró hacia afuera. La noche envolvía el jardín en la parte trasera de la casa. Apoyó el hombro contra el marco de la ventana y dejó que su mente vagara, dejó que absorbiera el fresco de una noche de primavera inglesa y la realidad correspondiente de que ya no estaba en un país que no era el suyo, en una tierra llena de lugares exóticos y peligros inimaginados.


  Habiendo asimilado eso, su mente pasó al tema que dominaba sus pensamientos.


  Antes de cenar, habían recibido una respuesta del duque de Wolverstone; A pesar de que deseaba escuchar sus noticias con mayor urgencia, Su Gracia, junto con Lord Melville, asistía a una reunión vital del comité de los Lores, y ninguno de los dos esperaba estar disponible por lo menos un día más.


  Después de la cena, una comida durante la cual ella y Robert habían animado a Declan y Edwina a informarles sobre las noticias sociales, Aileen se había sentado junto a la chimenea en el acogedor salón y hablaron hasta bien entrada la noche. Declan y Edwina todavía se sentían claramente involucrados apasionadamente en la misión en curso, y eso había reforzado la determinación de Aileen de mantenerse al tanto de los acontecimientos, también. Al igual que con Declan y Edwina, ella y Robert podrían haber desempeñado su papel, pero no habían llegado al final de la misión: el crimen en el fondo aún no se había resuelto y el daño no había sido enmendado.


  Los cuatro habían hablado abiertamente. Habían estado indefectiblemente de acuerdo, ya que habían compartido sus puntos de vista sobre el acuerdo, sobre las oportunidades de negocios, la estructura social y la triste falta de atención prestada a los habitantes de los barrios marginales, en particular a los niños.


  Esto último aún pesaba mucho en la mente de Aileen. Cada vez que recordaba la visión de la cara de la niña mayor cuando, en el campamento de los esclavistas, la niña se daba cuenta de que ella y sus compañeros habían sido engañados, esa pérdida de inocencia y la muerte de la esperanza, Aileen se sentía tan indefensa como la niña, sin duda alguna.


  Aileen odiaba y se negaba a sentirse impotente.


  En tal contexto, la ira era una emoción mucho más útil.


  Cuando ella y Edwina habían declarado su intención de retirarse, Robert había elegido quedarse abajo con Declan. Habían ido al estudio de Declan para hablar de negocios y barcos.


  Aileen no tenía idea de cuánto tiempo había estado mirando a la oscuridad, pero ahora escuchó un movimiento en la habitación de al lado. La habitación que le habían dado a Robert.


  Ella no se detuvo a pensar. Caminó hacia la puerta, la abrió, entró en el corredor oscuro, cerró la puerta y caminó hacia él.


  Robert estaba de pie en medio de la habitación que le habían dado, mirando distraídamente, mientras pensaba en las posibles respuestas a las preguntas que él y Declan se habían planteado en el estudio.


  Levantó la vista cuando la puerta se abrió. Parpadeó, luego sonrió, tanto para él como para ella, cuando Aileen se deslizó dentro. La lámpara de la comoda se había dejado encendida; mientras cerraba la puerta detrás de ella, se recostó contra ella, lo estudió por un instante y luego se acercó a él con audacia, con la luz de la lámpara encendida con llamas de bronce que bailaban sobre su cabello castaño.


  Ella se detuvo directamente delante de él. Ella abrió su boca


  Él colocó un dedo sobre sus labios.


  —Antes de que empieces, tengo algo más importante que cualquier otra cosa que decirte.


  Ella besó su dedo, luego inclinó su cabeza, su mirada brillante de brandy cuestionó.


  La miró a la cara, a los ojos.


  —Te amo. Lo sabes tan bien como yo. Y tú me amas. Así que... le cogió las manos; sin apartar sus ojos de los de ella, levantó una mano, luego la otra, a sus labios y le besó los nudillos con un beso, luego sostuvo sus dedos firmemente: —¿te casarás conmigo, Aileen Hopkins, y unirás tu vida con la mía?


  Una frente bronceada se levantó.


  —¿Me dejarás navegar contigo como tu madre navegó con tu padre durante la mayor parte de su vida matrimonial?


  Lo había esperado, pero todavía tenía que contener un gemido.


  —Sí. Siempre y cuando aceptes que un barco tiene un solo capitán.


  Ella rió suave y baja, y su sonrisa iluminó su rostro.


  —Por supuesto, mi amor. —Ella levantó los brazos y los entrelazó alrededor de su cuello. —Tú puedes ser el capitán —Ella se estiró y acercó sus labios a los de él. —Mientras yo pueda ser la esposa del capitán.


  Ella lo besó, y un alivio que no sabía que había estado esperando lo atravesó. Lentamente, casi con reverencia saboreando el sabor de sus labios, la dulce dulzura de la rendición que ella le ofreció, la abrazó y la acercó aún más cuando ella se acercó aún más y presionó su cuerpo contra el suyo.


  La promesa estaba allí, explícita en cada toque y caricia que seguía. Que ya tenían esto establecido entre ellos, y ninguno tenía la intención de dejarlo ir.


  De dejar que el amor se deslice entre sus dedos.


  A medida que la noche se cerraba a su alrededor y la oscuridad se tragaba sus suspiros, sus suaves gemidos de placer y, finalmente, su grito de conclusión y su gemido de respuesta, se comprometieron a hacer todo lo posible con mas que palabras.


  A través del cuerpo, a través de la mente, profundamente en el alma, se alcanzaron el uno al otro y se entrelazaron, y reclamaron nuevamente, forjaron de nuevo, lo que querían de la vida.


  Eso, juntos. Para siempre.


  Lo agarraron y se aferraron, y en silencio juraron nunca, dejarlo ir.


  


  


  Más tarde, mucho más tarde, cuando la tormenta hubo pasado y quedaron tumbados y saciados en su cama, inevitablemente sus mentes se volvieron hacia los planes, hacia el futuro.


  A su boda, por supuesto, y a sus familias y cómo darles la noticia, y también a intercambiar ideas sobre dónde podrían vivir... más tarde.


  Después...


  Había demasiados colgando sobre ellos para que los pusieran a un lado fácilmente.


  Aileen suspiró y dijo lo obvio.


  —No podremos acomodarnos, mirar hacia adelante y planear con todo nuestro corazón hasta que se acabe este asunto miserable —A través de las sombras, estudió el rostro de Robert. Con la punta de un dedo, ella trazó su barbilla.


  Él le cogió la mano, le pellizcó la yema de los dedos, luego hizo eco de su suspiro.


  —Tienes razón. Queda mucho por hacer. Tuvimos éxito y volvimos a casa con la información por la que me habían enviado, y tú supiste lo que le pasó a tu hermano y que es muy probable que todavía esté vivo, pero en el camino averiguamos demasiado para simplemente entregar la información, retroceder, y con la conciencia limpia, continuar con nuestras vidas.


  Ella asintió, su cabello se movió sobre su pecho. —Declan y Edwina sienten lo mismo.


  —Lo hacen —. Él comenzó a rastrear su hombro desnudo. —Después de que tú y Edwina subieron, cuando Declan y yo estábamos hablando, nos lanzamos a la idea de esperar para ver qué venía a continuación —Él captó su mirada. —Podemos optar por dejar nuestros barcos fuera de servicio, por lo menos durante un mes o más. Declan tiene The Cormorant anclado en Southampton Water. Creo que enviaré The Trident para esperar junto. Luego, cuando escuchemos más, podemos decidir cómo responder, si es necesario, podemos estar listos en un día o así para navegar de nuevo a Freetown.


  Ella lo estudió, tanto como las sombras le permitieron ver.


  —Crees que va a haber un... gran compromiso, ¿verdad?


  El asintió.


  —Creo que esto es más grande que cualquier cosa que hayamos considerado. Cada centímetro que nos acercamos, cada nuevo hecho que aprendemos, parece expandirse. Cualquiera que sea la acción que se requiera para poner fin a lo que sea esto, requerirá que los hombres y los barcos bajen allí y lo hagan.


  Ella lo miró por un largo momento, bebiendo todo lo que podía sentir y ver.


  —Estaré navegando contigo.


  Su pecho se levantó y cayó en un suspiro.


  —Eso supongo. —Su tono fue resignado. —Pero podemos guardar los argumentos para más adelante.


  Ella sonrió.


  —De acuerdo.


  Ella apoyó la cabeza en lo que parecía ser el lugar que le correspondía: en el hueco debajo de su hombro. Dejó que su cuerpo se hundiera contra el suyo mientras la acunaba a su lado.


  Por ahora, se tenían el uno al otro. Por ahora, tenían eso. Era infinitamente más de lo que cualquiera de los dos tenía cuando habían iniciado su reciente viaje, y hasta que llegara el día de mañana y sonara de nuevo el deber, podían descansar en sus laureles, en los brazos del otro, y disfrutar del momento.


  En esa, la más preciosa de las bendiciones, un amor recién descubierto.


  


  Capítulo Diecinueve


  


  


  Pasó otro día antes de que recibieran la convocatoria prevista para reunirse con Wolverstone y Melville en Wolverstone House.


  Era muy de madrugada cuando Robert y Aileen, acompañados por Declan y Edwina, fueron admitidos en la mansión de la plaza Grosvenor. Para entonces, estaban impacientes por hacer su informe; había un sentimiento creciente entre los cuatro de que en algún momento de la misión, el tiempo se volvería crítico, y el retraso en su capacidad para actuar cuando viajaban de un lado a otro no era un impedimento compartido por el otro lado.


  Los villanos podrían actuar y seguir actuando, e incluso podrían poner fin a su plan, mientras que ellos, los agentes del bien, iban y venían por los mares hacia Londres.


  El mayordomo de Wolverstone los guió directamente en el salón con un


  —Su Gracia, Su Gracia y los demás le están esperando.


  Robert le lanzó a Declan una mirada aguda; su hermano también había notado la rareza: ¿por qué “otros” plural?


  Siguieron a sus damas a la habitación y descubrieron la respuesta.


  Primero fueron recibidos por Minerva, duquesa de Wolverstone. Su gracia estaba intrigada por la presencia de Aileen, pero de inmediato se dio cuenta de su conexión con el asunto. Minerva hizo las presentaciones: para Aileen con su esposo, Royce, el duque de Wolverstone y el vizconde de Melville, el Primer Lord, ambos conocidos por los otros tres.


  Luego, Minerva se volvió hacia los otros caballeros presentes, los tres que se habían levantado y estaban esperando.


  —Lady Edwina Frobisher, el Capitán Robert Frobisher, el Capitán Declan Frobisher y la Srta. Aileen Hopkins, me permiten presentar al Mayor Rafe Carstairs, quien, aunque se retiró del servicio activo, funciona como una especie de enlace para el ejército en aquellos asuntos que requieren discreción. —Minerva se detuvo para permitir que un caballero alto y de pelo rubio con rasgos agradables, ojos azules abiertamente curiosos, y la estructura reveladora y la postura erguida de un oficial de caballería intercambiara asentimientos y sacudieran las manos. Luego continuó suavemente: —Y Jack, Lord Hendon, quien en estos días se disfraza de jefe de Hendon Shipping —Minerva lanzó una mirada a Robert y Declan. —Algo de un competidor para el negocio de su familia, como lo entiendo, en todos los niveles.


  —Nos conocemos —le dijo Robert a Minerva de manera un tanto seca.


  Minerva sonrió serenamente.


  —Sospechaba que ese sería el caso.


  Hendon era otro hombre alto, otro ex oficial del ejército, pero a diferencia de Carstairs, Hendon llevaba diez años más o menos en ese puesto, aunque no había sido su única ocupación. Aunque mayor que los hermanos Frobisher, Hendon, sin embargo, era de su generación.


  Después de que Hendon había terminado de intentar hechizar a sus damas, Robert y Declan se estrecharon la mano.


  Minerva se volvió hacia el último caballero: un hombre alto, bien constituido y de pelo oscuro, con un aire de reserva benigna, de noble solidez, que había esperado pacientemente para saludar a su grupo.


  —Y este es el Marqués de Dearne, que es... —Minerva arqueó una ceja al marqués, para todo el mundo como preguntando qué era él. Luego, con una sonrisa extravagante y un movimiento de elegantes dedos, continuó: —Bueno, simplemente Dearne.


  Con una sonrisa alegre, Dearne le ofreció la mano.


  —Sólo Christian, por favor".


  —Ciertamente —Una vez que todos hubieron terminado de estrecharse las manos, Minerva hizo un gesto a Aileen y a Edwina para que se sentaran frente al sofá que estaba compartiendo con Dearne. Cuando los hombres encontraron asientos entre los sillones y las sillas de respaldo recto inclinadas sobre los sofás gemelos, Minerva volvió a ocupar su posición y dijo: —Sugiero que, en este caso, los nombres de pila nos harán la vida más fácil.


  Todos aceptaron ese decreto, que, señaló Aileen, dio como resultado inmediatamente un ambiente más relajado, una atmósfera mucho más complaciente en la que presentar su informe.


  Wolverstone, Royce, invitó a Robert a hacerlo, y entre Robert y Aileen, con adiciones ocasionales de Declan y Edwina para tejer conexiones con sus hallazgos anteriores, se contó su historia.


  —¡Así que ahora tenemos la ubicación del campamento permanente de los traficantes de esclavos en la jungla! —Melville, él fue el único que no había ofrecido su nombre de pila, juntó las manos. Miró a los otros hombres. —¿Qué es lo siguiente?"


  —Primero, felicitaciones por un trabajo desafiante bien hecho —Royce inclinó la cabeza hacia Robert y hacia Aileen. Los otros hombres se hicieron eco del sentimiento, Melville, algo parecido, a los otros pero con la debida gravedad; Aileen sintió que los demás entendían mejor la naturaleza de las pruebas que Robert, su equipo y ella habían enfrentado.


  Sin problemas, Royce continuó:


  —Creo que es pertinente tener en cuenta que con cada tramo de esta investigación, la situación central se vuelve más complicada, no menos.


  Christian, ahora inclinado hacia adelante, con los antebrazos apoyados en los muslos y las manos entrelazadas entre las rodillas, asintió.


  —Eso es algo que debemos tener en cuenta al trazar nuestro camino hacia adelante, que cada paso que tomemos más cerca para exponer al enemigo también conlleva el riesgo de exponernos a ellos.


  —Ciertamente. —La voz de Rafe tenía un borde duro. —Nunca debemos perder de vista las consecuencias de que averiguen de nuestra búsqueda demasiado pronto.


  —Estoy de acuerdo. —Jack miró a Robert. —Y estoy de acuerdo con la evaluación de Robert de que el grado de planificación, la cantidad de capas con pocas conexiones entre ellas, sugiere que quien esté detrás de esto tiene mucho que perder si se conocen sus identidades. Y en este mundo, en este tipo de situación, "mucho que perder" significa dinero, posición o poder, o probablemente los tres.


  —Y —agregó Royce, —cuando son amenazados, los villanos de esa clase reaccionarán sin piedad para protegerse.


  Melville estaba frunciendo el ceño. Miró de una cara a otra.


  —Pero seguramente, ahora sabemos la ubicación del campamento, y qué pista seguir, y que el hombre con el que tratan los traficantes de esclavos se llama Dubois, nuestro camino hacia adelante es claro —El Primer Lord extendió las manos. —Enviaremos una pequeña fuerza al asentamiento, podrán recolectar lo que necesiten allí, luego marchar al campamento de traficantes de esclavos, detener a los esclavistas, marchar y capturar a Dubois y su empresa, y eso será eso. —Se frotó las manos. —El problema será eliminado y resuelto.


  Los otros miraron a Melville. Siguieron varios segundos de silencio.


  Luego Christian dijo, con un tono extremadamente uniforme:


  —Nuestra primera consideración no es, de hecho, la empresa en sí, sino la seguridad de los capturados para trabajar dentro de ella. Después del reciente asunto de la Cobra Negra, estoy seguro de que el Primer Ministro sería el primero en enfatizar eso.


  Aileen notó un destello de aprobación en los ojos grises de Minerva cuando su Gracia, una de las más grandes de la cosecha actual de grandes damas, asintió.


  —Ciertamente —Minerva volvió su aguda mirada gris hacia Melville. —En este caso, debe ser la gente primero, salvar la cara para el gobierno en segundo lugar.


  El Primer Lord del Almirantazgo parecía que le gustaría protestar, para defender su caso de una acción de destrucción inmediata y decisiva, pero en esa compañía, no se atrevió.


  —El problema —dijo Royce, recostándose en su sillón, —es que no tenemos evidencia de que Dubois no sea, como han demostrado otros, otra capa y no la empresa final. Cada capa descubierta corre el riesgo de provocar una alarma, y cuanto más nos acercamos a la empresa, más aumenta el riesgo. Y una vez que se active la alarma, la empresa, si nuestras suposiciones son correctas, la mina de diamantes, se cerrará de inmediato y la fuerza laboral involucrada será masacrada. —La mirada oscura de Royce se posó en Melville. —Lo último que cualquiera de nosotros querría es llegar a la mina solo para descubrir un montón de cadáveres y los villanos desaparecidos.


  Melville palideció. Después de un momento, apretó la mandíbula y asintió bruscamente.


  —Muy bien. ¿Entonces qué propones?


  Robert dijo en voz baja:


  —Necesitamos enviar a alguien para que se haga cargo del campamento de Kale, y luego esperar a que Dubois se acerque a él, o al menos que haga contacto. Lo siguiente que necesitamos saber es quién es Dubois, y cómo él y sus talentos, cualquiera que sea, encajan en el esquema de los villanos.


  —De acuerdo —dijeron Jack y Rafe.


  Declan asintió y miró a Royce.


  Él también asintió.


  —No hay otra manera de avanzar, ninguna que tenga una buena oportunidad de mantener a los que se tomaron con vida —Miró a los otros hombres. —Así que esa es la siguiente etapa de la misión definida. La única pregunta que queda es ¿a quién enviamos?


  —Relevante a eso —agregó Declan, —es que todavía no sabemos quiénes de los que están en el acuerdo están involucrados. Lady Holbrook lo era, pero no parece estarlo su marido. Sin embargo, es improbable que no haya alguien más en la oficina del gobernador que sea parte de esto, ha habido demasiados gerentes de Holbrook, y eso todavía está sucediendo. Gracias a Aileen, ahora sabemos que Muldoon, el agregado naval, está involucrado. Pero tampoco sabemos nada sobre Decker u otros en el comando naval local. Dado que Dixon fue tomado primero, ya que su talento era un requisito clave para poner en marcha cualquier mina, parece muy probable que alguien en el fuerte sea parte en esto, y puede que haya otros en las estructuras de gobierno del asentamiento —Declan se reunió con la mirada de Royce. —Quienquiera que enviemos debe poder operar sin ayuda de ese angulo y también conocer las formas de sortear el... aparato de gobierno que se aplica allí.


  Royce y los otros hombres asintieron.


  Rafe dijo:


  —Si bien puedo señalar a hombres en el cuerpo que en la mayoría de las situaciones podrían eludir la burocracia si así lo ordenaran, ninguno de ellos tiene experiencia en climas selváticos o, de hecho, en asentamientos como Freetown —Encontro los ojos de Christian, luego miró a Royce. —Dudaría en presentar algunos de sus nombres, no para esta misión".


  Christian miró a Royce.


  —Me enfrento con el mismo problema. Tengo hombres del calibre correcto, pero ninguno con la experiencia relevante, y en este caso esencial.


  Jack estaba mirando a Robert y Declan.


  —Yo diría que tus hombres y los míos están mejor situados para enfrentar esto. Pero de todos nosotros, ustedes, los Frobishers, tienen la experiencia más apropiada y útil. Y los contactos, también. Todos ustedes conocen la costa africana mucho mejor que la mayoría de los demás. Y mientras Declan entró abiertamente, Robert parece haber entrado y salido sin que nadie lo supiera, bueno, aparte de Babington, que está de nuestro lado, por lo que incluso si se ve otra nave de Frobisher cerca de Freetown, dadas las semanas que habrán pasado, No hay razón para que alguien sospechara de inmediato. Entonces, ¿quién más de los Frobishers está disponible? ¿Qué hay de tus hermanos, o ese primo tuyo?


  Robert miró a Royce.


  —Royd lo haría. Él podría lograr todo lo que necesitas...


  —Con una mano atada detrás de su espalda. —Los labios de Declan se torcieron en una sonrisa irónicamente cariñosa. —Sólo para hacerlo más interesante.


  Royce dio un suave resoplido. Conocía bien a Royd.


  —Sin duda. Sin embargo, quiero guardar a Royd para el tramo final de esta misión —Encontró las miradas de Robert y Declan, luego miró a los otros hombres. —Esa última etapa será la crucial en todos los sentidos, y francamente, necesitamos un hombre del calibre de Royd Frobisher y, digamoslo, su personalidad de comandando para llevarlo a cabo con éxito. Así que me resisto a enviar a Royd todavía, no cuando es casi seguro que no sea el tramo final. —Después de un momento, Royce agregó: —Y como es poco probable que esta sea la última etapa, eso plantea el problema de que Royd, y su personalidad, no son cosas pequeñas, fáciles de ocultar. No dudaría en enviarlo para otra cosa que no sea la última etapa.


  Jack hizo una mueca.


  —Puedo ver tu dificultad demasiado bien —También él conocía a Royd. Una vez más, Jack miró a Robert y Declan. —¿Y qué hay de ese primo tuyo? Lachlan, ¿verdad?


  Robert miró a Declan inquisitivamente, pero Declan hizo una mueca.


  —Lachlan hubiera sido una buena elección —admitió Declan, —pero él salió de Bristol hace tres días con un grupo de secretarios de departamento y una pequeña horda de ingenieros con destino a Quebec. Él no regresará por al menos unos meses.


  —No Lachlan, entonces. —Christian frunció el ceño. Sé que tenemos al menos a uno de tus primos en nuestros libros. ¿Un kit frobisher?


  Jack se atragantó, luego tosió.


  Declan le lanzó una mirada.


  —Nuestro Kit es como el Kit de Jack. Si bien nuestro Kit aprovecharía la oportunidad, y posiblemente sería capaz de llevarla a cabo, como estoy seguro de que Jack estará de acuerdo, incluso sugiriendo que sería una muy mala idea.


  —Ah —La comprensión apareció en los ojos de Christian. —Veo.


  La repentina sonrisa de Rafe dijo que él también entendía.


  Solo Melville quedó completamente en el mar; Miró de una cara a la otra con creciente desconcierto.


  Antes de que pudiera abrir la boca y preguntar, Jack levantó una mano.


  —No preguntes. Confía en mí, tú, de todas las personas, no quieres saber.


  Melville miró desconcertado, luego miró a los demás. Cuando nadie contradijo a Jack, Melville soltó un bufido y miró hacia abajo, ocupándose de arreglar la manga de su abrigo. —Bueno, ¿qué vamos a hacer, entonces? —Miró fijamente a Royce. —¿A quiénes vamos a enviar?


  Royce giró la cabeza para mirar con curiosidad a Robert y Declan.


  —Tienen otro hermano, Caleb. Es más joven, pero no puede ser tan joven, ha estado navegando durante al menos una década. ¿Qué hay de él?


  Robert y Declan compartieron una mirada.


  Entonces Declan dijo:


  —Caleb tiene veintiocho. Pero... —Se detuvo, luego miró a Robert.


  La expresión de Robert era severa, pero Aileen sintió que sus sentimientos sobre Caleb no eran simples, y mucho menos claros. Después de un segundo de vacilación, Robert dijo:


  —Caleb y su nave, The Prince, están, por lo que sé, actualmente en Southampton Water. Lo seguimos a puerto hace dos días. Pero antes de saltar sobre eso, debes considerar el registro de Caleb. —Robert hizo una pausa como si estuviera reuniendo sus pensamientos, y luego continuó: —De todos nosotros, de cierta manera, Caleb ha tardado más en crecer. Es el más joven de todos nosotros, incluidos nuestros primos, y tiene una... creencia irreprimible e inmutable en su propia invencibilidad. Eso es en parte nuestra culpa. Caleb tiene una larga historia de apresurarse en situaciones que cualquier hombre cuerdo pensaría dos veces confrontar directamente, pero cuando dichas situaciones se vuelven pegajosas, puede confiar en nosotros, generalmente Royd, pero a veces yo, o Declan, o Lachlan, para aparecer y rescatalo. Lo hemos hecho desde que Caleb era un niño.


  —Incluso Kit —murmuró Declan, —le ha sacado el trasero de un escurridor unas cuantas veces.


  —Entonces, lo que estás diciendo es que Caleb se apresura hacia donde los ángeles temen pisar, con poco o ningún respeto por el peligro personal, en la sublime y generalmente correcta creencia de que otros miembros de su familia lo rescatarán si las cosas van mal —Minerva arqueó una ceja a Declan. —Los atributos de Caleb suenan como activos potenciales en estas circunstancias.


  —Es un temerario —dijo Robert; si pensaba que eso era bueno o malo no podía distinguirse de su tono. —No hay cobertura alrededor de eso. Él ve, lee y evalúa las situaciones tan bien como cualquiera de nosotros, pero si bien podemos tener cuidado, Caleb nunca lo hará. Prospera en el peligro, escupe en el ojo del destino y sale victorioso.


  Declan dijo:


  —Si hay alguna forma posible de que pueda tomar una situación y hacerla aún más peligrosa, tanto para él como para todos los demás, tanto los que están con él como los que se enfrentan a él, puede garantizar que elegirá ese rumbo.


  —Caleb está predispuesto a asumir riesgos —continuó Robert, —en lugar de considerar caminos más seguros. Royd es muy parecido a él en temperamento, pero la madurez y la responsabilidad han silenciado la espontaneidad de Royd y le han enseñado los caminos de la sabiduría.


  —Caleb, por otro lado, tiene una noción muy vaga del concepto de responsabilidad, no a sí mismo, ni a sus hombres, ni a los que lo rodean —Declan frunció el ceño y luego admitió: —Posiblemente a su misión. A pesar de los problemas en los que se mete, siempre lo hace.


  —¿Qué hay de sus hombres, su tripulación? —Preguntó Rafe.


  —Tiene una excelente tripulación —dijo Robert. —La mayoría han estado con él durante más de cinco años, algunos de ellos durante toda su vida de navegación. Son de la misma clase que él. Comparten su temperamento, su gusto por tomar riesgos, por la emoción de enfrentar el peligro: cuanto más inesperado, mejor.


  Declan resopló suavemente.


  —No puedes confiar en que su tripulación actúe en cualquier capacidad de restricción; lo seguirán dondequiera que dirija y lo animarán mientras lo hacen.


  Con la cabeza inclinada, Rafe consideró a los hermanos.


  —¿Se dan cuenta de que esa es, de hecho, una referencia bastante buena para la misión que estamos discutiendo?


  Declan parpadeó; Parecía bastante sorprendido. Robert, sospechaba Aileen, ya se había dado cuenta.


  Un suave golpecito cayó sobre la puerta. Royce dijo,


  —Entre.


  El mayordomo entró y avanzó, portando una bandeja.


  —Un mensaje urgente, Su Gracia, transportado desde la calle Stanhope —El mayordomo se detuvo junto a la silla de Robert y le ofreció la bandeja a Robert.


  Robert miró la misiva que yacía sobre el plato de plata, luego, lentamente, levantó una mano y tomó la carta. Sentándose en la silla, estudió la escritura en la cara de la misiva por un instante, luego, mientras giraba la carta y deslizaba un pulgar debajo de la mancha de cera de sellado, miró a Aileen.


  Solo esa breve mirada, y ella sabía de quién era la carta.


  Nadie dijo nada. Nadie se movió cuando Robert desplegó la misiva y la leyó; una sola hoja, no era tan larga.


  Cuando Robert captó el significado de las palabras inscritas en un guión negro sobre la página blanca, escuchó la voz de Caleb dos días antes sonar en su mente, preguntando cómo se suponía que Caleb se ganaría la confianza de alguien cuando nadie le daba la oportunidad.


  Su hermano menor había visto su oportunidad y la aprovechó.


  Y Robert descubrió que no podía encontrar nada en él para desaprobarlo.


  Levantando la cabeza, miró alrededor del círculo de caras expectantes.


  —Parece que nuestra discusión es teorica.


  —¿Teorica? —Dijo Melville.


  Atrapando el ceño de Declan, Robert le entregó la carta.


  —Como dije, cuando salí de Southampton, Caleb y The Prince estaban en el puerto —Se encontró con la mirada de Royce. —Ya no lo están —Inclinó la cabeza hacia la carta que Declan estaba leyendo. —Caleb envió eso para informarme que él y The Prince se dirigían a Freetown. Tiene la intención de ir directamente hacia el campamento de Kale y seguir el rastro desde allí.


  Royce frunció el ceño.


  —¿Cómo sabrá él? —Se interrumpió y, aún mirando a Robert, enmendó: —¿Cómo sabe él sobre el campamento?


  Robert suspiró interiormente.


  —Se ha llevado mi diario de viaje. Contiene un registro completo de la misión en la que me enviaron, y por lo tanto también contiene todos los detalles pertinentes que Declan y Edwina establecieron anteriormente. El diario también incluye todo lo que yo, mis hombres y Aileen descubrimos, incluida una copia del mapa que muestra el camino hacia el campamento de Kale, descripciones de Kale y varios de sus hombres, e incluso diagramas del propio campamento. —Robert hizo una mueca. —Te habría ofrecido una copia para dársela al siguiente hombre enviado, pero...


  Se encogió de hombros y miró a Declan cuando su hermano llegó al final de la epístola de Caleb... y no dijo nada. Los sentimientos de Caleb sobre nunca ser confiados en misiones críticas habían brillado.


  Y a menos que Robert equivocara su suposición, Declan había reconocido tan bien como él lo había hecho que las afirmaciones de Caleb eran ciertas.


  Se produjo un breve silencio mientras todos asimilaban las noticias y luego pensaban qué podría significar.


  Melville frunció el ceño con tristeza. Miró a Royce, luego a los Frobishers.


  —No estoy nada contento de que tu hermano haya tomado el asunto en sus propias manos. Él ha actuado fuera de toda autoridad propia. Ambos tienen barcos rápidos, deben navegar tras él y detenerlo, y darle la vuelta.


  Robert parpadeó. No tuvo que mirar a Declan para sentir la reacción instintiva y adversa de su hermano a la sugerencia. Sería el final de la capitanía de Caleb, prácticamente el final de su vida.


  —No. —Cuando Melville resopló y pareció listo para ponerse nervioso, Robert continuó con tono implacable: —Tiene al menos dos, si no tres, días de inicio. Nuestros barcos podrían ser una fracción más rápidos, pero no lo alcanzaremos a este lado de Freetown, y dos barcos Frobisher que navegan en el estuario no tienen ninguna posibilidad de pasar desapercibidos, especialmente porque Decker está casi seguramente en el puerto.


  —Y de hecho —agregó Jack, —¿por qué lo harían? —Él arqueó una ceja a Melville. —El hombre se ha ido a hacer lo que se necesita y, según todos los informes, es capaz de cumplir la tarea. ¿Por qué interferir?


  Melville se movió y se veía extremadamente infeliz, pero nadie más parecía inclinarse contra la acción preventiva de Caleb.


  Finalmente, después de estudiar las caras de los hombres e intercambiar miradas con Edwina y Aileen, Minerva observó:


  —Después de todo lo que se ha dicho, no puedo dejar de notar que, tal vez, esto estaba destinado a ser, y Caleb simplemente ha... prescindido de la etapa burocrática, las discusiones, el vacilamiento, y cortó directo al corazón del asunto, ya que, de hecho, parece que es su naturaleza hacerlo.


  Lentamente, algo pensativo, Royce asintió.


  —Esta podría ser la mejor respuesta en general—Miró a Christian, Rafe y Jack, y luego a Robert y Declan. —No tenemos a nadie la mitad de adecuado a la mano, y comparto sus preocupaciones de que, en algún momento, el tiempo se volverá crítico. Al actuar como lo ha hecho, su hermano, como mi esposa lo ha comentado con tanta sapiencia, puede que no haya cambiado nada más que para ahorrarnos varios días.


  Melville todavía estaba inquieto, todavía frunciendo el ceño.


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora?


  —¿Ahora? —El mero indicio de una sonrisa en sus largos labios, Royce se relajó en su sillón y se encogió de hombros. —Cuando Caleb nos arrebató metafóricamente el bastón de las manos, no nos queda más remedio que sentarnos y esperar a ver qué pasa.


  


  


  Fin
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